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MlMACld DE LA SEGUIA PARTE, 

CAPITULO I. 

De la venida de Abu Alayxi á España y oíros sucesos. 

En el año trescientos cuarenta y siete dió Abderah-
man Anasir el gobierno de Tanja y de sus confines á 
Jaali ben Muhamad el Yaferini; y viendo Abu Alayxi 
Alimed ben Alcasim Kenuz ben Edris el poder de Ab-
deralnnan, y que ya era dueño de todo Almagreb, es­
cribió sus cartas pidiéndole licencia para venir á Espa­
ña para bacer su algibed, y el rey Abderahman se la 
concedió. Cuando supo su venida mandó el rey prepa­
rarle todas las posadas desde Algezira Alhadracon tan­
ta comodidad y magnificencia que no echase menos sus 
alcázares; y ademas del servicio , mantenimiento y gas­
tos necesarios, señaló mil doblas de oro al dia para re­
galos extraordinarios, y así se hizo desde Algezira A l -
badra hasta Córdoba, que fueron treinta mansiones: 
en Córdoba fue recibido con mucha honra, y salió á 
recibirle el principe Alhakem y sus hermanos con muy 
lucida caballería , y fue hospedado en el palacio real: 
se holgó algunos dias en Córdoba y en Medina Azahra, 
y después partió á la frontera oriental para hacer en 
ella su algihed, v allí quiso Dios que lograse la corona 
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de los guerreros: éste fue el último de los Edrises que 
reinó en Almagreb. Habia dejado en su ausencia por 
wali de sus estados á su hermano Alhasan ben Kenuz, 
que continuó bajo la protección del rey de España. 

En este mismo tiempo Maad ben Ismail, señor de 
Africa, deseoso de vengarse de los daños que le ba-
bian hecho ios Andaluces y Zenetes en sus tierras de 
Africa, y envidioso del poder de los Omeyas en Alma­
greb , envió á su caudillo Gehwar el Rumi con veinte 
mil caballos de las cabilas de Retama y Zanhaga, y 
muchos mas de otras, con ánimo de ocuparlos estados 
de Almagreb. Salió Gehwar de Cairvan con infinita 
chusma: llegó la nueva de su invasión á Jaali ben M u -
hamad el Yaferini wali de Almagreb por el rey Abde-
rahman de Córdoba, y reuniendo sus cabilas Yaferini, 
de los Zenetes y de Masamuda, allegó numerosa caba­
llería y salió al encuentro de los enemigos en cercanías 
de Medina Tahart, pelearon los campeadores de ambas 
huestes con varia fortuna, evitándose por unos y por 
otros el venir á una batalla campal. Ofreció Gehwar 
grandes premios á los caballeros de Retama si quitaban 
la vida al wali de Almagreb, y habiéndose trabado una 
sangrienta escaramuza, que sin pensar vino á ser una 
batalla de mas de treinta mil caballos, en lo mas recio 
de ella una banda de caballeros de Retama rompió im­
petuosamente hasta llegar adonde peleaba Jaali el Ya­
ferini como un bravo león, y arremetieron todos con­
tra él , y le pasaron á lanzadas, y cayó muerto entre 
ellos, le cortaron la cabeza , y á su muerte se siguió el 
desórden de sus Zenetes, que fueron vencidos con gran 
matanza por los de Retama y Zanhaga: llevaron éstos 
!a cabeza de Jaali á su caudillo Gehwar el Rumi, que 
les pagó el concertado premio: la cabeza fue enviada á 
Maad ben Ismail, que la mandó llevar en una lanza 
por todas las calles de Cairvan. E l hijo de Jaali reco-
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gió las reliquias del vencido ejéi-cito , y se retiró á las 
fortalezas. 

Después de esta victoria revolvió Gehwar contra S i -
i^iimesa, donde se habia alzado con el gobierno un al­
caide llamado Midiamad ben Fetb , conocido por W e -
suc benMaymon ben Medarar Ataferi, que se apelli­
daba amir aminnenin , y también Jakirala, y labraba 
moneda en su zeca, que se llamaba Jaqueria : aunque 
vano era hombre justo, y muy esforzado, y de la secta 
de Malee: contra este señor fué Gelmar, y le cercó en 
su ciudad, y después de recios combates la entró por 
fuerza de espada , y tomó preso al Jaquir, y toda su 
gente fue degollada, y él encadenado siguió la expedi­
ción de su vencedor. 

Al principio del año trescientos cuarenta y 
nueve pasó este ejército vencedor á tierra de 

Fez , y puso cerco á la ciudad combatiéndola de dia y 
de noche por todas partes, y al cabo de trece dias la 
entró por fuerza de espada, y los Andaluces y Zenetes 
la defendieron hasta morir : saqueó las casas, y enca­
denó al gobernador de ella Ahmed ben Becri el Zene-
te, que gobernaba la ciudad y su provincia por el rey 
de España Abderahman : destruyó los muros y torres 
de sus puertas: fue esta entrada de Gehwar en Fez en 
el dia veinte de rainazan;y en pocos meses se apode­
ró de todas las ciudades de Almagrcb, fuera de los 
presidios de Cebta, Tanja y Telencen, que defendían 
las tropas de Abderahman. Se volvió Gehwar á Mahe-
dia , llevando en triunfo al wali de Fez, y al señor de 
Sigilmesa, y quince caballeros de Fez , y los entró en­
cadenados sobre los lomos desnudos de los camellos, 
y puso sobre sus cabezas unos andrajos largos de lana 
con entrelazados cuernos, y los paseó por escarnio por 
las calles y plazas de Cairvan y de Mahedia, y en esta 
ciudad los encarceló, y perecieron en sus calabozos. 
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Estas desagradables nuevas llenaron de pesar al rey 
Abderalnnan, y acrecentaron la amargura de sus pe­
nas , pues todavía lloraba la muerte de su tío Almiula-
far, la de su lujo y la de su bagib Scbid, que acababa 
de suceder; y así no podía disimular su dolor y su me­
lancolía. Para reparar los males de Africa , y tomar en 
ella venganza de sus enemigos, mando preparar nume­
rosa ilota de naves para enviar grandes buestes á Fez , 
y desde luego principiaron grandes aprestos en Sevilla, 
Algezira Albadra y en Almería. 

Entretanto no descuidó el rey Abderalnnan la de­
fensa de las fronteras en España oriental: bacian los 
Cristianos de los montes algunas entradas impetuosas 
y rápidas, que no podían impedirse por ser tan ines­
peradas como breves; pero los walíes de Zaragoza, 
Wesca, Afraga y Tarragona entraron de orden del rey 
en tierra de cristianos de los montes con mucho daño 
de aquellos infieles. En Andalucía se enviaron con in­
decible diligencia tropas de á pie y de á caballo á Cebta 
y Tanja, y los caudillos del rey en Almagre!) unieron 
sus tropas y caballería á la de España , y en pocos me­
ses: peleando con mucho valor y próspera fortuna, 
recobraron las ciudades y fortalezas perdidas, y se apo­
deraron de Medina Fez á fuerza de espada , haciendo 
gran matanza en los de Retama y Zanhaga, y subyu­
garon toda aquella tierra , y se aclamó en todos los al-
minbares de Almagreb al poderoso rey Abderahman 

• Anasir de Córdoba con general alegría de los pueblos 
v cabilas zenetes. 
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CAPULLO M. 

De varias obras del rey Abderahman , y de su muerte. 

En esle año mandó el rey construir en Tarragona el 
Mihral) ó adoratorio interior de la mezquita principal, 
y en la lachada sobre el arco y á sus lados se puso es­
ta inscripción , (1) grabada en precioso mármol: En el 
nombre de Dios : la bendición de Dios sobre Abtlala 
Abdcrahman , príncipe de los fieles, prolongue Dios su 

900 Pc,'manenc'a > fluc mandó que esta obra se 
hiciese por manos de Gialar, su familiar y l i ­

berto , año trescientos cuarenta y nueve. 
Así también en este año mandó Abdcrahman repa­

rar la aljama de Medina Segovia, y la adornó con muy 
bellas columnas, y de esta obra se puso una elegante 
inscripción en las columnas del Mihrab; y en otras va­
rias ciudades se edificaron mezquitas, baños, fuentes y 
hospitales. Se celebraban en este tiempo en Córdoba 
las poesías de Chalaf ben Ayubben Ferag, y en espe­
cial sus elogios al rey , y se leían en las academias que 
tenia el príncipe Alhakem en el palacio Meruan, y en 
las que tenia en su casa el w azir Obeidala ben Yahye 
ben Edris, á las cuales concurrían los hombres mas in­
signes en erudición y poesía. Era de los mas célebres , 
y muy familiar y estimado del rey, su consejero Abu 
Becri Ismail ben Bedr, el que envió al rey Abdcrahman 
unos elegantes versos en ocasión que se celebraban al-

(1) Véase la lámina 4a. 
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gimas de sus últimas conquistas: viendo al rey que es­
taba como triste y distraído, y entregado á sus pensa­
mientos , sin atender á la conversación ni tomar parte 
en la alegría de los convites , le escribió estos versos: 

Del aura de tus victorias 
Y el grato estrépito suena 
De la aromática copa 
Aunque religión severa 

volaron cuidados tristes, 
de los festivos convites : 
dulce fuego en mi reside , 
á tristezas me destine. 

Recibió el rey estos versos; pero continuó en su me­
lancolía y distracción , y Tsmail envió estos en el mis­
mo ritmo y consonancia á una de sus esclavas: 

Luz, que en su consejo mandas por qué de sombras le ciñes ? 
Será algún dia en que acaben los pesares que le afligen , 
Y el hijo de las batallas 
Resplandecen como fuego 
O son lámparas que alumbran 
Que tu rey de sus cuidados 
Que en el torbellino gira 

solo por amor suspire ? 
todas las armas que viste , 
para que vele y medite ! 
siquiera al yantar se olvide , 
de mas que sangrientas lides. 

Cuando el rey vio estas repetidas insinuaciones y 
consejos de su buen amigo Ismail, le respondió con 
estos versos, siguiendo sus mismos números y conso­
nancia. 

Cómo no ha de suspirar 
Cómo esperará bonanza 
Si dura piedra acabó 
Cómo disipar cuidados 
Estoy con temor ya sabes , 
Si lo que mi gloria fue 
Cierzos de penas llevaron 
Temo que mis azucenas 
Mis claros dias pasaron 
No esperes que alegre aurora 

quien en tristes ansias vive ? 
del mal temporal que sigue ? 
con la pompa de mis vides , 
en las copas apacibles ? 
ni estrañes que me intimide , 
ya por la partida gime : 
de mis rosas los malizes , 
el bravo huracán marchite, 
y llega mi noche triste , 
sus negras sombras disipe. 

Manifestaba en estos conceptos que temia la deca­
dencia de su lama y gloria militar , y la fuga de su lio-
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rida juventud. Pasaba Abdcralinmn la mayoi' parle del 
año en Medina Azahra en la frescura y amenidad de 
sus jardines, porque ya descuidaba los negocios del 
gobierno en su hijo Alhakem, ya jurado sucesor del 
trono , que después de la muerte de Sebid no quiso 
tener otro bagib. Conversaba frecuentemente con Su-
leiman ben Abdelgafir el Firexi , que era déla principal 
nobleza, y habia sido gran soldado, y ahora hacia una 
vida ascética y retirada; era en estremo austero y des-
preciador del mundo, solo vestia lana vellosa y anda­
ba descalzo, lloraba de temor de Dios, y por continua 
memoria de la muerte: era notable lo que respondía á 
los que le preguntaban por su salud: ¡ cómo ha de es­
tar, decia, quien el mundo es su casa, el Iblis (4) su 
vecino, y le están escribiendo todos sus hechos, pala­
bras y pensamientos! Así respondía á los buenos que 
le saludaban : se apellidaba Abu Ayub, y se ocupaba 
sin cesar en bien de los pobres y consuelo de ¡os afli­
gidos ; y el rey Abderahman por su mano socorría mu­
chas pobres familias. En una conversación con este 
buen Muslim dijo el rey Abderahman, que ajustada 
bien la cuenta de los momentos de perfecta y pura tran­
quilidad de ánimo en los cincuenta años de su reinado, 
apenas contaba catorce dias de sincera felicidad. Per­
maneció en Medina Azahra los últimos meses de su v i ­
da entretenido con la buena conversación de sus ami­
gos , y en oir cantar los elegantes conceptos de Mozna 
su esclava secretaria , de Aixa doncella cordobesa, h¡ -

(1) Los Muslimes de vida ascética y contemplativa cuentan cua­
tro enemigos del alma , Ibl is , el dunia , el nefs y el liewa , esto es, 
el diablo , el mundo , el apetito y el amor. 

Cuatro diestros arqueros me combalen 
Con flechas de sus arcos voladoras , 
Iblis y el mundo , amor y mi apetito : 
S e ñ o r , tú solo hacerme salvo puedes. 



t i I1IST. DE LA OOMIiNAClON DE LOS AKAliKS EN ESPAÑA. 

ja de Ahmcd bea Cadim , que cuenta Aben Hayan que 
i'ue la mas honesta, bella y erudita de su siglo, y de 
Safia, bija de Abdala el Rayi , asimismo en esli emo 
linda y doeta poetisa , y con las gracias y agudezas de 
su esclava Noiratedia: con ellas pasaba las horas de las 
sombras apacibles en los bosquecillos que ofrecían mez­
clados racimos de uvas , naranjas y dátiles : en sus t'ilti-
mos dias estuvo algo melancólico, pero siempre afable 
con cuantos le rodeaban: allí con una leve indisposi­
ción le trasladó la mano irresistible del ángel de la 
muerte de sus alcázares de Medina Azalira á las mora­
das eternas de la otra vida , la noche del miércoles día 

dos de la luna de ramazan del año trescien­
tos y cincuenta, á los setenta y dos años de su 

edad, y cincuenta años, seis meses y tres días de su 
reinado, que ninguno de su familia reinó mas largo 
l iempo: loado sea aquel señor cuyo imperio es eterno 
y siempre glorioso. 

CAPITULO 111. 

Del ruinado del rey Alhakem Almostansir ESIah. 

A l siguiente día tres de la luna de ramazan fue acla­
mado rey el príncipe Alhakem, tenia ya cuarenta y sie­
te años: otros dicen que eran ya cuarenta y ocho, dos 
meses y dos días, que el largo tiempo del reinado de 
su padre se sumergió los años de su florida juventud, 
y el mismo Abderahman solia decirle: mí tiempo se 
prolonga y defrauda al tuyo, ó Abulasi: la madre que 
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fe parió se llamaba Mcrgan: era de mediana eslalura, 
pero bien formado y dispuesto, de hermosos ojos, gra­
ve y agradable aspecto. Su jura y aclamación fue de 
gran pompa: sus hermanos y sus primos rodeaban su 
trono , luego estaban los capitanes de las guardias, así 
Eslabos como Andaluces y Africanos: el hagib y los 
wazires estaban ai frente, y la guardia de Eslabos 
puesta en dos filas cercaban la gran sala con su espada 
desnuda en una mano, y sus grandes escudos en ia 
otra: los esclavos negros con vestidos blancos formaban 
otras dos filas con hachas de armas á los hombros: en 
el patio esterior estaban las guardias de Andaluces y 
Africanos con magníficos vestidos y brillantes armas; 
y los esclavos blancos con sus espadas en la mano: ie 
juraron obediencia sus hermanos, los wazires y caudi­
llos sin reserva ni condiciones, y fue aclamado con ge­
neral alegría de todo el pueblo. Acabada esta ceremo­
nia en Medina Azahra el jueves, envió al día siguiente 
á Córdoba el cadáver de su padre con grande acom­
pañamiento , y se le puso en un magnífico sepulcro en 
el panteón de la Rusafa: fue seguido su féretro de to­
da la nobleza de la ciudad, y honrado con las lágrimas 
do innumerable pueblo, que decía: murió nuestro pa­
dre , faltó su espada, la espada del Islam , el amparo 
de los débiles y menesterosos, y el terror de los sober­
bios. 

Los sabios astrólogos y los poetas anunciaron en sus 
predicciones y en sus versos, así en Córdoba como en 
las demás ciudades del reino, la continuación de las 
prosperidades del reinado de su padre Abderahman 
Anasir Ledinala, y llenaron la España de agradables 
esperanzas: entre otros el wali de Sevilla Ismail ben 
l>adr ben Ismail ben Ziadi Abu Becri, liberto de gra­
cia de los Omeyas, hizo este dia de la jura de Almos-
tunsir muv elegantes versos. que se conservan en la oo-

1. 
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lección de Aben Ferag, llamada los Huellos, y dice 
de él que venció en los certámenes poéticos á los ma­
yores ingenios: fue algún tiempo rawi ó novelista del 
rey Alhakcm Almostansir, y le contaba sucesos de ar­
mas y de amores con muy estraños lances, y en elegan­
te estilo, pero ya era viejo, y falleció pocos años des­
pués. Así como su padre mandó poner su nombre y el 
augusto título de imam y príncipe de los fieles en sus 
monedas de oro y plata, y debajo el de su hagib , que 
era también prefecto de las casas de moneda. Fue Ál-
liakem tan amante de las letras y conocimientos útiles 
desde su mas florida juventud, que no tenia otra pasión 
que adquirir los mas preciosos libros de artes y cien­
cias , y las mas elegantes colecciones de poesía y de 
elocuencia, y toda especie de obras y memorias de 
liistoria y de geografía. No perdonaba diligencia ni gas­
to para esto: hacíalos traer de todas partes, y tenia 
encargados en todas las principales ciudades de Afr i ­
ca, Egipto, Siria y en las Iracas y en Persia, expre­
samente enviados á recoger las obras mas célebres: 
llenó de ellas el palacio Meruan, que ya no habia en 
él sino libros, ni hubo príncipe Muslim que acopiase 
libros con mas ansia que este: tenia todas las genealo­
gías de las cabilas Alárabes de Arabia y de Africa con 
sus procedencias y emigraciones : su casa estaba siem­
pre abierta á los hombres doctos é ingeniosos , y de 
ellos á los mas sabios y críticos enviaba á procurar nue­
vas y escogidas adquisiciones. Entre otros tenia en 
Egipto á Abu Ishac Muhamad ben Alcasim el Jeibani, 
y en Siria á Abu Omar Muhamad ben Juguf ben Jacub 
el K i n d i , y otros ademas de estos dos: escribió por sí 
mismo ó Abulfaragi el Isfahani el Coreixi de los M e -
ruanes, rogándole que le enviase una copia de su libro 
intitulado el Agani, colección muy preciosa de cancio­
nes , y para gastos de la copia le dió letra franca y mil 
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escudos de oro: este le envió su copia, y una historia 
genealógica de los Omeyas, muy cumplida y cincuns-
tanciada de todos los de esta prosapia, la mas noble 
de los Coreixis, y una elegante casida de versos en elo­
gio de los príncipes de esta familia. En Bagdad tenia 
encargado para estas cosas y compras de buenos libros 
á Muharaad ben Tarhan , y para que le copiasen los 
mas raros escritos tenia en todas partes muy diestros 
copiantes. Su biblioteca estaba ordenada con especial 
distinción por ciencias y conocimientos, y todas süs 
salas y alhacenas notadas con elegantes inscripciones , 
que manifestaban los libros que contenían , y las cien­
cias ó artes de que trataban. En sus índices se notaban 
las obras, los nombres de sus autores, sus genealogías 
y patria , el año de sus nacimientos y de su muerte, y 
todo con mucha verdad y crítica. Era en esto muy sa­
bio y curioso, y tenia escritas con mucha prolijidad y 
esmero las genealogías de los Arabes de todas las re­
giones de España. Ayudaba al rey en estos útiles tra­
bajos y averiguaciones su secretario Galib ben Muha-
mad ben Abdelwahib, conocido por Abu Abdelselem, 
y dice Razi que este fue quien empadronó los pueblos 
de toda España. Cuenta Abu Muhamad ben Huzam en 
su universal de prosapias, que este príncipe en los 
quince años de su reinado fue el protector de los sa­
bios, y las delicias y amor de sus pueblos : Aben Ha­
yan dice, que los índices de su biblioteca Meruania, 
por estar en e; palacio Meruan, eran cuarenta y cua­
tro tomos, y cada uno de cincuenta folios, con los 
nombres solos de los autores ó de las colecciones : que 
según Telid el Feti el índice general no se acabó hasta 
el tiempo del rey Hixem su hijo. 

Desde que su padre le confió los cuidados del go­
bierno, ya no fueron los libros su principal atención, 
y solamente se ocupaba en ellos y en la comunicación 
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de los sabios en aquellos ralos que hurlaba á las obli­
gaciones severas de su estado. Con lodo eso no se o l ­
vidó en el trono de favorecer á los buenos ingenios, y 
de convidar á los sabios mas célebres de Oriente y de 
Africa á qne viniesen á establecerse en España. Encar­
gó su biblioteca á su hermano Abdelaziz por su afición 
á las buenas letras y á la poesía, y á su hermano A l -
mondhir el especial cuidado de los doctos y de las aca­
demias. Pasaba mucho tiempo en Medina Azahra, go­
zando con mas tranquilidad que su padre de las ameni­
dades de aquellos vergeles. Amaba á la hermosa es­
clava Redhiya por sus gracias y erudición, y la llama­
ba Estrella feliz. Era también muy familiar y privado 
suyo Muhamad ben Jusuf de Guadalhajara , que es­
cribió para el rey la historia de España y de Africa, las 
vidas de sus reyes y sus guerras, y otras de ciudades, 
como la de Wahran , Tahart, Tenes , Sigilmesa y Na-
cor: asimismo fue estimado del rey Alhakem el céle­
bre poeta Muhamal ben Yahye, llamado el Calafate, 
por ser de los mas elegantes y floridos ingenios de A n ­
dalucía: vino á sus instancias á Córdoba Sabur el Per-
siano, que en sus pocos años era ya docto á maravilla , 
v le hizo el rev su camarero. 

CAPITULO IV. 

De la entrada del rey en frontera de (lalicía. 

En los primeros años de su reinado no hubo sino al­
gunas leves correrías y cabalgadas en las fronteras, y 
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los Muslimes peleaban con harta fortuna, y tenían ar­
redrados y atemorizados á los Cristianos de los montes. 
Eran también de poca importancia las entradas de los 
Muslimes en tierra de infieles. En el año trescientos 

cincuenta y dos ordenó el rey Alhakem hacer 
entrada en fronteras del Duero , y para dar 

mayor prisa á las disposiciones de esta jornada pasó á 
Toledo , y fue recibido en aquella ciudad con grandes 
demostraciones de alegría. 

En esta entrada de Santisteban declaró el rey Alha­
kem las obligaciones de los Muslimes cuando van en 
algihed, ó á mantener frontera en esta orden: es deuda 
de todo buen Muslim ir en algihed ó guerra contra in­
fieles enemigos de nuestra ley: los enemigos serán re­
queridos con el Islam , salvo cuando ellos, como aho­
ra , principien la invasión: en otro caso se les propon­
drá que se hagan Muslimes , ó que paguen las parias 
establecidas que nos deben pagar los infieles de nues­
tro señorío. Si en las lides no fueren los enemigos de 
la ley dos tantos mas que los Muslimes, el Muslim que 
huyere en la pelea es v i l , y peca contra la ley y contra 
nuestra honra. En las entradas en la tierra no matéis 
á las mugeres, á los niños, ni viejos sin fuerzas, ni á 
los monges de vida apartada , salvo cuando ellos hicie­
ren daño. No matéis ni prendáis á quien disteis segu-
ro, ni quebrantéis sus condiciones y posturas. E l se­
guro que un caudillo diere , todos lo mantengan. Todos 
los despojos , sacado el quinto que nos pertenece, se 
partirán en el mismo campo ú lugar de la l i d ; el ca­
ballero tendrá dos partes, y el de á pie una: de las co­
sas de comer tomad cuanto tuviereis necesidad. E l 
Muslim que conociere en el despojo alguna cosa suya, 
jure antre los cadíes de la hueste que le pertenece, y 
se le dará si reclamare antes de la partición , y si des­
pués de hecha se le dará su justo precio. A los quesir-
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van en la hueste, aunque no sean gente de pele», y 
sean de otra creencia, los caudillos usarán de albedrio 
para premiar sus servicios; y eso mismo á los que h i ­
cieren en la lid ó fuera de ella alguna hazaña muy no­
ble y de importancia. No vengan en hueste de aigihcd, 
ni á mantener Irontera, aunque sea de mayor mérito, 
los que tienen padre ó madre sin licencia de ellos am­
bos, salvo en ocasiones de súbita necesidad, que en­
tonces la principal obediencia es ocurrir á la hora á la 
defensa de la tierra, y á la obediencia de los walíes 
que los llamaren. Esta orden mandó publicar á los cau­
dillos en sus banderas que se congregaron en Toledo 
de todas las provincias. 

Allí preguntó el rey por un doncel de los de su guar­
dia que se llamaba Abdala ben Muhamad ben Mogueith, 
hijo del cadi Abulwalid Junas ben Abdila, conocido 
por Aben Alsafar; era este mancebo de mucha erudi­
ción , y se ocupaba en ilustrar las poesías de los reyes 
Beni Omeyas, y las que se hablan compuesto por gran­
des ingenios en elogio de ellos: se presentó este Abda­
la , y le suplicó al rey que le permitiese quedar allí ó 
en Córdoba, escusándose de ir en aquella expedición 
por su falta de salud. E l rey dijo á Ahmed ben Nasar, 
capitán de su guardia : quédese en buen hora Abdala, 
yo sentirla que este doncel enfermase, pues espero de 
él muy importante y agradable servicio : yo espero, 
Abdala, que tu obra no me deje envidiar á la que han 
presentado á los califas de Beni Alabas, será conve­
niente que vuelvas á Córdoba y cuides de tu salud, y 
para continuar tu obra con mayor comodidad, sea en 
tu casa, ó si mas quieres en la casa real de Almotilla, 
á la orilla del rio, toda estará á tu disposición: Abda­
la dió gracias al rey, y dijo que en su propia casa tra­
bajarla con mas quietud , que no tardarla en acabar su 
obra: y así fue que la presentó al rey antes de su vuel­
ta de la expedición de Galicia. I 
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Congregadas las banderas de las provincias con los 
walíes y alcaides de ellas partió el rey Alhakem á Ga­
licia , para manifestar á sus pueblos que no solo era 
rey sabio y prudente, sino también diestro y esforza­
do caudillo. Entró con numerosa bueste en tierra de 
Cristianos, y puso cerco al fuerte de Santisteban: v i ­
nieron los Cristianos con inumerable gentío al socorro, 
y peleó contra ellos, y Dios le ayudó, y los venció con 
atroz matanza : entró por fuerza de espada la fortale­
za , y degolló á sus defensores, y mandó arrasar sus 
muros: ocupó Sedmanca , Cauca , Uxama y Clunia y 
las destruyó : fue sobre Medina Zamora y cercó á los 
Cristianos en ella, y les dió muchos combates, y ai fin 
la entró por fuerza, y pocos de sus defensores logra­
ron librarse del furor de las espadas de los Muslimes: 
se detuvo en aquella ciudad con toda su bueste, des­
truyendo sus muros. Con muchos cautivos y despojos 
se tornó vencedor á Córdoba, y entró en ella con acla­
maciones de triunfo; y se apellidó Almostansir Bila por 
su confianza en el auxilio de Dios. Mientras el rey es­
tuvo en esta expedición vino á España la tribu Chaza-
rag, noble y antigua de Medina, y se estableció y ave­
cindó en Córdoba y en sus cercanías. 

Pocos meses después vinieron á Córdoba enviados 
del rey de Galicia y señores de Gástela, rogando al rey 
Alhakem que quisiese hacer con ellos paz, y como de 
su natural era pacífico holgó mucho de estas peticio­
nes, y trató con mucha honra á los mensageros que se 
detuvieron algún tiempo en Córdoba , y el rey los re­
cibía con mucho agrado en sus jardines , y estuvieron 
en Medina Azahra muy contentos y festejados, y se 
maravillaban mucho de la hermosura de aquella ciu­
dad y de la riqueza y magnificencia del real alcázar. 
Cuando partieron á su tierra envió el rey con ellos á 
nn wazir de su consejo con sus cartas para el rey de 
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Galicia , con tíos hermosos caballos ricamenlc enjaeza­
dos , con sendas espadas de Córdoba y de Toledo, y dos 
halcones de los mas generosos y altaneros para presen-
tarlos al rey de Galicia en su nombre : así otorgaron 

sus paces, y fue esta avenencia hecha el año 
trescientos cincuenta v cuatro. 

CAPITULO V. 

Be varios acaecimientos y providencias del rey Alhakem. 

En este tiempo vinieron á Córdoba muchos caballe­
ros de España oriental y de los montes de Alranc y de 
Galicia y de Gástela, y todos eran bien recibidos y hon­
rados , por la justicia y bondad y mucha nobleza del 
rey Alhakem ; algunos de estos Cristianos solicitaban 
por sus parcialidades que el rey declarase guerra á los 
otros Cristianos, y muchos wazires de su consejo y los 
walíes de las fronteras deseaban ocasiones de rompi­
miento, sabiendo que los Cristianos traían guerras entre 
ellos ; pero el rey Alhakem les respondía con aquellas 
palabras del libro de Dios: sed fieles en guardar vues­
tras posturas que Dios os pedirá cuenta de ellas. En el 
año trescientos cincuenta y cinco hubo un fuerte hura-
can que arrancó los árboles y destruyó muchos adua­
res y edificios, y mató mucha gente; pero hizo mayor 
estrago en Magreb que en España. E n la noche del 
martes veinte y ocho de la luna de regeb de este año 
pareció en el mar una llama ó luz saltante, como una 
gran columna, que alumbraba de noche tanto con su 
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resplandor, que vencía la obscui idad, y se acercaba á 
la claridad del día. En este mismo mes hubo eclipse 
del sol y de la luna; el eclipse de la luna fue en la no­
che catorcena de ella, y el sol amaneció eclipsado el 
dia veinte y ocho de la misma luna. 

Por mala costumbre y licencia introducida en Espa­
ña por los de la Iraca y otros extrangeros se habia he­
cho libre y como lícito el uso del vino, que el vulgo y 
aun los alfaquíes lo bebían, y se permitía en (1) wa-
límas y convites con escandalosa libertad; pero el rey 
Alhakem , que era religioso, abstinente y docto en las 
exposiciones aprobadas del Alcorán , juntó sus alímes 
y alfaquíes, y les preguntó en qué podía fundarse el 
general abuso que había en España, que no solo se 
usaba el beber el ghamar, vino rojo, sino que se be­
bía el sahba, vino claro, el nebid, vino de dátiles y el 
de higos y otras bebidas fuertes que embriagan: res­
pondiéronle que desde el reinado del rey Muhamad se 
había hecho común y recibida opinión que estando los 
Mus'imes de España en continua guerra con los enemi­
gos del Islam, podían usar del vino, por lo que esta 
bebida acrecienta el valor y el ánimo de los soldados 
para las batallas: que así en toda tierra de fronteras 
era lícito su uso para tener mayor esfuerzo en las lides. 
Keprobó el rey estas opiniones, y en odio del abuso 
mandó arrancar las viñas en toda España, y que solo 
quedase una tercia parte de las vides para aprovechar 
el fruto de la uva en su sazón, en pasas y en arrope ó 
miel de uvas, y otras diferentes composiciones saluda­
bles y lícitas, hechas del mosto espesado. Era en este 
tiempo cadi mayor de las aljamas de España Abdel-

(1) Llamaban walimas nuestros Muslimes á las comidas de dias 
de boda : se celebraban éstas con asistencia de parientes varones y 
liombras, con alegre zambra ; esto es , música y baile , con can­
ciones amorosas cantadas por mugeres con grandes pausas de ver­
so á verso. 
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melic ben Monclhif ben Said el Bolul i , hombre insig­
ne poi' su sabiduría y su juslicia, y á este confiaba el 
rey los mas graves negocios. En el año trescienlos cin­
cuenta y seis recibió el rey Alhakem un legado de pre­
ciosos libros con la noticia de la muerte del autor de 
ellos Abulfaragi (1) A l i ben Alhasan ben Mubamad ben 
Alhaitam de la íamilia de Omeya, y descendiente del 
último calila de ellos en Oriente, fue de Bagdad don­
de habia nacido el año doscientos ochenta y cuatro, 
hombre docto en todas ciencias, y muy entendido en 
política y sucesos de principes, y en historias genealó­
gicas : compuso el libro de las canciones, obra de cin­
cuenta años; y lo presentó al soldán de Halepo, que lo 
dió mil escudos de oro, escusándose de su corta dádi­
va: compuso otras muclias obras muslímicas y curio­
sas, y la historia de los califas Omeyas, asi de Orien­
te como de los que reinaban en España, habia enviado 
de secreto esta obra al rey Alhakem siendo príncipe, 
y habia recibido de él muy preciosos presentes, y 
grandes cuantías de escudos de oro: el libro de los re­
yes de España se intitulaba origen de los Omeyas: el 
otro emigraciones y conquistas de los Arabes: otro re­
lación general genealógica, otro los hechos y aventuras 
de Aben Jeiban. En este mismo año en la luna de rebie 
postrera falleció en Córdoba el sabio Ismail Abu Al i el 
Cali, maestro de erudición del rey Alhakem, habia na­
cido en Cala, aldea de Menargerd en Diar Becri, al 
año doscientos ochenta y ocho: vivió mucho tiempo en 
Bagdad, y por eso se le conocía por el Bagdadi, fue 

(1) E n los anales de Aben Solma están los nombres y prosapia de 
este insigne escritor , y le llama Abulfaragi el Isfahani A l i Aben 
íluscin ben Muhamad ben Abmed ben Alhaitam ben Abderahman 
ben Meruan bou Alhakem ben Alasi ben Omeya : su obra mas céle­
bre fue Kiteb el A g a n i , libro do cantigas ó canciones con la músi 
ca y modo de cantarlas. I 
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muy favorecido del califa MeLuakil, que le consullaba 
aun cuando pasaba una mosca sobre su cabeza: vino á 
Córdoba á instancias del rey Anasir para maestro del 
príncipe su liijo , y este le amó y distinguió toda su vi ­
da , y bonró su memoria con un magnífico sepulcro. 

Nombró el rey cadi de la aljama de Córdoba al doc­
to Aben Zarbi, y cadíes wazires del mismo cargo á 
Aben Thaalba, y á Ibrabim ben Harun ben Chalaf el 
Masamudi, que habia venido de Berbería, y era cadi 
de Alisbona, y Abu Becri ben Wcfid, todos muy acre­
ditados por su integridad y sabiduría. 

CAPITILO VI. 

De las nuevas guerras en Magreb. 

En la otra banda en tierra de Almagreb no habia 
en este tiempo la paz que se gozaba en España : Alba-
san ben Kenuz, señor de Medina Biserta, con el auxilio 
de los caudillos y tropas de Andalucía estaba apode­
rado de todas las provincias de Almagreb : mante­
níase este amir en obediencia de Albakem rey de Es­
paña mas por temor de su mucho poder y cercanía, 
que por lealtad y confianza. En el año trescientos cin­
cuenta y siete vino con poderosa hueste desde Africa 
oriental, Balkin ben Zeir ben Menacl de Zanhaga, con 
deseos de venganza contra los walíes zenetes: su entra­
da fue imprevista y rápida, y venturosa para sus inten­
tos; venció tres años seguidos á los walíes de Magreb el 
Wast y en ellos deshizo cuantas tropas se le opusieron 
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asi de los zcnctcs como do los Andaluces, y en el año 
trescientos y sesenta se apodero de las principales for-
lalezas del estado , aclamando en las ciudades de Alma-
greb al príncipe Fatemi Maad ben Ismail, como antes 
había hecho el wali Gehwar el llumi. En este año tres­
cientos sesenta y nno Giafar ben A l i el Menusi, anda-
l u / , wali de Sale y Erab, venció y mató en batalla á 
Jusuf Zeiri el de Sanhaga, y envió á su hermano Yahye 
ben Al i á Córdoba con la nueva de esta victoria, y el 
rey Alhakem le honró mncho : los caudillos zenetes , te­
miendo que Balkin ben Zeiri vengase la muerte de su 
padre , intentaron prender á Giafar , y entregárselo, 
para sosegarle y ganar su voluntad; pero lo entendió 
Giaíar, y se pasó á España quejándose al rey Alliakem 
de la perfidia y beleidad de los caudillos zenetes: el 
rey le recibió bien y le hizo su hagib, y conservó este 
cargo hasta que murió en tiempo de Ilixem. En este 
mismo año cuenta Aben Solma que el príncipe Maad 
pasó á Egipto y llevó entre sus familiares al poeta an­
daluz Alhasan Aben Heni ben Muhamad, que fue ale­
vosamente muerto en el camino; y refiere de este cé­
lebre ingenio, que en sus desmedidos elogios á Maad 
solía decir impiedades: Maad entró en el Cahiro á quin­
ce de ramazan del año siguiente. En estas revueltas el 
primero que siguió este partido fue el amir Alhasan ben 
Kenuz, olvidando su homenage y antigua clientela, y 
cuanto debía á los Omeyas de España, y por sí y por 
sus pueblos aclamó en sus estados á Maad, y auxilió á 
Balkin contra los Andaluces en aquella sangrienta in­
vasión y obstinada guerra. 

Ofendióse mucho el rey Alhakem cuando tuvo nue­
vas de esta deslealtad del amir Alhasan, y ordenó qué 
sin dilación se aprestasen naves en todos los puertos de 
Andalucía para enviar numerosas huestes contra Bal­
kin ben Zeir, y contra el pérfido y desagradecido A l -
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liasuu ben Kenuz. Con mucha diligencia se reunieron 
tropas de las costas de Tadmir, de Elbira de Raya, y 
de Algarbe, y se embarcaron mandadas por el wali 
Muhamad ben Alcasim de los Meruanes, y pasaron 
de Algecira Alhadra á Medina Cebta en la luna de re­
ble primera del año trescientos sesenta y dos. Poco 
tiempo descansaron estas tropas de Andalucía, que 
luego salió contra ellas el amir Alhasan ben Kenuz con 
muchas cabilas berberiscas. En confines de Tanja se 
encontraron estas huestes en un lugar conocido por 
Alfolies Beni Masrag, y se dieron cruel batalla, en que 
fueron vencidos los Andaluces, y murió peleando el 
wali Muhamad ben Alcasim con muchos caballeros de 
su hueste, y parte de ella se acogió á Tanja, y parte 
huyeron y se encerraron en Cebta. Los caudillos anda­
luces escribieron á Córdoba pidiendo al rey que les en­
viase gente para poderse oponer á los enemigos, que 
eran muchos y muy aguerridos. Pesó mucho al rey 
Alhakem de la poca ventura de las armas y de la des­
graciada batalla de Tanja. Mandó á los walíes de las 
provincias enviar sus banderas, y allegada la gente de 
guerra y muchas provisiones de armas y dinero encar­
gó la expedición al caudillo Galib, llamado Sahib Ga­
mba, hombre de mucho valor y muy práctico en las 
cosas de la guerra. Dió á este wali sus instrucciones, 
y le dijo que esperaba de él no solo el vencer en bata­
lla á sus enemigos , sino recobrar todas las fortalezas 
y sojuzgar aquellos pueblos rebeldes, y á la despedi­
da le dijo: no te doy licencia para que vuelvas sino 
vencedor ó muerto: el fin es vencer; pero no seas 
avaro ni escaso en premiar á los valientes. Partió Ga­
lib de Córdoba con mucha caballería y grande apara­
to y provisiones en fin de la luna de jawal del año tres­
cientos sesenta y dos. 

Voló la fama del paso de estas tropas, y el amir A l -
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Iiasan bcn Kcnuz temió, y al punto abandonó la ciu­
dad de Biserta, y sacó de ella su harem y todos sus 
tesoros, y los llevó á llisn-IIijar Anosor, ó peñado 
Aguilas, fortaleza inaccesible, y allí aseguró sus r i ­
quezas y su familia. Entretanto pasó Galib el mar des­
de Alhadra á Alcá/ar de Masamuda: allí se le opuso 
Alliakem ben Kenuz con sus cabilas berberiscas, y pe­
learon algunos dias con varia fortuna. Logró Galib con 
secretas comunicaciones con los jeques y alcaides de 
aquellas cabilas á fuerza de presentes muy cuantiosos y 
de mayores promesas, que muchos de ellos abandona­
ran el partido de Alhasan, y que algunos se pasaran á 
su .propio campo: fueron tantos los que dejaron la 
hueste del arnir Alhasan , que en una noche quedó con 
solos sus caballeros, y antes de venir el dia huyó y se 
acogió á la fortaleza de Peña de Aguilas. Siguió Galib 
con toda su caballería, y cercó aquella roca con mucha 
vigilancia: llegó después toda la hueste, y les corta^ 
ron el agua á los de la fortaleza. Por sugestión de gen­
tes que creian en agüeros y estrellería persuadieron á 
Galib que si dentro de un cierto plazo no tomaba la 
Peña de Aguilas, que se perdería con toda su hueste. 
Llegaba aquel término, y Galib por no desanimar á sus 
tropas para la continuación de la guerra, apretó los 
combates, y al misino tiempo propuso al amir Alhasan 
una avenencia que aceptó, porque ya estaba en sumo 
apuro : dióie seguro para él , su familia y bienes que 
allí tenia, ó en otros depósitos; pero con la forzosa 
condición de ponerse en manos de Galib, y pasar con 
él á España cuando Galib volviese á ella: se concertó 
esto en la luna de muharram del año trescientos se­
senta y tres; y en el mismo dia salió con su familia y 
entregó la fortaleza. 

Entonces escribió Galib al rey Alhakem este suceso, 
que fué muy celebrado en Córdoba, y continuó la re-
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duccion de los rebeldes y los venció en muchas escara­
muzas, y subyugó lodos los pueblos de Almagreb, y 
ocupó sus fortalezas, y no quedó en aquella tierra nin­
gún alcaide de los de Sanhaga. Vino después á Medina 
Fez, y la ocupó, y puso en ella por gobernador á M u -
hamad ben A l i ben Fesus en el barrio de los Cairva-
nes, y en el de los Andaluces á Abdelkerim ben Thaal-
ba: asegurado el imperio de Almagreb volvió Galib á 
España, y con él el amir Albasan ben Kenuz y otros 
muchos señores de la familia Edrisia y Cacluta de to­
das las provincias de Almagreb el Wast, y quedaron los 
Omeyas de España apoderados de todos aquellos esta­
dos. Salió Galib y esta taifa de caballeros de Medina 

Fez á fines de ramazan del año trescientos se­
senta y tres, y llegó á Cebta, donde se em­

barcaron con los caudillos y tropas de Andalucía en 
las naves de España, y aportaron en Gezira Alhadra. 
Escribió Galib desde allí al rey Alhakem informándole 
de su llegada y pidiéndole licencia para pasar á Cór­
doba con el amir Albasan, y los caballeros y familia que 
con él venia: el rey envió sus forénicos dándole licen­
cia para llegar á Córdoba con toda su gente, y dió ór­
denes para que se les aposentase con mucha honra en 
toda su marcha. 

CAPÍTULO VII. 

De la venida del amir de Africa á Córdoba, y otros sucesos. 

Cuando ya se acercaban á la comarca, mandó el 
rey á su sobrino Abdelaziz ben Almondhir, que era 
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capitán de su guardia de caballería de andaluces, que 
con olios principales jeques y wa/ires se adelantase á 
recibirlos, y el rey mismo montó á caballo, y con los 
otros caudillos de su guardia y muchos nobles de su 
corte salió á cierta distancia de la ciudad. Cuando se 
avistaron, descendió Amir Alhasan de su caballo y los 
otros jeques, y se bumilló á los pies del rey Alhakeni, 
que le dió su mano y le mandó cavalgar , y le tuvieron 
el estribo los jeques de Almagral), y entraron juntos 
seguidos de toda la caballería, y salió toda la gente de 
la ciudad á recibirlos, y el caudillo Galib, se puso de 
orden del rey á su lado, y asi entraron hasta el alcázar; 
y fue este dia grande y célebre en Córdoba el primero 
de muharram del año trescientos sesenta y cuatro: era 
innumerable el gentío que concurrió á ver esta entra­
da y triunfo de Galib y de la caballería de Andalucía, 
Cuando llegaron al alcázar , el rey Alhakem ofreció al 
amir su protección y amparo , y le mandó hospedar en 
el palacio Mogneis con toda su familia, y á los jeques 
y caballeros de Beni Edris y de Caduta en otras casas 
principales. Señaló el rey grandes cuantías á Alhasan y 
á los suyos, y todos quedaron muy contentos de la ge­
nerosidad del rey Alhakem: cuentan que gastaba con 
setecientos caballeros lo que solia darse á siete mil, y 
así muchos de ellos se establecieron en Córdoba, y que­
daron en servicio de Alhakem. 

E l amir Alhasan no estuvo mucho tiempo en Cór­
doba, y pidió al rey que le permitiese volverse á Afri­
ca con su familia: manifestó Alhakem displicencia de 
esta resolución, y aunque contra su gusto y voluntad 1c 
concedió licencia á pesar de los consejos de sus wazires; 
pero no le permitió que fuese á morar en Magrcb , si­
no en la parte oriental de Africa, y le ofreció sus naves 
para conducirle con toda su familia y riquezas: Alhasan 
le dió gracias por su dignación , y apresuró su partida, 
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Tenia el amir entre sus preciosidades un trozo de ám­
bar de extraña grandeza, que en tiempo de su reinado 
se halló sobrenadando en las costas del mar de Magreb; 
v como Alhakem tuviese noticia de esta maravillosa 
pieza de ámbar, manifestó su deseo de verla, y fue 
forzoso al amir Alhasan ofrecerle, aunque á su pesar, 
la posesión de esta rareza como regalo de despedida: 
el rey la mandó guardar entre las preciosas alhajas de 
su casa, y se conservó hasta el fin de la dinastía de los 
omeyas, en que volvió á los Alhasanies. Salió amir A l ­
hasan con su familia y sus riquezas, y se embarcó en 
Almería en naves del rey , y pasó con venturosa nave­
gación á Túnez año trescientos sesenta y cinco. Desde 
Túnez partió á Egipto con los hijos de su tío al ampa­
ro de Nazar ben Maad, soldán de Africa y Egipto : le 
recibió muy bien y le ofreció su protección y ayuda 
contra todos sus enemigos. Permaneció allí Alhasan 
largo tiempo, y el soldán escribió el mismo año una 
carta muy soberbia al rey Alhakem amenazándole con 
todo su poder y llamándole usurpador de los estados de 
Magreb ; y es lo bueno que él mismo acababa de apo­
derarse de Egipto, tratando con estraña crueldad á sus 
pueblos. 

En este año hizo el rey capitán de su guardia de 
caballería á Giafar, hijo de Otman Abulhasan su hagib, 
que en el año anterior había venido del gobierno de 
Mayorca. Nombró cadi de aljama de Córdoba al doc­
to sevillano Ahmed ben Abdelmelic ben Haxem, cono­
cido por el Mocui: ya dos veces había sido electo para 
este cargo, y no lo había admitido: estaba en el con­
sejo de estado con mucha estimación del rey, á quien 
había presentado una obra muy docta de política de 
príncipes y máximas de buen gobierno, que tenía cien 
capítulos, y habíala compuesto en compañía del sabio 
Obeídala el Moaiti, v fue la obra tan grata al rey Alha-

II. 2 



50 HIST. DE LA DOMINACION DE LOS AIlAlíliS EN ESt>AÑA. 

kem, que á los dos los hizo del Mexuar , y eran dig­
nos socios del sabio cadi Aben Zarbi que los presidia. 
Dio en Zalira una hermosa casa al célebre historiador 
Ahmed ben Said el Ilamdani, que se ocupaba en escri­
bir la historia de España: asimismo dio el rey casa cer­
ca del alcázar á Jusuí'ben Harun el Arramedi, conoci­
do por Abu Amar, el mejor ingenio de cuantos en es­
te tiempo florecían en Córdoba: habia presentado al rey 
dos elegantes poemas, uno de la caza, y otro de caba­
llería. Refiere ds él Abulwalid ben el Fardi, que él mis­
mo contaba esto : salí un dia después de la sala del ju­
ma y pasé el rio de Córdoba, y andaba en los jardines 
de Beni Meruan , y encontré en ellos una doncella es­
clava que nunca en toda mi vida habia yo visto otra 
de tal gentileza ni tan hermosa como ella: la saludé, y 
me respondió con mucha gracia, pues no solo era afa­
ble, sino también en extremo discreta: el tono de su 
habla era de tanta dulzura, que regalaba los oídos y 
se entraba por ellos en el alma, de suerte que su gen­
tileza , su hablar y sus razones me rindieron el co­
razón. Le dije yo : por Alá , ¿te podré llamar hermana 
ó madre? y ella me respondió: madre, sí quisieres : y 
dije entonces: ¿de gracia mereceré saber cómo te lla­
man? y me respondió: llámanme Halewa: con bue­
nas (4) fadas, dije yo, te pusieron tan dulce nombre. 
Como se iba acercando la hora de alazar se volvió á la 
ciudad, yo seguía sus pasos , y á la entrada del puente 

(1) Hacer buenas fadas entre nuestros Muslimes era una fiesta 
doméstica al octavo día del nacimiento de una criatura , varón ó 
hembra, para ponerle nombre : degollaban una res buena á la hora 
de adobar del dia anterior , se juntaba la familia , y el abuelo ú el 
padre de la criatura , invocando el nombre de Alá , le decia al oido 
el nombre que habia de tener : comian todos de la res y daban de 
ella á pobres : los ricos pesaban ademas sus cabellos , y daban su 
peso de oro ú plata por amor de Dios. 
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me dijo: por Alá que vayas adelante ó mas detrás, que 
será mas bien visto, y no mal pecado: le dije yo enton­
ces; ¿y será esta, por mi corta ventura , la última con­
versación contigo? y respondió: no cierto, si tú quisie­
res: ¿pues cuando, dije yo, tendré la dicha de encon­
trarte? Cada juma , dijo ella, en el mismo lugar y á la 
misma hora, y con esto se fue. Decia Aben Amar: no 
hay que preguntarme si acudí al siguiente juma, que 
me pareció que tardaba en llegar un año. Sali por el 
puente á los jardines de Meruan, y en ellos la encon­
tré, y me pareció mas hermosa que la vez primera, 
nos saludamos, se acrecentó nuestra confianza. Yolvía-
rnos á la ciudad, y al apartarme de ella le pregunté: 
¿qué precio pediría por tí tu dueño si codicioso te qui­
siese vender? y me respondió: trescientos mitcales de 
oro: no es mucho, dije yo para mí. En esta ocasión me 
fue forzoso ir á Zaragoza, visité al gobernador Abde-
rahman ben Muhamad, le presenté una casida de ver­
sos bien conocida, y en ella describí las gracias de la 
linda llalewa, y referí al wali mis aventuras, y me re­
galó los trescientos mitcales de oro, de los cuales solo 
disminuí la costa del camino: volví volando á mi desea­
da Córdoba y á mis suspirados huertos de Meruan ; pe­
ro, triste de mí, ya no hallé rastro de lo que buscaba. 
Perdidas mis esperanzas dispuse mi partida para mi 
patria, y despidiéndome de un amigo á su puerta, me 
entró en su casa y en su estancia , y me hizo sentar en 
su estrado: luego se levantó á sus negocios, y yo no 
había osado mirar con curiosidad á una muger que allí 
estaba cubierta con su velo ; pero ella se levantó presu­
rosa , y alzando su velo, dijo: ¿ es posible que ya no 
me conoces ? y entonces me deslumhró la hermosura de 
la misma Halewa, y dije temblando: cielos, ¿qué veo? 
¿qué oigo ? ¿no decías que eras esclava de fulano? Sí 
en verdad, respondió ella con voz turbada, y quería 
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IH-oscguir: cuando llegó su dueño , ella calló, y yo tam­
bién enmudecí; y porque mi palidez no manifestase la 
alteración de mi ánimo, pedía Dios esforzase mi cora­
zón , y excusándome con una súbita novedad que en mí 
sentía, me despedí y salí de su casa. Esta íuc la oca­
sión de escribir aquella casida de las siete canciones á 
esta hermosa esclava, que cuanto agradó á mis amigos, 
tanto mas ofendió al dueño de Halewa, y lueron cau­
sa de su desventura y de la mía. Deseó el rey Alhakem 
ver tan celebrada doncella, sabiendo que la tenia en 
su casa Abu A l i el Cali , y logró visitarla mientras la 
azala del juma, día señalado para la entrada del envia­
do del rey de los Cristianos: predicaba aquel día en la 
aljama el cadi Mondhir ben Said el Boluti, así llama­
do del nombre de una aldea de Córdoba que decían 
Folios Albolut, hombre elocuente y de sonora voz: 
previno el rey al cadi que alargára su plática mientras 
la entrada del enviado de los Cristianos , sabiendo que 
Abu A l i , dueño de la hermosa esclava, no dejaría de 
asistir como acostumbraba á la aljama: hízolo así el 
cadi, y tal vez con malicia dijo al fin de su oración: hoy. 
ha sido largo mi discurso, porque falta la juventud que 
no gusta de largas pláticas, que hoy la tiene el rey co­
mo arrinconada en una sola parte de la ciudad; y si 
no fuera por'el rey, prolongue Dios sus satisfacciones, 
yo que también deseo ver cosas nuevas y extrañas no 
estaría donde apenas queda nadie. De esta visita resul­
taron zelos y resentimientos: el poeta Arramedi cayó 
en desgracia del rey, y la doncella en la de su dueño. 
Cuenta Homaidi que Aben Amar estando en prisión es­
cribió elogios al rey Alhakem y el libro de las aves, en 
que trata de sus propiedades en elegantes versos, y 
acaba con súplicas al principe Hixem para que inter­
cediese por su libertad con el rey su padre, y añade 
quehabia visto un egemplar de gran perfección y pre­
cio de esta obra ingeniosa. 
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CAPITULO VIH. 

De la jura del principe Hixem , y memoria de los sabios de 
Andalucía. 

Para complacer á la sultana Sobiha, madre del prín­
cipe Hixem , se celebró con mucha magnificencia en 
Córdoba la declaración de futuro sucesor y jura del 
príncipe Hixem, aunque muy niño: se congregaron los 
walíes de las capitanías principales y los wazires y al-
catibes, y caudillos de coras de todas las provincias, y 
hubo con este motivo grandes fiestas y alegrías. Con 
esta ocasión se presentaron al rey , que amaba la poe­
sía , elegantes composiciones en verso de muchos céle­
bres ingenios de España. Se admiraron los versos de 
Aben ximar Arramedi, los de Ahmed ben Ferag de 
Jaén, y los de su hermano Abdala : sin embargo A h ­
med no logró como Aben Amar salir de su prisión; y 
se decía de estos dos famosos ingenios que eran como 
los ruiseñores , que por su dulce y admirable canto 
pierden su libertad. Aben Ferag de Jaén había sido el 
compilador de la escogida colección de poesías intitula­
da los Huertos, que presentó al rey Alhakem al prin­
cipio de su reinado , y fue muy agradable al rey, y re­
cibió por ella grandes premios y distinciones de espe­
cial favor, y los sabios de todas partes de oriente y oc­
cidente la estimaban mas que la colección de Abi Becri 
ben Daud el Ispahani intitulada las Flores , pues aun­
que la do los Huertos tiene mucho de esta, y es seme-

2. 
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jante en la división porque también está distribuida en 
cien capitules , y en cada uno hay cien composiciones; 
pero en la de los Huertos no hay un solo verso que no 
sea de poeta español: el triste Ahmcd ben Ferag con­
tinuó en desgracia del rey y en prisión el resto de su 
vida. Ademas de los buenos ingenios que florecían en 
Córdoba, se distinguieron ahora muchos de las provin­
cias , como Abu Walid Joñas ben Abdala, cadi de Ba-
dalyox : sus versos fueron muy celebrados , y por la 
fama de su virtud el rey le mandó venir á Córdoba, y 
poco tiempo después cansado del ruido y vanidad de 
la capital, pidió al rey licencia y se retiró á una sole­
dad de Algarbe, y allí escribió sus obras ascéticas y 
de menosprecio de las cosas humanas. También mani­
festó su ingenio y gratitud al rey en esta ocasión el 
granadino Aben Isá el Gasani, que acababa de llegar 
de Egipto y de otros paises de Oriente, donde habia 
viajado de órden del rey Alhakem , y le presentó su 
geografía y una elegante descripción de las comarcas 
de Elbíra. Se distinguieron en esta misma ocasión dos 
insignes eruditos de Guadalhajara , Ahmed ben Chalaf 
ben Muhamad ben Fortun el Madyuni, y Ahmed ben 
Muza ben Yanqui, que después de haber estudiada 
en su patria con el famoso Wahib ben Masera , y en 
Toledo con Abclerahman ben Isá ben Moclareg, pasa­
ron á Oriente , y estuvieron en Egipto y en Mecca, y 
en este tiempo llegaron á Córdoba con el Sadic ben 
Chalaf ben Babil de Toledo, vecino de Bargas, que 
venia de visitar el templo de Alacsa : se aplaudieron 
los conceptos de Ibrahim ben Chaira Abu Ishac , ape­
llidado Aben Asbag de Sevilla, célebre ya por sus poe­
sías descriptivas, y los de Suleiman ben Batal de Ba-
dalyox , el conocido por, Ain Gudi , porque muchos 
versos suyos principiaban con esta expresión : ojos di­
chosos : dieron también brillantes muestras de su wf 
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genio y existencia Suleiman ben Chalaf ben Amer, co­
nocido por Aben Gamron de Córdoba, que habia sido 
cadi de Ezija, y ahora vivia en Córdoba en el Chandac 
ó fosa del arrabal de Aragegila, y el rey le hizo wa-
zir de su consejo , y Yahye ben Hixem el Meruani, y 
el docto poeta de Córdoba Yahye ben Hudheil, y Jo­
ñas ben Mesaud de la Rusafa de Córdoba , autor de la 
descripción de los jardines, y Yaix ben Said de Bae-
na, el que copiaba con maravillosa e'egancia las poe­
sías que lograban la preferencia y distinguida aproba­
ción del rey Alhakem. Como en este tiempo era tan 
estimada la erudición y la poesia en España, hasta las 
mugeres en su retiro eran estudiosas, y muchas se dis­
tinguían por su ingenio y buenos conocimientos. E l rey 
tenia en su a cázar á Lobna, doncella muy hermosa, 
docta en gramática y poesía, en aritmética y otras 
ciencias : escribía con singular elegancia y muy bellas 
letras, y el rey Alhakem se valia de ella para escribir 
sus cosas reservadas : no había en el palacio quien la 
igualara en agudezas de conceptos y suavidad de me­
tros. Fátima hija de Zacaria el Jableri, doméstico de 
la casa real, escribía con mucha perfección y copiaba 
libros para el rey. Ayxa , hija de Ahmed ben Muha-
mad ben Cadím de Córdoba, era tan docta , que re­
fiere Aben Hayan que no habia en España doncella mas 
sobresaliente en belleza y loables costumbres , ni en 
discreción , elocuencia y poesía : escribió elogios á los 
reyes y príncipes de su tiempo: todos los sabios admi­
raban sus composiciones y sus hermosos caracteres, así 
en carta como en vitela : tenia una preciosa colección 
de libros de artes y ciencias. Cadiga, hija de Giafar ben 
Noseir el Temimi, hacia en este tiempo muy buenos 
versos, y los cantaba con muy dulce voz. Maryem, h i ­
ja de Abu Jacub el Faisoli de Jilbe, enseñaba erudi­
ción y poesía á las doncellas de familias principales con 
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gpan ccl(;l)rida(l en Sevilla, y de su escuela salieron 
algunas insignes en oslas gracias que fueron las deli­
cias de los alcázares de los príncipes y grandes seño­
res. Radhia , la llamada estrella feliz , liberta del rey 
Abderahman Anasir , que la cedió á su hijo el príncipe 
Alhakem, era la admiración de su siglo por sus versos 
y elegantes historias: después de la muerte del rey via­
jó á Oriente, y en todas partes fue aplaudida de los 
doctos. 

A ejemplo del rey los walíes, wazires y jeques prin­
cipales de la capital y de las provincias protegían á los 
sabios y honraban á los buenos ingenios, y no perdían 
ocasión de manifestarles su aprecio y la estima que ha­
cían de sus conocimientos. E l cadí de Córdoba Muha-
rriad ben Ishac ben Selím, hombre austero, pero docto 
y afable , cuenta Alcasim ben Asbag el Baení, que re­
fería de él el cadí Joñas que Aben Safaran Jeibani v i ­
vía en Córdoba á la orilla del río en las fuentes ; y su­
cedió que salió el cadí Aben Selím á caballo , y le co­
gió una lluvia que le obligó á entrar con su caballo en 
el dihliz ó patio del Jeibani, que este salió y le rogó 
que se apease , y le entró en su habitación , y después 
de los cumplimientos y de haberse sentado en su es­
trado , le dijo el Jeibani: tengo en casa una mucha-
chacha de esta ciudad, de la mas suave voz que puede 
oírse, si te place cantará una (1) axara del libro de 

(1) Los Muslimes dividen el Alcorán en ciento y catorce suras ó 
capítulos muy desiguales, y cada sura en varias hizbes ó secciones, 
y estas en cierto número de axaras ó divisiones menores de á diez 
versos: al verso alcoránico llaman aleja: al principio de cada sura 
se expresa su título, el número de versos que contiene, y si fue pu­
blicada en Mecca ó en Medina: le llaman libro de Dios, y tanzil ó 
descendido del cielo i Alcorán es la leyenda por excelencia, y el 
ser Mocri ó lector de Alcorán en las aljamas era empleo distinguido: 
¡eian ron voz entonada y sonora, y á este modo de leer llaman tala. 
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Dios, ó algunos versos; y le respondió el cadí : enho­
rabuena : vino la doncella mas linda que humanos ojos 
vieron , y le mandó el Jeibani leer, y después cantó 
unos versos, y lodo le pareció muy bien al cadi, y sin 
que fuese visto sacó una bolsa y la puso debajo de su 
asiento , y alzada la lluvia , dió gracias al Jeibani y se 
despidió y montó á caballo , y salió el Jeibani á des­
pedirle y luego entró y halló debajo del estrado una 
bolsa con veinte doblas de oro. Ahmed ben Said ben 
Cautir el Ansari de Toledo, docto affaqui en aquella 
ciudad , hombre rico y respetado en ella en este tiem­
po , se cuenta de él que solia juntar en su casa hasta 
cuarenta amigos y aficionados á las buenas letras , así 
de Toledo como de Calatrava y otros pueblos, y en los 
meses de noviembre, diciembre y enero se reunían en 
una gran sala, el pavimento estaba cubierto de alfom­
bras de lana y seda, y almohadones de lo mismo, y las 
paredes asimismo cubiertas de tapices y paños labra­
dos ; y en medio de la gran sala habla un grueso cañón 
de altura de un hombre lleno de carbón encendido, y 
todos se sentaban al contorno á la distancia que les 
agradaba: leian su hizbe ó sección de Alcorán, ó algu­
nos versos: conferenciaban sobre ellos: les traian per­
fumes de almizque y otros arómas gratos, y se rocia­
ban de agua de rosa: luego les servían una mesa con 
abundancia de carnes de cabritos tiernos y carnero , 
con otros diversos manjares compuestos con aceite; 
después leche cuajada y en espuma, manteca, variedad 
de dulces, algunas frutas y dátiles. En los dias cortos 
de la estación pasaban lo mas del dia en la mesa, y 
duraban estas conferencias hasta fin de enero , y esto 
era todos los años: no llegó á la generosidad de este 
alfaqui ninguno de aquella ciudad, aunque había en 
<!IIa otros muy ricos. Le nombró el rey prefecto del 
juzgado de la ciudad ; y por envidia de su fama y po-
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pulandad le hizo matar Yaix ben Muhamad, cadi del 
mismo juzgado , y entró el asesino en su casa , donde 
era muy conocido , y Aben Cautir leia en su Alcorán, 
y conoció á lo que iba, y le dijo : ya sé á lo que vie­
nes , haz lo que te han encargado, que Dios está en el 
cielo , y lo ve todo y lo sabe todo : y el asesino le aho­
gó , y fingieron que habia muerto de accidente natural. 
Hayan dice que fue emponzoñado en Santerin el año 
cuatrocientos y tres. 

CAPITULO ^ 

De cosas notables del gobierno del rey Alhakem , y de su muerte. 

Procuró el rey Alhakem Almostansir que su hijo úni­
co el principe Hixem tuviese los mas doctos maestros 
que en Oriente y en Occidente se hallasen entre otros 
buscó á Muhamad ben Alhasan ben Abdala ben Mez-
hag el Zubeidi, originario de Sevilla y vecino de Cór­
doba, se apellidaba Abu Becri , habia sido discipnlo 
de Casim ben Asbag, y de Said ben Fahlon y de Ah-
med ben Said en la lengua , y en la poesía de Abu Ali 
el Babdali: era este Zubeidi el hombre mas docto que 
entonces se conocía en la lengua arábiga y en su gra­
mática ; y fue su especial encargo enseñar esto al prín­
cipe. Escribió varias obras muy curiosas y el compen­
dio (1) del célebre diccionario intitulado A in : le ayu-

(1) Una antigua copia de este compendio del Zubeidi está en la 
real biblioteca de Madrid. 
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daban en este trabajo de orden del rey el capitán de 
su guardia Muhamad ben A b i Husein , y el insigne 
poeta Abu Al i el Bagdadi: fue el Zubeidi prefecto del 
juzgado de Córdoba , y después el principe Hixem le 
honró con otros principales cargos. Alcasim Aben As-
bag de Baena le enseñaba historias tradicionales, y 
Muhamad ben Chateb el Lezdi varia erudición y la mé­
trica , y lo mismo el Tobni de Zab, insigne poeta de 
este tiempo y wídi jaría del rey Alhakem. 

Era el rey Almostansir muy amante de la paz, y la 
procuró conservar aun con los Cristianos á pesar de 
algunos de sus walíes de frontera ; y cuentan que los 
consejos que solia dar á su hijo Hixem concluian siem­
pre con decirle: no hagas sin necesidad la guerra man­
ten la paz para tu felicidad y la de tus pueblos , no 
saques tu espada sino contra los injustos : ¿ qué placer 
hay en invadir y destruir pueblos , arruinar estados y 
llevar los estragos y la muerte á los confines de la tier­
ra ? ten en paz y en justicia los pueblos, y no te des­
lumhren las falsas máximas de la vanidad: sea tu jus­
ticia un lago siempre claro y puro , modera tus ojos , 
pon freno al ímpetu de tus deseos, confia en Dios , y 
llegarás con serenidad al aplazado término de tus dias. 

Mandó empadronar los pueblos de sus estados, y 
habia en España seis ciudades grandes, capitales de 
las capitanías , ochenta de mucha población, trescien­
tas de tercera clase, y las aldeas, lugares, torres y al­
querías eran innumerables: solo en las tierras que rie­
ga el Guadalquivir habia doce mi l : dicen algunos que 
se contaban en Córdoba doscientas mil casas, seiscien­
tas mezquitas , cincuenta hospicios , ochenta escuelas 
públicas, y novecientos baños para el común. Las ren­
tas del estado , valían cada año doce millones de mic-
tales de oro, sin contar las rentas de azaque que se pa­
gaban en frutos. Se beneficiaban muchas minas de oro. 
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plata , y otros metales por cuenta del rey, y otras por 
particulares en sus posesiones: eran muy ricas las de 
los montes de Jaén , Bulche y A roche, y las de los mon­
tes del Tajo en Algarbia de España. Habia minas de 
piedras preciosas, dos de jacút rojo, ó de rubíes á la 
parte de Beja y de Málaga. Se pescaban corales en las 
costas de Andalucía, y perlas en las de Tarragona. En 
la larga paz que mantuvo el rey Alhakem se fomentó la 
agricultura en todas las provincias de España : se la­
braron azequias de riego en las vegas de Granada, 
Murcia, Valencia y Aragón: se construyeron albuheras 
ó lagos para riego , y se hicieron diversas plantaciones 
de toda especie como convenia á la calidad y clima de 
las provincias. En suma este buen rey mudó las lanzas 
y espadas en hazadas y rejas de arado , y convirtió los 
ánimos guerreros é inquietos de los Muslimes en pa­
cíficos labradores y pastores. Los mas ilustres caballe­
ros se preciaban de cultivar por sus manos sus huer­
tos , y se holgaban los cadíes y alfaquíes en la apaci­
ble sombra de sus parrales: todos iban al campo y 
inoraban en las aldeas dejando las ciudades , cuales en 
la florida primavera, cuales en el otoño y al tiempo de 
sus vendimias. Muchos pueblos siguiendo su natural 
inclinación (1) se entregaron á la ganadería , y conser-

(i) Desde la mas remota antigüedad fueron los Arabes mora­
dores del campo , que vagaban pastoreando sus rebaños : Isaías 
anunciando la desolación de Babilonia decia que aquella ciudad 
vendría á ser un yermo espantoso ; we lo yahel sam A r a b i , we 
roim lo yarbizu sam: que ni acamparía allí el Arabe, ni pastores 
sestearían allí: como decía Cotaiba no saben vivir sino buscando 
pastos á sus ganados, mudando sus ranciios á mas ó menos distan-
cía , por dar tiempo á que se renueven las yerbas, y para buscar 
en la mesaifa ó estación de verano las alturas frescas hácia el Nor­
te ú Oriente, ó volviendo al fin de la estación para la mesta ó in­
vernadero, hácia los campos abrigados del Mediodía ó Poniente, 
imitando á las grullas que, como decía Damir , tienen su mesaifa 
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vaban la antigua vida de los Bedawis, y trasliuniaban 
de unas provincias á otras, procurando á sus rebaños 
comodidad de pastos en ambas estaciones. 

Jusuf ben Hamud el Sadfi, cadi de Cebta su patria, 
informó al rey Alhakem de la sabiduría y celebridad 
que tenia en Oriente Abdala ben Ibrahim el Omaya de 
Asila la de Tanja: este era originario de Sidonia en 
Andalucía, y de la mas ilustre prosapia : habia pasado 
á Gairvan y á Egipto, y estaba en la Iraca y solicitado 
del cadi de Cebta, y por cartas del rey Alhakem se 
vino á España en este tiempo, y desembarcó en Alme­
ría. Hizo el rey Alhakem muchas obras públicas en las 
provincias de España: reparó mezquitas y meneiles ó 
posadas públicas , entre otras la célebre y antigua de 
Libia , que se llamaba Menzil Haxemia , construyó 
fuentes en poblado y en caminos públicos, y reparó 
puentes y acueductos. Encargó el gobierno de Badal-
yox y de sus comarcas al persiano Sabur su familiar 
y camarero, hombre docto y de mucha política. En este 
tiempo murió Muhamad ben Abdelwahib, gobernador 
de Jaén , hombre de grande ingenio, que mereció la 
confianza del rey Anasir y de su hijo el rey Alhakem: 
en su juventud habia tenido competencias con el wazir 
Abdelmelic ben Gehwar sobre precedencias de asiento 
eon notables lances: este Aben Gehwar fue wali bait 
el mal ó prefecto de la tesorería, y cuenta Razi que 
sus composiciones poéticas eran de tanta elegancia que 
se atribuían á Zeidun de Córdoba: sobre todas se ce­
lebraba su canción de las excelencias de la rosa, que 
algunos decían que se aventajaba á la primavera , y á 

en la Iraca ó Caldea, y su mesta en Egipto y tierras de Poniente. 
Estos Arabes se llamaban Moedinos vagantes ó trashumantes, y 
es fácil que alterado este nombre de él haya procedido el de nues­
tros ganados merinos, que conservan esta vida alárabe. 

II. 5 
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la descripción de la lluvia de Abdala el hijo de Allia-
kem el Coreixi. 

E l rey Alhakem no solo era justo apreciador del mé­
rito de los buenos ingenios, sino también muy buen 
poeta, pues como en aquel tiempo era la poesía una de 
las prendas de educación de los caballeros, la enten­
día bien y se ejercitó en su juventud en toda especie de 
metros , y quedan unos versos suyos , que dice Hayan 
que los bizo á la partida y separación suya de la sul­
tana Sobeiha, madre de Hixem, con ocasión de la jor­
nada de Santistefan de Gormaz, que los repetia Abu 
A l i el Ilasan ben Ayub, y con algunas variantes M u -
hayer el Dilemi, y son estos : 

De tus ojos y los mios en la trisle despedida 
De lágrimas los raudales inundaban tus inegillas: 
Líquidas perlas llorabas, rojos zafires (i) vertia, 
Juntas en tu lindo cuello precioso collar hacian. 
E s t r a ñ o , amor, al partir como no perdí la vida: 
Mi corazón se arrancaba, el alma salir quer ía , 
Ojos en llanto anegados, aquellas lágrimas mias 
Si del corazón salieron en su propia sangre tintas, 
Este corazón de fuego ¿cómo no se deshacía? 
Loco de amor preguntaba ¿dónde estás bien de mi vida? 
Y estaba en mi corazón y con su encanto vivía : 
A sin razón me querello de amor que en ansias suspira, 
V de los ojos que lloran, y del corazón que hechizas. 

Seria menester dilatarse mucho para referir las vir­
tudes y grandeza de ánimo de este sabio rey, y la mu­
cha prosperidad de España en su tiempo; pero pasa­
ron sus dias como pasan los agradables sueños, que no 
dejan sino imperfectos recuerdos de sus ilusiones: pasó 
á las moradas eternas de la otra vida, en donde halla-
ria , como todos los hombres, aquellas moradas que la-

(1) Es decir que sus lágrimas eran de sangre, que salían riel 
corazón. 
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bró antes de su muci'le con sus buenas ó malas obras: 
„ falleció en Medina Azabra á dos de salar del 

año trescientos sesenta y seis , á los sesenta y 
tres años de su edad, y quince años, cinco meses y tres 
dias de su reinado. E l féretro del rey Albakem fué 
acompañado de todos los caballeros de la ciudad, y de 
infinita gente que acudió de la comarca : fue enterrado 
en su sepulcro del cementerio de la Rusafa: hizo ora­
ción por él su hijo Ilixcm , que descendió al sepulcro , 
y salió de él sin poder contener sus lágrimas. 

CAPITULO X. 

Del reinado ile HSxem el Muyad Bi la . 

Acabada la pompa funeral del rey Albakem fue acla­
mado su hijo Hixem, de edad entonces de diez años y 
meses : fue hijo único del rey Alhakem : fue su madre 
la sultana (i) Sobeiha, y le apellidaron el Muyad Bila, 
ayudado ú protegido de Dios : se celebró su jura so­
lemne con gran concurrencia de walíes , cadíes, wazi-
res y otros principales ministros del estado, en dia lú-

(1) Sobeiha es aurora: nuestros Arabes ponían á sus hijas nom­
bres de significación agradable, como Radhia, apacible ó plácida, 
Niama gracia, Noeima graciosa, Saida feliz, Soeida venturosa, Se-
lima pacifica, Amina fiel, Zahra flor, Zahira florida, Zotiraita F l o -
fiada, Boriha clara, Safia escogida, pura, NowairaLucinda, Leila 
hasana, seat, golis, noche buena, horabuena, feliz alba, Naziha 
candida deliciosa, Ker ima , Ilonoria ú Honorinda, Kinza tesoro, 
Kethira fecunda, Lulu perla, Lobna láctea , Maliha hermosa. 
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nes cinco de la luna tic safar: hi/.o la lectura de la inau­
guración Giafar ben Otrnan el Mashafi, el hagib, co­
nocido por Abulhasan, el Berberí, que liabia sido wali 
de Mayorca en tiempo de Anasir , y wazir del rey A l -
bakem , y en este dia fue nombrado bagib del rey. 

La sultana madre deHixem con su discreción y ber-
mosura habia ganado tanto el corazón del rey Alhakem, 
cpie por mas de diez años no se liabia hecho cosa al­
guna de poca ó mucha importancia, así en la casa del 
rey como en la corte y en las provincias, sin consultar 
su voluntad , y sus mas leves insinuaciones eran sobe­
ranos mandamientos que se obedecían sin escusa ni di­
lación. Era secretario dé la sultana Muhamad benAb-
dala ben Abi Amer el Moaí'eri, hombre que por su 
afabilidad, gentileza, valor y consumada prudencia ha­
bia merecido la estimación y confianza del rey y déla 
reina , y el respeto y consideración de todos los wazi-
res de la casa real, de los capitanes de la guardia , de 
los walíes y gobernadores de las provincias. E l padre 
de este , Abdala ben Muhamad ben Abdala ben Amer 
ben A b i Amer Muhamad ben el Walid ben Yezid ben 
Abdelmelic fue de Córdoba, aunque originario de A l -
gezira Aihadra , y se apellidó Abu Hafs, fue muy hon­
rado del rey Anasir , pasó á Oriente para hacer su al-
hig ó peregrinación santa , era hombre docto , discí­
pulo de Muhamad ben Ornar ben Lubeba, y de Ahmed 
ben Chalid, y de Muhamad ben Foteis de Elbira , y 
del célebre Muhamad el Begi : de vuelta de su pere­
grinación enfermó en Trabólos, y dicen (1) Hayan, Aben 

(1) Cuenla Hayan que Abdala, el padre de este Muhamad AI-
manzor, fue nielo de Abdelmelic de Wasi t , que entró en España 
con Taric ben Zeyad al principio de la conquista: que la madre de 
AJmanzor era Boriha, bija de Yahve ben Zacaria el Temimi cono­
cido por Aben Banal . 
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Afif y Aben Fayad , que falleció en Roqueda al íin del 
reinado de Anasir, y allí fue sepultado con mucha hon­
ra : su hijo Muhamad habia nacido en Toros, aldea de 
Algezira Alhadra , el año trescientos veinte y siete , y 
siendo mozo de poca edad vino á Córdoba, y en ella 
estudió humanidades, y á la muerte de su padre esta­
ba entre los donceles del rey Alhakem , y se distinguía 
por su ingenio y gentileza, y la sultana Sobeiba le hizo 
su secretario , y después su mayordomo. Considerando 
la sultana la poca edad del rey Hixem su hijo , encar­
gó á Muhamad el cuidado del gobierno , y le nombró 
su primer hagib, para que fuese como tutor de su per­
sona y primer ministro de estado y guerra. No hubo 
quien no aplaudiese esta elección, sino Giafar ben Ot-
man el hagib y sus hijos, que miraron la elevación de 
Muhamad ben A b i Amer como menosprecio de sus 
grandes y antiguos servicios ; pero disimularon su se­
creto resentimiento. 

E l rey Hixem , así por sus pocos años como por su 
natural inclinación , no pensaba sino en sus juegos é 
inocentes placeres, no salía de sus alcázares y delicio­
sos jardines , ni deseaba otras distracciones ni recreos 
que no conocía: en su retiro estaba siempre rodeado 
de esclavillos de su edad, que vivían encerrados con 
él y á nadie comunicaban. Sabur el persiano , que ha­
bía sido camarero del rey Alhakem , y habia venido de 
Mérida para la jura del rey Hixem, quiso hablar con 
él antes de su partida , y la sultana Sobeiba le escusó 
la virita de acuerdo con el hagib Muhamad, y luego 
partió para Algarbe; y los demás walíes á sus provin­
cias. Desde el principio de su privanza supo ganar el 
favor y amistad de todos los principales de la corte y 
de fuera de ella , haciéndoles notables honras, y usan­
do con ellos de mucha cortesía y afabilidad : trataba 
con especial estimación á los sabios , y les hacia gran-
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des mercedes , y aúmiüa en su casa á los que se dis-
linguian por su ingenio y erudición: á lodos los liom-
bres de crédito de cualquiera clase procuraba lencrlos 
obligados y agradecidos : aun los infieles y enemigos le 
honraban , respetaban y temian. Desde el primer año 
de su gobierno quiso señalarse con hechos insignes, y 
previno á los walies y caudillos de las fronteras que 
pensaba romper las treguas que había con los Cristia­
nos, á quienes juró perpetua guerra, y no pensaba me­
nos que en subyugar á cuantos tenian este nombre en 
los términos de España. Estas ideas fueron muy gratüs 
a! vulgo de los Muslimes , y no se oían sino alabanzas 
del hagib Muharaad , y anticipados anuncios de sus fu­
turas victorias. 

Fue de las primeras providencias del hagib Mulia-
mad ben Abi Amer el concertar avenencia y paz con 
el señor de Zanhaga Balkin ben Zeiri , que corría tier­
ra de Magreb , y tenia puesto cerco á Medina Cebta, 
deseando vengar la muerte de su padre Zeiri ben Me-
nad, á quien habia muerto en batalla Giafar ben Al i , 
siendo gobernador de Sale y Erab por el rey Alhakem: 
otorgaron sus avenencias en este año de trescientos 
sesenta y seis, y Balkin levantó el cerco de Cebta, y 
se retiró á su ciudad de Túnez. E l hagib Abulhasan 
Ciafar ben Otman e! Mushafi, y Abu Becri el Lului y 
otros de su parcialidad, censuraban y murmuraban, no 
sin ocasión y buenas razones , que Muhamad ben Abi 
Amer hiciese paces con los mas constantes enemigos 
del rey Alhakem , y declarase la guerra á los de Gali­
cia y de Afranc que habían sido por tantos años fieles 
á los tratados que habian otorgado con el rey. A l mis­
mo tiempo Giafar ben Al i el Andalusi, señor de Mc-
zila , estaba cercado en Alcazar-alocab por los Berbe­
ríes , y escribió á Muhamad ben Abi Amer pidiéndo­
le socorro y manifestándole que si hasta cierto plazo no 
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íuese el auxilio que pedia, se veria forzado á entregar 
aquella lorlale/a. Envió sus cartas con su wazir A b u l -
walid ben Geliwar , que era favorecido del hagib M u -
hamad ben A b i Amer : cuando recibió Muhamad es­
tas cartas ya tenia concertada su avenencia con el se­
ñor de Sanhaga, y no cuidó de la suerte de Giafar ben 
A l i , y la pérdida de Alcazar-alocab sirvió de pretexto 
para perder á estewali, que envolvió en su desgracia 
á toda su familia. 

CAPULLO XI. 

JDe las primeras expediciones de Almanzor, 

«j-.» En principios del año de trescientos sesen­
ta y siete partió el hagib Muhamad ben Abi 

Amer á visitarlas fronteras de la España oriental, dan­
do sus órdenes á los walíes y alcaides de aquella tier­
ra para tener dispuestas sus gentes para hacer cada 
año dos entradas en tierra de Cristianos, cuando por 
una parte cuando por otra: luego pasó por Zaragoza , 
y visitó aquella frontera de los montes de Afranc, dan­
do allí las mismas órdenes á los fronteros , y subiendo 
por el Ebro vino á las tierras de la frontera del Duero 
y en ella con la gente de Mérida y Lusitania hizo en­
trada en tierra de Galicia, talando los campos y que­
mando algunas poblaciones , sin hallar resistencia en 
ninguna parte : tomó algunos cautivos y ganados , y se 
volvió á Córdoba contenió de la visita y del suceso 
venturoso de estas primeras algaras, que por tan rá -
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pidas é imprevistas no pudieron ser estorbadas ni eos-
taroH sangre. En este mismo año se acabaron en Ezija 
los acueductos que allí se iiacian de orden de la reina 
madre, y se grabó una inscripción en piedra (1) que 
decia: « E n el nombre de Dios clemente y piadoso 
mandó edificar esta azequia la señora , engrandézcala 
Dios, madre del principe de los creyentes, el favoreci­
do de Dios Hixem, hijo de A lliakem , prolongue Dios 
su permanencia , esperando por ella los premios de 
Dios copiosos, y las mercedes grandes: y se acabó con 
ayuda de Dios y su auxilio por manos de su artífice y 
prefecto Salnb Jarta, cadi de los pueblos de la cora ó 
comarca de Ezija y Carmona y dependencias de su go­
bierno Ahmed ben Abdala ben Muza, y esto en la lu­
na rebie postrera del año trescientos sesenta y siete. » 
En el fin de este año desembarcaron en Algezira A l -
badra las tropas de caballer ía que enviaba Balkin ben 
Zeir i , señor de Túnez , para las guerras contra Cris­
tianos , como tenían concertado; y habiendo llegado 
Giafar ben Al i fue puesto en prisión, y poco tiempo 
después mandó elhagib Muhamad ben Abi Amer cor­
tarle la cabeza , y la envió á su amigo Balkin , que la 
estimó como el mas precioso presente. Los parientes y 
parciales de Giafar miraron esta precipitada justicia 
como la señal del rompimiento contra ellos, y prinei-
pio de las venganzas y rivalidades del bagib Muha­
mad. 

Ziad ben Allag , liberto que habia sido del rey Ana-
sir, y en este tiempo sahib almedina de Córdoba, dió 
sentencia de muerte contra Abdelmelic ben Mondar, 
convencida de graves delitos por liviandades de mo­
cedad : consultada la sentencia para su ejecución , la 
revocó el hagib Muhamad ben Ahí Amer en este año 

(1) Véase la lámina 5." 
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trescientos sesenta y siete, y en principio del siguien­
te año falleció Ziad. 

En el año siguiente de trescientos sesenta y ocho 
partió Muliamad con la caballería africana y la de A n ­
dalucía, y con las gentes de Mérida , y entró en Galicia: 
venció á los Cristianos que le salieron al paso con cruel 
matanza, y tomó muchos despojos, y cautivó muy flo­
rida juventud de ambos sexos, y volvió vencedor á 
Córdoba, donde fue recibido con grandes demostra­
ciones de alegría. Fue apellidado en esta ocasión A l -
manzor, insigne vencedor y auxiliador del pueblo mus­
lime , defensor ayudado de Dios , y con el tiempo acre­
ditó que merecía estos ínclitos títulos. Repartió los des­
pojos de su expedición entre sus soldados, sin mas 
reserva que el quinto que tocaba al rey, y la estafa ó 
derecho de escogencia que pertenecía á los caudillos, 
así de los cautivos hombres ó mugeres: como de la pre­
sa de ganados de toda especie: renovó la antigua cos­
tumbre de dar convite á las tropas después de las victo­
rias, y él recorría todos los ranchos de las banderas, y era 
tal su memoria que conocía á todos sus soldados, y 
conservaba los nombres de los que se distinguían, y los 
convidaba á su mesa y les hacia especiales honras. Des­
de estas primeras entradas contra Cristianos tuvo M u -
hamad Almanzor esta costumbre, que siempre que vol­
vía á su pabellón del campo de batalla hacia que le sa­
cudiesen con mucho cuidado el polvo que traia en sus 
vestidos , y lo guardaba en una caja dispuesta para es­
to , y decía él que cuando llegase la hora de su muer­
te le cubriesen en su sepulcro con aquel polvo: en to­
das sus expediciones hacia llevar esta caja con mucho 
esmero, como las cosas mas preciosas de su recámara. 
Usaba de clemencia con los vencidos , y no permitía he-
rir ni ofender con violencias á la gente pacífica y des­
aliñada. 

o. 
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_ ft En el misino año do trescientos soscnta y 
odio volviendo de sn entrada en la IVonletá 

de España oriental, que fue tan venturosa como las 
precedentes , y la liberalidad de Almanzor con sus ca­
balleros y fronteros excesiva, mucho mayor que otras 
veces, de suerte que el wazir encargado de las presas 
pertenecientes al rey por su quinto percibió de esta 
expedición muy poco, y sabiendo esto el hagih Abul-
hasan Giafar ben Otman, como prefecto de la tesore­
ría , dijo á sus wasires : paréceme que las excursiones 
del liagib Muhamad , aunque sea como dicen sus ami­
gos , muy gloriosas, son en verdad de muy poca utili-
lidad y ventaja para el estado , pues no saca de la in­
quietud en que se baila sino pérdida de gentes y de ca­
ballería : mas bien lo entendía nuestro buen rey Alha-
kem. Así dijo este Abulbasan, ó por ofendido y ene­
migo de Almanzor, ó por ser naturalmente franco y 
duro , que no sabia acomodarse al tiempo ni seguir el 
viento que soplaba. Era en este tiempo dañoso y mal 
seguro el no ser amigo de Almanzor , ó tibio siquiera 
en sus alabanzas. Luego fue informado de las palabras 
del bagib Abulbasan Giafar ben Otman , y pocas horas 
después recibió este bagíb el mandamiento de prisión, 
y privado de sus cargos fue conducido á una torre de 
la muralla, y sus bienes aplicados al fisco. 

En este tiempo Marón hijo de Abderrahman ben 
Marón , viznieto del rey Abderahman Anasir, conoci­
do por el Toleic, mozo de diez y seis años , muy eru­
dito y de buen ingenio en la poesía, hirió de muerte á 
su padre por esta causa: habíase criado este mozo eií 
su infancia con una niña, hija de una cautiva esclava 
de su padre ; se amaban al principio como niños, pero 
crecieron ellos y crecieron sus amores, que no podían 
vivir el uno sin el otro; ignoraba esto Abderahman el 
padre de Marón , y cuando le pareció conveniente sepa-
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ró á la doncella de la compañía de su hijo. Con este 
apartamiento se acrecentó su reciproca pasión. Impa­
ciente el mozo y deseoso de ver á su amada logró en­
trar furtivamente en los jardines donde solían holgarse 
las esclavas de su padre. A l principio de la noche en­
tre unos mirtos vió á la doncella , y le dijo: no es tiem­
po de mucho hablar, hagamos presto lo que debemos 
hacer: ella que no tenia mas deseo que de complacer­
le , tan grande era el amor que le tenia , luego le siguió 
y huían juntos, pero por desgracia cuando llegaban á las 
puertas del jardín los encontró su padre Abderahman, 
y el atrevido y loco enamorado, sin mirar que era su 
padre, y que no podía ser otro en tal puesto y á tales 
horas, le pasó con su espada: á las voces de Abderah­
man acudieron todos sus siervos, y aunque Marón qui­
so abrirse paso por entre ellos, la doncella se desma­
yó , y por sostenerla fue desarmado y preso. E l prefec­
to de la justicia urgente mandó poner en una torre á 
Marón, y el cadi de los cadíes, averiguada esta des­
gracia y sus circunstancias, consultó á la reina madre 
del rey, por ser Marón de la casa de Omeya, y primo 
del rey: Almanzor estaba en sus expediciones, y los 
cadíes con licencia de la reina tomaron conocimiento de 
la causa , y atendidos los pocos años de Marón, le sen­
tenciaron á tantos años de prisión como tenia de edad: 
y la reina y el rey confirmaron esta sentencia. Cuando 
vino Almanzor de Galicia manifestó al rey Hixem que 
hahia juzgado como mozo y enamorado, y no como 
padre de familia. Permaneció Marón en la torre hasta 
el año trescientos ochenta y cuatro , y en su prisión es­
cribió muy buenas canciones enamoradas y tristes que 
le dieron gran celebridad. 



52 HIST. DE LA DOMIMACIO» DE I-OS ARABES EN HSPAÑA. 

CAPITILO XII. 

De otras entradas de Ahnanzor en Galicia. 

En fin del año trescientos sesenta y ocho 
' ' Abdeimelic ben Alimed ben Said Abu Meruan, 

gobemador de Toledo , dió muerte en desafio al alcai­
de de Medina Selim , Galib , hombre de mucho valor y 
muy estimado de Almanzor: por esto Abdeimelic fue 
privado de su gobierno, y fue puesto en su lugar A b -
dala ben Abdelaziz ben Muhamad ben Abdelaziz ben 
Omeya, apellidado Abu Becri: era este caballero muy 
favorecido de la reina madre de Ilixem, y era muy ri­
co que tenia en tierra de Tadmir muchas tierras y al­
deas : cuentan que pasaban de mil alquerías : fue llama­
do de los Cristianos en su lengua piedra seca, por su 
dureza y condición avara. Se distinguía entre los don­
celes del rey el hijo de Almanzor Abdeimelic, y le lle­
vaba su padre á las expediciones y entradas en tierra 
de Cristianos, para que se acostumbrase á las fatigas y 
trabajos de la guerra, y aprendiese el acaudillamiento 
de las huestes á su lado , y en varias ocasiones dió cla­
ras muestras de su valor y destreza en ¡as armas. 

Estaba Almanzor en tierra de Galicia á la vista de 
una poderosa hueste de Cristianos de Galicia y de Cas­
tilla en el año trescientos y setenta: trababan los cam­
peadores de ambas huestes varias escaramuzas mas ó 
menos sangrientas y porfiadas: preguntó en esta oca­
sión Almanzor al esforzado caudillo Mushafa, ¿cuántos 
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valientes caballeros te parece que vienen en nuestra 
hueste? Y le respondió Mushaía: tú bien lo sabes; y 
añadió Alrnanzor: ¿ te parece que serán mil caballeros? 
Y respondió Mushafa: no tantos: ¿serán quinientos? 
dijo Almanzor: y le dijo Mushafa : no tantos ; y enton­
ces dijo Almanzor; ¿serán ciento ú siquiera cincuenta? 
Y le dijo Mushafa: no confio sino en tres: maravillóse 
Almanzor de su respuesta. E n esto salió del campo de 
los Cristianos un caballero bien armado en un hermoso 
caballo, y dijo: ¿hay quien salga á pelear conmigo? 
Salió luego contra él un caballero Muslim, y antes de 
una hora el cristiano le mató, y dijo : ¿hay otro que 
salga contra mí ? Y salió otro Muslim , y pelearon me­
nos de una hora, y el cristiano también le mató, que 
era muy buen caballero: los Cristianos daban grandes 
voces de aplauso y alegría, y los Muslimes gemían de 
despecho y de indignación. Dijo el cristiano: ¿hay otro 
que salga contra mí, y sino dos ó tres juntos? Y luego 
salió un esforzado Muslim, y á pocas vueltas el cristia­
no le derribó de su caballo de un bote de lanza. Los 
cristianos aplaudieron con gran algazara y vocería, y 
el caballero se tornó á su campo, y mudó de caballo, 
y salió en otro tan bueno como el primero, y le traía 
cubierto de una gran piel de fiera, cuyas manos pen-
dian anudadas á los pechos del caballo y sus uñas pare­
cían de oro; y dijo Almanzor que no saliese ninguno 
contra él: llamó á Mushafa y le dijo: ¿no has visto lo 
que ha hecho este Cristiano todo el día? Lo vi por mis 
ojos, respondió Mushafa, y en ello no hay engaño , y 
Por Dios que el infiel es muy buen caballero, y que 
nuestros Muslimes están acobardados: mejor dirías 
afrentados, dijo Almanzor. En esto el caballero con su 
feroz caballo y su preciosa cubierta de piel de fiera se 
adelantó y dijo : ¿hay quién salga contra mí? y entonces 
Jijo Almanzor: ya veo , Mushafa , ser cierto lo que me 
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decias, que apenas Lengo tres valientes caballeros en 
toda la hueste: si tú no sales, irá mi hijo, y sino iré 
yo mismo, que ya no puedo sufrir esto. Entonces le 
dijo Mushaía: verás que presto tienes á tus pies su ca­
beza, y la herizada y preciosa piel: así lo espero, dijo 
Almanzor , y desde ahora te la cedo (1), para que des­
pués entres con ella pomposo en la batalla. Salió Mus­
haía contra el Cristiano, y éste le preguntó: ¿quién 
eres tú de los nobles Muslimes? Y Mushafa blandiendo 
la lanza le respondió: hedhe ginsi, hedhe nasbi, esta 
es mi nobleza, esta es mi prosapia. Pelearon ambos 
caballeros con mucho valor y destreza, hiriéndose de 
crudos botes de lanza, revolviendo sus caballos y evi­
tando los golpes, entrando y saliendo el uno contrae! 
otro con admirable gallardía; pero Mushafa que era 
mas mozo y suelto, y estaba mas descansado, revol­
vía su caballo con mas presteza, y le hirió de una mor­
tal lanzada por un lado, y cayó muerto de su caballo: 
saltó Mtíshafa del suyo y le cortó la cabeza, y despojó 
al caballo de la piel, y se tornó á Almanzor, que le 
abrazó y le dió aquella preciosa piel. Dada la señal, 
ambas huestes trabaron sangrienta batalla, que separó 
presto la venida de la noche. A l día siguiente los Cris 
tianos no quisieron volver á la pelea, y al rayar el dia se 
retiraron, y Almanzor volvió á Córdoba triunfante. 

En este tiempo llegó á Córdoba Abdala ben Ibra-
him el Omeya Africano de Asila, originario de Sido-
nia, que por la fama de su sabiduría le llamó el rey 
Alhakem Almostansir, y vino de Egipto y desembarcó 
en Almería al mismo tiempo de la muerte del rey: añ­

il) Era antiguo derecho del caudillo de los Muslimes en la guer­
ra , cuando en los desafios que solían preceder á las batallas un ca­
ballero de su hueste vencía ó.mataba al contrario, el hacer de los 
despojos á su arbitrio, ó quedarse con ellos, ó donarlos al vence­
dor, 6 añadirlos á la presa común. 
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diivo erranle y pobre algún tiempo: luego que Almau-
zor tuvo noticia de su mérito y poca fortuna le distin­
guió y le hizo del Mexuar, y poco tiempo después le 
dió el cargo de cadi de Zaragoza; era dolos hombres 
mas doctos de este siglo , pero de la secta de los de las 
Iracas, y le llamaban en Zaragoza zaque del Ebi-o, y 
se le motejaba también de avaro y tenaz. La reina So-
beiha, madre de Ilixcm , mandó construir en Córdoba 
una magnífica mezquita , que se llamó de su nombre , 
y mas comunmente de la madre de Hixem, y fue pre­
fecto de la construcción Abdalabcn Said ben Muhamad 
benBatri,quc era sahib jarta (1) de la ciudad, y es­
taba encargado de los reparos de la grande aljama por 
orden del hagib Almanzor. 

A l año siguiente de trescientos setenta y 
uno fue la entrada en tierras de Galicia con 

muchas y muy escogidas tropas de á pie y de á caballo : 
acompañó á Almanzor en esta gazna el wali de Toledo 
Abdala ben Abdelaziz: talaron los campos y pusieron 
cerco á Medina Zamora, y la entraron por fuerza de 
espada, y ocuparon otras fortalezas, y mas de cien lu­
gares, robaron los ganados y cautivaron mozos y don­
cellas: hizo Almanzor destruir los muros de los pue­
blos que los tcnian, y en esta jornada fue tan copiosa 
la presa que todos los soldados de las provincias y los 
fronteros saciaron su codicia, y fueron generosos con 
sus amigos. Almanzor entró triunfante en Córdoba pre­
cedido de mas de nueve mil cautivos, que iban en cuer­
das de á cincuenta hombres. E l wali Abdala entró en 
Toledo con cuatro mil cautivos á principio del año tres-

(1) Sahib jarta, prefecto de la guardia preloriana, gel'e de la 
gente de armas que fabia en las ciudades principales para mante-
uer el orden y seguridad pública, y el sahib jarta tenia el mando 
de la eiudad en ausencia del wali ó gobernador. 
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cientos setenta y uno, y cuentan que en el camino ha­
bía cortado otras tantas cabezas ele infieles. 

E n el otoño del mismo año volvió Almanzor con Ab-
dala, y pasaron el Duero, y corrieron la tierra y fron­
teras de Galicia sin que los Cristianos se les opusiesen 
al paso ni viniesen á batalla; pero de lejos los seguian 
y observaban ocupando las alturas. La experiencia en­
señó en esta ocasión á los Muslimes que no debian des­
preciar las pocas fuerzas de los Cristianos, que aunque 
pocos en número eran muy aguerridos. Llevaba Alman­
zor su ejército dividido en dos huestes, y como acam­
pasen en un valle muy vicioso de pastos á la orilla de 
un r io, sus campeadores se emboscaron en unas ala­
medas donde con descuido apacentaban sus caballos, 
como si estuviesen muy distantes sus enemigos. Los 
Cristianos aprovecharon esta ocasión , y como estaban 
atalayando vieron tan favorable oportunidad, y des­
cendieron de súbito, y cayeron sobre los Muslimes con 
terrible ímpetu y vocería: todo el campo se llenó de 
espanto y confusión: los mas animosos acudieron á sus 
armas y se pusieron en defensa; pero la multitud dió 
á huir desatinada y sin saber adonde, y unos á otros 
se atropellaban y oprimían: llegaron los infieles á lo in­
terior del primer campo rompiendo y desbaratando á 
cuantos se les oponían con gran matanza. Los fugitivos 
de la primera hueste llevaron el terror á la segunda; 
entonces Almanzor , que estaba en su pabellón, se pu­
so á caballo, y con su guardia de caballería corrió al en­
cuentro de los enemigos llamando á sus esforzados cau­
dillos por sus nombres: todos los valientes le siguieron 
denodados, y pudo tanto su presencia que reunió su 
gente, y aunque con trabajo logró rechazar á los Cris­
tianos y quitarles la victoria que ya tenían por segura. 
Reprendió á los campeadores y caballería de su repen­
tino temor y vergonzosa fuga, y de tal manera enarde-
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ció los ánimos de sus tropas , que descosas de vengan­
za persiguieron á los Cristianos hasta encerrarlos en 
Medina Leyonis; y si las lluvias del invierno no hubie­
sen sobrevenido, hubieran entrado aquella ciudad. 
Tornó Almanzora Córdoba , y fue recibido con mucha 
honra; pero las alegrías y fiestas que se hicieron por 
sus victorias no le hicieron olvidar de sus meditadas 
venganzas, y mandó quitar la vida en la prisión á Gia-
far ben Otman: si bien otros dicen, que murió de des-

0 0 9 pecho y a'liccion de espíritu , al fin del año 
1 " trescientos setenta y dos. E n este tiempo por 

orden de Almanzor reparó los muros y fortaleza de 
Maqueda y de Wakex el arquitecto Falho ben Ibra-
him el Omeya, conocido por Aben el Caxeri de Toledo, 
célebre por sus conocimientos y sus viajes á Oriente: 
liabia edificado poco antes en Toledo dos grandes mez­
quitas, la de Gebal Berida y la de Adabegin. A l fin de 
este año salió para Oriente Chalaf ben Meruan el Ome­
ya el Sahari, asi llamado de Sahara Haiwat, pueblo de 
Algarbe de España, era de los hombres mas doctos de 
su familia. 

En el año trescientos setenta y tres teme­
rosos los Cristianos de Galicia de las entradas 

de Muhamad ben Abi Amer Almanzor sacaron todas 
sus riquezas de las ciudades de Astoricayde Leyonis, 
y de otras muchas, y con sus familias y ganados se re­
tiraron á los montes: en verdad no se engañaron en sus 
recelos, que venida la primavera partió Almanzor con 
los caballeros de Andalucía, de Mérida y de Toledo. 
Todos iban contentos y confiados en la buena ventura 
de sus caudillos: llegados á la frontera pasó alarde á 
su gente, repartió las banderas y fueron á poner cerco 
á la ciudad de Leyonis, que era muy fuerte y bien guar­
nida con altos y torreados muros, y sus puertas de 
bronce, (pie cada una parecía una fortaleza. Ordenó A l -
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manzor el cerco, y dio cinco dias de recios y conlíntios 
combates con ingenios y máquinas estrañas: al cabo 
de los cinco dias rompió las robustas puertas y aporti­
lló los muros por varias partes: tres dias dió asalto fal­
so á la parte de Mediodía, y verdadero á la de Occi 
dente, por donde Almanzor , cansado de la resistenefe 
de aquellos valientes Cristianos, fue el primero que con 
una bandera y su espada entro alropellando cuanto de­
lante se le ofrecía , por su mano mató al esforzado al­
caide de los Cristianos, y todos á su ejemplo murieroB 
peleando: acabóse de entrarla ciudad al anochecer, y 
los Muslimes estuvieron en vela y con las armas en la 
mano toda la noche: al dia siguiente fue saqueada la 
ciudad, los Cristianos que se obstinaron en defenderse 
lueron degollados, y los demás y las mugeres y niños 
cautivos: destruyó Almanzor los muros de la ciudad, 
y por no detenerse mas tiempo quedaron á medio ar­
ruinar las torres que eran fuertes á maravilla. La mis­
ma suerte tuvo la ciudad de Astorica : su defensa fue 
obstinada, y los defensores trabajaron en vano, que 
Dios destruyó sus fuertes muros y gruesos torreones, 
en que se confiaban. A l paso destruyó también la ciu­
dad de Sedmanca , y contento con estas ventajas se vol­
vió á Córdoba, y en todas las ciudades por donde pasó 
fue recibido con aclamaciones de triunfo. 

eAPITULO \\\\. 

I)e como Almanzor honraba á los doctos , y de oíros sucesos. 

Se detenia poco tiempo Almanzor en las fronteras, 
v mientras estaba en Cór doba su casa era como ana 
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academia de sabios y de hombres de ingenio: la fre­
cuentaba el Malagueño Obada ben Abdala ben Mea-
semai Abu Becri , rpie era de los mejores poetas de 
este tiempo en Andalucía, y escribió la historia de los 
poetas españoles, y nna célebre borda ó elogio de Ana-
bi Muhamad, y para pedir licencia para visitar al wazir 
de Almanzor átfmed ben Soaid ben Hezam hizo unos 
versos muy elegantes de improviso, y le dió el wazir 
cien dinares de oro , y su casa franca á todas horas: 
también concurria á casa de Almanzor A bdelwariz ben 
Sofein, y muchos otros de las familias ilustres de Cór­
doba. Estableció Almanzor una academia de humani­
dades, y solo tenian asiento en ella hombres doctos, ya 
conocidos por obras útiles ó ingeniosas de varia erudi­
ción en prosa ó verso. Visitaba lasmadrisas ó escuelas, 
y las aljamas y colegios, y se sentaba entre los discí­
pulos, y no permitía que se interrumpiese la enseñan­
za á su entrada ni á su salida; daba premios á los 
maestros y á los discípulos mas sobresalientes. Por es­
te medio acertaba en la elección de mocríes y alcha-
tlbes, lectores y predicadores para las mezquitas,y de 
doctos cadíes para las aljamas principales del faino. 
El rey Hixem continuaba en el retiro de sus alcázares 
liolgándose en sus deliciosos jardines : ninguna persona 
podía visitarle sin licencia de la reina su madre, ó del 
liagib Muhamad ben Abi amer. No se hacia mención 
de él sino en la chotba ú oración pública del juma, en 
lus monedas é inscripciones, precisos y únicos testi­
monios de su existencia. Cuando concurria en las pas­
cuas y otras fiestas á la mezquita no salía de la Macsu-
'a (1) hasta que todo el pueblo babia ya salido de la 

[i) Macsura era una tribuna un poco levantada sobre el pavi­
mento en la parte principal de la mezquita, rodeada de verjas do­
radas, donde se ponian los reyes cuando asistían á la zalá. Los mo­
zos estaban en las mezquitas detrás de los viejos, y las mugeres 
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mezquita , y entonces salía rodeado de su séquito y 
guardia, y se volvía á su alcázar, que estaba cercano 
apenas visto de la gente. 

Desde el año trescientos sesenta y cinco estaba Al-
hasan ben Kenuz en la corte del Soldán de Egipto Na-
zar ben Maad, y ahora entrado el año trescientos se­
tenta y tres escribió Nazar al caudillo Balkin, que man­
daba en su nombre en Africa, para que favorecieseá 
Alhasan en sus empresas en tierra de Magreb. Llegó 
Alhasan á Túnez, y le recibió con mucha honra Balkin 
ben Zeiri ben Menad, y vistas las cartas del Soldán le 
dió tres mil caballos, y le siguieron algunas alcabilas 
de Berberíes voluntarios, y con ellos entró en Alma-
greb, y fue aclamado en varios pueblos. Vino esta nue­
va á Córdoba, y al punto envió el hagib Almanzorá 
su wazir Abn Alhakem Ornar ben Abdala ben Abi 
Amer con muy escogida caballería, y le dió el gobier­
no de Almagreb y sus dependencias. Luego que Alba-
san tuvo noticia del paso de estas tropas vino á encon­
trarlas á cercanías de Cebta, y las acometió en el mo­
mento de su desembarco, y en la misma costa del mar 
se dieron sangrienta batalla, y los Andaluces quedaron 
vencidos, y se acogieron á la ciudad de Cebta, y en 
ella los cercó Alhasan algunos días. Escribió Ornar su 
desgracia á Córdoba, y el hagib Almanzor ordenó que 
luego partiese á Africa su propio hijo Abdelmelic Abu 
Meruan, aunque muy mozo ya bien acreditado por sus 
prendas militares. Pasó sin tardanza al auxilio de sutio 
Ornar con muy buena hueste. 

Entretanto Almanzor hizo enlrada con grandes fuer­
zas en España oriental, salió con él la caballería de 

detrás de los muchachos apartadas de todos los hombres; y no se 
movían los hombres hasla haber salido las mugeres: v las doncellas 
no iban á la mezquita donde no habla lugar apartado, y todas las 
mugeres iban muy bien tapadas y cubiertas de sus velos. 
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Córdoba, pasó por Gañíala, Baza, Lorca y Tadmir: en 
esta ciudad se detuvo esperando que llegasen las gen­
tes de Algarbe y las naves de aquellas costas: se hos­
pedó en casa del amil de la ciudad Alnned ben Alchi-
teb ben Dagim, que en veinte y tres dias que allí es­
tuvo dió de comer espléndidamente á todos los caba­
lleros y caudillos que acompañaban al liagib, y á toda 
la caballeiia y peones que llevaban, sirviendo á los 
principales con delicados baños de agua de rosa, y con 
profusión de aromas en sus concurrencias y comidas 
cada dia, y se Ies ponian á todos estos ricos lechos de 
preciosos paños de seda y oro, y á todos en general 
muy cómodas posadas. A la despedida dijo Almanzor 
delante de sus caudillos y caballeros: en verdad que 
Ahraed no sabe aposentar gente de guerra, yo me guar­
daré de enviar por aquí tropas de algihed ni fronteros, 
para quien sus arreos son las armas , y el descanso el 
pelear; pero también es cierto que no ha nacido para 
vulgar pechero un hombre de tan generosa condición, 
y así en nombre de nuestro señor el rey Hixem yo le 
bago franco de pagar tributos durante su vida. Fue es-

to el dia doce de la luna de dilhagia del año 
trescientos setenta1 y cuatro , en la vigésima 

tercera expedición de Almanzor contra Cristianos. Se 
refiere que cuando esta jornada de Muhamad ben Abda-
la ben Abi Amer Almanzor, salió con él desde Córdo­
ba Abu Ornar Alnned ben Chateb, llamado Alhazin , y 
los hospedó en su casa en Murcia cuando Almanzor pa­
saba á la expedición de Barcelona con su séquito y hues­
te, y tuvo en su casa á todos los principales, y á Aben 
Sohaid prefecto de asadaca; y el hijo de este Ahmed 
llamado Abulasbag Muza hospedó al hijo de Alman-
sor y á sus caballeros en su viage, y por esto tuvieron 
franquezas en las puertas de Córdoba que les conce­
dieron los Meruanes , y en el dia esta insigne familia 
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(!Stá tal vez despreciad;)., y viven pobres y obscuros co­
mo miserables Alárabes : Dios lo sabe. Cuenta Hayan, 
en su bistoria de los Alameríes, que la jornada de Al-
manzor á Barcelona fue en el año de trescientos seten­
ta y cinco, y era la vigésima tercia de sus entradas, y 
llevó su camino por la parte oriental de España por 
Elbira, Basta á Tadmir, y se hospedó en Murcia, alcai­
día de Tadmir, en casa del alcaide Aben Chateb, que 
los obsequió trece dias á el , sus criados y caballeros, 
llevándoles á sus posadas pan, carne y frutas con mu­
cha abundancia cada dia, sin interés alguno , que todo 
lo pagaba Aben Chateb, y se servia á Almanzor y á sus 
caudillos cada dia diferentes y espléndidas comidas, 
sustancias, conservas y frutas, que era maravilla. Como 
entendiese Almanzor á la partida que todo lo habia su­
plido y pagado Chateb por las relaciones de los wazi-
res que llevaban las cuentas del gasto, á nombre de su 
señor le dió gracias: refiriendo esto á su vuelta al rey 
líixem le propuso el hacer libres de derechos á Chateb 
y á su familia. Convidó Almanzor á Chateb á Córdoba, 
y le honró mucho, y le llamaba el obsequioso, y á su 
partida le regaló una linda esclava de su alcázar, y lue­
go se tornó á su ameba ó gobierno de Tadmir, y con­
servó sus derechos y privilegios. Cuenta Abu Becri Ali-
med ben Said ben Abilfayadh en su historia, la tradu­
cida en hebreo, que para la gazua de Almanzor á Bar­
celona salió de Córdoba dia mártes trece de la luna de 
dilhagia del año trescientos setenta y cuatro, que fue 
cinco de mayo, y estuvo en Elbira , de allí pasó áBas­
ta, á Lorca y á Murcia donde estuvo veinte y tres días 
hospedado en casa de Ahmed ben Dagim ben Chateb, 
y en la de su hijo Abulasbag Muza ben Ahmed, 
ninguno de la hueste gastó ni un dirham, que cada dia 
sirvieron á Almanzor con diversas comidas y frutas en 
diferentes y preciosos vasos, y se le ponía el baño siem-
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pie Je agua de rosa: que maravillado de esto Alman-
zor le dio muchas gracias, y le confirmó en su amella, 
y se celebró mucho su hospitalidad. Acompañaba en­
tonces al hagib Almanzor Omaya ben Galib el Morori, 
de su patria Moror, uno de los buenos ingenios en poe­
sía, que celebró la generosidad del Tadmiri en elegan­
tes versos. Allegó Almanzor en su marcha gente y ca­
ballería de Valencia , Tortosa y Tarragona, y fue á los 
campos de Barcelona. Salió contra él con infinito gen­
tío el rey (1) de Afranc, y aunque doblaban el número 
de los Muslimes, el valor de estos, la pericia de A l ­
manzor y la ayuda de Dios hizo que fácilmente rompie­
sen y desbaratasen aquella muchedumbre de gente mon­
taraz y baldía, que nunca pelea bien, y menos cuando 
tiene cerca algún asilo, que presto busca su seguridad 
en la fuga: acogiéronse con desórden á la ciudad, y los 
Muslimes los cercaron en ella con tan resuelto empeño 
y ardor, que el señor de Afranc no esperando poderla 
defender , ni que le llegase socorro de ninguna par­
te, huyó de noche por mar favorecido de la oscuridad, 
que no le pudieron ver las naves de Algarbe que guar­
daban la marina. Dos dias después se entregó la ciudad 
por avenencia, salvas las vidas , pagando el tributo de 
sangre por cabeza. Aseguró la frontera, y se volvió á 
Córdoba por enmedio de España, despedidas las tropas 
de Valencia y de Tadmir: visitó al paso las ciudades, y 
« i todas quedaron memorias suyas por las obras que 
mandó hacer en ellas para su seguridad y comodidad. 
Cuando llegó á Córdoba movido de la celebridad y fama 
de Said ben Edris ben Yahye, el Salemi, mocri de la al­

lí) Era este rey de Afranc, ó de los Francos , Borel conde de 
Barcelona: todo el Pirineo y sus valles y vertientes , así á la parte 
de España como á la de Francia, estaban en estos tiempos dividi­
dos en pequeños señoríos , y nuestros Arabes á todos los llamaban 
reyes y señores de Afranc. 
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jama de Sevilla, hombre muy docto que habia viajado 
á Oriente y hecho su alhig ó peregrinación santa, y era 
admirable por su virtud y excelencia de su sonora voz, 
le hizo prefecto de azala en la mezquita del rey Hixem, 
y en este cargo de imam permaneció hasta la guerra 
civil en que se retiró á Sevilla, y allí falleció lleno de 
años en fin del cuatrocientos veinte y ocho. 

E n Almagreb cuando Alhasan ben Kenuz, que tenia 
cercado en Cebta á Ornar ben Abdala ben Abi Amer, 
supo que iba contra él Abdelmelic el hijo del hagib 
Almanzor con escogida gente, se tuvo por perdido, y 
mal aconsejado se quiso poner en manos de sus enemi­
gos, y así envió á la ciudad pidiendo avenencia y segu­
ro para sí y para su familia, ofreciendo á Ornar que pa­
saría en España á la merced del rey Hixem: respondió­
le Ornar como deseaba, y avisó á Abdelmelic de esto, 
y este lo consultó por medio de los forénicos con su 
padre Almanzor, que les escribió que apresuraran aquel 
negocio dando á Alhasan ben Kenuz cuantas segurida­
des pidiese, y que viniese á Córdoba. Así se hizo, y 
este príncipe luego pasó á Andalucía: avisado Alman­
zor de su hijo de como ya estaba en su poder , escribió 
el hagib que sin embargo de lo concertado convenia al 
servicio del rey que luego le cortasen la cabeza y la en­
viasen á Córdoba, y sin atención al seguro y palabra 
dada le cortaron la cabeza en el campo, cerca de Al-
cazar al Ocab en tierra de Tarifa, y dicen que al mis­
mo tiempo que le descabezaban se movió un bravo 
viento que arrebató el gabán de los hombres del prín­
cipe Alhasan ben Kenuz, y desapareció que no se ha­
lló después. Enterraron allí su cuerpo los de su descon­
solada familia, y los caballeros encargados por Alman­
zor entraron en Córdoba con su cabeza, en la luna giu-
mada primera, año trescientos setenta y cinco. Fue e 
imperio de Alhasan ben Kenuz diez y seis años la pri 
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mera vez, desde el trescientos cuarenta y siete hasta 
el de trescientos sesenta y cuatro, y después la segunda 
m año y nueve meses. Los parientes de Alhasau se es­
tablecieron en Córdoba en la aljama de Magarawa, y 
en el diván del rey, hasta que reinó en Córdoba después 
de losOmeyas Al i ben Hamud, y se renovó la memo­
ria de esta insigne familia. Con la muerte de este Aben 
Kenuz acabaron los Edrises en Almagreb, dinastía cpie 
había principiado el dia de la jura de Edi is ben Abda-
la ben Hasan en Medina Yelila, en jueves á siete de 
rebie primera, año ciento setenta y dos, hasta ahora 
cuando fue asesinado alevosamente este Alhasau Aben 
Kenuz, en giumada primera de este año trescientos se­
tenta y cinco, y fue todo el tiempo de este imperio dos­
cientos y dos años y cinco meses. Era la extensión de 
su estado desde Sus Alacsa hasta Medina Wahran, y 
fue cabeza del imperio la ciudad de Fez, y después la 
de Biserta. Estaba este imperio como en el corazón de 
las dos poderosas dinastías que lo rodeaban por Orien­
te y Occidente, por Oriente ia de los Jkni Obeid seño­
res de la provincia de Africa, Barca y Egipto , y por 
Occidente la de los Beni Omeyas señores de España y 
de Almagreb , y por esta causa siempre estuvieron en 
inquietudes y guerras , ya señores de casi todo Alma­
greb, ya dueños solo de algunas fortalezas como A z i -
la , Hijar Anosor y Biserta, y hasta Telencen, hasta que 
acabó su soberanía: solo Dios es eterno, y señor de 
cierna dominación. 

E l hagib Almanzor mandó construir en Fez para 
ornato de la aljama una alcoba ó capilla, y su cúpula 
sobre columnas en medio del gran patio , donde estaba 
la torre vieja, y puso sobre su altura un talismán co­
mo los que habia antes sobre la cúpula de la capilla del 
Mihrab , que era de los q m sabían hacer los antiguos, 
C(nuo aquellos que se hicieron en tiempo del Jiyei. So 

II. 4 
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puso el talismán sobre una barra de hierro encima de 
la cúpula: uno era el del Alfar ó del ratón, y con él 
nunca se halló ratón alguno en la aljama, y si entraba 
no andaba que luego se descubría y moría : el del Acrab 
ó alacrán era otro, y con él nunca se víó entrar alacrán 
en la aljama, y el que entraba quedaba como helado 
y perecía; y cíe esto hay testigos fidedignos como el 
alfaqui Aben liaron: el talismán de la columna de 
metal amarillo tenia una figura de haya ó serpiente, y 
nunca se víó serpiente alguna en la aljama. Estos eran 
conocimientos de los Genios. E l hijo de Almanzor Al-
mudafar Abdelmelíc edificó el hospicio y le surtió de 
agua por una acequia que labró, que la tomaba de Wa-
dilhasan que corre fuera de la ciudad á la puerta de 
hierro. Mandó labrar para la aljama un aímínbar ó 
pulpito de madera de onab y de ébano de preciosa la­
bor con esta inscripción : (1) En el nombre de Dios 
clemente y misericordioso, bendiga Dios á Muhamad 
y á los suyos con perfecta felicidad: esto mandó que se 
hiciese el califa vencedor, espada del Islam, siervo de 
Dios, Hixem el MuyadDih, prolongue Dios su perma­
nencia , por manos de su hagib Abdelmelíc Almudaíar, 
hijo de Muhamad Almanzor ben Abi Amer, mantéir-

gog galos Dios altísimo ; y esto en luna giumada 
postrera año trescientos setenta y cinco. 

Sosegadas las cosas de Almagre!), en el mismo año 
de trescientos setenta y cinco entró Almanzor en las 
fronteras de Galicia , corrió la tierra, puso cerco y 
entró por fuerza de espada en Medina Coyanca, des­
truyó sus muros, y valiéndose de algunos Cristianos 
principales que estaban en su compañía como refugia­
dos por desavenencias que entre ellos había, fomentó 
sus discordias , y entró por sus tierras hasta las maris-

(1) Véase la lámina 6 
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mas de Galicia , y robó la iglesia de Zacam,, y tornó de 
elija muchas riquezas : en el otoño taló y corrió las tier­
ras de Nahara y los montes Albaskcnzes, y á la vuelta 
castigó á los de Uxama, Alcoba y Atincia, que se Jia-
bian levantado, y volvió á Córdoba cargada su gente 
de despojos. En esta ocasión el erudito poeta Zeyada-
tala beu Ali le presentó su Kiteb Alhiinam, libro de la 
imierte, Heno de elegantes y conceptuosas poesías. Eu 
este tiempo Almanzor nombró cadi de Toledo al wali-
xuri de Córdoba Aluned ben I lakeni ben Muhamad el 
Ameri, conocido por Aben Lebana de Córdoba, bom-
bre docto y de mucha celebridad; y puso en su lugar á 
Ahmed ben Abdelaziz ben Fareg ben Abi el Hubeb; 
cordobés muy erudito, que había sido maestro de su 
hijo Abdelmelic. 

En este año trescientos setenta y cinco, avisado el 
hagib Almanzor de haber entrado Balkín ben Zeirí en 
Almagreb, luego ordenó que partiese el caudillo Asca-
Icha con gente aí'ricana y de Andalucía, y fueron á Me­
dina Fez, y la entraron por fuerza , y apoderados de 
ella se hizo otra vez la chotba por los omeyas de Es ­
paña , que se había interrumpido con las novedades de 
los Zeíríes de Sanhaga: quedó por amil de los Obeí-
díes en el barrio de los Alcairvanes Muhamad ben 
Ornar de Mekínez, que no pudieron los Andaluces ocu­
parle hasta el año siguiente. 

a r n u L O \ i v . 

!)<.' las ¡bodas del hijo de Almanzor, y de sucesos de Magi-cb. 

A l principio del año trescientos setenta y seis vino 
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á España vVlnned ben Al i Ai ahei ol Begani, por la fa­
ma de su ei udicion fue llamado para leer en la aljam;i 
de Córdoba , y el hagil) Almanzor le encargó la educa-
don de su hijo Abderalmian , y poco t iempo después le 
nombró cadi, y era de treinta y seis años. En la pri­
mavera de este año se celebraron en Córdoba las bo­
das de Abde'melic, el hijo de Almanzor, con Habiba, 
hija de Abdala ben Yahye ben Abi Amer, y de Bori-
ha, hija de Almanzor: hubo con este motivo grandes 
fiestas y regocijos públicos: se hicieron las bodas en 
los hermosos jardines de la Almunia llamada Alarneria, 
contiguos á los alcázares de la Zahriya, Almunia que 
regaló el rey Hixem á su hagib Almanzor cuando le pi­
dió licencia para celebrar en ella estas bodas. La no­
bleza toda de Córdoba concurrió á estas alegrías: la 
linda novia fue conducida en triunfo por las calles prin­
cipales de la ciudad, acompañada de todas las donce­
llas amigas de la familia , precedidas y seguidas del ca­
di , y de los testigos, los señores, jeques y caballeros 
de la ciudad: las doncellas todas armadas de bastones 
de márfil y de oro guardaron la entrada del pabellón 
de la novia todo el dia : el novio acompañado del gran 
séquito de los nobles mancebos de su familia, á la ve­
nida de la noche , protegido de los estoques dorados de 
sus amigos, logró la entrada á pesar de la bizarra de­
fensa de las doncellas: todos aquellos jardines estaban 
iluminados, y en todos sus bosques y fuentes y en los 
barcos de sus claros lagos resonaban apacibles músicas, 
y las alabanzas de los desposados eran el asunto de las 
canciones : los versos y las músicas duraron toda la no­
che hasta la hora del alba, y los regocijos continuaron 
todo el siguiente dia. Los mas aplaudidos versos que 
cantaron las doncellas en estas bodas fueron de Abu 
üafs ben Ascaleha , y los de Ben Abilhebab y de Abu 
Tabir el Eslurconi. Repartió Almanzor en esta ocasión 
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¡i sus guai-tlias preciosos vestidos y armas, dio muchas 
limosnas á los pobres de las Zawiyas (4), casó y doló 
luierfanas pobres de su aljama , y regaló á los Imcnos 
ingenios que celebraron á su hijo y niela i no se vieron 
en Córdoba dias mas grandes que estos, ni walimas ó 
convites nupciales mas espléndidos. 

En la luna de jaban de este misino año trescientos 
setenta y seis , saliendo Yahyc ben Malic ben Ayadii de 
la aljama de Córdoba , después de la a/.ala de anoche­
cer , acompañado de algunos amigos, llegaron á su ca­
sa, y se sentaron en su patio que era grande y ameno 
con frondosos jaziniaes y naranjos , y allí en tanto que 
reposaban rogó Yahye á uno de ellos llamado A ben Abi 
llebab, que le cantase unos versos que hablan oido am­
bos en Bagdad Mungmi, y se ios cantó: que se despidió 
entonces Abu ilebab deseándole larga vida y olvido del 
plazo fatal, y le correspondió y part ió, y antes de lle­
gar al cabo de la calle le dieron voces que volviese; 
volvió y le halló muerto. Era de los hombres sabios y 
generosos de este tiempo, y muy filósofo, y habia es­
tado en la^India y en diversas ciudades de Asia y en 
Egipto , y fue su muerte sentida de todos los buenos : 
su féretro fue acompañado de mucha gente ilustre , y 
oró por él el cadi de la aljama el Jaboki. 

En Magreb el caudillo Ascaleha unió sus tropas con 
las de Abu Bies llamado el J atut ben Balkin el Magara 
v i , y fueron á Fez y entraron por fuerza en el barrú» 
de los Alcairvanes, y se apoderaron de él, y murió pe­
leando en sus puertas Muhamad ben Amer el de Me-
kinez amil del barrio; y se aclamó en él al rey Hixem 
por no desagradar á los Andaluces: avisaron estas ven­
tajas á Córdoba y á Túnez, y fueron muy celebradas 

(1) Zawiyas eran hospicios para pobres de profesión: cada cas.T 
de estas tenia su wakil ó mayordomo que cuidaba de la conserva­
ción y policía de ella. 

i . 
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En el año siguiente Imbo gran plaga ele langosta en 
Almagreb, y en sus primeros meses vino á Fez el se­
ñor de las eabilas zenetes Zeir ben Alia el Magaruvi. 
que llamaban el Chazeri, y entró en Fez, y íue recibi­
do de Asealeha y de Abu Bies: entretanto en la provin­
cia de Africa se hacían cruel guerra Abulbehar ben Zei-
r i ben Menad de Sanhaga, y su sobrino Mansar ben 
Balkin, señor de Túnez: este abandonó el partido j 
amistad que le oírecia Almanzor, como la habia tenido 
con su padre, y proclamó á los Obeidies en todos sus 
estados; el caudillo Abulbebar entró aquellas provin­
cias y las subyugó y proclamó en ellas á los omeyas de 
España, ocupó la ciudad de Maliedia y otras de Zab, 
y se hizo chotba por el rey Hixem el Muyad de España 
en todos los alminbares de las provincias de Africa y 
Magreb, y envió su jura de obediencia en este mismo 

año trescientos setenta y siete. Se celebraron 
en Córdoba estas nuevas, y luego envió Alman­

zor las cartas de protección y los títulos de amir de las 
provincias que tenia Abulbehar en su poder, unos her­
mosos caballos, la espada y el vestido de amir, todo 
muy precioso. Apenas habia recibido Abulbehar estas 
cartas, cuando, sin ocasión ni motivo alguno, se puso 
en obediencia y bajo el amparo de los Obeidies, y pro­
hibió en sus mezquitas la oración por el rey de Córdo­
ba. Cuando Almanzor recibió estas nuevas de la velei­
dad y perfidia de Abulbehar, escribió luego á Zeiri ben 
Atia encargándole la venganza de este desprecio, y au­
torizándole á ocupar y poseer todas las tierras de las 
provincias de Africa y Zab que tenia Abulbehar. Cor­
respondió Zeiri ben Atia ofreciendo hacerle cruel guer­
ra hasta acabarle y despojarle de estado y vida. 

En España corrió Almanzor las fronteras de Castilla 
y Caíicia , quemó y destruyó Oxman y Alcoba, volvió 
por Atincia y derrotó sus muros. Acompañaban en sus 
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cxpcclicioncs al hugib Ahuanzor los dos célebres inge­
nios de esle tiempo en España , Abu Amer Abmed ben 
Derag el Caslali, ó de Cazaba, que era alealib del d i ­
ván al ala, ó caja de la gente de guerra, y Abu Meruan 
Abdelmelic ben Edris, que se le conoeia por Aben l ía-
rizi. En el año de trescientos setenta y oclio volvió A b -
derrahman á las fronteras de España oriental y peleó 
con los de Afranc, que en gran número hablan descen­
dido de sus montes, y los venció y aseguró la frontera, 
y vino á Córdoba con muchos despojos: le acompañó en 
esta gazua Mubamad ben Abi llusam de Tadmir, hom­
bre austero y virtuoso, que habla viagado en Asia y en 
Africa mucho tiempo. A l año siguiente visitó la fronte­
ra de Galicia, y ocupó Medina Colimria, y llegó á San-
tyac, destruyó sus muros, y tomó grandes despojos y 
muchos cautivos, y volvió vencedor á Córdoba por Ta-
lavera y Toledo. 

En Africa el Zeiri Aben Atia con sus tropas de Ze-
netes y Andaluces y otras cabilas berberiscas fue con­
tra Abulbehar, que no osó esperarle, y huyó siempre 
delante, se le allegó su sobrino Mansur ben Balkin, y 
le abandonó sus tierras y la defensa de ellas. Aben Atia 
fue tan venturoso en esta guerra, que se apoderó de 
Medina Telencen y de todas sus dependencias, y de 
cuanto poseía Abulbehar, y estendió sus estados desde 
Sus Alacsa hasta Zab en todo Almagreb, y dió parte 
de sus victorias al hagib Almanzor, y le envió en fu 
del año muy preciosos presentes, entre otras cosas 
wen caballos generosos de noble raza , cincuenta gran­
des camellos de carga y carrera, mil adargas de Lam-
tü, muchas acémilas de arcos hermosos, y de alfanges 
de fino temple, cargas grandes de aljabas bordadas Ue-
Bfts de flechas, muchas gíralas, y diferentes fieras y aves 
lI« los desiertos de Lamta y de otras regiones , mil 
cargas de frutas diferentes y muy exquisitas: varias acé-
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milas cargadas do i'icos y delicados parios de lanas fi­
nas. De todo esto se complació mucho Aimanzor, y le 
escribió en nombre del rey y de su parte, dándole gra­
cias, y renovándole los pactos de protección sin mas 
condiciones ni cai'gos que los de homenage de obedien-
cia y respeto. Entraron en Córdoba estos presentes el 
año trescientos ochenta y uno al principio; y fue este 
un dia grande de fiesta en Córdoba. En este año salió 
de Sevilla Abu Abdala ben Abcd, caballero principal 
de Andalucía, para Oriente, y para hacer la peregri­
nación de las casas santas iba en su compañía Saidben 
Raxic de Córdoba, apellidado Abu Olman, liombrc 
muy erudito y religioso , y en su peregrinación conver­
só con todos los sabios de Oriente: ambos caballeros 
eran de los que concurrían á las conferencias acadé­
micas de hagib Almanzor: en ellas tenia el primei' 
asiento, y hacia la propuesta de lo que se habia de tra­
tar el docto Ibrahim ben Nasar el Saracusti, ó de Za­
ragoza, á quien llamaban el Malic ben Anas de su si­
glo, era uno de los mas sabios Mufties de la aljama de 
Córdoba. 

En este mismo año, un sábado dia doce de la luná 
de ramazan, Said ben Otman ben Meruan el Coraixi, 
conocido por Aben Bolita, presentó al hagib Almanzor 
una casida ó composición larga de versos muy elegantes 
en su elogio: era una memoria de sus pasadas expedi­
ciones y felices victorias: la leyeron los concurrentes á 
la academia de humanidades aquel dia con grande 
aplauso: contenia cien versos, y le envió Almanzor al 
otro dia trescientas doblas de oro. 

A la fama de los sabios de España, y en especial de 
los de Córdoba, venían á ella gentes de todos los paí­
ses, así de Africa, Egipto, Siria , las Iracas y Persia, 
como de tierras de Rum, y de Afranc y Galicia. En el 
año anterior de trescientos v ochenta vino á Córdoba 
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Said ben el Hasan el Rebai, conocido por Abulola, 
docto en lenguas y en toda erudición, era originario 
de Diar Musul: había estudiado en Bagdad, se le tenia 
por el mejor poeta de su tiempo, era humano y afable 
de muy cariñoso trato : Almanzor le honró muciio, y 
le colmó de beneficios, le señaló sus alimentos del fon­
do destinado para los literatos, sí bien esta renta no 
era suficiente para su natural dadivoso y desprendido: 
era este Abulola muy astuto y mañoso para lograr la-
vor y premios con sus gracias y versos, y no perdía 
ocasión para esto. Entró un dia en la Maglisa de A -
manzor con una sobreveste deshilada y sutil que se 
clareaba el vestido interior, y era dia célebre y de mu­
cha concurrencia, y al verle así le dijo Almanzor: ¿qué 
es esto , Abulola? Y respondió en tono humilde y las-
limoso: esta fue dádiva de nuestro Soberano, que Dios 
guarde. Dios se lo pague: yo no tengo gala alguna mas 
estimable, y por eso hoy la he vestido: Almanzor le 
dijo , tú haces bien , y para que la conserves mañana 
enviarémos otros vestidos que suplan, y este se guarde 
como merece. Dedicó este sabio al hagib muchos l i ­
bros, como el Kiteb Fosos ó de los topacios, el Nue-
dirwelgarib, exposición de la obra de Abu A l i el Cali, 
el de los Proverbios ó íábulas, el de las profundida­
des, el de los escuadrones, que agradaba mucho á A l ­
manzor , y otros muy elegantes. Daba respuestas muy 
prontas, y no cuidaba de otra cosa, y decia lo que le 
venia á la boca. Cuentan que un dia entró á visitar á 
Almanzor, que tenia en sus manos un libro de cultivo 
de jardines, que le acababa de presentar un amil de 
cierto pueblo de España llamado Mabroman ben Bo-
reid, en que se mencionaba el calab y el tarbil , que 
son nombres de las desigualdades de la tierra antes de 
semblarla, y le dijo Almanzor: Abulola, y respondió 
el:labaika ye mulena ¿qué place á mi Señor? y dijo 
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Vlmanzor: ¿acaso vislc en Bagdad , entre tantos libros 
como iban á lus manos, el libro de los cuelib y de los 
ruelib deMabroman ben Bóreid? y respondió: s i , se­
ñor , lo vi en Bagdad en copia de Abu Becri ben De-
weid , de letra de zanca de hormiga, y tenia estas v 
estas señales en sus lados, y tal y tal ; y le replicó AÍ-
manzor: ¿no te avergüenzas , Abalóla , de mentir así? 
Este libro se ha escrito en tal parte, por tal autor,y 
trata de esto , y esta es la verdad ; pero él respondió, 
que él no negaba que aquello fuese cierto , ni era falso 
lo que habia dicho: era alchatib ó predicador en la 
mezquita aljama Azahira de Córdoba. 

Permanecía Zeiri ben Atia en Fez, habia establecido 
allí á sus parientes y amigos, y en su comarca machos 
de sus familiares y domésticos. Escribióle Almanzor el 
año trescientos ochenta y dos, y le ordenaba que vi­
niese , porque el rey Hixem el Muyad le habia nom-
S)rado wali de Córdoba. Luego se puso en camino de­
jando en su lugar á su bijo Almaan , al cual mandó re­
sidir en Telencen , y puso por sahib del barrio de los 
Andaluces de Fez á Abderahman ben Abdelkerim ben 
Tl ia iba ,y por sahib del barrio dé los Alcairvanes á 
A l i ben Muhamad Casim ben Al i ben Casus, y nombró 
cadi de ambos cuarteles al docto alfaqui Abu Muha­
mad Casim ben Amer el Lezdi. Dispuestas estas cosas 
partió para Andalucía , y llevó consigo algunas cosas y 
presentes de precio: muchas alhajas, muchas acémilas 
cargadas , pájaros estraños, algunos de los que hablan 
enseñados al berberí y á la algarabía, animales del al­
mizcle, camellos silvestres como yeguas, acebias y par­
leras y grandes leones en sus jaulas de hierro, dátiles 
muy preciosos como los de Azarfan, y grandes nueces 
como tazas. Llevó también en su compañía trescientos 
caballeros de su familia y servidumbre, y trescientos 
escuderos gente muy escogida. Cuando Almanzor supo 
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su llorada previno un oslenloso reci))iunenlo, y lé hoá-
pedó en el alcázar del liagib Giafaf j y el rey l l ixem le 
recibió con mucha honra , y le concedió franquezas y 
honores muy notables: Alrnanzor le mandó dar el títu­
lo dewazir Quibir, y en estos cumplimientos y delica­
dezas de cortesanía se vinieron á ofender y enemistar 
«no con otro, porque naturalmente se avienen mal, y 
no pueden vivir juntos dos genios grandes y soberbios 
como estos. Poco tiempo después, con noticias que lle­
garon de Africa, pidió licencia al rey para volver á su 
Amelia, y el rey se la concedió, y á su partida le reno­
vó Alrnanzor los pactos de homenage sobre los estados 
de Magreb, y cuanto habla conquistado en aquellos 
provincias. 

Pasó Zeiri ben Atia el mar , y al saltar entrando en 
la tierra de Tanja dijo, puesta la mano en la frente, 
ahora entiendo para que me ha llamado Alrnanzor. Co­
mo algunos al hacer la choíba le conservasen el trata­
miento de wazir Quibir, que le habían dado en Cór­
doba, los reprendió y dijo: No wazir, por Dios, sino 
amir hijo de amir, y no disimulaba cuan poco conten­
ió venia de Alrnanzor, y decia que en su viaje había 
logrado ver que no era lo que la tama decia. 

Durante su ausencia en España, las cosas de Africa 
no permanecieron como las había dejado. E l amir Ja-
docbcn Jali el Yaferini vino con poderosa hueste, y 
entró por sorpresa en Fez , y por fuerza en el barrio 
de los Andaluces, y se apoderó de toda la ciudad en 

ggc, la luna dilcada del año trescientos ochenta y 
dos. Cuando Zeiri llegó á Tanja supo la entra­

da de Jadoc en Fez, y luego apresuró su marcha con­
tra él, y pelearon y pasaron entre ellos grandes bata-
Has con varia fortuna, que Jadoc era muy esforzado 
caudillo, y muy valientes las cabílas de Yafur, y desea 
ba vengar la muerte de su padre; pero prevaleció Zei 
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ri ben A l i a , y le venció y deshizo sus tropas cerca de 
Fez, y peleando con él mató y cortó la cabeza, y |a 
envió á Almanzor á Córdoba entrado el año de tres­
cientos ochenta y tres. Con esto se apoderó de la ma­
yor parte de Magreb sin temer á nadie. 

E n el año trescientos ochenta y dos, al anochecer 
del jueves tres de la luna de jawai concurrió el hagil) 
Almanzor á un certamen poético en la academia de 
humanidades: en él se leyeron excelentes versos en elo­
gio del rey Hixem y del mismo Almanzor, los mas 
aplaudidos fueron del secretario Ahmed ben Derag el 
Caslali, y los del wazir Alcatib Abdelmelic ben Edris 
de Algezira, el apellidado Abu Meruan: éste hizo esta 
noche los versos de la luna entre nubes: también asis­
tió el célebre Muhamad ben Elisai , poeta muy favore­
cido de Almanzor, que tenia en su casa un jardín con 
rosales que daban rosas todos los meses del año, y las 
enviaba al hagib como en tributo con elegantes y súti-
¡es conceptos: el caudillo Jali ben Ahmed ben Jaliso-
lia hacer el mismo obsequio á Almanzor, y en una oca­
sión escribió estos versos: 

Cuando yo de mi jardín le envió las rosas bellas, 
Lo estraña la gente, y dice con admiración de verlas: 
Feliz se apresura el a ñ o , flor temprana el prado lleva, 
O es que el tiempo de Almanzor es perpetua primavera. 

Y el docto Ibrahim ben Muhamad el Axarafi alcha-
tib ó predicador de la aljama de Sevilla, su patria, 
pues él era del axarafe en las alturas del señorío de 
aquella ciudad, y ¡e habia traido Almanzor á Córdoba, 
y era tan discreto predicador como poeta, ylsmailben 
Vbderahman el Coraixi Aiameri de los hijos de Aniei' 

ben Lowi cordobés muy sabio, que habia estado en 
Egipto mucho tiempo, y vivia en Córdoba vecino del 
cadi Abulabas ben Dekuen: repartió Almanzor la asig-
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nación de á cien doblas de oro que tenían por el esta­
blecimiento de la academia, y mandó hacer colección 
de las poesías mas escogidas. 

Solía llevar á sus expediciones á dos ó tres de estos 
buenos ingenios, como llevó á la de Galicia y conquis­
ta de Santyac á Abdelmelic el Harizí, y á Aben Derag, 
y estos escribían á la sombra de los pabellones en bue-
ños versos las batallas y circunstancias de las conquis­
tas, compitiendo en la facilidad , copia y elegancia. Hu­
bo ocasión en que el Harizí al anochecer del día mismo 
de una gran batalla dió concluida su composición, y 
diciendo Almanzor á Ben Derag: ¿y tú harás lo mismo? 
Yr en aquella noche hasta el alba le presentó las mar­
chas, la descripción del país , y todos los incidentes de 
la expedición, y aquella última batalla, con admiración 
de todos los doctos , y decían: no cedemos á ninguna 
nación en buenos poetas, y con solo nuestro Aben De­
rag podemos competir con Habib y Motenabi. Fue tam­
bién de esta academia, y favorecido de Almanzor Ibra-
\\m ben Edris el Olui Alhasani el Muñios, llamado 
Mubal, que hizo una buena composición en elogio de 
líen Hudheil ben Razin, señor de ciertos castillos en 
Santa María de Oriente, que llamaban Santamaría de 
Aben Razin, y era especia! amigo del hagib Almanzor. 
Estaba en este tiempo preso por el cadilcoda, uno de 
los buenos ingenios de España, llamado Casím ben M u -
¡samad el Meruani, conocido por el Jibenisi por su pa-
^'ia, y cansado de su larga prisión escribió una súpli­
ca en versos muy elegantes al hagib Almanzor, y por 
e'los consiguió su deseada libertad. 

II. 



7S I1IST. DE LA DOMINACION PE LOS ARABES EN ESPASA. 

C A P U L L O XV. 

De la entrada de Almanzor en Galicia, y prisión del rey García. 

Venida la primavera del año trescientos ochenta y cua­
tro allegó Almanzor sus banderas de Andalucía, Méri-
da y Toledo, y partió con poderosa hueste de caballe­
ría á la frontera de Galicia: venció las tropas de los 
Cristianos que se le opusieron al paso , destruyó sus 
fortalezas , y quemó sus templos, tomó grandes des­
pojos de ios pueblos, y cautivó mozos y doncellas: lle­
gó á las marismas de Galicia y Bortecala , y saqueó el 
templo de Santyac y le quemó; y como antes de su lle­
gada los Cristianos lo hubiesen despojado de sus rique­
zas , por eso destruyó la ciudad cercana, y mandó traer 
á Córdoba las campanas de aquella iglesia, y volvió á 
Córdoba con muchos cautivos y ganados, y entró en 
triunfo en la ciudad precedido de cuatro mil cautivos 
mozos y doncellas, y fue dia de gran fiesta en la ciu­
dad , y las campanas fueron puestas en el patio de la 
grande aljama. A la pascua de las victimas de este año 
se dió libertad al Toleic Marón ben Abderahman, que 
había estado en prisión diez y seis años. Celebraron 
con muchos versos este suceso los poetas de Andalu­
cía , entre otros Nafe ben Riadhi el de Algezira ^ A b ­
derahman ben Jablac el Hadrami de Sevilla, compe­
tidor en la elegancia métrica de Abu Amar Jusuf ben 
Harun el Ramedi: este erudito ingenio Jablac, que 
otros llamaban Jibrac, es el que referia de sí cuando 
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ya era viejo, pues vivió larguísimo tiempo hasta el rei­
nado de los Beni l íamud, que vió en sueños que esta­
ba en una macbora ó cementerio muy florido á la som­
bra de muy frondosos árboles verdes y con flores, y 
allí habia un sepulcro rodeado de espesos arrayanes y 
mirtos, y muchas gentes que allí bebían recostados so­
bre las delicadas flores y verdes yerbas con ^ t j a ñ a 
alegría y bullicio, que les reprendió diciéndoles: ¿así 
hacéis vosotros caso de las sabias amonestaciones? Por 
Alá que no profanéis este respetable lugar de sepul­
cros; y ellos le respondieron : ¿tú no sabes de quién es 
este sepulcro? No, respondí yo , y me dijeron : este se­
pulcro es Abu A l i el Hakemi Alhasan ben Heni, y no 
debes ir de aquí sin elogiarle; y fue así que hice unos 
versos que son harto conocidos, 
ggg En el año de trescientos ochenta y cinco partió 

Almanzor de Córdoba á correr tierra de Cristia­
nos en la frontera oriental: acompañábale en esta expedi­
ción el wasirAbdelmelic Abu Meruan, hombre de gran 
consejo y experiencia, y Abulola el de Musul y otros 
insignes caudillos: pasó Almanzor á las fronteras con 
tanta celeridad, que antes que los Cristianos entendie­
sen su salida de Córdoba ya estaba en sus tierras. Ha­
bían reunido sus fuerzas los Cristianos de los montes 
Albaskenzes y los de Galicia , y allegaron muchedum­
bre infinita de gente, y los acaudillaba García ben (1) 
Sancho, qne era buen caballero y rey de los Cristianos 
de los montes. Aunque la intención de los Cristianos 
no fue, al parecer, sino impedir las marchas de los 
Muslimes, y dar tiempo para reunir todas las gentes que 
ellos esperaban , fueron acometidos de la caballería, y 

(1) En nuestros cronicones se le llama Conde García Fernandiz: 
w Era MXXXIII. pra^serunt Mauri Conde Garcia Fernandiz, et fuit 
obitus ejus die n . ferte iv. kal. Aug. Estas fechas son exactas, y 
'as confirman las memorias arábictas. 
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si; trabaron sangncnlas escaramuzas que de una y otra 
parte se inantcuian con mucha constancia, y los Cris­
tianos se ampararon de unas alturas en donde tenían 
ventaja: y mandó Alknanzor retirar la caballería que pe­
leaba, esperando que los Cristianos descenderían á la 
llanura. En este dia por la tarde presentó Albasan Said 
de Bagdad al liagib Almanzor un ciervo atado y míos 
versos en que le presagiaba la victoria, y en ellos 
decia: 

Asilo de mis temores , 
De los humildes apoyo , 
Siempre fué favorecido 
Cual lluvia que fecundiza 
Y cual riegan los arroyos 
Ampárete Dios del cielo 
Y que te bendiga y libre 
Si por mis ojos no viera 
Tímido cual soy muriera 
Veo el polvo que levantan 
Dos leopardos feroces 
Tú , buen s e ñ o r , aseguras 
Yo triste fuera su presa 
Este siervo que plantaste 
Agradecido te ofrece 
García le di por nombre , 
Si el cielo mi agüero acepta, 
Feliz aurora, amanece, 
Y si tú mi don admites, 
Y como nube tu aljaba 

y de mis riesgos amparo, 
benigno escucha mi canlo : 
de lu benéfica mano , 
las verdes yerbas del prado, 
flores y plantas del campo; 
con su auxilio soberano, 
de los del errado bando : 
tu valor é ingenio claro , 
del peligro amilanado : 
en el tarayal cercano 
que por la presa dan saltos: 
mi timidez de su estrago, 
sin tu poderoso brazo, 
de tu gracia en el cercado 
un ciervo con fin estrafto, 
y cual te le ofrezco en lazo, 
veré á García ben Sancho, 
descúbrenos gozo tanto, 
yo quedaré bien pagado, 
flechas llueva en los contrarios. 

Recibió Almanzor el ciervo y los versos, y holgó 
mucho de hablar aquella noche con sus caudillos de la 
facilidad con que podia verse cumplido el vaticinio de 
Said Abulola. Dió á sus caudillos las disposiciones y or­
den de batalla, y á la venida del alba hizo su azala, y 
después recorrió las banderas de su hueste, y dada b 
señal de la pelea con anafires y trompetas se principió 
la batalla con igual denuedo y algazara , cubriendo el 
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aire d lorbcllino de flechas, y las espesas nubes del le­
vantado polvo: los caudillos de la delantera, según es­
taban prevenidos, se fueron retrayendo , como que ce­
dían á su pesar el campo á los enemigos: estos anima­
dos con la aparente ventaja descendieron de sus cues­
tas como impetuosos torrentes con espantosa vocería 
que resonaba en los distantes valles, y cuando parecía 
en verdadero desorden la delantera de los Muslimes, 
y vacilante su centro de batalla para la confusa fuga, 
entonces la caballería de la zaga y de las alas de la 
hueste muslímica acometieron á los Cristianos por am­
bos lados, y aunque sus caudillos y caballeros peleaban 
con mucho valor, decayó el ánimo de la multitud con 
esta no esperada acometida , y turbados se desordena­
ron y huyeron por todas partes perseguidos de la ca­
ballería : la matanza fue grande, y el número de los cau­
tivos mas importante por la calidad de las personas que 
por la muchedumbre sin cuento de la gente menuda. 
Pareció cosa extraña que como si Said Abulola hubie­
ra alcanzado por ciencia á saber lo que Dios alto y po­
deroso tenia dispuesto en los eternos decretos de su 
providencia, salió cumplido su agüero poético, y entre 
ios principales caballeros cautivos vino preso el rey de 
los Cristianos García ben Sancho, pero tan gravemen­
te herido que murió pocos días después , sin que apro­
vechasen las medicinas y el cuidado con que Almanzor 
encargó su curación. Fue esta batalla memorable en la 
gg^ luna de rebie segunda del año trescientos ochenta 

y cinco. Mandó Almanzor poner el cuerpo del 
• ey García en una caja bien labrada, envuelto en un pre­
cioso paño de escarlata y de oro con buenos aromas para 
enviarlo á sus Cristianos, y luego llegaron unos caballe­
as de los suyos á buscar el cuerpo de García con mu­
chas riquezas para rescatarle ; pero Almanzor no qui­
so recibir nada de sus ricos presentes. En jawal del 
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mismo año venció otra vez á los Oislianos, y después 
de la batalla el rey Bcrmond (1) de Galicia envió sus 
mandaderos y cartas para concertar sus avenencias con 
Almanzor , y volvió con los enviados Cristianos Ayub 
ben Amer de Gezira Saltis para tratar con el rey Ber-
mond. Las lluvias principiaron impidiendo que Alman­
zor continuase la expedición, y se vino á Córdoba, 
donde fue recibido con grandes alegrías. 

Cuando Ayub ben Amer tornó á Córdoba de su em­
bajada al rey de Galicia se disgustó Almanzor de los 
tratos que babia concertado con los infieles, y por sos­
pechas que hubo contra él le encarceló , y no le dió li­
bertad el bagib en sus dias, hasta que después déla 
muerte de Almanzor le sacó de su prisión su hijo Ab-
delmelic. 

• 

CAPITULO XVI. 

De varios sucesos de Africa y de España. 

Zeir ben Atia mantenia en público su amislad y bue­
na inteligencia con Almanzor, basta que engreído ya 
con su mucho poder principió á manifestar el odio que 
ocultaba en su corazón. Edificó la ciudad de Wahdaj 
la fortificó, muró y torreó sus puertas, y labró una al­
cazaba como fortaleza, y puso en ella todas sus rique­
zas y tesoros, y la pobló de gente suya, y la hizo casa 
real y cabeza de sus Estados, porqué estaba en el cen­
tro de ellos: acabó de murarla en la luna de regebdel 

(1) E l rey Bermudo u . de León. 
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año trescientos ochenta y cuatro; en tanto que en esto 
se ocupaba, aunque tuvo algunas diferencias con A l -
manzor, disimuló hasta el año trescientos ochenta y 
seis, en que sabiendo Almanzor que Aben Atia había 
mandado quitar su nombre de la oración pública, y que 
apenas se mencionaba el de Hixem, y que sin respeto 
al rey habia despojado de sus gobiernos á los que te­
nia puestos en las ciudades de Magreb, y los habia en­
viado á Medina Cebta, mandó al caudillo Wada el Fe-
ti pasar contra él en Almagreb con gran hueste de á pie 
y de caballería. E n la luna de safar del año trescientos 

ochenta y siete hizo Almanzor entrada y talas 
en tierra de Alava , y repartió á sus tropas to­

da la presa y el quinto que al rey pertenecía, confor­
me á las posturas que el rey Hixem le otorgó para es­
ta expedición, por haberla hecho en tiempo de frió y 
lluvias. 

Pasó esta hueste á Tanja, y allí se allegaron algunas 
cabiias de Gomara y Sanhaga y otras berberíes de los 
Zenetes, y Wadha el Feti les repartió armas, vestidos 
y dinero, y salió con poderosa hueste de aquella ciu­
dad. Zeirí salió contra ellos de Medina-Fez con escogi­
da gente, y se encontraron ambos ejércitos en Wadi 
Zedat, y se dieron sangrienta batalla que fue seguida 
de otras muchas muy crueles: pelearon tres meses con 
varia fortuna, hasta que la hueste de Wadha, como 
no se reemplazaba quedó flaca y débil y fue cediendo 
al número , y al cabo fueron forzados á retirarse huyen­
do á Tanja con grave pérdida. Allí se hizo fuerte Wad-
da y escribió al hagib Almanzor el estado de sus cosas, 
pidiéndole que le socorriese con gente dinero y provi­
siones que todo le faltaba. E l hagib Almanzor con esta 
nueva salió de Córdoba y vino á Algecira Alhadra: man­
dó allegar mucha gente de guerra y envió con ella á su 
propio hijo Abdelmelic Almudafar. Toda la flor de la 
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caballoria de España se juntó para esta expedición y 
los principales alcaides. Almanzor quedó en Algeeipa 
para atender á lo que se ofreciese y enviar socónos 
á Cebta. 

Cuando llegó la nueva del paso de Almudafar al 
amir Zeiri ben Atia luego temió y escribió pidiendo 
socorro á todas las cabilas zenetes y le vinieron gentes 
de Velad zab , de Telencen , Sigilmesa , Melia y otras 
de Wadi zeneta, y con estas partió á buscar á sus ene­
migos y pelear con el'os. Abdelmelic Almudafar salió 
de Tanja con sus tropas de Andalucía acompañado del 
caudillo Wadha elFeti, y se encontraron ambas hues­
tes en Wadi-Mena en confines de Tanja y se trabó en­
tre ellas atroz batalla que nunca se oyó de otra seme­
jante : pelearon un dia entero desde salir el sol hasta 
ponerse ; en lo mas recio de la pelea lúe contra Zeiri 
un mancebo negro llamado Zalem , á quien Zeiri habia 
muerto un hermano , y viendo este mozo buena oca­
sión de vengarse, como le hubiese conocido por sus 
insignias , fue para él y le hirió con su alfange de tres 
crueles heridas, y no le acabó creyendo que fueran 
mortales. E l negro se vino á Abdelmelic y le contó co­
mo habia herido de muerte á Zeiri , entonces Abdel­
melic animó á los suyos y dieron con mayor esfuerzo 
en los contrarios : faltos estos de la asistencia de su 
caudillo y creyéndole muerto, se desordenaron y pu­
sieron en fuga, haciendo en ellos los Andaluces gran 
matanza. La confusión y el desorden de los zenetes lle­
gó hasta el real en donde curaban las heridas á Zeiri, 
que se vió forzado á huir con sus principales caballeros 
dejando su campo en manos de sus enemigos que se 
apoderaron de sus riquezas , tiendas, pabellones, ar­
mas , caballos, camellos y ganado innumerable. Corno 
Zeiri hasta un sitio llamado las Angosturas de Wadil-
Haya entre término de dos ciudades do Mequinez; a»! 
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se detuvo y se le fueron Juntando los nobles de su gen­
te y mucha parte de las tropas lugilivas. Esperó allí 
pensando rehacerse para volver contra Abdclmclic hijo 
de Almanzor: este caudillo sabiendo donde estaba en­
vió con mucha diligencia á Wadha el Feti con cinco 
mil caballos escogidos de sn hueste que fueron á to­
marlos descuidados: la pelea fue brava y los Andaluces 
á pesar de la noche hicieron tanto que los vencieron 
y pusieron en fuga como que estaban asegurados de la 
cercanía de su campo y de su número. Fue esta der­
rota á mediados de la luna de ramazan bendito del año 
trescientos ochenta y siete: la matanza fue grande, que­
daron muertos la mayor parte , y presos los nobles de 
Magarava, que serian como mil caballeros. Mandó A b -
delmelic ponerlos en libertad , y aun les dió sus armas 
y caballos para que se fuesen si querían , pero muchos 
de ellos se quedaron en su hueste. Zeiri huyó sin parar 
hasta Medina Fez con pocos de los suyos, y los de la 
ciudad cerraron las puertas y no le dejaron entrar en 
ella: Zeiri les suplicó que dejasen salir á sus hijos y 
familia, y h)s echaron fuera dándoles caballerías y pro­
visiones , y huyeron al desierto delante de Abdelmelic 
Almudafar el hijo de Almanzor. Corrió Almudafar la 
tierra de Sanhaga y pasó á Medina Fez y entró en ella 
con aclamaciones de triunfo: fue su entrada sábado, 
salida de la luna de jawal del año trescientos ochenta 
y siete. 

Escribió Abdelmelic Almudafar á su padre Alman­
zor el suceso de su espedicion y sus victorias, y la car­
ta se leyó en el alminbar de la grande aljama de Cór­
doba y de Azahra, y en todas las ciudades principales 
de España oriental y occidental, como se acostumbra­
ba en las grandes victorias: aquel día mandó Alman­
zor dar libertad á mil y quinientos cautivos y trescien-
t;ls esclavas cristianas , para dar gracias á Dios de lan 

5. 
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señaladas mercedes, y repartió muchas limosnas á po-

qc. _ bres, y pagó deudas de gente pobre y honrada. 
En este mismo año trescientos ochenta y siete 

se reedificó el puente de Toledo por orden de Muhamad 
ben Abdala ben Abi Amer Almanzor hagib del principe 
de los creyentes Hiscm el Muyad Bila por manos de 
su siervo y wasir Clialaf ben Muhamad Alameri. En 
dicho año fallecieron en aquella ciudad Abdelmenam 
ben Galbon el Mocri y Ahmed ben Sohli alfaqui, am­
bos naturales de Toledo y ambos insignes por su sabi­
duría : también murió en Medina Azahra el Muli de su 
aljama Ibrahim ben Abderahman el Tenesi, hombre 
docto y virtuoso. Una pobre viuda , madre de un de­
lincuente , cuyos delitos graves hablan sido famosos en 
Andalucía , presentó una súplica á Almanzor para que 
se le perdonase por el gran favor que en este tiempo 
se hacia á todas las pobres viudas y huérfanas : al leer 
Almanzor el memorial se dió una palmada en su fien-
te y dijo : Guala , á tiempo me lo has acordado y por 
escribir crucifíquese escribió suéltese: recibió el wazir 
el escrito para añadir el mandamiento de estilo hágase 
lo mandado, y pasar la órden al sahib jarta de la ciu­
dad : pero informado de los graves delitos de aquel 
hombre envió á preguntar al hagib si era aquello lo 
que mandaba: se puso muy airado y volvió á escribir 
la misma equivocación : estrañó el wazir que hubiese 
tachado el hagib la sentencia precedente para repetirla 
en iguales términos, y volvió á consultarle y el hagib á 
tachar su equivocación y á incurrir en la misma: el 
wazir vino entonces á su presencia y le dijo: ya tres 
veces has escrito que se suelte este delincuente, y ^ 
cosa bien estraña: miró atentamente Almanzor lo que 
habia escrito y dijo: sí , suéltese , aunque contra W 
intención, pues á quien Dios quiere que sea suelto, no 
debemos nosotros crucificarle: y luego fue puesto en 
libertad. 
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Escribió Altnauzorá su hijo Almadafar dándole muy 
sabios consejos para gobernar aquellos pueblos con 
justicia y conveniente prudencia, y su carta fue leida 
en el minbar de la grande aljama de los alcarwanes en 
el último juma de la luna de dilcada: en esta misma 
carta iba sn nombramiento de amil de Almagreb. En ­
vió Abdelmelic Almudafar á España al caudillo Wad-
ha el Feti con mucha caballería en la primavera del 
año trescientos ochenta y ocho de orden de su padre 
Almanzor para hacer guerra á los Cristianos. En este 
tiempo se construían los muros de Gebal Almina mon­
te alto á la parte oriental de la ciudad de Cebta; se 
liacian estas fortificaciones de órden de Almanzor, que 
cuando pasó á esta ciudad le pareció bien aquella l la­
nura que hay sobre ei monte, y aun quería que se 
trasladase la ciudad á lo alto : pero por su muerte no 
llegó á mudarse la gente , y permanecieron en su an­
tigua ciudad, y la de Almina vino á arruinarse. A b ­
delmelic quedó en Fez gobernando la ciudad y estado 
con mucha justicia sin dar ocasión de queja á nadie; 
pero á los seis meses le escribió su padre que se vinie­
se á España , y envió para gobernar en su lugar á Izá 
ben Saíd , sahíb jarta de la ciudad: este permaneció 
en el gobierno hasta la luna de safar del año de tres­
cientos ochenta y nueve , en que le separó de allí y le 
privó de cuanto tenia , y envió en su lugar al caudillo 
Wadha el Fe t i , y se vino Izá ben Saíd á España en el 
mismo año. 

En este mismo tiempo Galib ben Omeya ben Galib 
de Morón llamado Abulasi , erudito y célebre poeta 
estando á la orilla del rio de Córdoba y á vista del 
alcázar, distraído en sus meditaciones, hizo de impro­
viso estos versos: 

Alcázar cuantas delicias contienes en tu recinto ! 
De ruinas te preserve tu venturoso deslino ! 
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(Áuiulos reyes le habitaron 
Hoy sobre sus tristes Cuesas 
Uí al mundo y á quien admira 
Por qué lauto uos engañas 
No presumas permanencia 
V lo que un dia anhelaba 
Do fueron los poderosos 
Columnas , arcos y torres , 
Debajo de los Oteros 
Mas vale en hundidos valles 
Que noblezas encumbradas 
A los discretos no engaña 
Lóese al al va el secreto 
Ahuyenta las negras sombras 

DE LOS ARABES EN ESPAÑA, 
de gloria y poder ceñidos I 
voltea el celeste giro : 
sus aparentes prestigios 
siendo engaño conocido ! 
que el tiempo sigue su estilo , 
otro lo desdeña esquivo, 
dueños del imperio Siró 
verjas de dorados brillos! 
yacen de la hormiga nidos, 
vivir humilde y tranquilo , 
en montes y precipicios: 
la ilusión de los sentidos, 
si el resplandor matutino 
en que estaba obscurecido. 

Zeiri ben Atia llegó á tierra de Sanhaga que halló 
revuelta contra su señor Badis ben Mansar ben Balkin 
por discordias suscitadas después de la muerte de su 
padre. Envió Zeiri á buscar gente de las cabilas zene-
tes , y vino mucha caballería de Magarava y de otras, 
y aprovechando esta ocasión invadió la tierra de San-
hagá y la subyugó y echó de ella las tropas , y entró 
en Medina Tahart y otras de Zab, y se apoderó de ellas 
y de Telencen y Jelf y Masila , y en todas proclamaba 
al rey Hixem el Muyad de Córdoba. Puso cerco á Me­
dina Axiada cabe/a de los pueblos de Sanhaga, y allí 
peleó con sus enemigos desde la mañana hasta la tarde 
y con la agitación de la pelea se le encrudecieron las 
heridas que le habia hecho el negro Zalem , y de ellas 
murió el año trescientos noventa v uno. 
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C A P I T U L O XVII . 

De la balalla ele Calat Anosor y muerte de Ahnanzor. 

En el año de trescientos y noventa hizo Almanzor 
entrada en España oriental y salieron contra él los 
Cristianos con numerosas huestes, y peleó con ellos v 
los venció y humilló á sus caudillos que ya le temian 
con el espanto de la parca: hizo en ellos grave matan­
za y les dejó infausta memoria de la batalla de Hisn 
Dhervera: estragó la tierra y les destruyó fortalezas 
y quemó sus poblaciones, y siendo antes aquella tierra 
muy poblada quedó yerma, porque los mismos infieles 
quemaban todas sus cosas, los lugares y las aldeas , 
porque los nuestros no se pudiesen aprovechar. Volvió 
Almanzor á Córdoba y entró en ella con aclamaciones 
de triunfo : en este tiempo le presentó sus versos A h -
med ben Bordi , llamado Abu Halas , uno de los wa-
zires mas eruditos de Córdoba, y Soleiman ben Gol-
ghal su libro de los médicos de España célebres por 
su sabiduría. 

En este tiempo el wazir Hasan ben Melic ben Abi 
übda , docto y elegante poeta, entró á visitar al hagib 
y le halló que tenia en sus manos los proverbios de 
Sohal ben Abi Galib, el conocido por Abu Serri, obra 
que se habia escrito par-a el califa Harun Raxid y le d i ­
jo Almanzor : yo gusto mucho de las elegancias de este 
'ibro; pero le falla un buen comentario: pidió Hasan 
el libro al hagib, y se retiró á su casa, y en una sema-
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na hizo un docto comentario , trescientos versos y una 
bella copia que presentó á Almanzor que solia decir 
que la obra de Hasan era de lo mas elegante que se 
habia escrito en España. Lo mismo decia Husain ben 
Walid Abulcasim en las academias de Almanzor, y en 
ellas competía en improvisaciones poéticas con Abu-
lola Said ben Albasan, y con Gebuar el Tegibi, cono­
cido por Aben Floriso de Almería. En el año de tres­
cientos noventa y uno salió para Oriente Abderahman 
ben Cid Amon de Uclés, discípulo de Abu Otman ben 
Said ben Salem el Mageriti, así llamado de Magerit 
su patria en tierra de Toledo, bombre de gran celebri­
dad por su saber y su loable vida en Africa, Egipto y 
en las Iracas. Estaba con el en Bagdad el Taglebi de 
Córdoba, y saliendo Taglebi de la ciudad llegó á unas 
quintas, y en una de ellas vió á un saqui ó aguador que 
tenia en sus manos un vaso de cristal abierto y graba­
do en estremo lindo, y en él agua pura y clara; y co­
mo era el principio de la estación de las rosas, tomó 
algunas muy frescas y las puso en aquella agua cris­
talina , y parecía el agua purpúrea con el brillo de las 
rosas y la trasparencia del cristal, y como estuviese 
mirando atentamente , decia el Taglebi, me dijo el sa­
qui : que miras Mogrebi; te maravillas de las rosas: sí, 
respondí, la belleza de las rosas me embelesa en este 
hermoso vaso : oye pues un concepto mío á esta flor y 
vaso, y dijo : 

Ocupa la rosa el trono , que su imperio no declina; 
Todas las flores son tropa la rosa su reina linda. 

Mandó Almanzor que viniese mucha caballería de 
Africa para no dejar un año de reposo á los Cristia­
nos, y desembarcó en Algezira y en Santa-María de 
Ocsonoba: Farhon ben Abdala ben Abdelwahid, go­
bernador de Santerin en Algarbe, reunió mucha caba-
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Hería: y ios walíes de Méi'iday de Badalyos allegaron 
toda la de su tierra, y el año de trescientos noventa y 
dos se reunieron todas las banderas de Toledo; y dis­
puso el hagib su entrada en tierra de Cristianos con 
una grande y numerosa hueste. Las asonadas de esta 
expedición conmovieron á los Cristianos, y juntaron 
todo su poder para salir contra Almanzor. Partieron 
los muslimes divididos en dos batallas, en la primera 
estaba la caballería de la Andalucía , y en la segunda 
la de Africa: corrieron las tierras de la ribera de Due­
ro, sin hallar en ninguna parte resistencia, siguieron 
Duero arriba hacia sus fuentes. Los Cristianos estaban 
acampados en cercanías de Calat Anosor, su hueste 
partida en tres almaíüllas que cubrían con su muche­
dumbre los campos como las esparcidas bandas de lan­
gosta. Cuando los campeadores muslimes descubrieron 
el campo de ios infieles tan estendido, se horrorizaron 
de su muchedumbre, y avisaron al hagib Almanzor 
que con los mismos campeadores reconoció la posición 
de los enemigos, y dió sus disposiciones para la bata-
lia : hubo aquel día algunas escaramuzas entre los cam­
peadores ds ambas huestes, que suspendió la venida 
de la noche. En la corta tregua que les concedió á fa­
vor de sus sombras, los caudillos muslimes no gusta­
ron el dulce sueño: inquietos y dudosos con el temor y 
la esperanza miraban á las estrellas y al cielo á la pai­
te de la aurora; y la venida de aquel rubor y claridad 
del alba, que suele alegrar á los hombres, obscureció 
entonces ios corazones de los tímidos, y el toque de 
aaafires y trompetas estremeció los mas animosos y 
acostumbrados á los combates. Hizo el hagib Alman­
zor su oración del Alba, los caudillos ocuparon sus 
puestos y se reunieron á sus banderas. Los Cristianos 
se pusieron en movimiento y salieron sus haces muy or­
denadas : temblaba la tierra debajo de sus pies. Las 
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ataquebiras (i) y clamores de ambos campos, el eéi 
(ruendo de alambores y trompetas, el relinchar de los 
caballos resonaba en los cercanos montes, y paiecia 
hundirse el cielo: la batalla se trabó con enemigo áni­
mo y con igual denuedo , y se mantuvo con admirable 
constancia por ambas huestes: los Cristianos con sus 
caballos cubiertos de hierro peleaban como hambrien­
tos lobos, y sus caudillos en todas partes parecían ani­
mando á los suyos: Almanzor revolvía á todas partes 
su feroz caballo, que semejaba un sangriento pardo, 
atropello con sus caballos andaluces á los armados de 
crugientes armas, y entrando en lo mas recio y ardien­
te de la pelea se indignaba de aquella desusada resis­
tencia y bárbaro valor de los infieles. Sus caudillos ha­
dan cosas de estremado valor, y los caballeros afri­
canos rompieron muchas veces los apiñados escuadro­
nes Cristianos: con el polvo que se levantó en toda la 
ostensión del campo de batalla el sol se obscureció an­
tes de su hora, y la noche se anticipó con sus tenebro­
sas alas de obscuridad, y separó estos enemigos pue­
blos, sin que ninguno hubiese cedido un paso del cam­
po de batalla. Quedó la tierra cubierta de cadáveres y 
regada de humana sangre. Aquella noche esperando 
Almanzor en su pabellón que se congregaran como so-
lian los caudillos de su ejército, viendo que tardaban y 
que no parecían sino algunos pocos, informado deque 
la mayor parte de ellos hablan muerto peleando, y 
otros estaban malheridos, conoció el estrago que ha­
blan padecido los suyos, y dió órden para levantar el 
campo antes de rayar el dia y pasar el Duero por los 
puentes de Andalus, llevando sus huestes en órden de 
pelea, por si los enemigos quisiesen seguirlos. LosCris-

(1) Ataquebiras son loacionos á Dios, que usan los Muslimes al 
entrar en las batallas gritando : Ala bu acbar, Dios es el mas gran­
de y poderoso. 
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(¡anos viendo ©I rnovimiiüito de los nuislimes, rece­
lando que ftiese para renovar la sangrienta l i d , se 
pusieron en orden de balalla ; pero seguros de su re-
lirada no se movieron cansados del trabajo del dia an­
terior, y por la gran pérdida que también hablan pa­
decido. Almanzor se sintió tan abatido y apesarado, 
que no cuidó de sus heridas y con la agitación y triste­
za de su ánimo sus heridas se encrudecieron, y cono­
ció que se le acababa la vida: no pudiendo estar á ca­
ballo, le pusieron en una silla, y vino catorce leguas 
conducido en hombros de sus soldados hasta Walco-
rari, en las fronteras de Castilla en cercanías de Me­
dina Zelim : allí le encontró su hijo Abdelmelic, que 
iba enviado por el rey Hixem á saber de su padre, y 
en aquel lugar talleció dia lunes (1) tres días por andar 

1001 ^e 'a ',ina ^ camazan , año trescientos no­
venta y dos á los sesenta y cinco años de su 

edad. Cuando se divulgó entre sus tropas la voz de su 
su muerte, todos le lloraron con grave dolor y amar­
gura, y decían: perdimos nuestro padre, nuestro cau­
dillo, nuestro defensor, y todos decían verdad. Tomó 
el mando de la hueste su hijo Abdelmelic Almudafar. 
Llevaron á enterrar el cuerpo de Almanzor á Medina 
Zelim y le enterraron con sus propios vestidos , como 
que había muerto en camino de servicio de Dios, y 
le cubrieron con el aromático polvo recogido en mas 
de cincuenta batallas venturosas contra infieles: acom-

(1) E d o b i , Alabar y Hayan Homaitli dicen que murió en 25 de 
la luna de ramazan año trescientos noventa y dos ; Abulí'eda en sus 
anales dice que en el año trescientos noventa y tres , y lo mismo 
nuestro arzobispo D . Rodrigo : el epitafio de Almanzor lo repiten 
varios , y entre otros Abu \eib ben Jarif el R o n d í , en su libro de 
métrica : el analista de Fez menciona que fue cubierto con el polvo 
de sus batallas. Huscia ben Asim escribió la vida de Almanzor , 
'•on el título de proezas alamerias. Estos versos castellanos del epi-
•áfio los hizo mi amieo don Leandro Fernandez de Moralin. 
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paño su entierro lodo el ejército , oró por él su hijo Al-
mudafar, tenga Dios misericordia de él. Su sepulcro 
está alli notable, y sobre él escritos estos versos: 

No existe y a , pero quedó en el orbe 
Tanta memoria de sus altos hechos, 
Que podrás , admirado , conocerle 
Cual si le vieras hoy presente y vivo ; 
Tal fue, que nunca en sucesión eterna. 
Darán los siglos adalid segundo, 
Que a s í , venciendo en guerras , el imperio 
Del pueblo de Ismael acrezca y guarde. 

Gobernó el hagib Muhamad ben Abdala ben Abi 
Atner Almanzor el estado con mucha gloria y ventajas 
del Islam veinte y cinco años. La reina Sobiha madre 
del rey Hixeni le encargó todos los negocios de paz y 
de guerra , y no se hacia nada en el reino sin su con­
sentimiento ; de manera que no le faltaba sino el nom­
bre de rey; pero en verdad, á su prudencia, valor y 
fortuna se debieron grandes prosperidades y conquistas. 
Siempre fue vencedor de sus enemigos , no vió hueste 
de infieles ó enemigos que no rompiese, ni cerco ciudad 
ó fortaleza que no se le rindiese; dilatando las fronte­
ras de los Muslimes á los estreñios de España de mar 
á mar. E n todo el tiempo de su gobierno no padeció 
intercadenciala felicidad del estado, pues con el temor 
que todos le tenian no hubo quien suscitase la mas le­
ve chispa de sedición ni desobediencia, como las que 
hablan antes abrasado á España; así en su tiempo el 
estado fue tan íloreciente, que nunca habia llegado á 
tan alto grado de poder y grandeza. Pasaron de cin­
cuenta las jornadas victoriosas que bizo contra Cristia­
nos , tanto que sus reyes intimidados le enviaban á ro­
gar la paz, y que no los acabase. Habia nacido el año 
trescientos veinte y siete, el año de la sangrienta ba­
talla de Alhandac de Zamora, y escogió el Señor para 
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vengar el Islam el brazo de Almanzor, y fue su muer-
. te en fin de ramazan del año trescientos 

noventa y dos en las fronteras de Castilla. 
Cuando la infausta nueva de su muerte se supo en 
Córdoba fue un dia de luto y general desconsuelo, así 
en esta ciudad como en las demás del reino, y en mu­
cho tiempo no pudieron consolarse de tan grave pérdi­
da. E l vulgo de Córdoba repetía en este tiempo unos 
versos de Ibrahim ben Edrís el Hasaní, que pronos­
ticaban mal de la prepotencia de Almanzor y de sus 
parciales, llamados por él los Alameries, y por ellos 
habia sido desterrado de Córdoba este noble africano 
poco después de la muerte de Hasan ben Kenuz: los 
versos eran estos: 

Ya vuestra creciente luna , 
De sus refulgentes luzes 
A su plenilunio llega 
Temo que el pálido eclipse 
Que la clareante estrella 

insignes hijos de Omaya 
el cielo y la tierra baña : 
y á deshora está eclipsada ; 
que la obscurece no acaba 
de su fortuna desmava. 

G A P i T L L O XVIi f . 

Del gobierno de Abdelmelic hijo de Almanzor. 

La reina Sobiha, madre de Hixem falleció en este 
tiempo, y aconsejó á su hijo pusiese el gobierno en ma­
nos del hijo de Almanzor, confiando hallar en Abdel­
melic las prendas de valor , prudencia y virtud que en 
su padre: así lo hizo el rey ííixein , y todos aplaudie-
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ron tan acertada elección: pues en verdad Abdelmtílíl 
heredó el valor y prudencia de su padre ; pero no su 
fortuna, conira las predicciones de los astrólogos que 
en su nacimiento pronosticaron rpie en sus días llcga-
ria la grandeza de España á su mas alto grado de glo­
ria: si bien en algún tiempo de su gobierno hubo mu­
cha prosperidad. E l rey llixem continuó en su miro 
entregado á sus fáciles placeres. 

En Africa , después de la muerte de Zeiri ben Atia, 
hubo el mando su hijo el amir Aliñan ben Zeiri , las ca-
bilas zenetes le juraron obediencia. Sabida la muenc 
de Almanzor escribió á su hijo Abdelmelic para que le 
nombrase amir de Magreb, y Abdelmelic le envió la 
confirmación con un magnífico vestido, una espada y 
un caballo con preciosos jaeces: permaneció Alman fiel 
al hagib Abdelmelic y al rey Hixem, que hizo procla­
mar en todos sus estados. Por acrecentarle en poder 
mandó Abdelmelic que viniese á Córdoba el wali Wad-
ha el Fet i , y puso en manos de Alman la gobernación 
de Medina Fez y de sus dependencias. Ofreció Alman 
enviar á Córdoba cada año cierto número de caballos 
de raza, con sus jaeces correspondientes, armas y otras 
cosas, y con el primer presente envió Alman á su liijo 
Mansar , como en rehenes de su lealtad y obediencia: 
esto en el año trescientos noventa y tres. Estaba el jo­
ven Manser en Córdoba muy estimado de la nobleza», y 
permaneció en ella hasta las turbaciones y discordia ci­
v i l , cuando acabó el estado de los Alameries^omó 
veremos después: que solo Dios es eterno y eterna su 
soberanía. 

Se propuso el hagib Abdelmelic Almudafar seguir 
las huellas de su padre , y hacer cada año dos eneradas 
en tierra de Cristianos, y en este año de noventa y tres 
vengó venturosamente la sangre de los Muslimes, y lle­
gó en su primera gacia á la parte oriental de España, 
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Y sobre las froiUeras de Lérida dio cruel batalla á los 
Cristianos y los venció y se huyeron á sus montes: en 
esta atroz pelea murió Ayub ben Amer el de Saltis , y 
lüe enterrado en la mezquita de aquella ciudad. Por 
sospechas de inteligencia con los Cristianos después de 
la expedición de Galicia del año trescientos ochenta y 
cinco le encarceló Almanzor, y Abdelmelic le puso en 
libertad, y habia venido á esta su primera entrada con­
tra Cristianos, en la cual murió peleando con mucho 
valor. Volvió Abdelmelic á Córdoba, y fue recibido 
con demostraciones de la mayor alegría , concibiendo 
grandes esperanzas de sucesivos triunfos y victorias 
contra infieles. Encargó el hagib Abdelmelic Almuda-
lar el cadiazgo de Toledo á Chalaf ben Meruan el Sa-
hari por la celebridad de su sabiduría y virtud , á pro­
puesta del cadi de Córdoba Aben Dhakuen: habia es­
tudiado en Córdoba, y el año trescientos setenta y dos 
habia pasado á oriente^ Recibió Cbalaf este cargo con 
repugnancia, y poco después pidió su dimisión y se re­
tiró á Córdoba, por entregarse con quietud á las me­
ditaciones ascéticas. En este tiempo Suleiman ben 
Mohran de Zaragoza, célebre y erudito poeta de Es­
paña oriental, vino á Córdoba y concurría á las acade­
mias de buenos ingenios en casa del wazir Abnlasbag 
isa ben Said, que era del consejo de Almudafar A b ­
delmelic , donde asistían muchos doctos después de la 
muerte de Almanzor: pero Abulola no volvió-mas á nin­
guna concurrencia, aun solicitado por los hijos del ha­
gib. Un amigo mió , decía Hayan, oyó el año trescien­
tos noventa y seis á este Abulola los versos de su elo­
gio al hagib Almudafar Abdelmelic , hijo de Almanzor; 
v pocos años después se pasó á Sicilia donde murió de 
s« enfermedad el año cuatrocientos diez y siete. As i ­
mismo vino á Córdoba en íin del año trescientos no­
venta v tres Chalaf ben Mesaud el Jarawi de MeBla, 
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Ñamado el Malk i , y conocido por Aben Amina, y aqui 
iiizo sus estudios, y fue muy distinguido por su erudi­
ción ó ingenio del hagib Almudalar y del cadi Abu 
Dhakucn : Falleció en este año Abu Ornar Abmed ben 
Abdala, conocido por el Begi, que fue el hombre mas 
sabio de toda España en todas las ciencias en sus tron­
cos y ramas, esto es, en sus elementos y procedencias; 
no hubo sabio de fama que su padre no le buscase 
para su enseñanza, viajó al Africa, Egipto, Siria v 
Chorazan, y estudió con los doctos de todos los paises 
de Oriente y de Occidente, y á los diez y ocho años 
era ya maravillosa su erudición: vivió lo mas de su vi­
da en Sevilla , donde babia nacido, y aun siendo muy 
jóven le consultaba el cadi de aquella ciudad Aben 
Faweris. 

También falleció este año en Córdoba Jali ben Ah-
med ben J a l i , de los mas célebres caudillos Alameries, 
y en las últimas horas de su vida, manifestó mucho sen­
timiento de morir en su cama, y no en el campo de ba­
talla como buen caballero. 

En el año de trescientos noventa y cuatro allegó Al-
mudafar mucha caballería, y entró con gran hueste en 
fronteras de Galicia, haciendo en aquella tierra el es­
trago de las tempestades , venció á los Cristianos cerca 
de León, y se apoderó de la ciudad, y arrasó sus mu­
ros hasta el sñelo , que ya antes su padre los había des­
truido hasta la mitad. Continuó sus entradas con har­
ta ventura , y siempre vino vencedor y con muchos cau-

tivos y ganados. En este año de trescientos no­
venta y cuatro apareció en el cielo una estrella 

muy encendida , de gran magnitud y de mucho resplan­
dor. Cuatro años seguidos entró Almudafar en tierras 
de España oriental y occidental, destruyendo en el ve­
rano los pueblos y fortalezas que reparaban los Cris­
tianos durante el invierno. 
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En el año trescientos noventa y seis, apareció una 
estrella grande de las que corren con grandes truenos, 
y era una de las doce notables que mencionaron los an­
tiguos : observáronla los sabios con mucha atención y 
opinaban que no aparecía astro de esta especie sino 
cuando Dios altísimo por especial providencia tiene des­
tinadas grandes novedades en el mundo; pero solo Dios 
es sabedor de sus secretos. E n este año las naves de 
los Muslimes de España fueron á Italia y saltaron en 
Salerno, y pusieron á contribución aquella ciudad, y 
mientras los Muslimes esperaban descuidados en la pla­
ya el dinero concertado, ios de la ciudad salieron de 
improviso contra ellos, y lograron embarcarse , aunque 
con pérdida de los mas esforzados. 

Pasando el hagib Abdelmelic Alraudafar por Toledo 
en el año trescientos noventa y siete , visitó al jeque 
Muhamad ben Ibraliim el Coxeri de Córdoba , hombre 
muy sabio y célebre por su mucha prudencia, austeri-
clad y virtud, y menosprecio de la vanidad del mundo: 
fue Almudafar á su casa un dia después de zalá de ju­
ma , y estaba el doctor en su casa con algunos discí­
pulos , pedida licencia para entrar, sabiendo que era 
el hagib , dijo á sus oyentes que no se levantaran á su 
entrada, y así lo hicieron como lo mandó : Almudafar 
entró y el jeque le hizo mucha cortesía, y el hagib hon­
ró su escuela y á la despedida le rogó que le encomen­
dase á Dios en sus adoas ó súplicas, y luego hizo Mu­
hamad ben Ibraim su oración, diciendo: Allahoma (1), 
señor Ala, pon en los corazones de sus subditos la per­
fecta obediencia , y pon en su corazón la begninidad y 
el amor para con ellos: y con esto partió Almudafar. 
Se detuvo en Toledo algunos dias, esperando que se 

[i) Allahoma es una invocación del nombre de Dios , del mayor 
afecto y reverencia , que envuelve la energíp de la interjección sin 
espresarla. 
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allegase la genle, y luego pailió á la frontera oriental, 
y corrió la tierra haciendo mucho mal á los Cristianos. 
En este tiempo vinieron á Córdoba algunos Cristianos 
mny principales, que por desavenencias huyeron de su 
tierra, y demandaron al hagib Alrnudalar que les diese 
licencia para morar en la ciudad ó hiera de ella: el ha­
gib dió parte al rey Hixem que holgó mucho de ello, 
y les concedió que morasen dentro de la ciudad, y les 
mandó dar casas y jardines en que pudiesen vivir muy 
en seguridad y á su placer. Pidieron paces los Cristia­
nos , y les respondió Alrnudalar que no podían hacer 
paces; pero que les otorgarían treguas por ciertos años 
y así se hizo á instancia del walí de Toledo Abdalaben 
Abdelazíz que era de los Meruanes, pariente del rey, 
y había sido grande amigo de Almanzor, y le habia 
acompañado en sus entradas en Galicia. Tenia este Ab-
dala trato y amistad con el rey de los Cristianos, que 
le enviaba muchos presentes y joyas de oro y plata por 
cansa que Abdala habia enviado al rey de Galicia una 
cautiva muy hermosa, que habia tomado en sus alga­
ras, y aunque por su gentileza y estremada be'dadera 
muy amada de Abdala , sabiendo de los otros cautivos 
que era hija del rey la envió con otras doncellas sin re­
cibir precio alguno poi* su rescate. 

Pasados los años de la tregua entró Alrnudalar en 
tierras de Galicia, y por todas partes destruyó los fuer­
tes que hablan construido los Cristianos. Corrió y taló 
la tierra y tomó muchos ganados y cautivos : derribó 
los muros de Avila , llegó á Salamanca y pasó á lo in­
terior de Galicia y Portugal: volvió por riberas del Due­
ro y destruyó los fuertes de Gormaz y de Uxama,y 

IQQ- vino vencedor á Córdoba el año de trescien­
tos noventa y ocho. En este mismo año en­

tró con mucha caballería en Galicia, y llevó en su com­
pañía al jóven Manser hijo de Almaan el wali de Fez, 
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y salieron conli a ellos los Ci'isüanos. Iba Almudaíar al 
irentc de cuatro mil caballos, armados de corazas y 
cotas de mallas brillantes como estrellas, los caballos 
con cubiertas y caparazones de seda de dobles forros ; 
seguia la caballería de andaluces y africanos, gente 
aguerrida , que se habia distinguida en las mas peli­
grosas ocasiones, acaudillada del wali de Toledo y del 
de Badalyos y del joven Mánser que iba en un feroz 
caballo como un león furioso, y lleno de la animosidad 
de sus valientes caballeros. Acometieron á los Cristia­
nos ; y aunque eran los héroes de su tiempo , que to­
dos hablan entrado en muchas batallas, y estaban ave­
zados á los horrores de las peleas , los atropcllaron y 
rompieron sus almafallas, y revolvieron sobre ellos co­
mo dragones, y se pusieron en desordenada fuga, de­
jando el campo regado de sangre. Siguió Abdelmelic 
el alcance con su caballería, y reparados los Cristianos 
en unos recuestos y pasos difíciles , se renovó la cruel 
batalla: los infieles pelearon como rabiosos tigres, y 
allí los Muslimes padecieron mucho. La venida de la 
noche puso fin á la sangrienta pelea: á favor de su obs­
curidad los Cristianos se retiraron á sus ásperos mon­
tes , y los Muslimes, viendo la notable pérdida que 
babiati tenido , se volvieron á las fronteras , y de ellas 
á Toledo y á Córdoba. Poco después de esta jornada 
enfermó Abdelmelic Ahnüdáfar, y de su grave dolen-

oía falleció en la luna de safar del año tres­
cientos noventa y nueve, no sin sospechas 

de haberle atosigado. Su muerte fue muy sentida de 
iodos los buenos , y su entierro acompañado de la no­
bleza de la ciudad. Gobernó el estado seis años y cua­
tro meses con mucha prudencia y felicidad. 

En este año falleció también Ahmed ben Abdeiaziz 
ben Feragi ben Abi Hubab de Córdoba hombre sabio 
> virtuoso, maestro del hagib Almndafar, tenia va no­

l i . G 
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venta años, se enterró en la Macbora de la Arrusafa 
oró por el Alimed hen Dhecuen. 

CAPITULO X I X . 

Del gobierno de Abdcrahman hijo de Almauzor y de su muerte. 

E l rey Hixem , que no tenia mas voluntad que la de 
sus siervos, nombró á propuesta de estos por su hagib 
al hermano de Almudafar Abderahman, que era capi­
tán de la guardia del rey , esperando hallar en él las 
prendas y fortuna de su padre y de su hermano: pero 
por lo común los hombres se engañan en sus juicios 
y en sus esperanzas, que solo Dios es sabedor. Cuan­
do Maan ben Zeiri supo la elección del nuevo hagib 
envió para él grandes presentes, y entre otras cosas 
ciento y cincuenta caballos generosos que le presentó 
su hijo Manser , que estaba en Córdoba, como en re­
henes de su homenage. Agradecido el hagib Abderah­
man á estas espresiones, hizo grandes honras á los en­
viados de Almaan, y les dió preciosos vestidos y alha­
jas , y envió á Manser á su padre: esto obligó mas á 
Almaan y recogió los mejores caballos de Berbería y 
envió á Córdoba mil caballos, que nunca llegó de Ma-
greb á España mas preciosa dádiva que esta. Era el 
hagib Abderahman mozo que andaba muy entretenido 
en sus gustos , y gastaba el dia en gentilezas de caba­
llería , y la noche en festines y convites, dado á todo 
género de placeres y pasatiempos de la corte, no acos­
tumbrado á severidad de costumbres, ni aplicado á los 
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graves negocios del gobierno. Era de su natural con­
dición apacible y franco, y no negligente ni para poco, 
como algunos decian , que le vituperaban por hombre 
sin brio, y vergüenza de su linage, y merecedor de ser 
privado del gobierno. Por sus grandes riquezas era en 
estremo libera! y casi pródigo, su estatura y fisonomía 
la de su padre Almanzor , y aun esto daba ocasión á 
que el pueblo le quisiese bien y aplaudiese sus gustos 
y ligerezas. Tenia la mas íntima privanza con el rey H i -
xem , pero suele ser fatal la privanza de los príncipes, 
que raras veces dura , ni tiene un venturoso término, 
sea que por haberlo dado todo , y los validos por no 
tener mas que desear se cansan y fastidian, ó porque 
vienen á perder la cabeza por locos pensamientos, ó que 
la envidia de los inquietos ambiciosos mina incesante­
mente y destruye estos edificios de la vanidad. 

No tenia el rey Hixem el Muyad hijo alguno que le 
sucediese en el imperio , aunque todavía por su edad 
no estuviese sin esperanza de poderlos tener. E l hagib 
Abderabman , sin atender á esto, ni á los parientes del 
rey, no consultando sino á su inconsiderada vanidad, 
y confiado en la mal segura inclinación del pueblo que 
le amaba y bendecía por un ciego favor á la memoria 
de su padre, se atrevió á proponer y persuadir al rey 
que le declarase futuro sucesor del trono, suspendien­
do esta declaración hasta después de su primera salida 
contra los Cristianos, que esperaba que fuese venturo­
sa. Aunque estas cosas se trataban con secreto en las 
salas del alcázar , no dejaron de traslucirse excitando 
la indignación y el odio de todos los Meruanes, y en 
especial se manifestó mas ofendido un primo del rey 
Hixem , llamado Muhamad ben Hixem ben Abdelgia-
bar ben Abderabman Anasir: era este mozo de mucho 
valor, y presumía suceder en el trono á falta de hijos 
del rey Hixem , y no pudiendo sufrir mas tiempo las 
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nuiquinacioncs del liagil) Abderahman, á quien llama­
ban Anamr , se sallo de Córdoba, y pasó á las Ironie-
ras de Castilla , y allegó á su partido muclios alcaides 
de aquella tierra, y juntas sus banderas vinieron áAu-
dalncia manifestando á los pueblos las vanas preten­
siones del liagib Abderahman , que habla obligado al 
rey Hixem á que le declarase sucesor del trono de los 
Orneyas, sin respeto á la familia real. No fue difícil el 
concitar los ánimos de los nobles, que ya tenían de an­
tes hartos motivos do envidia contra los Alamerios, y 
en pocos dias formaron un buen ejército. 

Cuando Abderahman entendió la tempestad que con­
tra él se armaba con mucha diligencia salió de Córdoba 
con la caballería africana y guardia del rey para des­
baratar á sus enemigos antes que fuesen mas podero­
sos. Apenas había partido Abderahman de la ciudad, 
cuando fue avisado Muhamad por el wazir, Iza ben 
Said , y por otros muchos parciales suyos así de la sa­
lida del hagib, como del mal recaudo de guardias que 
había en Córdoba. Con este aviso Muhamad dividió su 
gente , y con la flor de su caballería por caminos es-
traviados con gran celeridad entró en Córdoba, y se 
apoderó de la guardia del alcázar y de la persona de 
rey Hixem, publicó la deposición del hagib Abderah­
man : así la fortuna comenzó de repente á perturbar 
¡as cosas en España. Avisado Abderahman de lo que 
pasaba en Córdoba , se llenó de saña, y contra el dic­
tamen de algunos de sus caudillos, dio luego vuelta á 
la ciudad muy confiado en el aura popular, que no de­
biera : y entró en ella con su caballería sin resistencia: 
á la llegada á la plaza del alcázar, se le opusieron en 
gran número los partidarios de Muhamad con toda la 
gente principal de la ciudad, y mucha gente moñuda; 
se comenzó una sangrienta y desigual pelea. Al primo1' 
acometimiento los de Abderahman rompieron y airo-
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pellaron aquella miichedunibre; y viendo Abderalimau 
que contra sus espei'anzas la amontonada plebe no lia­
da caso de su voz , y antes con espantoso alarido gri­
taba muera, muera, á pesar del estrago que bacian 
sus caballos atrepellando cuanto les estorvaba , acre­
centando el gentío Ies fue forzoso retraerse para salir 
de la ciudad: procuraron abrirse paso haciendo atroz 
matanza en el pueblo: muchos de los suyos murieron 
peleando como bravos leones , el mismo Abderrabinan 
retirándose se defendía y ofendía como hombre de va­
lor , pero atajado de todas partes y herido de muchas 
lanzas cayó muerto su caballo, y él muy mal herido ca­
yó también en manos de sus enemigos que le presen­
taron á Muhamad, que luego mandó que le crucifica­
sen , y así fue ejecutado al momento , y espiró clavado 
en un palo Abderahman el hijo del grande Ahnanzor, 
el hermano del insigne Abdelmelic Almudafar : y to­
davía hay quien confie en el ingrato y variable pueblo. 
Fue su muerte día martes infausto á diez y ocho de la 
luna de giumada (1) postrera del año trescientos no­
venta y nueve , á los cuatro meses de su gobierno. En 
el momento fue vituperado el triste , que pocos dias 
antes era admirado y bendecido del pueblo : sus bie­
nes fueron aplicados al fisco, su nombre no se men­
cionaba sino con apodos de menosprecio y le llamaban 
Sanchuelo: sus amigos no osaban parecer en público 
temerosos del inquieto vulgo. 

Muhamad Abdelgiabar , despreciando á los Alame-
ríes, que no eran pocos , ni gente obscura , aprove­
chando la ocasión del favor popular , y á petición de 
los de su bando, hizo que el rey Hixem le nombrase su 
priinci- hagib. Para congraciarse con el pueblo de Cór-

(1) llomaidi dice fue crucificado en la luna de regeb , esto ea , 
en el mes siguiente ; pero las fechas de los sucesos posteriores, 
coHWBaan lo que asisnan otros fidedignos escritores. 

6. 
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doba , sabiendo que la guardia de zenetes africanos 
eran aborrecidos de la multitud , ordenó que saliesen 
del alcázar y de la ciudad. Esta providencia le concitó 
el odio de estas'tropas y de sus caudillos que eran de 
la principal nobleza de Africa. Hizo presidente del 
consejo de estado á Chalaf ben Meruan ben Omeyaben 
Haiwat, conocido por el Sahari de Sabara Kaywat ) 
que era pueblo de su visabnelo en Algarbe de España' 
era cadi de Toledo, cargo que le dió Almudafar des­
pués de sus viages á Oriente, y babia renunciado su 
empleo después de la muerte de aquel bagib, y del wa-
!i de aquella ciudad Abdala ben Abdelaziz : fue pro­
puesto para esta presidencia del mesuar por el cadi de 
la alajina de Córdoba Aben Dbacuen. Hizo así mismo 
walilcoda ó justicia mayor de la Algarbia de Córdoba 
al cadi Ahmed ben Abderahman ben Said el Huzami, 
hombre muy popular y de gran mérito por su virtud y 
sabiduría. Dió á su bijo Obeidala el gobierno de Tole­
do , y envió con él á su favorecido Suleiman ben Mu-
hamah ben Batal, llamado Abu Ayub de Badalyox, cé­
lebre por sus poesías y su ingenio. Cuidó el bagib Mu-
hamad de apartar del rey Hixem todas las personas de 
su íntimo servicio y confianza, y puso otras de su ban­
do. Pocos días después por echar el resto al juego de 
su fortuna, divulgó que el rey Hixem estaba enfermo 
de grave dolencia: cuando vió el poco interés que el 
pueblo manifestaba en la peligrosa situación del rey, y 
que los walíes wazires y alcatibes no dudaban que el 
seria el futuro sucesor del trono trató de asesinar al 
rey Hixem: pero Wadha el Alameri que era camarero 
del rey y le amaba, con mucha prudencia y valor le 
disuadió, diciéndole que para lograr lo que pretendía 
no era necesario quitar la vida al pobre rey , que re­
tirado y oculto y bien guardado no estorbaría sus m- • 
lentos: que á este fin podia tomar todas las segurida-
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des conducentes, y él mismo le propondría lo que cre­
yese mas oportuno. Persuadióse Muhamad, y de acuer­
do con el eslabo Wadha le encerraron con gran secreto 
confiando su guarda á persona de intima confianza. D i ­
cen que le pusieron en casa del wazir Husein ben Hay, 
que buscaron un bombre muy semejante en edad , es­
tatura y fisonomía al rey Hixem , que le arrebataron 
una noche y le ahogaron y colocado en el lecho del 
rey se divulgó la grave enfermedad, y como si fuese 
de su orden se celebró la declaración y jura de futuro 
sucesor á su hagib Muhamad ben Hixem ben Abdel-
giabar. Se congregaron los waltes y wazires y se pu­
blicó esta declaración, y pocas horas después la nueva 
del fallecimiento del rey Hixem. Pusieron en su fére­
tro al supuesto Hixem y fue enterrado con gran pom­
pa y le pusieron su sepulcro en el primer patio del al­
cázar: esto en el dia veinte y cinco de giumada postre­
ra del mismo año. 

C A P I T U L O X X . 

Del reinado de Muhamad el Mohdi Bi la . 

En el mismo dia fue aclamado rey en Córdoba Mu­
hamad ben Hixem ben Abdelgiabar ben Abderahman 
Anasir, se intituló el Mohdi (1) Bila , se hizo oración 
por él en todos los alminbares de España , y se acuñó 

(l) E l Mohdi , es decir el tranquilizador, el conciliador de los 
ánimos desavenidos , aunque los sucesos no correspondieron á la* 
esperanzas de esle nombre. 
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moneda en su nombre. Entronizado por estos medios 
hizo cumplir con mucho rigor la orden que había dado 
para que saliesen de Córdoba lodos los africanos de la 
guardia. Ofendidos los caudillos de esta resolución se 
confabularon y convinieron en resistir la providencia;) 
todo riesgo , tomaron las armas y el capitán de ellos 
Hixem llaxid ben Suleiman ben Abderahman Anasir 
animó á sus zenetes y berberíes á oponerse abiertamen­
te á las órdenes del nuevo rey , tratándole de pórfido 
y asesino de su soberano. Fueron los conjurados á cer­
car el alcázar, pidiendo la cabeza del injusto usurpa­
dor del trono. Muhamad con mucho valor salió contra 
los conjurados con sus guardias de andaluces y se trabó 
sangrienta batalla entr e ambos partidos: el pueblo acu­
dió en inmensa turba contra los africanos, y les fue 
forzoso retirarse haciendo gran matanza en la gente de 
la ciudad que con mas ardor que inteligencia se ofrecía 
á la desigual pelea: duró esta aquella tarde, gran par­
le de la noche , y se renovó al alba del siguiente clia, 
Los africanos fueron forzados á dejar sus cuarteles y 
salir de la ciudad peleando con mucho valor contenien­
do á la multitud que intentaba atrepellarlos. En esta 
peligrosa retirada el esforzado caudillo de los africanos 
llixem ben Suleiman cayó herido con su caballo entre 
un tropel de caballeros andaluces , y le llevaron preso 
á la presencia de Muhamad , que mandó cortarle lue­
go la cabeza, y arrojarla por el muro á los africanos 
que ya habían salido de la ciudad. Cuando vieron la 
desgracia de su caudillo, bramando sedientos de san­
gre y de venganza, eligieron por su caudillo y terrible 
vengador á Suleiman ben Alhakem ben Suleiman ben 
Anasir, primo del sin ventura ben Suleiman Anasir: 
este caudillo considerando que sus fuerzas no bastaban 
para mantener cercada la ciudad , y resistir á los de 
Muhamad , levantó el campo jueves dia cinco dcjawal 
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de esto año trescientos noventa y nueve. Dice Homai-
¿i que antes de partir entró por fuerza en Córdoba el 
dia seis de jawa!, y luego se vió forzado á salir de ella 
y partió á las fronteras de Galicia , y concertó con el 
conde Sancho, rey de los Cristianos , que le ofrecía su 
amistad y le daría ciertas fortalezas de aquella frontera 
si le ayudaba contra Muliamad que se llamaba rey de 
Córdoba. 

Otorgadas sus avenencias, vino Suleiman con ayuda 
de caballeros Cristianos, gente muy escogida, á las 
cercanías de Córdoba. Muhamad luego supo la venida 
de estas huestes , y salió con muy poderoso ejército 
contra ellas, y á mediados de la luna de rebie prime­
ra del año cuatrocientos se encontraron en Gebal Quin­
tos, y trabaron cruel batalla que principiaron los A n ­
daluces con su caba lería. La pelea fue atroz, y en po­
cas horas quedaron tendidos en el campo veinte mil 
Cordobeses entre muertos y heridos. Cuenta Hayan que 
en esta batalla hubo de morir Abu Otman ben Algezar 
de Córdoba , que entró en la pelea , y no pareció des­
pués vivo ni muerto , dice que la batalla fue en dia sá­
bado á mediados de rebie primera: y lo mismo acae­
ció en ella al wazir A l i ben Fath de Córdoba, insigne 
poeta, que nunca mas pareció. Huyó Muhamad con las 
reliquias de su hueste atravesó los montes y pasó á los 
campos de Calatrava, y á tierra de Toledo donde era 
wali su hijo Obeidala: por medio de este buscó tam-
hien el auxilio de los Cristianos de España oriental, y 
concertó por dinero que le ayudase el conde Bermond 
y el conde Armengudi, y vinieron en su ayuda con sus 
gentes estos esforzados caudillos de Afranc. Detúvose 
Muhamad en Toledo en estas negociaciones mas de seis 
meses. 



110 liIST. DE LA DOMlNACtOiN DE IA)S ARABES EN ESPAÑA. 

CAPITULO X X I . 

De Suleiman Almostain Bi la . 

Suleiman después de la venturosa y sangrienta bata-
lia de Quintos pasó con su ejército vencedor á Córdo­
ba : los de la ciudad querían oponerse á su entrada; 
pero por consejo de Wadha el Alameri se abrieron las 
puertas al vencedor. Suleiman > desconfiando con razón 
de los vecinos de la gran ciudad, así por la enemistad 
antigua con sus Africanos, como por el terror y odio 
que habia producido la reciente matanza de Gebal 
Quintos,. y por causa de sus auxiliares Cristianos, acor­
dó con el mismo eslabo Wadha que mantuviese la ciu­
dad en quietud pretestando que no entraba por no mo­
lestar al vecindario con tan desagradables huéspedes, 
y con otras escusas aparentes de conveniencia. Es­
tuvo con sus huestes en las cercanías hasta el dia quince 
de rebie postrera del año cuatrocientos, en este dia 
entró en Córdoba con su caballería africana y fue acla­
mado Suleiman y apellidado Almostain Bila. En este 
mismo tiempo fue despedazado por el populacho de 
Malaga Chalaf ben Mesaudi el Havawi, llamado Aben 
Omaina, que en varias partes de Andalucía el pueblo 
se levantó contra los Africanos, que Chalaf les pidió 
que le dejasen hacer su oración con dos postraciones, 
y que se lo permitieron , y antes que la acabara le rom­
pieron la cabeza con una piedra: así lo cuenta Hayan-
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pasaba Suleiman lo mas del tiempo en Zahra y allí te­
nia sus auxiliares. Mudó los alcaides de algunas forta­
lezas , y puso otros de su confianza: visitaba las ciuda­
des, y inicia justicia en ellas, y estaba en continua agi­
tación , y siempre desconfiado de la gente de Córdoba. 
Seguían su bando todos los pueblos de las fronteras y 
tierra de Toledo, y desde Tortosa en oriente de Es­
paña hasta Alisbona en su occidente. Entre los caba 
Ueros de su guardia africana estaban dos ilustres cau­
dillos muy mozos llamados A l i ben Hamud, y Alcasim 
ben Hamud ben Meruan , ambos hermanos y de la fa­
milia real de los Edrises, á estos puso en los gobiernos 
de Algezira Alhadra al menor, y en el de Cebta y de 
Tanja al mayor, y así en otras ciudades á otros caudi­
llos de su parcialidad. 

Por suscitar discordia entre los Africanos hubo quien 
propuso á Meruan , primo de Suleiman, que se alzara 
contra él que ellos le ayudarían, y que toda la tierra 
estaría en su favor por ser Suleiman tan aborrecido. E n ­
tendió Suleiman estas conjuraciones, las averiguó y 
cortó las cabezas á cincuenta de los principales sedi­
ciosos : á su primo Meruan puso en una torre. Se in ­
dispuso Suleiman con los eslabos, porque estos mali­
ciosamente le propusieron que degollase á los Cristia­
nos, y ganaría el amor y confianza de los pueblos de 
Andalucía, que al fin eran sus naturales enemigos: pe­
ro Suleiman afeó sus propuestas, y dijo que no podía 
ni quería faltar á nadie al seguro y palabra dada , y 
mucho menos á los que tan bien le habían ayudado; 
pero rezelando, que contra su voluntad, los suyos ins­
tigados de facciosos los ofendiesen, los despidió con 
muchas dádivas y mayores promesas. También resistió 
Suleiman á las insinuaciones y porfiados ruegos de Wad-
ha el Alameri, que le descubrió el secreto de la vida 
del rey Hixem, y le aconsejaba que le manifestase al 
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piioblo , y le colocase en el trono , en lo que ganana la 
al'eccion de todos los buenos Muslimes, dicen que Su-
ieinian le respondió : Wadha , mucho lo deseo, pero 
no es tiempo de ponernos en tan débiles manos: dé­
jale estar , que ya llegará su hora: y solo mudó de lu­
gar y carcelero. 

En esto vino nueva de la llegada de Mubamad con 
escogida gente de tierra de Toledo , Valencia y Murcia 
y de los Cristianos de España oriental: era la hueste 
de Muhamad de treinta mil Muslimes , y nueve mil 
Cristianos. Luego partió Suleiman con su caballería 
africana y *us gentes de Algarbe y de Mérida, y aun­
que el número de sus enemigos era casi doble que los 
de su ejército, habiéndolos encontrado á diez millas 
de Córdoba les acometió con su acostumbrada intrepi­
dez en un campo llamado Acbat al bacar, y pelearon 
con mucho valor sus gentes todo el dia; pero á la caí­
da del sol cedieron campo á las numerosas tropas de 
Muhamad, y favorecidos los de Suleiman de la venida 
de la noche dejaron el campo de batalla y huyeron á 
Zahra , que no osó Suleiman entrar en Córdoba. Roco-
gió los tesoros que allí había , y los Africanos, que no 
pensaban quedar mas tiempo en Andalucía, robaron 
contra la voluntad de Suleiman el alcázar y la princi­
pal mezquita, y se llevaron lámparas de oro y plata, 
cadenas y coronas preciosas, y ricos paños y pedrería 
de algunas casas principales. Lo que estos no pudieron 
llevar lo robaron después los de Muhamad y los Cor­
dobeses que entraron en aquellos alcázares. Suleiman 
á largas jornadas se retiraba hácia Algezira Alhadra 
con ánimo de pasar en Africa. En esta sangrienta ba­
talla de Acbat albacar murió peleando al lado de Su­
leiman ben Alhakem el noble y virtuoso caballero Aboa-
la ben Ahmed ben Kindi de Córdoba , el conocido pof 
el Taital., también murió peleando al lado de Suleiman 



PARTF, II. CAPÍTULO XXII. 115 
el Mocri de la aljama de Córdoba Suleiman ben Hixem 
bcn Walid ben Colaib, y Ahmed ben Beril con su se­
ñor el Mocri Aben el Camer. Esto era el año cuatro-
cienios, y también murió en aquella batalla Abdala ben 
Abdelaziz de Córdoba cadi de Elbira , y el ingenioso 
poeta Muhamad ben Mesoadi el Bacheni, que fue tan 
favorecido de los reyes de este tiempo, y sus gracio­
sas poesías las delicias de Andalucía : venia en la hues­
te de Mubamad, y esta sangrienta batalla de Acbatal-
bacar y el año cuatrocientos se llamaron el año de los 
Francos por los que vinieron en aquella hueste. 

C A P U L L O XXII. 

D é l a batalla de Guadiaro, y muerte de Muhamad. 

Muhamad entró en Córdoba después de su victoria 
y fué recibido en ella con aclamaciones de triunfo , l la­
mándole el pueblo su vengador y libertador. Nombró 
al eslabo Wahda el Alameri hagib de su casa por las 
confianzas que le merecia: no se detuvo en Córdoba 
mas de dos días, y partió con toda su gente siguiendo 
el alcance de los Africanos. Estaban estos acampados 
en las riberas del Wadiaro en campos de Algezira. Con 
el orgullo de la pasada victoria Muhamad les acometió 
sin dar tiempo al descanso de sus tropas : esto hizo mas 
venturosa la suerte de Suleiman que viendo esta oca­
sión de venganza, y de probar fortuna animó á sus 
Africanos , diciéndoles: forzados estamos á pelear has­
ta vencer ó morir: no hay otra esperanza que la de 

II. ' 7 



114 HIST. DE LA DOMINACION Dli LOS ARABES UN ESPAÑA. 

tmestras espad&8 , y asi antes de rendir el cuello á nuésl 
iros enemigos morir vengados. Ordenó sus haces y aco-
inclieron con desesperado ánimo: los de Miihamad po­
lcaron con mucha constancia , pero no pudieron resistir 
ei ímpetu de los caballos africanos mas descansados quo 
los suyos. Así fue (pie Suleiman rompió y desbarató la 
hueste de Muhamad, que volvió brida y huyó esparci­
da hacia Córdoba. Suleiman siguió el alcance hasta las 
cercanías de la ciudad, y Muhamad entró en ella con 
pocos de su guardia, y pocos dias después llegaron sus 
fugitivas tropas y auxiliares Cristianos. Muhamad pa­
ra defenderse fortificó los muros de Córdoba , y reparó 
sus torres, y abrió un profundo foso al contorno de la 
ciudad. E l esiabo Wadoa su hagib era toda su confian­
za , y mandaba con absoluto poder en todo: los veci­
nos trabajaban de dia y de noche en las fortificaciones: 
los principales cargos se daban á los eslabos y alame-
i íes por el hagib Wadha, el rey Muhamad no osaba 
oporlerse á sus propuestas. Los sabios y la gente prin­
cipal estaban descontentos de la prepotencia de los es­
labos ; ia gente menuda cansada de las fatigas conti­
nuas que la oprimian, y los eslabos que seguían el aire 
de la fortuna, que ya era contralla á Muhamad, le 
principiaron á hacer odioso. Le aconsejaron que hicie­
se salir de Córdoba á muchos principales jeques y wa-
zires con pretestos de discursos sediosos, de supuestas 
conjuras, y de desafectos á su bando. En la luna dil-
cada de este año cuatrocientos falleció en Córdoba Su-
leiinaa ben Ábdelgaíir Bengmel el Omeya, el Firexi, 
hombre de santa vida, y esforzado frontero en su mo­
cedad ; estaba ya ciego de viejo y de llorar por temor 
de Dios: habla nacido el año trescientos y uno, y te­
nia ya noventa y ocho años y medio, poco mas: fué su 
entierro mas acompañado y llorado dolos pobres. Cuen­
ta Abu Hayan que murió dia domingo, siete dias por 
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andar de la luna de dilcada, que (ue enterrado lunes 
siguiente en Macbora del arrabal después de azala ala-
sai' : que el acompañamiento fue muy grande, que no 
se vio otro igual en Córdoba : que asistió con los prin­
cipales del estado el califa Muhamad ben Hixem el 
Mondi, que hizo oración por él , y fue asesinado diez 
y nueve dias después , Dios le baya perdonado. A l mis­
mo tiempo persuadieron al caudillo de los Cristianos 
Armengudi que sacase sus gentes de Córdoba, poi que 
el rey Muhamad trataba de faltarles al seguro y con 
pretexto de revuelta popular desarmarlos y quitarles 
la vida. E l Cristiano sin despreciar este aviso, á pesar 
de las protextas y seguridades de Muhamad se despi­
dió con varias escusas y partió á su tierra, con cartas 
para Obeidala el wali de Toledo para que allegase sus 
gentes y sin dilación viniese á socorrer á Córdoba que 
estaba cercada de los Africanos. Escribió también á los 
walíes de Mérida y de Zaragoza, y á los alcaides de 
las fronteras; pero todos se cscusaban , y el pueblo es­
taba persuadido que sus cosas iban mal por haberse 
aliado con infieles, y en todas partes le vituperaban 
por esto. La estimación y amor del pueblo va al aire 
de la fortuna , no abona ni califica las acciones sino por 
los sucesos , el malvado que vence es un héroe; el hom­
bre justo y bueno vencido es un infame y digno de un 
patíbulo. 

Los Africanos llegaban con sus algaras á las alturas 
ó Alxarafes de Córdoba , muchos vecinos principales 
desaparecían de la ciudad, y se pasaban al campo de 
^uleiman. Muhamad veia que la fortuna le abandona­
ba, que cuanto su partido se disminuía, el de su enemi­
go se acrecentaba , que su misma guardia estaba divi­
dida y cu discordia. En esta ocasión, en que falto de 
consejo no sabia que hacer ni á quien acudir, el esla­
vo Wadha Alameri aprovechó esta ocasión, le aumen-
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tó el temor y la desconfianza de sns guardias, le insi­
nuó sospechas y secretas conjuraciones, y en fin, á pep. 
suacion de este hagib, como el absoluto dueño de Cór­
doba, sin esperar especial mandato de Muhamad, sa­
caron al escondido rey Hixem el Muyad de su prisión 
dia domingo siete de la luna de dílbagia año cuatro­
cientos, y le presentaron al pueblo en la Macsura de la 
grande aljama. Toda la ciudad se conmovió al oir que 
su rey Hixem vivia, y al verle , á todos parecía un sue­
ño cuanto por ellos pasaba. Acudió inmenso gentío de­
lante de la mezquita, y el eslabo Wadha les presentó 
su rey, y le aclamaron con las mas sinceras demostra­
ciones de alegría: y le acompañaron con estruendosa 
algazara á su alcázar. Muhamad confiado en los eslabos 
se ocultó en el alcázar; pero el dia de la pascua de las 
víctimas á diez de dilhagia el eslabo Anbaro le pre­
sentó á los pies del trono del rey Hixem, que poco an­
tes habia ocupado. Le reprendió el rey con aspereza su 
deslealtad, y le dijo: ahora gustarás el amargo fruto 
de tu desmedida ambición, y mandó que allí le corta­
ran la cabeza , y un wazir la llevó por las calles en la 
punta de su lanza corriendo á caballo. E l cuerpo fue 
arrojado en la plaza y despedazado, y á los tres días lo 
enterraron en el patio de una mezquita. Mandó el rey 
que enviasen la cabeza de Muhamad á su rival Suleiman 
que estaba en Citawa, creyendo el rey Hixem que es­
te escarmiento le intimidase y pusiese en su obediencia. 
Fue el mando de Muhamad desde que se levantó hasta 
que fue descabezado diez y seis meses, de esta suma 
los seis meses estubo Suleiman en Córdoba y sus cer­
canías , y Muhamad estuvo en Toledo y en sus fronie-
ras: se le apellidó el Mohdi, y después déla batalla(k 
Acbat albocar Adaíir, v comunmente Abul Walidja 
madre que le parió se llamaba Mozna: tuvo un W 
llamado Abdala que murió antes que él , y no dejó su-
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cesión: habia nacido el año trescientos sesenta y seis. 
Recibió Suleiman la cabe/a de Muhamad como un 

precioso presente, y sabiendo los preparativos de Obei-
dala en Toledo para venir contra él, tomó ocasión de 
este suceso para suscitar este nuevo enemigo al rey H i -
xem y á sus Cordobeses, y la canforó y envió á Obei-
dala esta cabeza y diez mil iniciales de oro , y le escri­
bió lo que pasaba en Córdoba, diciendole así paga el 
rey Ilixem á los que le sirven y le restituyen el trono: 
esa es la cabeza de Mubamad tu padre, guárdate de caer 
en manos de este ingrato y cruel tirano, si deseas tu se­
guridad y venganza será tu compañero Suleiman. Reci­
bió übeidala la cabeza y tan infaustas nuevas, y se lle­
nó de pesar, y la carta causó en su ánimo el efecto que 
Suleiman esperaba. Enterró con gran pompa la cabe­
za en el patio de la mezquita mayor, y escribió á Su­
leiman sus cartas de amistad y de odio eterno al rey 
Hixem. 

En el dia siete de la luna de giumada primera falle­
ció en Córdoba el sabio Ahmed ben Abdelmelic ben 
Ilaxem cadi de aljama, presenció su entierro en Mac-
bora ó cementerio Coraixi el hagib del rey Hixem Wad-
lia, oró por el cadi Abu Becri ben Wafid , le lavó 
Abu Ornar ben Afif, y estuvo en él toda la ciudad. E s ­
te año cuatrocientos y uno, en esta misma luna dia jue­
ves por la noche, diez dias por andar de ella, falleció 
Vahye ben Amer ben Huscin ben Nabil de Córdoba, 
liombre sabio que babia viagado á oriente; y fue del 
consejo de estado por el cadi Abul Abes ben Dhacuen, 
fue enterrado con gran pompa después de azala de ala­
zar en Macbora Farenic. 
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C A P I T U L O XXIII . 

De oíros sucesos del cerco de Córdoba, y entrada de Wadhaen 
Toledo , y de Sulciman en Córdoba. 

• 

Coníirmó el rey Hixem en el cargo de hagib al eslabo 
Wadha , este caudillo hizo algunas salidas venturosas 
contra los Africanos de Suleiman, y sabiendo que el 
wali de Toledo venia á unirse con escogida gente á los 
de Suleiman, dejando el mando de la gente de Córdo­
ba á los caudillos eslabos Zahor y Anbaro partió á tier­
ra de Toledo con una buena compañía de caballos, y 
al mismo tiempo solicitó auxilios de las fronteras de 
Castilla, y del rey de los Cristianos. Este le respondió 
que Suleiman le daba seis fortalezas en su frontera por­
que le ayudase , pero que si le diese otras, mas quería 
ayudar al rey Hixem que al rebelde Suleiman. El esla­
bo Wadha sin esperar la voluntad del rey se concertó 
con el infiel y luego vinieron contra la tierra de Tole­
do , y como Obeidala hubiese ya salido de aquella ciu­
dad, Wadha con secretas inteligencias ocupó la ciu­
dad. Obeidala con noticia de este desmán volvió á bus­
car á sus enemigos, y en cercanías de Maqueda encon­
tró la hueste de Wadha y sus auxiliares los Cristianos; 
trabaron sangrienta batalla, y fueron vencidos los de 
Obeidala, y huyeron hacia Córdoba, y fueron alcan­
zados muchos caballeros con el wali Obeidala, y entre 
otros Muhamad ben Teman, y Abmed ben MalinüW 
ben Wasim de Toledo, caballero principal y muy e* 
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dito. Este fue puesto en una cruz, y en ella repetía la 
sura Yax , y los soldados le hirieron la cara con sus ve­
nablos, y cayó del palo, y quedó pendiente de la cin­
tura: y así murió en la luna de reyeb de este año cua­
trocientos y uno , según cuenta Hayan , ó en jaban del 
mismo año. E l wali Obeidaia entró en Córdoba á buen 
recaudo, y luego mandó el rey Hixem descabezarle. 
Estaba este wali en la flor de su edad, y cuando el 
pueblo entendió que había sido preso en pelea contra 
Cristianos se vituperó al bagib Wadha , y se murmuró 
del rey y de sus caudillos, llamándolos hereges y ma­
los muslimes. E l hagib Wadha encargó el gobierno de 
Toledo á Abu Ismail ü i lnun, jeque muy poderoso y 
noble en aquella ciudad , que con su autoridad y rique­
zas había facilitado su entrada en Toledo. Luego se v i ­
no á Córdoba muy contento de estos sucesos, y despi­
dió á los Cristianos dándoles grandes dádivas y prome­
sas. Recibióle el rey Hixem con mucha honra y le con­
cedió para sus eslavos y alameríes, alcaidías y tenen­
cias perpetuas en la parte meridional de España: los 
gobiernos de Tadmir, Cartagena, Alalfe, Lecant, A l ­
mería , Denla, Játiva y otras , y confirmó en otras á los 
que las tenían. 

Suleiman con sus Africanos talaba los campos de 
Ecija , Carmona y otras poblaciones de las orillas de 
Guadalquivir y cercanías de Córdoba. E l agib Wadha 
mandó á los caudillos Zahor y Anbaro salir contra los 
Africanos, que pelearon con varia fortuna, y lograron 
arredrarlos hacia los montes; y esto dió algún desaho­
go á la ciudad, en la cual se sentía gran falta de pro­
visiones, había hambre entre la gente pobre, y se ex­
citó peste, y todos temían ta infección y contagio. En 
este año cuatrocientos y uno , día jueves, siete días por 
andar de la luna dilcada, falleció el haliz Obeidaia, el 
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Moaiii (1) de Córdoba, apellidado Abu Meruan. Fue 
enterrado en el arrabal, oró por él su lio Obeidala ben 
Abdala, por comisión del cadi Ben Wefid: era este ha­
fiz de la misma noble prosapia de Omaya ben Abd 
Sbetns. 

En este año cuatrocientos y uno, dia domingo, on­
ce de la luna dilcada falleció Ahmcd ben Al i Arabai el 
Begani, lector que habia sido de la aljama de Córdoba. 
Almanzor le encargó la instrucción de su hijo Abde-
rahman, y despue?- le hizo cadi y el rey Hixem acaba­
ba de hacerle del consejo de estado, y socio del cadi 
Abu Becri ben Wefid, habia nacido el año trescientos 
cuarenta y cinco. También falleció en Córdoba, en la 
noche del miércoles al jueves, cuatro dias antes de 
acabar la luna dilcada del referido año el noble caba­
llero Admed ben Muhamad ben Admed ben Said, co­
nocido por Aben Gezir el Omaya. Habia sido alcatib 
del cadi Mondhir el Boluti, y su teniente del zoco: mu­
rió de peste en su palacio Moqueiz donde moraba: fue 
su féretro acompañado de toda la nobleza. A l princi­
pio de esta misma luna habia muerto el prefecto de los 
arquitectos de la aljama y de la casa real de Córdoba 
Abdala ben Said ben Muhamad ben Batri; era sahib 
jarta de la ciudad y de sus comarcas , fue muy sabio y 
estimado de los reyes. 

Sabia Suleiman el estado de las cosas en Córdoba, 
y el descontento de los nobles por la prepotencia de los 
eslabos y alameríes, y que el rey desconfiaba de sus 
parientes y de sus mas leales servidores. Por no per­
der tan favorable ocasión escribió á los walíes de Cala-
trava, de Wadalhajara y de Medina Selim y al de Za­
ragoza, que si le ayudaban contra los Eslabos que ti­
ranizaban á Córdoba y otras ciudades, ellos tendrían 

(1) Cuentan los genealogislas Arabes de esta casa Moaiti hasta 
diez y seis abuelos en línea recia , sin intervalo ni falta alguna. 
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per juro de heredad sus gobiernos y alcaidías. Convi­
nieron estos walíes con Suleiman y le enviaron sus ban­
deras con gente de á pie y de á caballo. Cuando Wadha 
el hagib supo que venian contra ellos los walíes de Es­
paña oriental dio cuenta al rey Hixem de estas asona­
das de guerra y grandes movimientos de las provin­
cias, y persuadió al rey que escribiese unas cartas para 
M i ben Hámud, el wali de Cebta y Tanja, y para su 
hermano Alcasim ben Hamud el wali de Algecira A l -
hadra y de Málaga : que sabia que estaban desaveni­
dos con Suleiman: ofrecíales grandes partidos si ve­
nian con todo su poder en su ayuda, y aun les decía 
que si la fortuna les fuese venturosa, haría al mayor 
cíe ellos sucesor futuro del trono. Escritas las cartas, 
el hagib no las envió, y las guardó para otra ocasión 
mas oportuna, tal vez desconfiando entonces de aquel 
recurso. 

Pasó el año cuatrocientos y dos, sufriendo la tierra 
de Andalucía los estragos de la peste y las molestias y 
aflicciones de la guerra civil. Faltaban en Córdoba las 
provisiones, cundían los males y el general desconten­
to se aumentaba. E l pueblo, que siempre murmura del 
gobierno , en estos apuros y calamidades viene á ser 
insolente y furioso. Los vecinos que podian se retiraban 
de Córdoba, y se huían á las sierras y poblaciones cor­
tar-. Por medio de estos mantenía Suleiman inteligen­
cias con algunos vecinos, y de estos cuentan que fue 
también el hagib Wadha el Eslabo, lo que parece i n ­
creíble. Avisaron al rey Hixem que su hagib comuni­
caba con los enemigos, que meditaba entregarles la 
ciudad. E l rey lo creia todo y de todo temía: mandó 
prender al leal hagib y le mandó cortar la cabeza por 
haberle hallado las cartas que el rey había escrito para 
los de Bení Hamud, y en una hora de cólera desgracia­
da, olvidó los buenos servicios de muchos años. Nom-

7. 
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bró el rey Ilixem por su hagib al gobernador de Al­
mería Hairan, caudillo de mucho valor y prudencia, el 
mas á propósito para salvar al rey Ilixem si su íbitu-v 
na no hubiese ya llegado al último plazo. Era Hairan 
de los eslabos alameríes, y lúe el último que le sirvió. 
Algasenia, célebre poetisa de Bagena, hizo una larga 
casida de elegantes versos, en elogio de Hairan, señor 
de Almería y hagib del rey Hixem, que se la presentó 
en este tiempo y lúe muy aplaudida de los buenos in­
genios de entonces. Era benigno y generoso, y pudo 
contener algunas órdenes tiránicas del rey, que descon­
fiaba de todos los principales de la ciudad, y no per­
mitía que se juntasen sino en las mezquitas, sospe­
chando conjuras en las mas inocentes reuniones de los 
vecinos. Esta pública opresión y general descontento 
favorecía á Suleíman que estaba ya en Zahra con nu­
merosa hueste, y puso á la ciudad riguroso cerco. Hai­
ran animó á sus guardias y á la gente del pueblo para 
defender al rey y á la ciudad, pero sus exhortaciones 
y esfuerzos aprovecharon poco: hizo por su parte como 
buen caudillo , pero no se conserva una ciudad que no 
quiere guardarse. En tanto que Hairan con sus guar­
dias peleaba en rechazar á los Africanos que allanaban 
el foso por las puertas de la axarquía, los descontentos 
en la ciudad peleaban con las tropas fieles al rey que 
defendían la segunda puerta. Avisaron al hagib Hairan 
de este alboroto, y fue forzoso acudir á contener este 
peligroso desorden y reprimir á los desmandados. 
Cuando llegó Hairan ya habían dado entrada á los ene­
migos: corrió este caudillo con sus tropas y vecinos 
fieles á oponerse al paso, y se renovó una sangrienta 
pelea que duró gran parte del dia; los enemigos se 
apoderaron de todas las torres y fortalezas de la ciu­
dad: el esforzado Hairan cayó herido entre los mas lea­
les y valientes caballeros de Córdoba que defendieron 
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hasta morir la entrada. Los Africanos hicieron cruel 
matanza en el pueblo, y ellos y sus auxiliares saquea­
ron por tres dias la ciudad sin perdonar á los de nin­
gún partido: el docto y elocuente orador Muharned Cft* 
sim el Hala ti fue degollado con inhumanidad en su pro­
pia casa: y Chalaf ben Salcma ben Chamis de Córdoba, 
uno de los odules ó jurados de la ciudad, fue degolla­
do en su casa, y enterrado sin compañía ni oración en 
la macbora de Ben Abas. Fue este dia despedazado en 
su casa Abu Salema el Zahid, imam de la mezquita 
Ain Tar, y el sabio Ayub Ruch Bono, y Said ben Mon-
dir, hijo del cadi de aljama , fue cruelmente muerto: 
y Muhamad ben Abi Siar, eslabo de la guardia de H i -
xem pereció despedazado en su casa: la misma suerte 
tuvo xibdala ben ílusein llamado el Garbali, sabio ar­
quitecto de Córdoba, que habia construido en ella mu­
chos reales edificios, y otras muchas obras de utilidad 
pública: le despedazaron los bárbaros en esta su.hor-
rible entrada en Córdoba, dia lunes seis de la luna de 
jawa del año cuatrocientos y tres, y cuenta el Badal-
yosi que estuvo tres dias sin enterrar, que al fin lo lle­
varon á Nacbora Om Salema, y se le enterró sin lavar, 
sin amortajar, ni oraciones por la gran confusión y 
aflicción de las gentes que en estos dias de juicio su-
Irieron saqueos y violencias de toda especie. 

En el dia mismo de la entrada se apoderó Suleiman 
del alcázar' en cuyas puertas cayó herido el hagib Hai-
ran Alamor i , y quedó cubierto de cadáveres de otros 
esforzados y nobles caballeros. Hairan volvió en si en 
la obscuridad de la noche, las tropas todas entregadas 
al robo, no pudieron estorbarle, anduvo buscando la 
casa de algún vecino que le acogiese, huyendo de los 
soldados que en tropas corrían por la ciudad, y en ca­
sa de un pobre y honrado vecino fue amparado, y allí 
desconocido curó de sus heridas. Fue aclamado Sulei-
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man con el título de Adofar Bihulala. Los eslabos y otros 
lionrados servidores del rey Hixem suplicaron "por él 
á Suleiman: lo que hizo de él se ignora, pues nunca 
mas pareció vivo ni muerto, ni dejó sucesión, sino de 
calamidades y discordia civil. Los bárbaros asesinaroa 
en sus casas á muchos nobles jeques , y entre otros al 
eslabo Muhamad ben Zeyad que habia sido gran pri­
vado del rey: atropellaron los haremos de los principa­
les señores de Córdoba, y esto los hizo mas odiosos que 
todas sus crueldades. 

CAPITULO XXIV. 

Oel gobierno del rey Suleiman , y nueva guerra civil y otroí» 
sucesos. 

Sosegadas las cosas de Córdoba , despidió á-los aiH 
xiliares, confirmaron sus avenencias, y partieron á sus 
provincias. Depuso Suleiman á muchos alameríes de 
sus cargos y gobiernos y los dió á los jeques y caudi­
llos de sus alcabílas de Africanos. Hizo venir á Córdo­
ba á su padre Alhakem que habia sido wali de Cebia 
en tiempo del rey Hixem , y estaba retirado del mun­
do en una soledad: puso por su wacir en Sevilla á su 
hermano Abderahman: confirmó en su destino de ca-
di de Cebta su patria á Jusuf ben Hamud el Sadfi, va-
ron insigne por su ingenio y erudición, tenia un huer­
to que cultivaba por sus manos y en él habia toda es­
pecie de plantas. Al hagib Almanzor Abu Mozni Zawi 
ben Zeiriben Menad de Sanhaga le dió el gobierno de 
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tíarnala: en premio de sus servicios dió al caudillo Abu 
Giatar Abmed benSaid, conocido por Arab, la ciudad 
de Santamaría de Algarbe puerto de Ocsonoba sobre 
la costa del mar Océano occidental A todos sus se­
cuaces bizo mercedes y dió posesiones y tenencias por 
juro de heredad (1) con reconocimiento de bomenage, 
fidelidad y obediencia, y venir á su servicio cuando 
los llamase. Componían estos Africanos seis alcabilas ó 
tribus , y el rey dió á cada una ciertos lugares. 

En el año de cuatrocientos y cuatro Aslao ben Ra ­
zia pobló y reedificó el fuerte y la puebla de Santa­
maría de Oriente, que de su nombre se llamó Santa­
maría de Aben Razín. Raxíd ben Ibrahím de Córdoba, 
hombre sabio y principal, que vivía en la gran plaza y 
asistía en la mezquita Lai t , salió huyendo de los bár­
baros al Guf y le asesín&ron en el camino. E l eslabo 
Hairan , curado de sus heridas salió secretamente de 
Córdoba , y se amparó en Auriola en casa de sus ami­
gos y parciales, y auxiliado de ellos con gentes y mu­
chas riquezas, logró entrar en su ciudad de Almería. 
Su nuevo wali Alafia resistió la entrada en su alcázar 
veinte dias; pero fue ocupado por fuerza , y arrojaron 
al mar al infeliz caudillo con sus hijos. En el año cua­
trocientos y cinco pasó Hairan desde Almería á Cebta, 
donde era señor Al i ben Hamud, y le persuadió que 
allegase sus gentes y viniese á España, y unido con él 
y con su hermano Alcasim ben Hamud , señor de A l -
gecira Alhadra, y con ayuda de otros alameríes, a l ­
caides de las fortalezas de la parte meridional de E s ­
paña , lograrían echar de Córdoba á Suleiman ben A l -
hakem, que reinaba en ella contra la voluntad de los 

(1) Estas enagenaciones perpétuas de los gobiernos de ciudades 
y provincias, disminuyendo la soberanía , dieron principio á la d i ­
visión , decadencia y ruina del Estado ; pero estaban en uso en es­
tos tiempos en toda Europa. 
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Andaluces. Le habló dol infeliz rey Hixem, y Je las 
cartas que les había escrito para que fuesen en su ayul 
da, y corno en ellas les ofrecía la sucesión del trono: 
tratando todo esto Haíran como quien tan bien lo sa­
bia. Y como si todavía el triste rey viviera encerrado 
cuando ya nada esperaba ni temía, le ponderó el peli­
gro grande en que estaba en manos de tan cruel ene­
migo, y en su nombre le rogaba , que ya que no llega­
sen á tiempo para librarle de la muerte oscura que sus 
enemigos le darían, que á lo menos tomasen ásu car­
go la venganza de su sangre, que por otra parte les 
tocaba como descendientes de una misma ilustre pro­
sapia. Encendido el noble caudillo Al i ben Hamud en 
deseos de venganza por gratitud al rey Hixem, porque 
de su natural condición era compasivo y generoso, pro­
puso en su ánimo auxiliar al rey Hixem , y cuando otra 
cosa no pudiese, vengar su inocente sangre. Concerta­
ron sus intentos y escribió con Hairan á su hermano 
Alcasim ben Ilamud para que uniese sus tropas con los 
alameries de Andalucía para socorrer al oprimido rey 
Hixem. Partió Hairan á Algezíra Alhadra: al tiempo 
de su desembarco el célebre poeta Abu Amer ben De-
ragle presentó una casida de versos muy elegantes, y 
Hairan le dió ciento y cincuenta mictales de oro. Alca­
sim entró en la alianza con todas sus fuerzas: Ali hizo 
pasar sus gentes de Cebta y Tanja á Málaga, y aunque 
el alcaide de aquella ciudad Amer ben Feth quiso opo­
nerse, á su pesar los de A l i se apoderaron de la ciu­
dad , y divulgaron su empresa de restituir al trono de 
España su legítimo rey Hixem ben Alhakem ben Ab-
derahman Anasír. Los alameries convinieron todos en 
ser acaudillados del insigne Alí ben Hamud, y reunie­
ron sus banderas con esperanzas de hacer una guerra 
venturosa. Todos los pueblos se conmovieron, espar­
ciéndose por toda España las voces y asonadas de esia 
famosa empresa. 
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En este tiempo unos vecinos de Alisbona , en núme-
fo ochenta hombres, amigos entre si, y de una alca-
bila, se embarcaron á buscar nuevas tierras en lo in­
terior del Océano Atlántico; pero no pudieron pasar 
de unas islas en que fueron embestidos de una infini­
ta multitud de azores, y se volvieron contando cosas 
maravillosas de su viage; y fueron llamados los empren­
dedores, y dieron nombre á a ca'le en que moraban 
en Alisbona, que en adelante se llamó calle de Almo-
gáwares. 

Cuenta Jerif Edris , que de Medina Alisbona fue la 
salida de los Almogáwares en naves al mar Océano, 
para reconocer lo que en él hubiese; por eso en M e ­
dina Alisbona el sitio cercano de Alhama Darab se lla­
mó por ellos la calle de los Almogáwares, hasta estos 
últimos tiempos. Acaeció que se juntaron ocho varo­
nes, todos primos hermanos , y aderezaron una nave de 
carga, y pusieron en ella agua y bastantes provisiones 
para algunos meses: se dieron al mar á los primeros 
soplos del viento oriental, y como hubiesen navegado 
casi once dias, llegaron á un parage de mar de gruesas 
corrientes y oscuras aguas y poca claridad. Ellos en­
tonces temieron y volvieron sus velas á otra mano , y 
surcando el mar á la parte meridional doce dias, sa­
lieron á la Isla de los ganados, por los que sin cuento 
bagaban en rebaños á todas partes , sin pastor ni per­
sona que les cuidase. Acercáronse á la isla, y saltaron 
en ella, y encontraron una faentede agua pura corrien­
te , y sobre ella una higuera silvestre, tomaron algu­
nas reses de aquellos ganados, las aderezaron ; pero 
sus carnes amargaban , y ninguno pudo comerlas, guar­
daron de sus pieles, y continuaron con viento meridio­
nal doce dias, hasta que se les descubrió una isla, y 
vieron en ella habitaciones y campos labrados. Dirigié­
ronse á ella para averiguar loque en ella hubiese, pe-
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ro á poco trecho fueron cercados de gente en Zawar-
cas ó barcos, que los prendió y llevó en sus navesá 
una ciudad que estaba sobre la costa del mar. Y apor­
taron en ella , y vieron hombres rojos , de pocos pero 
largos cabellos , de alta estatura, y sus mugeres her­
niosas á maravilla. Tuviéronlos encerrados en una casa 
tres dias: luego al cuarto dia entró á ellos un hombre 
que hablaba arábigo y les preguntó quién eran, á qué 
venían, y cuál era su tierra , y le contaron sus sucesos, 
y les prometió buen despacho. A l segundo dia después 
los presentaron al rey y les preguntó lo mismo que 
les habia preguntado el intérprete en la tarde: que 
ellos se hicieron al mar con deseo de ver lo que habia 
en él de tantas maravillas , y deseando llegar á sus es­
treñios. Cuando entendió el rey esto se sonrió y man­
dó al trugiman que les dijese, que su padre habia man­
dado a ciertos vasallos suyos1 que reconociesen este mar, 
y que navegaron en su ostensión algunos meses, hasta 
que Ies faltó luz y se tornaron sin aprovechar su viage. 
Después mandó el rey á su trugiman que ofreciese á 
aquella gente seguridad y buenas esperanzas de su par­
le. Que los volvieron á su prisión hasta que principió 
á correr el viento occidental, y los pusieron en Zawar-
cas y les vendaron los ojos, y navegaron con ellos con 
muy buen tiempo; y decian ellos : habiamos navegado 
en su compañía tres dias con sus noches, hasta que vi­
niendo á una playa nos desembarcaron con los brazos 
atados atrás, y nos dejaron en la playa. Ya principiaba 
á rayar el dia, y salió el sol, y nosotros en mucha an­
gustia y maltratados con las ataduras, hasta que oimos 
algazara de vozes humanas , y todos gritamos á una, y 
vinieron á nosotros ciertos hombres que hallándonos 
en aquel estado nos desataron de nuestras ligaduras J 
nos preguntaron y les hablarnos, que eran Bereberes, 
y nos preguntó uno de ellos : sabéis cuánto hay entre 
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vosotros y nuestra tierra; y dijimos que no; y dijo : 
pues entre vosotros y nuestra tierra hay camino de dos 
meses. Y dijo el principal de la gente : Wasafi , ó que 
pena, y desde entonces aquel lugar se llamó Asafi t 
que es un puerto en estremo del Magreb. 

La fama de este levantamiento de gentes llegó á 
Córdoba, y Suleiman se puso en gran cuidado : escri­
bió á sus caudillos, y envió mensageros á sus aliados, 
algunos dicen que entonces asesinó al rey Hixem el 
Mayad, creyéndole autor de aquellos movimientos; 
pero Dios lo sabe: solo es constante que no se supo 
mas de él desde la tercera entrada de Suleiman A l -
mostain en Córdoba. Suleiman allegó su caballería, 
y no quiso esperar que sus enemigos le cercasen 
en Córdoba. Dejó á su padre Alhakem ben Ana-
sir por gobernador de la ciudad en su ausencia , aun­
que el anciano rehusaba estos cuidados. Entretanto 
Hairan Alameri con su gente de Almería, y Al i con 
la de Cebta, Tanja y Algezira, Málaga y sus co­
marcas, se reunieron en Almunecab que está entre 
Málaga y Almería, y allí juntas sus banderas juraron 
los caudillos entronizar al rey Hixem el Muyad, y obe­
decerle como á su verdadero señor, hijo de sus seño­
res. Esto hicieron delante de sus tropas con mucha so­
lemnidad, porque había entre ellas mucha desconfian­
za, y se decía libremente que no iban por su rey H i ­
xem , sino por intereses particulares de los caudillos, y 
por sus propias querellas y venganzas. A los confines 
de esta ciudad, donde estaba el ejército de Alí ben Ha-
mud y de sus aliados, llegó Suleiman con un campo 
volante de muy escogida caballería: los campeadores 
trabaron muchas escaramuzas en que por ambas par­
tes se peleaba con mucho valor y varia fortuna. P ro -
euró Suleiman escusar el empeño de una batalla cam­
pal con el numeroso ejército de los aliados, esperan-
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do que con la dilación y el tiempo perdiesen el ánim0 
que traían, y se deshiciese aquella unión , como suele 
suceder. Pero el sabio Hairan, y el no menos pruden­
te A l i , conociendo sus intenciones, le obligaron , no 
sin graves dificultades y estratagemas, á venir á una 
batalla de poder á poder, que fue muy sangrienta y da 
gran pérdida para ambos partidos: esta fue en fin del ' 
año cuatrocientos y seis. 

E n este tiempo Mugehib Edim ben Abdala Alamerí-
conocido por Aba Geix el Mualck, familiar que haMÍ 
sido del hagib Abderahman, hijo de Almanzor, y era 
waü de Denia , hombre astuto y de grande ánimo, co­
mo viese tan revuelto el estado y cosas de España dis­
puso una buena flota, y con sus gentes y otras que to­
mó á sueldo pasó á las Islas Yebisas y Mayorcas, y se 
apoderó de ellas, y las fortificó y aseguró en el año 
cuatrocientos y seis. Dejó por gobernador y adelantado 
de sus pueblos de Denia á Abdala ben Obeidala ben el 
Walid ben Jusuf ben Abdala ben Abdelaziz ben Aniru 
ben Otman ben Muhamad ben Chaldi ben Ocba ben 
Abi Moaiti ben Aban ben Aamir ben Omeya ben Ab-
dxemsi, conocido por el Moaiti de Córdoba, hombre 
de insigne nobleza y virtud, docto y de buen ingenio, 
discípulo de Muhamad el Bcgi , y de otros sabios, k 
este puso por adelantado de su tierra y estado de De­
nia , y los pueblos de aquella parte oriental de Espa­
ña, por consideración á su virtud y nob'e prosapia, y 
por el mandamiento de Mugehid le juraron obediencia 
y hacian chotba por él en los alminbares de sus mez­
quitas, y labró moneda con propio cuño. La elevación 
y reinado de este Moaiti , y otros casos semejantes, 
hacen dudar si las cosas de los hombres son regidas y 
gobernadas del deslino ó de la necesidad inmudable, ó 
revueltas á caso y sin providencia, lo que no es creí­
ble. Solo Dios es sabedor. Cuenta Hayan que el sabia 
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Muliamad el Begi lo dijo un dia á este Moai l i , su dis­
cípulo : No cedas, ó Coreixi, á fus pasiones , no le des­
lumhren los prestigios del mando y de la vanidad mun­
dana, no aceptes cargo de imperio que te encomien­
den : líbrete Ala de los males que traen consigo. Que­
dó pensativo y como disgustado el Moaiti de lo que su 
maestro le decia , y le preguntó: por qué dices esto , y 
de dónde lo sabes. Habíame claro lo que entiendes, asi 
Dios te haga bien. Y le respondió: por cierto con mu­
cha claridad y por buen camino. según la divina vo­
luntad: veíate yo en mi sueño, y soñé que un encendi­
do fuego rodeaba una florida vid muy viciosa, y que 
lentamente el luego la consumía, y al cabo la vi ente­
ramente en cenizas. Yo entiendo por este luego la dis­
cordia civil que se irá encendiendo, y no tardará en 
alzar llamas, y la viña florida un estado tuyo; en fin 
Dios lo sabe: y dijo el Moaiti , Dios nos libre de tantos 
males. E l tiempo y los sucesos acreditaron el sueño y 
esplicacion del Begi á los cuarenta años después. 

A l año siguiente Mugehid partió de Mayorca en sus 
naves á la Isla grande de los Cristianos llamada Sarde-
nía: llevó en su compañía á Thabit el Guageni, Africa­
no , sabio astrónomo: aportaron en aquella isla y por 
fuerza de armas se apoderó de lo mas de ella y de sus 
fortalezas. 

^Qlg En el año cuatrocientos siete continuaba 
la guerra entre Suleíman y los aliados con 

varia fortuna: la tierra y los pueblos sufrían talas y al­
garas, y todos vivían en inquietud. Quiso Suleíman 
sacar mas gente de Córdoba y su comarca, pero le ser­
vían sin voluntad, y taifas enteras se pasaban á sus 
enemigos. Sus aliados de España Oriental con varias 
escusas no venían, y toda su hueste se formaba de sus 
Africanos, y alguna caballería de Mérída, do Carmo-
na, Ezija y Sevilla, y de los pueblos de Algarbe que 
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acaudillaba su hermano Abderahman, y el wali de 
Santamaría Alm Giafar , y Abu Otman Said ben Ví^ 
rum wali de Mérida. Sus enemigos no se descuidaban 
en fomentar el descontento y la desobediencia de las 
provincias, y de todas maneras le bacian mal y daño. 
Después de mucbas escaramuzas y leves combates se 
encontraron ambas huestes en cercanías de Medina 
Talca en tierra de Sevilla, y como de un acuerdo tra­
baron cruel batalla. Pelearon los Africanos con bárba­
ro valor, esforzados del ejemplo de sus animosos cau­
dillos y de su rey Suleiman, que peleaba como bravo 
león, Pero cediendo al número se retraían ordenada­
mente hacia la fortaleza al caer de la tarde, cuando se 
vieron acometidos de buena parte de sus mismas tro­
pas por traición torpe de sus caudillos Andaluces, que 
siguieron el aire de la fortuna: la cual inconstante, se­
gún su condición ordinaria, desamparó á Suleiman 
aquel dia para siempre. Los dos hermanos cubiertos 
de heridas , muertos sus caballos, estando rodeados de 
los mas valientes enemigos, cayeron en sus manos. Alli 
murió peleando á lado de Suleiman su wazir Alimed 
ben Said, señor de Santamaría de Algarbe, y se libró 
por fortuna de igual suerte su yerno Said ben Harun 
de Mérida con otros caballeros de Algarbe. E l campo 
quedó cubierto de cadáveres en gran espacio, y al dia 
siguiente entraron los vencedores en Sevilla sin resis­
tencia alguna, continuaron su marcha, y con la misma 
facilidad se apoderaron de Córdoba. E l anciano Alba-
kem, sabiendo por los fugitivos Africanos la desgracia 
de sus dos hijos, no quiso detener el triunfante paso 
del vencedor A l i ben Hamud. 

Cuando los aliados entraron en Córdoba Al i se apo­
deró del alcázar : prendió al wali Alhakem ben Sulei­
man ben Abderahman Anasir , y mandó traer á su pre­
sencia á sus dos hijos Suleiman Y Abderahman, que 
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estaban ya moribundos por causa de sus muchas y gra­
ves heridas. Preguntó A l i al noble anciano: ó viejo , 
que habéis hecho del rey Ilixem, dónde le tenéis? y 
respondió el anciano, que nada sabia de él: vos le ha­
béis muerto , replicó A l i , y dijo Alhakem : no por Dios, 
no le habemos muerto, ni sabemos si es vivo, ni dón­
de está: y sacando Al i su espada dijo: yo ofreco estas 
cabezas á la venganza de Ilixem el Muyad, y cumplo 
su encargo. Entonces Suleiman alzó sus ojos hacia él, y 
le dijo: hiere á mí solo, A l i , que estos no han culpa; 
pero Al i desatendió sus palabras , y los descabezó por 
su propia mano de sendos golpes. Fue la muerte de 
Suleiman Almostain, y de su padre y hermano dia do­
mingo, ocho dias por andar de muharram, año cua­
trocientos siete. Había mandado Al i que se buscase al 
rey Hixem con mucha diligencia, y no quedó estancia 
ni subterráneo en los alcázares y en las casas de la ciu­
dad que no se registrase: todo l'ue vana diligencia, que 
nunca pareció: y se publicó la muerte de Hixem dando 
ocasión al vulgo de hablillas y de fábulas. 

C A P I T U L O X X V . 

Del reinado de A l i ben Hamud. 

Por consejo de Hairan el eslabo fue aclamado rey 
de España en Córdoba A l i ben Hamud con el título 
de(l) Motuakil Bi la , y de AnasirLedinala, en dia trece 

(1) Motuakil B i l a , esto es, confiado en Dios : Anasir Ledmala 
defensor de la lev de Dios. 
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de glumada segunda, año de cuatrodonios 
y ocho: se hizo la chotba ú oración pública 

por él en todas las mezquitas, y- escribió á todos los 
walíes de las provincias, manifestándoles que el rey 
Ilixem antes de perder su libertad le habia declarado 
futuro sucesor del trono; que esperaba que como leales 
viniesen á jurarle fidelidad y obediencia. No contesta­
ron á sus cartas los walíes de Sevilla, Toledo, Merida 
y Zaragoza , cosa que le puso en mucho cuidado y des­
confianza, en especial délos alameríes. Hairan el esla-
bo le hacia estrañas peticiones, y suponía que le falla­
ba á sus concertadas avenencias. A l i , temiendo de su 
influjo en Córdoba , le despidió y mandó ir á su go­
bierno de Almería. Hairan se ofendió de esto, y partió 
meditando venganzas contra este principe desagradeci­
do y altivo. Incitó al paso á otros alameríes de silbando 
y se conjuraron contra el rey Al i ben Hamud los alcaides 
de Arjona, Jaén y Baeza.Escribieron al walide Zarago­
za Almondar para que con los alcaides de aquella pro­
vincia se uniese contra Al i para echarle del trono y res­
tituirle á los Omeyas, como era justo, y el mismo Ali 
habia prometido á los aliados. Para acreditar con ios 
pueblos sus intenciones se congregaron los walíes en 
Guadix, y juraron guerrear con todo su poder para co­
locar en el trono de Córdoba á un principe de los Ome­
yas á quien correspondía legítimamente. Estos eran los 
intentos que se publicaban , pero las secretas estipula­
ciones eran menos generosas, y mas bien encaminadas 
á sus particulares provechos: pensando repartirse en 
premio de su zelo y galardón de sus fatigas las tenen­
cias perpetuas de sus gobiernos, haciéndolos heredita­
rios en sus descendientes. Allegóseles gran hueste con 
el plausible motivo que pretestaban, por el natufá 
amor de los pueblos á sus antiguos soberanos: todos 
esperaban recobrar la calma y prosperidad precédeme 
á la sombra, y bajo la protección (le sus Omeyas. 
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Entrcianio Mugohld en la isla de Sárdenia veia ya 
, ansadas sus gentes de la guerra , del clima mal sano, 
y de la larga ausencia de su amada patria. Vió muda­
da el aura popular que antes le aplaudía , comenzaron 
á murmurar de su ambición , y de su codicia , dicien­
do: no bastan á este arffir las riquezas y fertilidad de 
sus estados en lo mas ameno y delicioso de España , y 
en las islas Yebisat: y pasa el bravo mar acometiendo 
sus continuos y grandes peligros por hacer nuevas ad­
quisiciones , y de todas ellas que provecho redunda 
á los que con tanto trabajo seguimos sus banderas , y 
servimos á sus temerarias intenciones? E l ser despojos 
de la muerte y pasto de las voraces fieras. Las quejas 
de los descontentos, que crecian cada dia y la venida 
de los Cristianos en gran muchedumbre con poderosa 
flota, determinaron á Mugehid á desistir de su empre­
sa : y allegadas las riquezas, cautivos y ganados dió or­
den de embarcarse en un mal puerto, contra el conse­
jo de Abu Charub, capitán de sus naves. Y refiere Abu 
Feth el Thabit, que se hallaba presente, que le anun­
ció que amenazaba gran tempestad , que mas valia es­
perar y^pelear en tierra con los Cristianos, que con 
las bravas ondas del mar tempestuoso. E! amir no oyó 
su consejo , y se embarcaron : á la hora levantó Dios 
una terrible tempestad de impetuosos y contrarios vien­
tos. Alzábanse olas como montes, las naves subían has­
ta las nubes, y se hundían de súbito hasta los abis­
mos del mar, que aparecía horrible y espumoso á la 
temerosa y fugitiva luz de los relámpagos , acompa­
ñados de espantosos truenos , que juntos con el bra­
mido y estruendo del hinchado mar , atemorizaba los 
corazones : y los ojos deslumhrados no velan sino hor­
rorosas imágenes de muerte. A pesar de los esfuerzDs 
de los marineros las naves chocaban unas con otras. Abu 
Charub gritaba que se apartasen de la costa, donde mu-
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chas naves se estrellaron contra los peñascos de ella-
otras las tragó el mar. Los Cristianos miraban conten-
los la tempestad desde la playa, y no cesaban de pi>en, 
der y matar á los sin ventura náufragos, y cuantos se 
salvaban de la furia de las bravas ondas del mar, caian 
en sus atroces «nanos, y luego los pasaban á lilo de es­
pada. Veía estos horrores é inhumana crueldad el amlí 
Mugehid, y no pudiendo remediarlos lloraba de des­
pecho , y amenazaba con altas voces, todo en vano. No 
poroso cesaba el viento, ni se sosegaba la tempestad, 
ni se hartaba la inhumana sed de sangre de los infieles. 
Abu Charub con indignación gritaba y le decia: Hora, 
que esta desventura la envía Dios para que llores tu mal 
consejo, que á tantos ha perdido. Sosegada la tempes­
tad , y recogidas las reliquias de la flota, volvió el amir 
á las islas Yebisat donde descansó, y se reparó de 
aquella grave calamidad. 

Las banderas de los aliados, acaudilladas deleslabo 
Hairan, se acercaron á Córdoba. E l rey AlibenHamud 
con sus africanos y con la rente de Málaga y Algezira 
Alhadra salió contra ellos, cosa que no esperaban, pen­
sando que intimidado se dejaría cercar en la ciudad. 
Peleó con la caballería con tan feliz suerte que la puso 
en desordenada fuga, y ademas hizo gran matanza en 
la gente de á pie: y los caudillos, culpándose unos á 
otros de la desgracia se separaron descontentos. En­
cargó el rey A l i á su caudillo Gilfeya que siguiese álos 
fugitivos, mandándole hacer cruel guerra al Eslabo Hai­
ran ; corrió la tierra y cercó algunos fuertes de los al­
caides parciales de los alameríes. Hairan por su paite 
reunió algunas banderas de los pueblos de tierra de Jaén 
y formó bando con ellos, y aclamaron rey de España 
á un insigne caballero de la casa de Omeya, wali de 
Jaén, hombre virtuoso, de grandes riquezas, liberal y 
de exacto ánimo, y amado de todos en aquella tierra. 
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Era este Abderahman ben Muhamad ben Abdelmelic; 
ben Abderahman Anasir, llamábase Almortadi, y Abul 
Molaraf. E l nombre solo de este caballero , biznie­
to de Abderabman el grande, dió poderoso impulso al 
partido de los alameríes: y todos los pueblos de aque­
llas sierras le aclamaron por su rey y señor: y Hairan y 
todos los alcaides y alameríes le juraron fidelidad y 
obediencia , y solo se escusó con aparentes pretestos el 
Sanhagi wali de Granada y Elbira. 

CAPITILO XXVI. 

De Abderahman Almorladí. 

Celebróse con mucha fiesta y demostraciones de pú­
blica alegría la jura y aclamación de Abderahman el 
cuarto de este nombre en los Omeyas de España, en 
la ciudad de Jaén. Nombró hagib de su casa y estado 
al eslabo Hairan: y este caudillo en su nombre convo­
có los walies de las ciudades, y allegó tropas y salió 
con ellas contra el rey A l i ben Hamud. Encontráronse 
las huestes de ambos partidos cerca de Baza y trabaron 
sangrienta batalla: y vencieron las tropas que acaudi­
llaba Gilfeya: y Hairan se retiró de fortaleza en forta­
leza, y peleando en esta escaramuza fue gravemente he­
dido , y dispersos sus caballeros. Hairan se escondió en 
Caniles de Baza, y sus tropas le tuvieron por muerto ú 
preso, y se retiraron tristes y desanimados. Pasados 
algunos dias avisó al rey Abderahman y á sus caballe­
ros de Almería, diciéndoles dónde estaba, de lo cual 

II. 8 
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rucroii en estremo alegres, pues ya 1c tenían por muer­
to. Envió el rey AMerahman algunos caballeros para 
que le acompañaran, y juntos con los de Almería te 
llevaron á su ciudad y entraron en eiia como en trian-
ib. Al l i se juntaron los alcaides de Denia, Tadmir y Já-
tiva y muchos eslabos y alameries. 

E n toda la parte meridional de España se hacia chot-
ba por el rey Abderahman Almortadi, y todos se dis-
ponian á restituir á la casa de Omeya el trono de Cór­
doba, y arrojar de él al usurpador Al i benílamud.La 
fama de este partido y la aclamación de Abderahman 
se estendió por todas las provincias de España, y en 
todas partes se declararon por él , y tomaron su voz 
los de Valencia, Tortosa, Tarragona y Zaragoza, y to­
dos los walies enviaron sus cartas de obediencia. 

Puso esto en cuidado al rey A l i ben Ilamud y envió 
su mas escogida caballería al saib de Sanliaga , walide 
Granada y Elbira para que hiciese cruel guerra al rey 
Abderahman Almortadi y á sus parciales. Eran en ver­
dad muchas gentes las que llevaban su voz, pero no 
procedían todos con igual ánimo é interés: y así eran 
pocos los que estaban en sus banderas, y los mas se 
estaban en sus ciudades. Entre tanto Gilfeya y este wali 
de Granada, infestaban la tierra de Jaén , y el rey Al­
mortadi con su gente se aseguraba en las Alpujarras y 
en la fuerte posición de Jaén. Salió por otra parte el 
rey Al i ben Hamud y fue á cercar al eslabo llaíran en 
Almería: dió fuertes combates á la ciudad, y la entró 
por fuerza: y el eslabo Hairan lúe herido de mochas 
lanzas y cayó defendiendo las puertas de la ciudad. El 
alcázar se entregó por avenencia persuadidos de la 
muerte de su señor. Este fue conducido delante de Ali, 
ya casi sin sentido por la falta de sangre que perdía 
por sus muchas heridas, y el rey Al i ben Hamud, ol­
vidando sus antiguos buenos servicios le derribó la ca-
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beza con su propia espada. Asegurada ia ciudad de A l ­
mería volvió á Córdoba, contento de su triunlb, ere-
vendo que todas las discordias acabarian presto des­
pués de la muerte del inquieto y revoltoso Hairan. E n 
este año de cuatrocientos y ocho , en dia martes á nue­
ve de la luna de jaban , murió en Córdoba su patria, 
Suleiman ben Clialaf, llamado ben Gamron , cadi de 
de Ecija: vivió en el Chandac del arrabal Aragegila y 
oraba en la me/quita Almonthir. Fue enterrado con 
gran pompa en la Machera Om Salema, y oró por él 
el cadi Junor ben Abdala. 

En la misma ciudad de Córdoba , y en su mismo al­
cázar tenia el rey A l i ben Hamud muchos desafectos, 
y muy parciales del rey Abderahman Almortadi: y lo 
mismo en Sevilla y en toda España la principal noble­
za era del bando de su rival. Envió el rey sus gentes á 
tierra de Granada á unirse con el Sanhagi y con Gi l -
feya, y él también dispuso su partida para acabar aque­
lla guerra. Pensaba acometer con muchas Tuerzas á los 
de Jaén donde residia el rey Almortadi. Todo estaba 
dispuesto para salir, y sus guardias y acémilas estaban 
ya fuera de Córdoba, y habiendo entrado el rey Al i á 
tomar un baño los eslabos que le servían le ahogaron 
en é l , tal vez ganados por los alameríes que habia en 
Córdoba. Esta fue la desgraciada muerte del rey Al i 

1017 ^en Hamu(len dilcada del año mismo de cua­
trocientos y ocho. 

Era de cuarenta y ocho años de edad, alto y her­
moso , de ojos negros, enjuto de carnes, virtuoso y se­
vero , algo cruel con sus enemigos. Fue rey de Córdo­
ba un año y nueve meses. Su muerte se divulgó como 
una desgracia ó accidente natural, y así lo creyeron 
sus guardias y familiares. Dios !o sabe. 
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C A P I T I L O X X V I I . 

De Alcasim bou llamad. 

Los caudillos de las guardias del rey Ati ben Hamud, 
y todos sus secuaces aclamaron de común acuerdo en 
Córdoba á su hermano Alcasim ben Hamud , señor de 
Algecira Alhadra, y corrieron las calles, publicando su 
inauguración, apellidóse el Manun. Le avisaron con in­
creíble celeridad este acaecimiento , y vino sin dilación 
á Córdoba con cuatro mil caballos, de suerte que sus 
enemigos no tuvieron lugar para impedirle la entrada, 
ni excitar novedad ni movimiento alguno contra él, y 
así muchos principales caballeros de Córdoba se vieron 
forzados á jurarle obediencia, y seguirle á su pesar. 
Antes de partir de Córdoba mandó hacer grandes ave­
riguaciones sobre la muerte de su hermano: se dieron 
estraños tormentos á los eslabos que le servían, y en 
fuerza de ellos declararon que lo habían hecho por sa-
tisfacer las venganzas de muchos alamaríes y nobles 
ofendidos déla cruel condición del rey. Aunque no de­
signaron personas determinadas , el rey Alcasim IMO 
quitar la vida á muchos nobles sin otro indicio que la 
presunción de ofendidos por parientes de algunos que 
Itabian sido castigados ó muertos en tiempo de su her­
mano. Todos temían y temblaban en su presencia, y las 
primeras familias de la ciudad fueron las mas oprimi­
rlas. Muchos caballeros huyeron de Córdoba, y se 
pasaron al partido del rey Amortadi, y las vengan-
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zas de Alcasim dieron muchos parciales poderosos á 
aquel noble bando. La fama de algunas victorias, al­
canzadas por los de Jaén contra el wali de Granada, 
llenó de buenas esperanzas á los afectos á la familia de 
omeya, aumentando los temores y desconfianza de los 
secuaces de los Hamudes. Cuando llegó á Cebta la nue­
va de la muerte del rey A l i , su hijo Yahye pasó al 
punto á España con cuanta gente pudo allegar de pron­
to, y dejó órden para que le siguiesen muchas taifas 
de caballería pretendiendo que le pertenecía la suce­
sión en el reino de Córdoba. Traía este príncipe con­
sigo una numerosa caballería de negros de Sus, gente 
feroz y muy aguerrida: venia esta bárbara juventud 
juramentada de coronarle en Córdoba, ó morir todos 
peleando con la demanda. Venían con estas tropas muy 
esforzados caudillos Moros y Alárabes que le prome­
tían con mucha seguridad el triunfo. E l valor del sobri­
no Yahye ben A l i , la mucha caballería y gente bárba­
ra que traía ^ y la justicia de la pretensión dió mucho 
cuidado á Alcasim ben Hamud. Juntó sus tropas y par­
tió de Córdoba hácia Málaga, y cuando estaba cerca 
supo que ya su sobrino estaba apoderado de la ciudad. 
Salieron contra él los negros y se dieron algunas bata­
llas harto sangrientas , en que pelearon ambas huestes 
con igual valor y fortuna. A l mismo tiempo recibió el 
iey Alcasim infaustas nuevas de su ejército de las A l -
pujarras , que cada día padecía derrotas muy graves 
Viendo que mientras ellos se destruían mutuamente' 
hacían mas fáciles y venturosas las empresas de sus 
contraríos, así fue que hicieron entre sí sus avenencias 
para acudir al enemigo común de su familia : y se con­
certaron , no sin falsía de una y otra parte, que Yahye 
ben Alí ben Hamud tuviese parte en el gobierno, y 
ocupase la ciudad de Córdoba: que su tío Alcasim con 
'a gente de Sevilla , Algezira y Málaga y parte de su 

S. 
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caballería hiciese la guerra al rey Almortadi, y que tm 
minada por ellos aquella guerra regirian la España 
con un gobierno justo y amigable. Ajustáronse estos 
pactos en el año de cuatrocientos y doce, y enviaron 
parle de sus tropas al Sauhagi para mantener la guer­
ra de las Alpnjarras contra Almortadi. Alcasim pasó ú 
Málaga, donde había enviado el cuerpo de su lierrna-
no Al i para pasarle á Cebta, donde quería sepultarle: 
dispuestas las cosas lo embarcó , y llegando á Cebta 
celebró el entierro con gran pompa, y fue enterrado 
Ali ben Hamnd en una hermosa mezquita que él mis­
mo habia edificado en la plaza de la Lana. 

CAIMTILO X X V Í I Í . 

De Yivbvc ben A l i . 

En tanto que Alcasim se ocupaba en la pompa íu-
neral de su hermano A l i , en Cebta, su sobrino Yahje 
entró en Córdoba con su guardia de Moros de Sus. Los 
de la ciudad , que aborrecían á su tio Alcasim , le acla­
maron con grandes desmostraciones de alegría llamán­
dole su rey señor, y le dieron el título de el Moateli, v 
dejándose llevar de la corriente del favor popula, hi­
zo que solamente le jurasen lideíidady obediencia. Los 
Moros de su guardia quedaron muy contentos de ver 
cumplidas sus promesas: y el rey Yahyc ben Ali decla­
ró que su tío Alcasim ben Hamud no tenia derecho 
alguno á la sucesión del reino de España, ni le pertene­
cía parte alguna en su gobierno , sino la que él, como 
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soberano, le quisiese otorgar. Los jeques , wazires y 
alcalibes y todos los caudillos que estaban presentes 
confirmaron esta declaración , y le ofrecieron sus ser­
vicios y armas para mantenerle en su estado y sobera­
nía , sin condición ni excepciones. A l mismo tiempo 
que esto pasaba en Córdoba, los alameríes y secuaces 
del rey Abderaliman Almortadi continuaban guerrean­
do contra Manzor de Sanhaga, que no osaba descen­
der de las sierras , y solo parecia en las guajaras y as­
perezas , y desde allí bacía rápidas entradas en tierra 
de Jaén hasta Guadix y Baza, con harto daño de los 
pueblos de aquella comarca. Los parciales de los ome-
yas deseaban que el rey dejase aquella guerra de mon­
taña , y se acercase con todas sus fuerzas á Córdoba ó 
á Toledo para reunir todas las banderas de España 
pero los alameríes deseaban acabar antes con Gilfeya y 
el señor de Sanhaga, que estragaban y talaban sus 
tierras. E l rey Almortadi, si bien quería venir á tierra 
de Córdoba ó Toledo , no pretendía disgustar á sus 
aliados, y así trató de obligar á sus enemigos á venir á 
campal batalla. Dividió sus tropas en tres huestes , y se 
mantuvo con dos en las vegas de Jeni!, y la tercera com­
puesta de la gente de Jaén y Somontan se dirigió á bus­
car y perseguir al walí Gilfeya y al señor de Sanhaga. 

Entre tanto Alcasím ben Hamud tornó á Málaga y 
luego supo la perfidia de su sobrino Yahye: y escribió 
á sus caudillos Gilfeya y Mansar , que terminasen aque­
lla guerra de Jaén, y si veían que podía dilatarse mu-
eho, que se viniesen hácia Córdoba para obligar á su 
sabrino Yahye á cumplir lo que le había ofrecido. Jun­
tó Alcasím su caballería y la gente de Málaga y Alge-
z'i'a, y partió para Córdoba. Cuando Yahye entendió 
que su tío se acercaba con poderosa hueste , no pudíen-
fJo él oponerle sino sus valientes Moros, y parte de ellos 
babian pasado á las Alpujarras, le pareció mas seguro 
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ovilar el cncucnlro; y se salió de Córdoba eon sus 
dias, y tomando caminos extraviados no paró hasta IV 
gar á Algezira Alhadra, en donde entró á fin de la lu­
na de dilcada de cuatrocientos y trece; se fortificó m 
ella , y envió á buscar gente de Africa. Alcasim entré 
en Córdoba sin que nadie se lo impidiese, ni salió gen­
te principal á recibirle, sino alguna gente memidadel 
pueblo. Se ensañó de esto, y vió claro que aquella ciu­
dad no le era afecta. Luego mandó averiguar los par­
tidarios mas decididos por su sobrino , y atormentó 
algunos eslabos y gentes del alcázar , y á otros de quien 
sospechaba. Por estas crueldades se hizo mas aborreci­
do : y los principales de la ciudad meditaron una con­
juración, viendo que Alcasim, como si nada tuviera 
que temer , envió la mayor parte de sus tropas á las Al-
pujarras en auxilio de Gill'eya. Con el conveniente se­
creto ganaron mucha gente del pueblo, prodigando mu­
cho dinero , y repartiendo armas á los vecinos de con­
fianza par a et efecto. A la media noche dieron rebato, y 
acometieron el alcázar: los de la guardia se defendieron 
bien. Duró la batalla toda la noche, y el pueblo no 
pudo entrar en el alcázar : pero se apoderaron de todas 
las puertas de la ciudad y de sus fortalezas, y cercaron 
el alcázar con gran ballestería, que nadie podia salir de 
él ni entrar. Duró este cerco cincuenta dias, y apura­
das las provisiones que habia en el alcázar el rey Al­
casim y sus guardias, no esperando ya socorro de las 
Alpujarras, y temiendo perecer encerrados , se deter-
minaron á salir contra la multitud armada y huir si pu­
diesen de la ciudad. Rompieron con gran ímpetu una 
alborada; pero el pueblo peleó con tanto valor que muy 
pocos lograron abrirse paso, y los que escaparon de la 
plaza del alcázar perecieron la mayor parte en las puer­
tas de la ciudad y en sus calles. Entre estos hubiera si­
do despedazado el rey Alcasim ben Hamud, si no « 
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hubiesen conocido algunos generosos caballeros, que 
le salvaron entrándole en casa del wazir Abul Huzami 
Gehwar: y aquella noche le sacaron de Córdoba, acom­
pañado de valientes caballeros alameríes, que le siguie­
ron hasta Jerez. Tenia el rey Alcasim mucha confianza 
en el wali de aquella ciudad, y se amparó de su casa: 
esto el año cuatrocientos trece. 

Entretanto el ejército de Manzor , el de Sanhaga, y 
del wali Gilíeya, engrosado con la gente y caballería 
que habia enviado el rey Alcasim, descendió á la vega 
de Granada en busca de las tropas del rey Abderah-
man Almortadi. Eucontráronse estos ejércitos en aquel 
espacioso campo, y como de común acuerdo se acome­
tieron con igual denuedo , y trabaron atroz batalla, 
mantenida por ambas huestes con bárbara constancia. 
Resistieron los de Manzor de Sanhaga el violento ím­
petu de la caballería de Abderahman, que aventajaba 
á la suya: y en lo mas recio de la refriega, cuando la 
victoria se manifestaba por los alameríes, una fatal 
saeta , flechada por la mano del destino enemigo de los 
omeyas, hirió tan gravemente al rey Abderahman, que 
espiró en la misma hora que le anunciaron que sus tro­
pas y aliados seguían victoriosos á sus enemigos. Asi 
murió este insigne rey; y con su muerte cayeron las 
altas esperanzas de sus parciales. Divulgóse la infausta 
nueva de la muerte de Almortadi, y abatió los ánimos 
de los mas esforzados caudillos. Los enemigos huyeron 
á los montes , y el señor de Sanhaga se fortificó en Gra­
nada. Voló la fama de esta desgracia á Córdoba, don­
de con la fuga del rey Alcasim parecía haberse apare­
cido el iris de la serena calma, después de tan revuel­
tas discordias civiles. Y cuando los parciales de los ome­
yas preparaban arcos de triunfo para recibir al rey Ab­
derahman llegó la noticia de su muerte. Toda la ciu­
dad se llenó de desconsuelo , y tembló de temor de que 
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se renovasen los horrores de las entradas de los bár­
baros, y las calamidades de la espantosa guerra civil 

CAPITIU) \ \ 1 \ , 

De Abderrahman Almostadir Hila. 

Los alameríes de Córdoba, y lodos los parciales de 
los Omeyas, seguros de la aprobación popular aclama­
ron en Córdoba y en todas las ciudades de su comarca 
á Abderahman ben Hixem ben Abdelgiabar ben Ab-
derahman Anasir, hermano del célebre Muhamad el 
Mohdi Bila. Fue jurado rey por todos los walíes, wa-
zires y alcatibes, y principal nobleza de Andalucía en 
la luna de ramazan del año cuatrocientos catorce. Era 
de veinte y dos ó veinte y tres años, de gentil estatu­
ra y hermoso semblante, de buen ingenio , y de loables 
costumbres en su florida edad: se apellidaba AbulMo-
taraf, y en la aclamación le distinguieron con el títu­
lo de (1) Almostadir Bila. Decia Abu Muhainud ben 
Huzman el Faqui que Almostadir era muy erudito, elo­
cuente y buen poeta: y decia Hayan que no habia en­
tonces en su familia otro mas noble que él. Escribió sus 
cartas á todas las capitanías y provincias para que le 
reconociesen y jurasen obediencia, y se hizo por él la 
oración pública en todas las mezquitas; y todos cele­
braban y aplaudían tan acertada elección en un biznie­
to del grande Abderahman tercero ; y esperaban de es-

•(1) Almostadir B i l a , el que espera el auxilio de Dios: ó el con­
fiado en el amparo de Dios. 
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te insigne mozo su nieto la reparación de los males que 
padecia el imperio de los Muslimes en España. Pero 
cuan vanas son las esperanzas de los hombres, ofendi­
do de esta elección y preferencia su propio primo M u -
hamad ben Abderaliman ben Obeidala, este mancebo 
juró en su ánimo vengarse de ¡os alaineríes y nobles de 
Córdoba y derribar, del trono á suprimo, ó morir en 
la demanda. Habia sido la jura de Abderahman en la 
luna de ramazan , venida la pascua de alfitra ó salida 
de ramazan, trató el rey de corregir la ilimitada licen­
cia de su guardia de Andaluces y Eslabos, que con las 
revueltas pasadas , en estas fiestas andaban insolentes 
en la ciudad, y todo les estaba permitido. Reformó el 
rey sus ordenanzas, quitó algunas libertades y exen­
ciones , manifestando en estas providencias la rectitud 
y severidad de su ánimo. No acostumbrada aquella ju ­
ventud á la disciplina se ofendió mucho, y en especial 
los Africanos Zenetes, y murmuraban y decian que el 
rey Almostadir debia haber preferido el ser prefecto de 
solitarios del yermo antes que rey de Córdoba. Muha-
mad, el primo del rey , aprovechó estas disposiciones 
de la guardia ; y con sus muchas riquezas y su popu­
laridad , y el favor de algunos nobles mancebos leves é 
inconsiderados, concertó con estas tropas una conjura­
ción tan pronta como cruel y acalorada : y el dia vein­
te y siete de la luna de dilcada acometieron de tropel 
á la real cámara eu la madrugada, antes que el rey se 
levantara. Asesinaron á los eslabos que guardaban y 
defendían la puerta : y el rey al ruido de las espadas y 
voces de sus eslabos despertó, y con su espada se de­
fendió algún tiempo de los conjurados que le despeda-
zaron á cuchilladas inhumanamente. Salieron con sus 
sangrientas espadas por las calles de la ciudad, acla­
mando á Muhamad: entraron en las casas de algunos 
Principales jeques v wazires, y los mataron, y robaron 
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sus riquezas : y el pueblo y los caudillos , oadies y 
catibes, presenciaron atónitos é intimidados esta vio­
lenta aclamación, sin que hubiese en tan populosa ciu­
dad unión , fuerzas ni resolución para oponerse á la tu­
multuosa turba : ni después la noble firmeza que con­
venia para vengar la inocente sangre derramada del 
buen rey Abderahman Almostadir , que solo ocupó el 
trono de Córdoba cuarenta y siete (lias, digno en ver­
dad de mas venturosa suerte. Decia Hayan que habla 
el rey enviado sus cartas á los walíes de toda España 
sobre su jura , y cuando recibía sus contestaciones, la 
parca le salió al paso , y que no tenia sucesión. Fue es­
ta muerte sentida en toda España por las esperanzas 
que de la virtud y mocedad del rey se hablan conce­
bido. 

En este tiempo habia vuelto de Africa el rey Yahye 
ben A l i , y sabiendo el estado de las cosas en Córdoba, 
y la fuga de su tio Alcasim, se contentó con asegurar­
se en su gobierno de Algezira Alhadra y Málaga ^sa­
biendo que su tio estaba en Jerez envió su caballería á 
buscarle , y el wali de Jerez se lo entregó , y el rey 
Yahye le puso en una rigurosa prisión, donde murió 
muchos años después de Yahye: sin aparecer otra cau­
sa para esta desavenencia sino que siendo Alcasim tio 
de Yahye, y viejo, no se allanaba á obedecer al hijo de 
su hermano, pues dice Abulfeda que Alcasim tenia 
veinte años mas que su hermano A l i . 

• 
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CAPITDLO X\X. 

De Muhamad Moslacfi Bila . 

Entronizado con esta "violencia Muhamad ben Abde-
rahman ben Obeidala íbe apellidado por sus guardias 
y parciales el Mostacfi Bila. Sus tesoros, derramados 
con prodigalidad , ganaron los ánimos de la plebe y de 
las tropas; y en todas las mezquitas se hizo oración 
pública por é l , y todas las clases le juraron fidelidad y 
obediencia. Agradecido á sus Zenetes y guardias les 
concedió nuevas libertades, mas espléndidas mesas y 
mas preciosas armas y vestidos: á sus nobles parciales 
dió cargos y gobiernos á su contento, y con esta sal­
vaguardia se creyó seguro, y no cuidó sino de reparar 
los jardines y amenidades de Medina Azahra, y de pro­
curarse las delicias y placeres de la vida. Se ocupaba 
poco en el gobierno de las provincias, ni atendía al 
estado de defensa de las fronteras: los walíes y alcai­
des de ellas las tenian como absolutos dueños, y dispo­
nían libremente de las ren tas y de los productos de to­
da especie (1). Por esta causa escaseaba el tesoro del 
estado, aunque el rey no tomaba de él cosa alguna pa­
ra sus propios gastos. La caja ó tesoro del Diván Ala -

(l) Ademas de las rentas de Azaque , que procedían del diezmo 
de todos los frutos de la tierra , y productos de la cria de ganados 
y de la industria , habia las rentas del Charage ó derechos de en­
trada y salida , y las del Taadil ó iguala , que eran exacciones so-
hre tiendas , y por cabeza á Cristianos v Judíos. 

II. Ü 
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l a , destinado para premios y gratificaciones de buenos 
servicios, estaba exhausto por las liberalidades del rey 
Muhamad. Sus grandes riquezas, apenas bastaban a 
subvenir á los gastos necesarios para mantener la opu­
lencia y decoro de la real casa. Fue pues forzoso que 
los Almojarifes y recaudadores de las rentas del esta­
do, oprimiesen á los pueblos de Andalucía con nuevas 
y desconocidas exacciones: y aunque de estas gabelas 
sacaban muebo, no alcanzaba á la desmedida costa, 
por la general falta de las rentas de las provincias. En 
tanto el rey Muhamad no pensaba sino en sus place­
res ; y en oir elegantes versos de los poetas que anda­
ban en su corte, y en aplaudirlas canciones del wacir 
Zeidun de Córdoba, en que celebraba á la hermosa Ha-
biba, hija del rey Muhamad, por quien estaba loco. 
Abdelmelic ben Ziadatala, el Tabeni, célebre en Atri-
ca, Egipto, Siria y Arabia, le presentó sus ingeniosas 
poesías, y su libro de las costumbres de los Arabes en 
verso. Su casa en Córdoba era frecuentada como una 
academia. Abdel Wahib Abul Moqueira wazir y alcatib, 
le dedicó su colección de poesías: y Abdel Wahidi de 
Córdoba , walilcoda de Játiva y originario de Cabra, 
sus discursos elegantes en prosa y verso; el insigne 
poeta Abu Chalid ben el Tares una colección de poe­
sías en su elogio; y Abul Chuleni de Beja, vecino de 
Sevilla, sus mas célebres canciones. 

E l rey Muhamad sentía que no se procediese en las 
exacciones que se hacían al pueblo con órden y justicia; 
pero no podía remediar las vejaciones que arbitraria­
mente causaban los recaudadores. Faltaba sin embar­
go para las cosas justas y necesarias; y un príncipe que 
de su natural condición era muy liberal y generoso, el 
pueblo y sus guardias, le vituperaban de tenaz y ava­
ro , unos por lo que pagaban y otros por lo que no re­
cibían. Por calamidad y desventura de aquel tiempo, 
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enemigo de toda virtud, no fue posible persuadir á los 
walies de las provincias el bien de la concordia, unión 
v obediencias para conservar el estado. A su egemplo 
¡os caudillos de las fronteras, y los alcaides de fortale­
zas y ciudades también desobedecían. Muchos de ellos 
de pobres y oscuros principios , en las revueltas del es-
lado hablan venido á ser grandes y temidos. E l pueblo 
mismo mal acostumbrado en todas partes, se hizo ene­
migo de los que le reglan, y deseaba la inquietud, las 
conjuraciones y revueltas, por tener ocasión de robos 
y venganzas, con la impunidad que acompaña siempre 
á las revoluciones populares. E l rey, ó no conocia esta 
enfermedad política de sus pueblos, ó no tenia la fir­
meza conveniente para remediarla. Los mismos, que fal­
tando á su honradez y obligaciones, le hablan puesto 
injustamente en el trono , estaban ya impacientes y dis­
puestos á derribarle de él. Huia Muhamad de su capi­
tal , y le intimidaba su gentío; y lo mas del tiempo pa­
saba en Zahra: pero no estaba allí seguro. Los sedi­
ciosos y amigos de novedades incitaron á la multitud, y 
atropados é insolentes cercaron las casas de los wazires 
y cadies: y á grandes voces pidieron las cabezas de 
algunos, la deposición de otros, y acabaron por pedir 
también la muerte del rey y de sus hagibes. Los pocos 
caudillos de la guardia, que le fueron fieles, avisaron 
al rey su peligro, y le acompañaron con alguna caba-
liería africana, y salió de noche con toda su familia de 
los alcázares de Zahra. Muchos le abandonaron en el 
camino; pero logró acogerwe al fuerte de Ucles en tier­
ra de Toledo, donde fue amparado y recibido muy bien 
del alcaide de aquella fortaleza Abderahman ben M u ­
hamad ben Selam ben Said ben Almondar, hijo y nie­
to de esforzados caudillos, que tenían el gobierno de 
fuella tierra desde el tiempo del rey Abderahman el 
^i'cero. Poco tiempo después, habiéndole conficiona-
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do una gallina con ciertas yerbas venenosas, que pro­
duce aquella tierra, comió de ella Muhamad, y á su 
tiempo murió sin dejar sucesión , año cuatrocientos y 
quince. Fue el tiempo de su reinado diez y siete me­
ses. En dia jueves á trece de la luna de giumada pri­
mera de este año falleció Ahdala ben Rebie de Córdo­
ba, en esta misma ciudad, y fue enterrado al alba del 
dia juma con muebo acompañamiento en casa de Ju-
haid. No le llevaron á la macborapor temor de los bár­
baros que en aquel tiempo infestaban las cercanías de 
la ciudad: aprovecbele Dios por ello. 

C A P I T I L O XXXI. 

De Yahye ben A l i . 

Con la nueva de las inquietudes y revueltas que ha­
bla en Córdoba los parciales del rey Yabye ben Ali ben 
Hamud volaron á Málaga, y excitaron á este principe 
á que viniese con sus tropas á ocupar la ciudad de Cór­
doba y apoderarse del reino , que le pertenecía por la 
declaración del rey Hixem el Mnyad á favor de su pa­
dre. Gobernaba Yabye su estado de Málaga y Algezira 
Albadra, Cebta y Tanja co» mucha moderación y jus­
ticia : sus pueblos le amaban, y deseosos de su engran­
decimiento se ofrecieron á ponerle en el trono de Cór­
doba. Así fue que mas por voluntad de sus ambiciosos 
parciales que por la suya propia partió para Córdoba. 
Los vecinos principales y gente honrada, por librarse 
de la tumultuosa anarqiua que los despedazaba , se ale-
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eraron de su venida, y 1c salieron muchos á recibir y 
manirestarle su adhesión, y la confianza que tenían en 
su prudencia y buen gobierno. Toda la ciudad se con­
movió á su entrada, y le recibió con grandes demos­
traciones de alegría. Apeóse en la aljama, y después 
de hacer su oración de adobar paseó las calles princi­
pales entre festivas aclamaciones populares. Luego es­
cribió sus cartas á los walíes gobernadores de las pro­
vincias para que viniesen á Córdoba á jurarle obedien­
cia. Pero los mas distantes se escusaron con aparentes 
pretextos, y los mas cercanos manifestaron abiertamen­
te que no le reconocian por su rey, sino por un intruso, 
llamado por una parcialidad que ellos menospreciaban. 
Pesó mucho al rey Yabye de esta declarada desobe­
diencia del wali de Sevilla; y deseando que el escar­
miento de este sirviese de enmienda á los demás que 
pensasen de la misma suerte, ordenó que sus alcaides 
de Jerez y Málaga con los de Sidonia y Arcos reunie­
sen su caballería y fuesen contra Sevilla; y el mismo 
rey Yahye con la gente y caballería de Córdoba partió 
á juntarse con aquellas tropas. 

Conviene decir aquí quién era este wali de Sevilla, 
y cuál su prosapia y condición. Era pues Mubainad 
ben Ismail ben Abed el Lahmi, apellidado Abulca-
sim, cadi de Sevilla , y desde el tiempo de Alcasim ben 
Hamud, por su prudencia y sagacidad logró cuanto 
quiso; y le hizo gobernador de !a provincia, y en pago 
de estas confianzas cuando Alcasim ben Hamud salió 
de Córdoba el año cuatrocientos y trece se apoderó 
Muhamad ben Ismail de la soberanía del estado. Cuen­
ta Abu Rafe que este Muhamad fue hijo de Ismail ben 
Muluunad ben Ismail ben Coraix ben Abed ben x\mer 
^en Aslam ben Amer ben Itaf ben Naim , y que ítaf y 
Naim vinieron á España cuando la entrada de Baleg ben 
ftaxir el Coxairi: que Itaf era de Hemesa en Siria , y 



1 3 4 HIST. DE LA DOMINACION DE LOS ARABES EN ESl>Afu. 

de la tribu Lahmi, originario de Alaris, aldea entre 
Egipto y Siria, en confines de Algifer; que en España 
se estableció en Caria Jiunin , del territorio de Taxena 
de jurisdicción de Sevilla, á la orilla del rio grande. 
Otros dicen que eran de los hijos de Nooman ben Al-
mondar ben Measemai: y de esta nobleza se precia­
ban mucho , y los loaban por ello, como parece en los 
versos y elogios de varios ingenios "y entre otros en los 
de Aben Lebana. Cuenta Hayan que el padre de Mu-
hamad fue Ismail Aben Abed, hombre muy distingui­
do por su prudencia y grandes riquezas antes y des­
pués del principio de la guerra civi l : que tenia mucha 
autoridad en tierra de Sevilla, que vivia en ella con 
aparato y ostentación poco diferente de la de los reyes; 
que ningún caballero particular de Andalucía le igua­
laba en esto, ni en liberalidad y muchedumbre de sier­
vos. Recibió en su casa, y amparó á los mas ilustres 
desterrados de Córdoba en tiempo de las encendidas 
discordias y calamidades civiles. Era Ismail de ingenio 
astuto, de mucha erudición; buen caballero, de ánimo 
constante, y de aparente candor, y siempre alcanzó sus 
miras con harta seguridad. Crió á su hijo Muhamad 
con su misma política, y le enseñó á superar las mayo­
res dificultades. 

Cuando Muhamad Aben Abed entendió que el rey 
Yahye venia contra él, previno ciertas compañías de ca­
balleros de Sevilla y de Carmena en una emboscada 
para salir en ocasión conveniente. E l mismo con otras 
compañías de á pie y de á caballo se adelantó al encuen­
tro del rey Yahye. Los campeadores de la hueste de 
Córdoba pelearon con los de Sevilla: concurrieron a 
estas escaramuzas las fuerzas del rey Yahye y las de 
Muhamad; y por estratagema de este cedieron poco a 
poco sus gentes, y se fueron retrayendo en la pelea 
basta fingir su vencimiento y fuga, y llevar á los de 
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Córdoba al parage de la emboscada: entonces acome­
tieron con mucho valor y seguridad á los que los se-
triiian, y saliendo los caballeros de la celada rodearon 
por todas partes á los de Córdoba: y el rey Yahye en 
lo mas recio de la batalla fue herido de una lanzada que 
le cosió á la silla de su caballo , y herido de otras mu­
chas lanzas cayó muerto. Esta fue la suerte de este 
buen rey, que por sus virtudes prometía un venturoso 
reinado. Fue esta batalla dia siete de muharram del 

» o y a aíio cuatrocientos diez y siete. Mandó Aben 
Abed cortarle la cabeza, y la envió á Sevi­

lla con la nueva de su victoria. Los caballeros de Cór­
doba y la gente de Málaga se retiraron tristes y ven­
ados. 

C A P I T U L O X X X I I . 

Del reinado de Hixem el Motad Bilah. 

Cuando llegó á Córdoba la nueva de la infausta ba­
cila y muerte del rey Yahye ben Al i ben Hamud, se 
entristeció toda la gente honrada de la ciudad por ver 
fallidas sus bien fundadas esperanzas en la prudencia y 
justicia del malogrado príncipe. Luego se congregó el 
Wvan, y por influjo de Abilhezami ben Gehwar, wazir 
de la ciudad, y de los caballeros alameríes aclamaron 
por su rey y señor á Hixem ben Muhamad ben Abdel-
•welic ben Abderahman Anasir, esto es, biznieto del 
gi'ande Aderahman III , y hermano del ínclito rey A b ­
derahman Almortadi. Estaba entonces este caballero 
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retirado en Ham Alhonte con el alcaide de aquella l'or-
laleza, llamado Abdala ben Casim el Fehri. El pueblo 
aplaudió esta elección, y le proclamó con muestras de 
la mas sincera alegría con el título de el Motad Bilah 
en fin de la luna de rebie primera año cuatrocientos 
diez y siete. Había nacido el año trescientos sesenta 
y cuatro; era cuatro años mayor que su hermano el 
Mortadi; la madre que le parió se llamaba Oneiza. En­
viáronle sus mensageros para anunciarle aquella Yolim-
taria elección del Consejo y del pueblo de Córdoba: y 
como sabio y moderado, en vez de alegrarse manifes­
tó su pesar de salir de la vida quieta y segura de su re­
tiro á los cuidados del peligroso mando. Respondió á 
los enviados que agradecía la voluntad y amor del pue­
blo de Córdoba á su persona y familia; pero que ya 
no estaba para tomar sobre sus hombros la grave car­
ga del gobierno. E n fin después de algunos días de 
modesta repugnancia, instado de sus parciales los ala-
meries aceptó la corona; pero receloso siempre del in­
constante y desconocido pueblo dilató mucho tiempo 
el venir á Córdoba, y se detuvo en las fronteras acau­
dillando la caballería que las amparaba. Unico pretexto 
que pudo justificar su ausencia de la capital. Peleaba 
con varia fortuna contra los infieles, que aprovechando 
el tiempo de las discordias civiles de los Muslimes en­
sancharon los limites de sus fronteras, así en España 
Oriental, como en Galicia y Castilla. En esta ocasión 
trató y honró mucho al alcaide Hixem ben Muhamad 
ben Hilel el Caisí de Toledo , hombre sabio y discípu­
lo de sabios como Aben Abdus y el Chuzeni. Era es­
forzado , virtuoso y austero, que ayunaba con sumo ri­
gor , y celebraba con esplendidez la Idalfitra ó pascua 
de salida de ramazan con sus fronteros ( i ) , y gastaba 

[i) Estos rabitos, ó íVonleros muslimes, profesaban mucha aus-
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en este dia lodos sus ahorros con la gente de su fuerte. 
Su vestido era rústico y su comida muy frugal: perma­
neció toda su vida en la frontera de Castilla, y falleció 
á la partida del rey, que se detuvo en aquella tierra 
tres años menos dos meses. Escribió al rey el wazir 
Abul Hiizam Gehwar que convenia que luego viniese á 
Córdoba; que el pueblo estaba inquieto y desconten­
to ; que deseaba ver á su rey ; que de sus leves quejas 
y hablillas tomaban ocasión los sediciosos para fomen­
tar discordias y conmociones graves ; que los walíes ó 
gobernadores de las provincias interiores manifestaban 
descubiertamente sus intentos de independencia, ga­
nando con aparante blandura y equidad los ánimos de 
los pueblos que tenian en su jurisdicción , obrando co­
mo reyes absolutos, sin permitir que las contribucio­
nes y rentas de las provincias viniesen á la capital. Con 
este aviso el rey ílixem partió con mucha diligencia 
para Córdoba, y entró en ella dia ocho de ia luna dii-

1029 â8'a del año cuatrocientos y veinte: fue re­
cibido con gran pompa y demostraciones de 

alegría, y rodeado de infinito gentío entró en su al­
cázar. Su afabilidad y apacible y generosa condición, y 
al mismo tiempo su atención á la administración de jus­
ticia ganó las voluntades del pueblo , calmó las inquie­
tudes y puso freno á los ánimos revoltosos. Visitaba los 

teridad de -vida , y se ofrecían voluntarios al continuo ejercicio de 
las armas , y por voto se obligaban á defender sus fronteras de las 
algaras, entradas ó cavalgadas de los Almogávares , ó campeado­
res cristianos. Eran todos caballeros muy escogidos, y de suma 
constancia en las fatigas ; que no debian huir , sino pelear in t ré­
pidos y morir antes que abandonar su estación. Parece veresimil 
que de estos rabitbs procedieron así en España , como entre los 
Cristianos de Oriente , las Ordenes militares tan célebres por su 
valor, y por los distinguidos servicios prestados á la cristiandad. 
^1 instituto de unos y otros era muy semejante. 

9. 
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hospicios y casas de pobres, y las madrisas, escuelas 
y colegios: cuidaba con especial zelo de los enlemios, 
y sus mismos médicos debian visitar cada dia los al-
marestanes ú hospitales. Depuso al cadi de la aljama 
de Córdoba Abderahman ben Ahmed ben Said ben 
Muharaad ben Baxir ben (1) Garcia, apellidado Abub-
motarif, y conocido por Aben el Hasari, que habia si­
do electo cadi por el rey Al i ben Hamud. Era muy 
elocuente, y fue prefecto de oración en la aljama y 
muy privado de los reyes Hamudes. Habia sido cadi 
doce años, diez meses y cuatro dias, según dice Ha­
yan : y vivió después retirado en su casa en Córdoba 
poco mas de dos años, que falleció y fue enterrado sá­
bado á mediada luna de jaban en la macbora ó cemen-
terio de Aben Abas con grande honra. En este tiempo 
Obeidyas el catib ó secretario de Obeidala ben Me-
ruan dijo estos versos al palacio en que habitaba, que 
competía en magnificencia con el real alcázar , y aven­
tajaba al palacio Mogueiz, y casas de Almanzor. 

Alcázar de Abi Meruan , del Paraíso traslado 
Que construido pareces con pieles de leopardo : 
Tus hermosos aposentos aun mas bellos que el palacio 
Con mármoles todos brillan de oro de Tibar orlados. 

Procuró el rey Hixem el Motad traer á su obedien­
cia los walíes de las provincias, persuadiéndoles con 
cartas amistosas y razones claras la conveniencia do la 
concordia, y unión de las fuerzas y recursos de todas 
las provincias muslímicas de España para oponerse á 

(1) Es muy frecuente en las memorias arábigas de este tiempo el 
hallar en ellas nombres y apellidos Godos y Cristianos , como Gun-
demiro ben Dawud , Ahmed ben Guzman , Muhamad ben Fortun , 
Abdala ben Gotier , ben Borangel, ben Mendis , ben Muñios, ben 
Manric , ben Radmir , ben Garcia , ben Sanche, ben Fort is , ben 
Galludo. 
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los infieles, y recobrar lo que la discordia civil habia 
hecho perder en las fronteras: que sin unión y buena 
concordia no se podia mantener el edificio de la pú ­
blica felicidad. Los walíes sin desconocer la autoridad 
legítima del califa de Córdoba, desatendieron en ver­
dad sus razones, y con falsos pretextos le negaron las 
contribuciones y servicios que le debian. 

Conociendo el rey que ya el mal era muy grave y. 
pedia remedios fuertes y violentos, se propuso la re­
ducción de algunos walíes desobedientes , y encargó á 
Obeidala ben Abdelaziz el Yahsebi la de Algarbe. Es­
te caudillo obligó á la obediencia á los de Libia, Okso-
noba, Jilbe y otras ciudades gobernadas por alcaides 
puestos por el rey Yahye. Dió el rey Hixem el gobier­
no de- Gezira Saltis al padre de este caudillo, pero Ab­
delaziz el Becrui no correspondió á la confianza que e l 
rey habia hecho de su persona, que también se alzó 
con el señorío de aquella tierra, Almanzor ben Zeiri el 
de Sanhaga, desde la muerte del rey Abderahman el 
Mortadi se apoderó de todas las poblaciones de Elbira 
y de Granada: y seguro en su posesión por la debili­
dad del estado de Córdoba partió á Africa dejando en 
su lugar en Granada á su sobrino Habus ben Balkin, 
que era muy esforzado y prudente caudillo. Dice A l -
chatib que este Almanzor de Sanhaga reinó siete años 
en Granada. En Málaga gobernaba como rey Edris el 
hijo del rey Yahye ben Hamud, y sus pueblos le lla­
maban amir amumenin , y le juraron fidelidad y obe­
diencia con toda solemnidad después de la muerte de 
su padre Yahye el Motali, y á él le apellidaron el Olui 
ó ensalzado, y se llamaba también Abu Rafei. Era es­
te Edris muy benigno, y daba á los pobres cada juma 
quinientas doblas de oro; de su generosa condición y 
justicia se escribieron muchos versos. Levantó el des­
cerro á los proscriptos en tiempo de su padre, y les 
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restituyó sus aldeas y posesiones. No se oyó en su tiem­
po queja de ningún desvalido. Era docto y visitaba las 
escuelas y los hospicios, y no se desdeñaba de oir a los 
mas humildes, ni sabia hacer otra cosa que beneficios 
y gracias. Era su wazir, y gobernador de su estado, 
su pariente Muza ben Afán, que al fin le fue pérfido, 
y le quitó la vida por servir al rey de Sanhaga Almoez 
ben Badis. En Dcnia mandaba Abdala el Moaiti, y era 
llamado rey , y labraba moneda con su propio cuño. 
Pero no pasó mucho tiempo en venir de Mayorcas el 
señor de aquellas islas Mugehid, que le privó de la so­
beranía, y le desterró de Dcnia, y se pasó á tierra de 
Cinema, y no volvió á alzar cabeza en este mundo, que 
allí falleció año cuatrocientos treinta y dos. Así también 
estaban fuera de la obediencia del rey Hixem el Motad 
los walíes de Sevilla, de Carmona y Sidonia, y como 
ta fortuna de las armas favoreciese mas á los walíes re­
beldes en los dos años de su reinado, á pesar de sus 
esfuerzos, deseando el virtuoso rey poner término á la 
infausta guerra civil trató de avenencias con los walíes 
desobedientes. 

Esta moderación llenó de descontento á los de Cór­
doba , y culpaban al rey de los sucesos poco venturo­
sos de sus armas , y de todas las calamidades de su 
tiempo. Ya el mal era sin remedio: el estado con la des­
unión de las provincias era muy débil contra el ilimi­
tado poder de los walíes ó gobernadores: las buenas 
costumbres de los Muslimes antepasados estaban vi­
ciadas y corrompidas, no poco á poco, sino con el ím­
petu de un precipitado torrente. Los malos y los bue­
nos Muslimes todos parecían entregados á sus pasio­
nes, los unos muy activos, inquietos é indómitos, los 
otros indolentes y apocados, de manera que como de­
cía el rey Hixem esta generación ni puede gobernar ni 
ser bien gobernada. Abul Hazam ben Gehwar acense-
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jó al rey que se rein ase á Medina Azahra por asegu­
rar su persona de los riesgos é insultos de alguna sú­
bita conmoción popular cpie estaba muy amenazada. 
El rey Ilixem estaba tan confiado en el amor y respeto 
del pueblo de Córdoba que no recelaba tan injusto y 
desagradecido intento, pero los sediciosos no tardaron 
en excitar á la inconstante é inconsiderada plebe. Va­
liéronse para esto de la obscuridad de la noche: pues 
los hombres cubiertos de la nocturna sombra son mas 
atrevidos é insolentes, que así no les estorba el natu­
ral rubor de las acciones menos honradas ó torpes. 
Corrió las calles la atropada multitud , y con gritos y 
general algazara pidió que el rey Hixem fuese depues­
to, y que saliese de Córdoba. 

Aben Gehwar fue de los primeros que anunciaron al 
rey la voluntad del inquieto y alborotado pueblo , y el 
rey sin alterarse dijo: gracias á Dios que así lo quiere. 
A la venida del dia , salió el rey de su alcázar con su 
familia y una buena comitiva de caballería de su guar­
dia; y con ella se retiró á una casa de campo, y desde 
ella al dia siguiente partió á la fortaleza de Hasn Abi 
Jarif, que él habia edificado. Acompañáronle muebos 
nobles caballeros de Córdoba, y entre ellos el célebre 
Abdelbar el Nameri de Córdoba, gran ingenio para la 
poesía; y Muhamad el Raini conocido por Abu Abda-
la elHannat, asimismo famoso por sus elegantes ver­
sos; y el erudito Ahmed ben Abdelmelic ben Joheid, 
el autor del libro Hanut Alatar, lleno de elegancias en 
prosa y verso; y otros varios favorecidos y privados 

1031 ^ i e ^ ' ^ ue su sa''^a ^ e Córdoba el año 
cuatrocientos veinte y dos: vivió en su reti­

ro con mucha tranquilidad hasta que pasó á la mise­
ricordia de Dios en el año cuatrocientos veinte y ocho. 
s>is virtudes y ánimo inalterable le acreditaron de dig­
no sucesor de sus ínclitos antepasados, y merecedor 
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de mas favorable fortunaj y de tiempos menos enemi­
gos de la virtud. En él acabó la dimnastía de los Omc-
yas en España, que principió en ella Abderahmau ben 
Moavia año ciento treinta y ocho, y acabó en este Hi-
xem el Motad año cuatrocientos veinte y dos. 

Cuenta el historiador Alathir que después de la de­
posición del rey Hixem el Motad, un mancebo de la 
familia de los Omeyas, que estaba en la flor de su 
edad, pretendió la sucesión del reino. Y como el con­
sejo y los del pueblo no quisiesen alzarle por su rey, 
diciéndole que temian la ruina del estado, que se com­
padecían de su persona y nobleza , y de su propia vi­
da, pues veian que la fortuna habia vuelto las espaldas 
á todos los Omeyas ; entonces replicó este mancebo, 
juradme hoy rey, y siquiera me matéis mañana , si mi 
enemiga estrella así lo dispone. Pero no consiguió per­
suadirlos ni concertar su elección; y dice que en aquel 
dia desapareció este Omeya , y nunca mas se supo de 
él ni de sus cosas. Así pasó el estado y fortuna de ellos, 
como sí no hubiese sido. Feliz quien bien obró, y loa­
do sea siempre aquel cuyo imperio jamás acabará. 

Serie de los reyes árabes de España en Córdoba, y años 
de su fallecimiento. 

Abderahmau 1 171 
Hixem 1 180 
Alhakem 1 206 
Abderahmau II 238 
Muhamad 1 273 
Almondhir 275 
Abdala 300 
Abderahman III 350 
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vez 

Alhakem II 
Hixem II, preso. . . . 
Muhamad II, e! Mohdi Bila 
Suleiman Almostain Bi la . . 
Hixem II, segunda vez. . 
Suleiman Almostain Bila, segund 
Ali ben Hamud 
Abderahman IV 
Alcasim bem Hamud. . . . 
Yahye ben Al i 
Abderahman V , Almostadir Bila 
Muhamad III , ben Abderahman 
Yahye ben A l i , segunda vez. . 
Hixem III, el Motad Bi l a . . . 
Gehwar ben Muhamad ben Gehwar 
Muhamad I V , ben Gehwar Abulwalid 

360 
599 
400 
400 
405 
407 
408 
412 
415 
415 
414 
415 
417 
422 

Estos dos últimos reyes de Córdoba no se mencionan en 
esta segunda parte de la historia : pertenecen á la tercera. 

Reyes cristianos de España y otros príncipes que se nom­
bran en esta segunda parte. 

Cap. 54. 
Cap. 56. 
Cap. 59. 
Cap. 44. 

Cap. 
Cap. 
Cap. 
Cap. 
Cap. 84. 

56. 
65. 
78. 
82. 

Bey Anfus. 
Armetos, hijo de Constantin, rey de Grecia. 
Bey de Grecia. 
Alanfus, rey de Galicia. Teófilo, rey de los 

Griegos. 
Bey García. 
Alfonso I I I , el Magno. 
Bey Baclmir. 
Bey Badmir de Galicia. 
Bey de los Griegos. 
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Cap. 15. Rey de Afranc Borel. 
Cap. 15. García ben Sancho. Rey Bcrmond de Galicia 
Cap. 20. Conde Sancho, rey de los Cristianos. 

Conde Rermond. 
Conde Armengudi. 



P A R T E TERCERA. 

C A P U L L O (, 

Elección de Gehwar, su gobierno, y estado de las provincias. 

Acabada la sucesión de los Omeyas en el trono de 
Córdoba, así por las maquinaciones políticas de los je­
ques walíes, que procuraban establecer su grandeza 
sobre las ruinas de esta ínclita familia, como por la su­
persticiosa desconfianza popular que miraba mudada 
la fortuna de ella, se congregó el consejo y aljama de 
Córdoba, y dando por cierto y de todos sabido que de 
los Omeyas no quedaba ya rico ni pobre en toda Es ­
paña, pusieron los ojos en las virtudes y excelentes 
prendas de Gehwar ben Muhamad ben Gehwar, wacir 
sabio y prudente, hijo de hagibes y wacires, y de can­
cilleres de los antepasados reyes. Era este ilustre wa­
cir muy estimado y bien quisto en el pueblo, respeta­
do de todos los bandos, y que en los tiempos mas ar-
i'iesgados de las revueltas y discordias civiles de Córdo­
ba había siempre permanecido imparcial sobre manera, 
justo y amante del bien común. Por estas virtudes, de 
todos conocidas, fue de común acuerdo adelantado en 
el mando y proclamado rey , y con públicas aclama-
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clones entronizado en Córdoba. No faltaban políticos 
que recelaban de su conducta sagaz y disimulada; pe­
ro él supo muy bien deslumhrarlos á todos, y hacei' 
concebir las mas lisonjeras esperanzas de un reinado 
próspero y glorioso. Tan político como ingenioso, lue­
go que fue jurado de los jeques , alcaides y vecinos 
principales de la ciudad, estableció una nueva forma 
de gobierno aristocrático, reuniendo en un consejo com­
puesto de los mas principales y honrados vecinos la 
autoridad y el poder de la soberanía, sin reservar pa­
ra sí mas que la presencia de aquel diván. Todo lo que 
se disponía y mandaba salía á nombre de este consejo: 
si alguna queja ó petición se le dirigía en particular 
que fuese de consideración y con influjo en el orden 
civil , decía: yo en esto ni puedo negar ni conceder: 
toca al consejo, y yo soy uno del diván. De esta mane­
ra tendió el cendal sobre el pueblo de Córdoba, y des­
de el principio ganó los ánimos de los mas altos y gra­
nados del lugar. Rehusó también por moderación el 
pasar de sus casas á los reales alcázares, y cuando se 
mudó á ellos ordenó la economía y servicio del palacio, 
en términos que difería poco del aparato y ostentación 
de su casa particular. Arregló el número de sirvientes, 
y quitó de las puertas del alcázar la infinita chusma de 
criados que la ocupaban en tiempo de los Omeyas. Pro­
puso tal órden y economía en guardias y porteros, y 
en gastos de la real casa, que resultaban grandes ahor­
ros. Entre sus mas plausibles providencias se celebra 
la de desterrar á los delatores que vivían de calumnias 
y procurar pleitos, y estableció un corto número de 
procuradores pagados como los jueces. Echó de la pro­
vincia á los médicos charlatanes ó curanderos igno­
rantes, que se llamaban médicos sin esperiencia ni co­
nocimientos , y ordenó un colegio de sabios que exa­
minase á los que pretendiesen ejercer la medicina J 
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servir en los hospitales. Cuidaba en estremo de la pro­
visión y abastecimiento de las ciudades, y por su di l i ­
gencia llegó á ser Córdoba el granero de toda España, 
y sus zocos y mercados eran concurridos de todas las 
provincias. Estableció los almoxarifes ó recaudadores 
de rentas, y alcaldes de albóndigas: les tomaba cuen­
tas el consejo cada año de su administración: tenia ins­
pectores de plazas y de puertas, que velaban sobre la 
libertad y justicia entre los concurrentes. Los alwaci-
res de su mayor confianza eran los que guardaban la 
ciudad, y cuidaban de su policía de dia y de noche. 
Estos repartían armas á vecinos honrados de cada bar­
rio para rondar sus calles: las alcanas y calles de tien­
das tenían sus puertas que se cerraban á cierta hora, 
y todas las calles de la ciudad estaban atajadas con 
puertas para evitar desórdenes nocturnos, y que los 
malhechores pudiesen huir á las rondas de cada bar­
rio, y los que les tocaba la ronda pasaban su dia y no­
che , y daban sus armas y razón de lo ocurrido á los 
que seguían por su orden. Así la ciudad vivía con tran­
quilidad y justicia, y prosperó, y se hicieron ricos sus 
artífices y mercaderes, y todos bendecían á Gelmar, 
que como desde atalaya miraba desde el trono lo que 
convenia á la justicia y buen gobierno de sus pueblos. 

Escribió á los walíes de las provincias su elección 
para que viniesen á jurarle obediencia; pero los mas se 
escusaron con fingidos pretextos de graves urgencias 
que les impedían pasar á Córdoba, y concluían con fal­
sas protestas de sumisión, y deseándole prosperidad y 
bienandanza. Los que mas abiertamente manifestaron 
su indiferencia en esta elección fueron los walíes de 
fo'edo, de Zaragoza, de Málaga, de Sevilla, de Gra­
nada y de Badajoz; pero Gehwar procuró disimular 
que conocía sus intenciones de división y de anarquía, 
Y les escribió aplaudiendo su celo y el interés que ma-
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nifestaban por el bien común y seguridad de las pro­
vincias que tenian encomendadas, conciuyendo con 
que atendiesen siempre á que la prosperidad y firme­
za del estado consistía en su unión y concierto. En tan­
que el prudente Gehwar entendía en esto, veamos cuál 
era el estado de las provincias, y cómo sus walíes se al­
zaban con la soberanía de ellas. 

Era en este tiempo wali de Sevilla, y absoluto se­
ñor de ella Mubamad ben Ismail ben Abed, llamado 
Abul Casem. Esta familia era originaria de Hemesa, 
que en la entrada de Baxir ben Baleg Alcoraysi en 
Andalucía, vinieron con él Itaf ben Naim y Naaminben 
Almondar ben Me Alcemai de Siria, de una aldea lla­
mada Alaris, en estreñios de Algifer, entre Siria y 
Egipto. Eran de tribu Lahmi, y de este origen se pre­
ciaban los ben Abed, y en la división de tierras en 
tiempo de Gesam ben Derar se estableció Itala en Ca­
ria Jumin, terrritorio de Taxena, jurisdicción de Sevi­
lla. Ismail Aben Abed, padre de Mubamad, por su pru­
dencia y riquezas, antes y después de la guerra civil, 
logró tener mucha autoridad y consideración en An­
dalucía, y vivia con aparato y ostentación poco dife­
rente de la de un rey, tanto que ningún particular en 
España le igualaba en esto. Era muy rico, señor de 
grandes rebaños de ganados de toda especie, de mu­
chos siervos, y en estremo liberal y generoso. Su casa 
fue el asilo de todos los ilustres caballeros desterrados 
de Córdoba en las discordias civiles, y su franqueza y 
liberalidad, junto con su sabiduría y sagacidad y apa­
rente candor, ganaba los ánimos de todos, y llevaba 
adelante sus miras de engrandecimiento. Después de la 
muerte de Ismail, su hijo Mubamad, siguió las hue­
llas de su padre, y consiguió que el rey Alcasem ben 
Hamud, le hiciese cadi de Sevilla, y que hiciese de él 
gran confianza, y en pago de ella este Mubamad, cuan-
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do Alcasem salió huyendo de Córdoba por las discor-
(üas chiles, se apoderó de Sevilla con las artes apren-

didas de su padre : esto fue el año cuatro-
^ cientos trece, ayudándole á conseguir sus 

pensamientos los mas ilustres jeques de la provincia, 
distinguidos por sus empleos y wacirias , á todos los 
(•nales hítbia ganado con sus liberalidades, y su indus­
tria les hizo caer en sus redes, y que fuesen sus mas 
fervorosos fautores. Eran de estos los hijos de Abu 
Becar Zubeidi, el gramático, maestro que fuera de H i -
xem 11, y los de Airim y otros á quienes honró con su 
amistad y enlazó con empleos y tenencias muy princi­
pales en la España meridional; y así formó su sobera­
nía, y dió con gran ventura el primer paso de su de­
clarada independencia y rebeldía en la batalla y com­
pleta victoria que consiguió del rey Yahye , cerca de 

IQOQ Ronda, el año cuatrocientos diez y siete, y 
desde aquel día no quiso perder las ocasio­

nes que se lá ofrecieron para su engrandecimiento , y 
ocupó muchas fortalezas en toda Andalucía: y como 
ciertos observadores de nacimiento por la astrologia 
luibiesen pronosticado que su diinnastia habia de aca­
bar á manos de ciertas gentes de Sabdria, de una is­
la que no seria la propia morada de ellos, luego creyó 
que fuesen los de Berezila, que por su privanza con 
Almanzor ben Abi Amer, tenían ciertas tenencias en 
Andalucía , y de ellos era Muhamad ben Abdala Albar-
zeli, señor de Carmona y de Ezija, que se habia alza­
do con ellas en las revueltas y guerra civil de los Ha-
nuules. Contra este determinó hacer guerra hasta des­
truirle y despojarle de cuanto tenia, y le fue á poner 
cerco en Carmona, cuando le llegaron las cartas del rey 
de Córdoba Gehwar ; pero no mudó de propósito por 
ellas, antes trató de apretar mas el cerco y desembara-
^i'se de este enemigo. 
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En Málaga luego que llegó la infausta nueva de la 
muerte de su rey Yahye , avisaron este suceso á Abu 
Giafar Ahmed ben Abi Muza , el conocido por Aben 
Bokina y al cslabo Naja , que ambos tenian el gobierno 
de los Alhacenes Alies, en Africa, y sin tardanza vi­
nieron á España con Edris ben A l i ben Hamud, her­
mano del difunto Yahye, y le proclamaron rey en Má­
laga , y le apellidaron Alolui y amir amumenin. Esta­
ba este Edris en Cebta, y al mismo tiempo tenia el 
gobierno de Tanja, y dispusieron sus jeques que deja­
se en Cebta por wali á Hacen, hijo del difunto Yahye, 
que no se atrevieron á proclamar á los hijos de Yahye, 
porque eran mozos de poca edad. Eran estos Edris y 
Hacen que era el menor, y quedó en Cebta hasta el 

^Q^g año cuatrocientos treinta, y como eran niños 
fácilmente los persuadieron: fue esta jura de 

IQO- j Edris el año cuatrocientos diez y ocho. Era 
Edris muy virtuoso y humano, restituyó á 

sus casas á los desterrados, y les dió sus bienes, y des­
hizo los embargos , y dió las aldeas y villas á los que 
antes pertenecían. Era muy caritativo y daba cada glu­
ma quinientas doblas de oro de limosna, era docto y 
visitaba las escuelas, y no se desdeñaba de tratar á los 
pobres y humildes vasallos que le buscaban: eran go­
bernadores de su imperio en Africa el eslabo Naja, y 
en Málaga Aben Bokina y su pariente Muza ben Afán, 
este era su wazir y hagib, y Bokina su caudillo. 

Con la misma ocasión de la muerte de Yahye, se 
suscitó otro partido en Alhadra á favor de los hijos de 
Alcasem ben Hamud, de los cuales cuidaba un hon­
rado jeque de Almagarava, conocido por Abul Hegiag, 
el cual sabida la muerte de Yahye congregó á los de 
Almagarava , que estaban entonces en Aigeziras, y di­
jo á los negros que eran la tropa de aquel pais: « aq»11 
os presento á estos mancebos Muhamad y Hacen, bi-
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jos de Alcazem ben Hamud, estos son vuestros seño­
res , liijos de vuestros señores, estos serán vuestros 
caudillos y os harán felices si corresponde con ellos 
vuestra lealtad y vuestro valor.» Los negros sacaron 
sus espadas y juraron obedecerlos y mantener sus de­
rechos á costa de sus propias vidas : y Muhamad aun­
que jovencillo les dio gracias y Ies prometió que toda 
su vida se preciarla de compañero y caudillo de sus ne­
gros. 

Eu Granada Habus ben Macsan , sobrino del caudi­
llo Hábus ben Macsan ben Zeiri de Zanhaga, señor de 
Elbira, siguiendo las instrucciones de su tio , que á su 
partida para Almagre!) le babia dejado en su lugar el 

4029 a"0 cuatroc'eil,;os Y veinte, lejos de obede­
cer al nuevo rey de Córdoba presumió des­

tronarle , y procuraba á este fin alianzas con los de Má­
laga y Carmona, contra el de Córdoba y Sevilla. 

E l estado de Almería y de toda la parte meridional 
de España , y las islas Yebiza , Mayorica y Minorica, 
estaba en poder de los alameríes, que hablan tenido 
aquellos gobiernos desde el tiempo de! hagib Almanzor 
Muhamad ben Abi Amer, y de sus hijos Abdelmelicy 
Abderraman; y en el tiempo de la guerra civil siem­
pre fueron leales á la familia de los Omeyas, y cuando 
Hayran Alameri fue vencido por el rey de Córdoba Ben 
Hamud, que le quitó el estado y la vida su pariente 
Zohair Alameri, que era entonces wali de Denla, apro­
vechando la ocasión de la guerra civil , y con ayuda de 
otros alameríes, se apoderó por fuerza de armas de la 
ciudad de Almería, que la tenia el cadi Muhamad ben 
Alcasem Zubeidi de Cairewan, por favor del wali de 
Sevilla Aben Abed , á quien habia servido y facilitado 
•d fin de sus intenciones en tiempo de Alcasem ben 
Hamud, rey de Córdoba, y este sabio y valeroso cadi, 
gobernador de Almería, murió peleando en la entrada 
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sangrienta de Zohair en ella ; y dió Zohair el gobierno 
de Denia a Alí ben Mugihaid, y á este Mugihaid, su 
padre Abdala , llamado Abul Geix , que era señor de 
las. islas de Mayorica , y se llamaba amir en su esta­
do , y tenia una bija casada con Aben Abed de Sevi­
lla , dió la ciudad de Castillon. Gobernaba las islas Ah-
med ben Raxic Abu Alabas, de los Beni Joheid de 
Murcia , varón justo y muy docto, y estimado de los 
alaraeríes , y estuvo en ellas y en su obediencia hasta 

4 í V R 1̂16 mu!''^ después del cuatrocientos ctta-
1 renta. La tierra de Tadmir estaba asimismo 

en obediencia de Zohair, y la tenia como alcadim, ó 
adelantado el noble jeque Abu Becar Ahmed ben Isbac 
ben Zaid ben Tahir Alcaysi, de las ilustres tribus de 
Arabia, varón justo y tan moderado, que nunca se 
preció de otro título que de Mudbelim, ó desagravia­
dor, y era admirable su celo y fidelidad al servicio de 
los alameríes. Era rico y benéfico , que procuraba !a 
felicidad de su estado , y los pueblos de tierra de Mur­
cia bendecían su gobierno. Para colmo de su ventura 
tenia un hijo llamado Abderraman , que imitaba las vir­
tudes de su padre en su juventud. Asimismo Valencia 
y cuanto dependía de ella, que era mucha tierra de lo 
mejor de España , estaba en obediencia de Abdelazic 
Abul Hasan ben Abderraman ben Abi Amer, wali de 
Valencia , que por su nobleza y gran poderío se intitu­
laba amir y Almanzor. Este era tan político que ganó 
á todos los alameríes, y en especial á Zohair, y todos 
le miraban como su príncipe , y al fin los heredó á 
todos : era wali y señor de Valencia desde el año 

1021 cuatroc'entos doce. Lebun y Mubaric ala­
meríes , tenían por él las ciudades de Mu-

biter y de Játiva, de suerte que todos estos eran uni­
dos entre sí , y muy desafectos del partido de Córdo­
ba, y de su nuevo rey Gehwar. 
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En Zaragoza era ainir y absoluto dueño Almondar 

ben Hud, Iiijo de Yahye ben Husein de los Alegibics 
v Ginzamícs, ilustres tribus de Arabía. Se había apo­
derado de Zaragoza, y de casi toda España oriental 
desde el principio de la guerra civil, por avenencias 
concertadas con Hayran el Alameri, y de walí de la 
frontera , en donde su valor y proezas le habían dado 
justamente el ínclito título de Almanzor, y la confian­
za de los reyes de Córdoba, llegó á ganar el amor de los 
pueblos con su liberalidad y prudencia, y cuando la 
elección de Geb war, respondió dándole la enhorabue­
na; pero se desentendió de lo que le decía de obe­
diencia y reconocimiento, y no entendía sino en defen­
der sus fronteras. En Huesca y en su tierra mandaba 
el walí Man ben Alegibi , que estaba casado con Bo­
tija , hija de Abdcrraman el hagíb , hijo del célebre 
Almanzor Muhamad ben Ahí Amer , de suerte que to­
da !a parte de España oriental y meridional, estaba en 
poder de los alameríes y ategibíes , familias unidas con 
alianzas y parentescos, que formaban un poderoso 
bando entre los reyes de Tayfas en España , muy apar-
lados de la obediencia del nuevo rey de Córdoba. 

En la Lusítanía y Algarbe de España, estaban apo­
derados los Beni Alaftas, desde que Abdaia ben Mus-
lama Ategibi Aben Alaftas de Mekines había sucedido 
al persiano Sabur, camarero que fuera del rey Alha-
kem, y en tiempo de Híxem 11 walí de Algarbe. Este 
caudillo persiano llevó consigo á la frontera al joven 
Abdala Muslama , y le dio el gobierno de Mérida, y 
'e estimaba tanto que nada hacia sin su voluntad y con­
ejo , y le honró y distinguió mucho , de suerte que era 
« orno el walí desaquella Amelia , y como en tiempo do 
la guerra civil falleciese Sabur , le sucedió en el mando 
Abdala , y se declaró dueño absoluto del estado de A l -
garhe, y so apellidó Almanzor, y estaba tan seguro de 

U . ' 10 
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su posesión y tan envanecido de sn señorío, que (ies, 
preció las cartas de obediencia que le escribió el rev 
GefewftT y declaró por su futuro sucesor á su hijo Mu-
hamad , mancebo de grandes esperanzas , y tenia su 
Corte en Hadaiyoz , y eran sus parientes los átegíbfeg 
de Tortosa y de Huesca, y los Aben Hudez de Zara­
goza , y por esta razón uno de los mas poderosos se­
ñores de España. 

En Toledo se levantó con el señorío de la ciudad, y 
de toda su tierra el hagid Ismail ben Diinun, que se 
apellidaba Nasroldaula Almudaíar , caudillo ilustre de 
gran valor , y de muy altos y ambiciosos pensamientos, 
que aspiraba á la soberanía de toda España , y preten­
día por su nobleza y antigua sucesión en los principa­
les gobiernos de España , que se le prefiriese á los ami-
res de Córdoba y de Sevilla : y como Gehwar le hubie­
se enviado sus cartas de homenage para que le reco­
nociese y jurase obediencia, le respondió con desprecio 
y altanería, diciendo le que se contentase con mandar 
en el rincón que de prestado tenia en Córdoba , mien­
tras sus débiles vecinos se lo permitían, que él no re­
conocía en España ni fuera de ella mas soberano que 
al del cielo. Con este poderoso príncipe estaba unido 
el señor de Azahíla y de Santamaría de Aben Razin, 
llamado Huceil ben Chálf ben Mib ben Racin , que ha­
bía heredado el territorio de Sábila en lo de Córdoba, 
y el de Santamaría de oriente , que se decia Santamaría 
de Aben llacín de Aben Aslai , y eran dueños de estas 

IQ j l ciudades desde el año cuatrocientos uno, y 
fue el primer señor do ellas el hagib h el 

Oaula Abu Muhamad Huceil ben Racín. Estaba tam­
bién protegido de Almondar ben Yahye, y con el fa­
vor de estos señores poderosos que confinaban con sus 
estados no temió el despreciar las cartas de Gehwar, 
rey de Córdoba, ni sus amenazas sirvieron para oti'ít 
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cosa que para foiuentai- la discordia y dar principio á la 
uiierra civil. Las ciudades de Welba , Libia y Gecira 
Saltis, estaban en poder de los Yabyes Yabsebis, que 
eran walies de Libia después de su padre Abmed, que 
se habia hecho dueño de aquella tierra desde el año 

q cuatrocientos diez: era de estos Ayub , wa-
w li alcadi de Córdoba, en tiempo del hagib A l -

manzor, y esta familia siempre se mantuvo leal á los 
reyes de Córdoba , y procuró la concordia y avenencia 
de los reyes de Andalucía. Santamaría de Algarbe, que 
es puerto de Oksonoba, sobre el mar Océano Occiden­
tal , estaba en poder del wazir Abmcd ben Suid Abu 
Giafar, que fue Latib de Zuleiman Almostain Biia , rey 
de España, y la tenia por juro de heredad con Said ben 
Harun Abu Otman de Mérida , su yerno , que luego la 
heredó de su suegro , que llamaban Abu Adub. Aben 
Abed , señor de Sevilla , apuraba cada dia mas á M u -
liamad ben Abdala Albarceli en Carmena: teníale cer­
cado y en tanto estrecho , que viéndose forzado á ren­
dirse por falta de provisiones por no caer en manos de 
su enemigo , se escapó con algunos pocos de los suyos, 
mientras los de la ciudad se entregaban al de Sevilla, 
y se fue á Ezija que también era suya ; pero no se tuvo 
por seguro en ella, y partió á implorar el auxilio de 
Edris, rey de Málaga , y á su hijo envió al señor de 
Zanhaga, que era dueño de Elbiray de Granada, pa­
ra que le favoreciesen. Este generoso caudillo vino en 
su ayuda por su persona con escogida caballería, y el 
rey Edris de Málaga envió en su socorro á su vicir Aben 
Kokina , con buena hueste, que ambos príncipes temían 
las ambiciosas intenciones de Aben Abed. No se des­
cuidó Muhamad Aben Abed, y sabiendo el aparato de 
tropas que se juntaba contra él, envió á su hijo Ismail 
y su escogida hueste á encontrar á los aliados del Bar-
celj, señor de Carmona , v encontró estas huestes antes 
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que se uniesen , y las venció y desbarató con inuclia fór-
í una, y como Ábeítí Abed supiese la victoria , envió una 
compañía de valientes caballeros, para que unidos con 
sn hijo persiguiesen al señor de Zanhaga , y al caudillo 
Aben Bokina. Corrieron los de Aben Abed con tanla 
diligencia que alcanzaron al señor de Zanhaga , y esto 
temiendo ser derrotado por el mayor número y por la 
ventaja de la primera victoria , ordenó sus haces, y en­
vió á gran prisa á avisar al caudillo de Málaga Aben Bo­
kina , que no estaba mas que una hora de distancia, di-
ciéndole que sin falta viniese en su ayuda que él mante­
nía la batalla , y si él sobreviniese era segura la victoria. 
Acometiéronse con mucho valor ambas huestes, y cuan­
do ya los de Sevilla llegaban á las banderas de los do 
Zanhaga , acometieron de improviso los de Aben Boki­
na , y los que ya se creian vencedores, sorprendidos con 
el acontecimiento de esta nueva gente , se acobardaron 
y tornaron brida, y con gran desorden dejaron la ba­
talla , y los aliados hicieron gran matanza en ellos, y 
murió en la retirada peleando como bueno ísmail, hijo 
de Mnhamad Aben Abed , y le cortaron la cabeza que 
enviaron los de Málaga á su rey Edris, que andaba 
enfermizo y estaba enlónces en los montes de Yebás-
ter , y se alegró mucho de este venturoso suceso de sus 
armas. 

La nueva de este desmán dió gran pesar al señor 
de Sevilla , y temiendo que Gehwar de Córdoba apro­
vechase esta ocasión contra é l , y que entre todos le des­
truyesen , para alucinar á la plebe, y dar un pretexto 
menos odioso á sus guerras y pretensiones , se valió de 
esta ficion. Divulgó que el rey Ilixem Almuyad ben 
Alhakem , del cual ya tiempo antes nada se sabia , que 
había ahora parecido en Calatrava , y que este desgra­
ciado príncipe habla venido á implorar su auxilio , y so 
valia de él para recuperar el trono de España , y q!U' 
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el le tenia liospedado en su alcázar , y le habia prome­
tido restituirle en su reino , y servirle en esto como á su 
verdadero y natural señor , y escribió muchas cartas de 
este falso aparecimiento á los jeques y adelantados de 
)as provincias , y á otros walies de ciudades principa­
les de España y de Africa, y algunos pocos demasiado 
crédulos le dieron fé, y le prestaron obediencia, y se 
declararon en su favor, y en algunas partes se hizo la 
chobta por el rey Hixem Almuyad, y en las Zecas de 
Sevilla se acuñó moneda en su nombre para dar mas 
color á la fábula. Sin embargo, los mas astutos y polí­
ticos despreciaron esto y las hablillas del populacho, 
que duraron algunos años , desde la luna de muharram 

HQ^Q del año cuatrocientos veinte y siete, y no 
sirvieron poco para establecer sus cosas y 

ordenar lo que convenia á sus intentos, al mismo tiem­
po que estorbaban las miras de concordia y avenencia 
que tenia el rey Gehwar, pues parece fatalidad del gé­
nero humano, que las mas veces la fortuna abandona 
á los bien intencionados , y sigue el carro de triunfo de 
los atrevidos y ambiciosos malvados: eran en verdad 
aquellos tiempos enemigos dé la virtud y de la justicia, 
y los walies de toda España , con desmedida codicia ó 
vana ambición, no atendían sino á sus particulares in ­
tereses, y despreciaban los consejos de bien común, y 
las quejas y amonestaciones de Gehwar. 

• 

10 



I 78 UIST. DE LA B0M1HACI0N DE l><)S ARABES m ESI'Aíu 

eAMfllO 11. 

Guerras civiles entre los Muslimes. 

E l ejereítO de los príncipes aliados de Málaga, Gra­
nada y Carmona acamparon en Alcalá en comarca de 
Sevilla , y Mnhamad ben Ahdala el Barzeli ocupó otra 
vez la ciudad de Carmena , y unido á sus aliados salió 
con su gente á correr con ellos la tierra de Sevilla. Es­
tas poderosas cabilas estendieron sus algaras hasta las 
cercanías de la ciudad, y llegaron talando y quemando 
hasta entrar en Atrayana. E l señor de Sevilla allegó las 
reliquias de su hueste , y con su industria y riquezas, 
y con el valor de Ayub ben Amer ben Yahye Jahsebi 
de Libia , caudillo de su caballería , logró vencer á los 
aliados en diversas escaramuzas, y los rechazó y arre­
dró de sus comarcas , y descontentos del mal suceso, 
y culpándose unos á otros de la poca ventura de la guer­
ra , se desunieron, y cada uno se tornó á su casa. El 
caudillo Ayub creyó asegurar con estos servicios que 
hizo al señor de Sevilla la posesión de la tierra de Wel-
ba y Gezira Saltis, que tenia en tenencia , y gobernar­
las como soberano , así como hacia Alnned Yahsebí, su 
hermano , en Libia , donde tenia un absoluto señorío, 
á pesar de Aben Abed de Sevilla , y de Aben Alafias 
de Badajoz, que pretendían disimuladamente hacerse 
dueños de estos estados. 

10*0 Acaeció en este tiempo la muerte de Edris 
• , ben A i i , rey de Málaga, que andaba enfer-
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mizo, y el caudillo Aben Bokina procuró que sucedic;-
sc en el trono Yahye ben Edi-is, el conocido por Ha­
yan : los jeques y principales señores de la ciudad y su 
comarca se convinieron en jurarle , y así se hizo con 
señera' aplauso. Cuando la nueva de la muerte do Edris 
ben Ali llegó á Cebta . donde gobernaba el eslabo Na­
ja, luego dejó en su lugar á otro caudillo eslabo de su 
confianza, y atravesó el estrecho y pasó á Málaga con 
Hacen ben Yahye, con ánimo de coronar á este prín­
cipe , á quien habia criado y le dominaba , y así pen­
saba tener ambos estados en su poder. Cuando Aben 
Bokina supo que estos habían desembarcado , salió de 
la ciudad contra ellos con una escogida compañía de 
valientes caballeros , y el eslabo Naja y el príncipe Ha­
cen , se vieron forzados á retraerse á la Alcazab, don­
de entraron por inteligencia que tenían con su alcaide, 
y allí los cercaron con mucho rigor y empeño: la gen­
te de Hacen era también muy esforzada , y se defen­
dían con mucho valor y constancia, y en las salidas y 
rebatos hacían grave daño á los cercadores. Como el 
sitio se alargaba , y faltase provisión á los de Hacen, 
propuso el eslabo Naja que so compusiesen, y concer­
taron por avenencia que Hacen tornase á su gobierno 
de Cebta y Tanja , y Edris quedase señor de Málaga y 
de sus tierras, y logró el eslabo Naja que Edris toma­
se por wacir á un poderoso comerciante, llamado Axe-
tojía , de quien Naja confiaba mucho : así salió este es-
hbo y los suyos del cerco en que estaban muy apura­
dos , y sin esperanzas de socorro. Con esto se tornó 
Hacen á sus gobiernos de Tanja y Cebta. Estaba casa­
do con una prima suya, llamada Asafia , hija de su tío 
^dris, hermano de A l i , que por consideración á esta 
"o se habia alzado con el señorío de Cebta , pero el es­
labo Naja por amores á la hermosa Asafia , ó lo que es 
ftias cierto por codicia del mando , á los dos años ase-
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sino al pi íncipc Hacen hcn Yahye , pretendiendo suw-
derlc en el trono y en el lecho. Como llegase á Mála­
ga la nueva de la muerte de Hacen Edris de Málasa 
avisó á sus parientes para que se unieran con él, y ^ 
maran venganza de esta maldad. Naja no se descuidó 
en allegar sus parciales , y pasó con ellos á Andalucía 
con ánimo de suscitar discordia entre los alies de ella, 
y dicen que antes de salir asesinó á un hijo pequeño de 
Hacen, aunque otros dicen que murió de enfermedad, 
Dios lo sahe. Dejó en Cebta y Tanja por wali á Meru-
bad Bihi ben Aleslabi. Como tenia de antemano medi­
tadas estas maldades, traía consigo gran caballería con 
dobles pagas, y pasó con gran Ilota , y luego se apode­
ró de las dos fortalezas de Málaga y de su alcázar, en­
trando en él por sorpresa é inteligencia con el Jetayla, 
y pusieron como en prisión al rey Edris en su propia 
cámara, y no pensaba menos que en matarle y hacer­
se dueño de cuanto tenian alies alhacenes en España y 
Africa. Sirvió mucho á sus intentos el Jetayfa con su 
autoridad y riquezas, dando abundantes provisiones y 
dobles pagas á los Berberíes, y demás gente allegadiza 
y valdía que se les juntó. 

La nueva de estas violencias llegó á Algezira , y al 
punto Muhamad ben Alcasem allegó sus gentes para 
venir contra los Eslabos á Málaga , en favor de su pa­
riente Edris ; pero Naja esparciendo voces de que ve­
nia Muhamad á enseñorearse de la ciudad, salió con 
los suyos á recibir á esta gente y pelear con ella: y 
estando ya en el camino, algunos jeques de los que 
andaban en su compañía , y no le servían de buena le, 
le aconsejaron que debía tornarse á Málaga, y esperar 
en ella á los enemigos, y escribir á Cebta y Tanja para 
que le viniese mas gente, y el respondió, que solo que­
ría volver con algunos caballeros á terminar cierta di­
ligencia muy importante. Era su ánimo quitar la vida 
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,\ £(ir¡s y á otros de sus parciales y mas fieles servido-
res: y como para cslo tornase solo con poca compaña 
-le sus caballeros eslabos, los jeques andaluces y algu­
nos caudillos de Málaga, que hablan salido con él en 
¡iquella hueste , saliéronles al atajo cuando llegaban á 
ciertas angosturas y malos pasos del camino, .y allí les 
acometieron y alancearon , y acabaron con el Esiabo 
Naja, y con diez de los suyos. Entonces se adelantaron 
dos caballeros le estos, y entraron comendb en Má­
laga , gritando albricias , albricias; victoria , victoria, y 
llegando á donde estaba el Jetayia le despedazaron a 
cuchilladas, y revuelto y alborotado el pueblo sacaron 
por las calles á su rey Edris, y le proclamaron, y el rey 
sosegó al pueblo y evitó el derramamiento de sangre 
que amenazaba á los parciales y parientes del Jetayfa, 
y otros eslabos que habia en la ciudad. Los de la hues­
te de Naja, cuando supieron la suerte de su wali , se 
dispersaron , muchos se pasaron á Africa , y otros sa 
acogieron al servicio de Muhamad ben Alcasim de A l -
gecira, haciéndose vasallos del mismo contra quien 
iban á pelear: asimismo Muhamad , avisado de Edris 
de lodo lo sucedido, despidió su gente y se estuvo en 
Algezira. 

Estos acaecimientos estorbaban las intenciones de 
reunión y de paz del rey Gehwar de Córdoba, que con 
gran pesar veia encenderse mas y mas el fuego de la 
discordia y guerra civil , y como no aprovechaban sus 
paternales consejos, ni la suavidad y buen término de 
susrazones; la ambición de algunos amires , y la codi-
m de los walíes y alcaides los hacia insensibles á las 
•'azones de justicia y de bien común, y ninguno atendía 
smo á sus particulares intereses: donde la violencia no 
tema lugar, lo alcanzaba la liberalidad, la política y 
aparentes ventajas, enlabiaba á los pueblos, y en espe-
' ial á la gente menuda : así estaba España dividida y 
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tiranizada de laníos reyes d(; taifas como pro\iacias 
que con el ruiilo de las armas , bandos y discordia, M 
se oia la voz del justo y benéfico rey de Córdoba. "Vien­
do pues Gchwar que sus persuaciones eran ineficaces 
probó á sujetar por fuerza de armas á los mas vecinos 
y menos poderosos , y envió su caudillo con escogida 
caballería á ocupar la campiña de Azahila, que tenia 
como suya propia Husam-Daula ben Huzeil AbenRa-
zin , señor de otro territorio en Santamaría de oriente 
que tenia el nombre de Santamaría de Aben Razin. 
Ocuparon las tropas de Córdoba algunos lugares, y el 
señor de Azabila imploró el auxilio de su vecino Ismail 
ben Dylnun , señor de Toledo , que luego tomó á su 
cargo la defensa y protección de Ben Huzeil Abu Mu-
hamad , conocido por Aben Aslay: y allegó gran hues­
te , y la envió contra los de Córdoba : recuperaron los 
pueblos de Azahila con mucha facilidad, porque el se­
ñor de aquella tierra era muy amado de sus pueblos 
por su afabilidad y buen trato, y todos llevaron su voz 
en esta ocasión contra los de Córdoba. 

E n este tiempo Mondar ben Yabye ben ííud, rey de 
Zaragoza, uno de los cuatro principales amires que as­
piraban al señorío de España, habia pasado á Granada 
para concertar ciertas alianzas y partidos con Habn/, 
ben Maksan, señor de Granada, de Elbira y Cien; 
pero entretenido algún tiempo en tanto que se congre­
gaba la gente que clebia acaudillar su pariente Abdala 
ben Albaken, este mismo caudillo con ocasión de unos 
bienfundados celos, mató á su pariente el rey de Za-

1039 raSoza el dia diez de dilhagia, del añocua-
0 trocientes treinta ; y luego fué la nueva ĉ 

su muerte á Zaragoza, y en el mismo dia fué procla­
mado su hijo Zuleiman ben Mondar ben Hud, señoi' 
de Lérida , príncipe excelente, que mereció eterna la­
ma por sus proezas, y se apellidaba Abu Ayub ben Mu-
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hamad Mondar y Almoslain Bila , y principió á reinar 
m ja parle de España oriental, en la luna de muhat-

ram., primera del año euatrocienlos treinta 
i®1 y uno. Alm Aynb Znleiman ben Muhamad, 

llamado Almoslain Bila , era sahib de Lérida , y se le 
unió el reino de Zarcusta y sus eomarcas después de 
la muerte de Almondar ben Yabye Ategibi, á quien 
cortó la cabeza su primo Abdala ben Hakim en su pa­
lacio , en la luna de dilbagia, año cuatrocientos trein­
ta , v fué proclamado Aben Hnd : después se le amo-
linó el pueblo de Zarcusta , y se retiró á Rot Alyeud, 
castillo inaccesible , donde babia llevado sus tesoros, 
y dejó robado el alcázar de Zarcusta y el pueblo dos 
míos (1) : le robó también basta los mármoles, y se 
hubiera arruinado á no haberte sucedido tan presto 
Znleiman ben Hüd en rnubarram del cuatrocientos 
tüéinta y uno. 

Mubarnad ben Yabye, walí, de Huesca, pasó á Va­
lencia, donde le recibió muy bien Adeiaziz Abul Ma­
san ben Abi Amer, que era señor de aquella ciudad y 
su tierra, y dió Abdclaziz en matrimonio dos bijas su-
vas á dos hijos mancebos de este wali , el uno era Abu-
laimas Man, y el otro Samida Afea Otba , y acabadas 
las fiestas y walímas de estos casamientos, partió el 
walí Muhamad para oriente, y se embarcó, y poco des­
pués hubo nueva de como murió abogado en el mar. 
Kn este tiempo adoleció Zobair Alameri el eslabo, se-
"or de Almería y de gran comarca en España meridio-
11;'l,y de esta dolencia falleció el año cuatrocientos 

1041 treinta y dos, declarando por sucesor en to­
das sus tierras y señoríos á Abdelaziz Abul 

•lasan, señor de Valencia, que se apellidaba Almanzor, 

{*] Se nota la obscuridad ; pero solo pudiera aclararla el señor 
Unde. E l original está asi. 
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y este principe puso por su adelantado y naih en Al 
mcria á su yerno Man Abualhuas, que gobernó aquel 
estado con rnuclia prudencia, y fué bien quisto de sus 
pueblos, y estableció su estado independiente, que fué 
muy considerable en todo su tiempo. 

E l señor de Sevilla, viendo que sus enemigos se ha­
bían desunido , no quiso ya valerse de la fábula del rey 
líixem í í que había íingido,y para servirse todavía de 
ella en sus intereses, divulgó que babia muerto el rey, 
á publicó cartas suyas en que le declaraba sucesor de 
su imperio, y vengador de sus enemigos. Estas cosas 
aunque vallan poco entre los poderosos , servian bas­
tante para con el vulgo, y con los alameríes que ama­
ban hasta las fábulas y sombras del poder y autoridad 
de los Omeyas: así que toda la parte meridional de Es­
paña se declaró del bando de Aben Abed , y mantenía 

con él secretas v públicas inteligencias. En 
el ano cuatrocientos treinta y dos nació un 

nieto al rey Aben Abed, de su hijo el príncipe Muha-
mad, y de una princesa de Denia bija del amir Mugia-
hid Abul Geix, señor de Mayorca y de Denía:este 
nacimiento fué observado por los astrólogos de orden 
del rey su abuelo, y le anunciaron las posiciones pla­
netarias grandeza y prosperidad ; pero que al fin de sus 
días laluna llena de fortuna menguaría y padecería eclip­
se notable. Y en el punto que este rey se disponía pa­
ra salir contra sus enemigos con gran caballería , atajó 
ei señor sus pasos con una enfermedad de la cual falle­
ció en la noche penúltima de giumada primera del año 

lO-i9 cl'atf'ocíentos treinta y tres [i], y le trasla­
dó de los alcázares ríe Sevilla á los del pa­

raíso. Fué muy sentida la muerte de este amir en toda 

(1) Dice i d e l Halim que el cadi Israail ben Abed falleció afi» 
cuatrocientos treinta y uno. 
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su tierra , por sus excelentes prendas reales : y procla­
maron el dia dos de giumada prostera á su hijo M u -
hamad Aben Abad, llamado Almoateded. Era este 
príncipe hermoso en su persona y de admirable inge­
nio ; pero muy voluptuoso , amigo de mugeres y no me­
nos cruel. Ya en tiempo de su padre tenia un precioso 
harem con setenta esclavas hermosas de diferentes paí­
ses traídas á gran precio , y mantenidas con profusión 
y prodigalidad: y luego que fue rey absoluto cuenta 
Aben Haya, que tenia ochocientas doncellas para su 
servicio y delicias : sin embargo amaba con entrañable 
amor á la hija de Mugihaid Alameri, señor de Casti-
llon, hermana de Al i ben Mugihaid, príncipe de De-
nia, que por este parentesco habla procurado su padre 
mantener á su devoción á los a'ameríes. Escribía A l ­
moateded elegantes versos que juntó en colección el 
hijo de su hermano Ismail: era algo impío, á lo me­
nos tenia fama de poco religioso ; y en los veinte y cin­
co castillos de su señorío no edificó sino una aljama y 
unalminbar: labró en Ronda una hermosa casa de pla­
cer, y mantenía en ella la familia que convenia para 
cuidarla: en el alcázar de Sevilla guardaba en una ala­
cena muy preciosa varias tazas guarnecidas de oro y 
de jacintos, esmeraldas y rubíes, hechas délos cráneos 
de personas principales descabezadas por su mano y 
espada, ó por su padre, y allí estaba la cabeza del 
amir Yahye ben A l i , la del hagib Aben Hazvun, la de 
Aben Chug, y otras muchas que fue juntando su cruel­
dad. Al fin de este año de cuatrocientos treinta y cua-
íro falleció el wali de Santamaría deOksonoba en A l -
garbe, llamado Said ben Harun, y heredó su estado su 
''ijo Muhamad ben Said. 

11. H 
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CAPITULO III. 

Muerte del rey de Córdoba Gehwar, y le sucede su liijo Muhamad. 
Continúa la guerra entre Muzlimes. 

Aunque los sucesos de la guerra que habia el rey 
Gehwar de Córdoba contra el señor de Azahila, y con­
tra su protector Ismait ben Dilnitn , rey de Toledo, no 
eran muy venturosos , los de Córdoba y sus comarcas 
se esforzaban cuanto podian en servicios de su señor, 
ofreciéndose gustosos á los peligros de una infeliz y 
sangrienta guerra, obligados de su benéfico y sabio 
gobierno , y de su admirable justicia; porque si la du­
ra necesidad de la guerra les ofreció justos y honrosos 
peligros en la frontera, en lo interior estaba todo en 
suma seguridad y quietud, y como en la mas tranqui­
la paz habia en todos sus pueblos abundancia y buen 
orden , de manera que no cesaban de bendecir su nom­
bre, y le llamaban padre del pueblo y defensor del es­
tado, y cuando en toda su tierra no habia mas temor 
que el de su muerte, acaeció ésta en la noche de giu-

A , , ma, seis de muharram, algunos dicen de 4044 i' J i ~ . 8 . • „ sater , del ano cuatrocientos treinta y cinco. 
Acabada la pompa funeral del rey Gehwar, que si­

guieron con lágrimas todos los vecinos de Córdoba, y 
hasta las retiradas doncellas salieron detrás de su fére­
tro derramando preciosas lágrimas, fue proclamado rey 
su hijo Muhamad ben Ghewar Abul Walid. Era varón 
virtuoso y prudente , digno hijo de tan buen padre; 
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«ero de salud quebrantada y enfermiza. Juráronle obe­
diencia la aljama y mezuar de Córdoba, y en todos se 
templaba el sentimiento de la muerte del patlre, con 
las esperanzas que fundaban en las virtudes del hijo; 
pero el tiempo era cruel y muy contrario á las pacifi­
cas virtudes que resplandecían en estos reyes. Luego 
que subió al trono se propuso procurar avenencias con 
el rey de Toledo y el señor de Azahila, creyendo que 
no pódia ser muy venturosa la guerra contra tan po­
derosos enemigos; pero como éstos le respondiesen con 
altanería y desprecio , encargó la continuación de la 
guerra á su hijo Walid, y al caudillo Hariz ben Alha-
kem ben Alcasha, que estaba de frontera en Calatra-
va, y allegando sus gentes corrieron la comarca de sus 
contrarios, haciendo en ella notable mal y daño, en 

1045 eS,'e a^0 cuatroc'ientos treinta y seis mu­
rió en su ciudad de Denia el amir Mugiahid, 

señor de Mayorca, suegro de Aben Abed. 
Entpetanto Zuleiman ben Hud, rey de Zaragoza , 

mantenía con mucha constancia la guerra que le hacían 
los Cristianos de la parte de Afranc y fronteras orien­
tales de España, y las mantenia y amparaba con inde­
cible valor, haciendo mucho mal á sus enemigos: re­
cobró las fortalezas de Bardania, y cuando mas ocu • 
pado estaba en la santa guerra en ensalzamiento del 
Islam, murió coronado de triunfos, y sin duda el se-

IQ^g ñor recompensó sus heróicos pasos con ga­
lardón eterno , en el año cuatrocientos trein­

ta y ocho, y fue puesto en su lugar su hijo Amed Abu 
Giafar, llamado Almuctadir, que imitó las virtudes de 
s» padre, y el celo de la religión le tuvo en continuas 
guerras, y fue muy esforzado y venturoso caudillo. 

E l rey Aben Abed de Sevilla continuaba la guerra 
contra el señor de Carmena Muhamad el Barceli, y con­
tra sus aliados de Málaga y de Granada, y habia entre 
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ellos frecuentes correrías, y se entraban los pueblos, se 
talaban los campos y robaban los ganados, siendo entre 
ellos muy varia la suerte de la guerra. Por otra pane 
el rey de Toledo, viendo que los caudillos de Córdoba 
le corrían las tierras y talaban los campos, quiso hacer 
un poderoso esfuerzo y terrible entrada en la comarca 
de Córdoba, y para esto escribió á sus alcaides, y á su 
yerno Abdelmelic Almudafar, bijo de Abdelazizrey de 
V a l e n c i a , y á su wali Abu amir ben Alferag, que es­
taba en Conca por el señor de Valencia, para que le en­
viasen gente dejelba, Alarcon y Conca, para hacer su 
entrada en tierra de Córdoba. Asimismo concertó tre­
guas con los de Galicia y Castilla, para estar mas de­
sembarazado, y hacer mas de propósito esta guerra. 
Abdelaziz, rey de Valencia aconsejó á su hijo que no 
negase al rey de Toledo cosa que le pidiese, y escribió 
á todos sus alcaides para que con sus gentes fuesen en 

1048 su comPa^a Concertáronse estas alianzas el 
año cuatrocientos cuarenta, y así con pode­

rosa hueste entró en tierras del rey de Córdoba, y ven­
ció en varias escaramuzas al caudillo líariz ben Alba-
kem , y ocupó muchas fortalezas de la frontera, tanto 
que ya no osaba este esforzado caudillo entrar en cam­
po de los de Toledo, y evitaba con estratagemas el ve­
nir á batalla. Como viese Muhamad, rey de Córdoba, 
que no podía resistir solo á tan poderoso contrario, 
trató asimismo de solicitar alianzas por su parte con 
sus vecinos, y con su ayuda ponerse en estado de con­
tener el ardimiento de Dilnun de Toledo , y envió sus 
cartas cá Muhamad Aben Abed Abu Amru de Sevilla, 
rogándole que quisiese ser su amigo, y unirse con él 
contra el rey de Toledo, pues ya no se trataba solo del 
imperio de Córdoba, sino de la libertad de todos los 
estados de Andalucía. Respondió á sus cartas y mensa-
gerías Abu Amru Muhamad Aben Abed, diciéndoie 
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que nada deseaba mas que su amistad, que bien sabia 
su hijo Abdelmelic Walid cuanto le amaba, que con­
tasen con su amistad , si bien ésta les podia servir de 
poco provecho al presente, por estar como embaraza­
do en continuas guerras con sus muchos enemigos , que 
le traían muy ocupado, que siempre les ayudarla , aun­
que no como él quisiera. Con esta respuesta holgó mu­
cho el rey de Córdoba, y envió sus cartas al señor de 
Algarbe Aben Alaftas, pidiéndole asimismo que fuese 
su aliado, y le ayudase contra sus enemigos. La gene­
rosidad de Aben Alaf se manifestó en esta ocasión, y 
luego sinceramente se ofreció á concertarse una triple 
alianza entre Muhamad Aben Gebwar rey de Córdo­
ba , Muhamad Aben Abed rey de Sevilla, y é l ; y en­
vió sus cartas y mensageros á Sevilla , dando sus pode 
res para confirmarlas á su nombre al wacir Ayub ben 
Amcr el Yahsebi de Libia. Congregáronse los wacires 
comisionados en Sevilla, y después de varias contesta­
ciones se concertó la alianza en la luna de rabii prime-

ra del año cuatrocientos cuarenta y tres, pa-
0 ra ayuda y recíproca defensa de sus estados 

contra los enemigos de fuera, que quisiesen oprimir la 
libertadle los pueblos de Andalucía, ó guerrear con­
tra sus soberanos , sin que ellos entre sí se opusiesen 
á sus particulares intereses y gobierno, ni á las satis-
lacciones y derechos recíprocos que entre ellos hubiese 
al presente, ú en adelántese suscitasen. Como coucur-
i'ian á esta junta los jeques y principales señores de la 
lierra , los señores de L ib ia , Huelba, Gezira Saltis y 
Muhamad ben Said señor de Santamaría de Algarbe y 
de Oksonoba, pretendían ser incluidos en esta alianza, 
y que se les tuviese como soberanos, y apoyaba esta 
pretensión el wacir Ayub ben Amer, el Yahsebi, que 
(íra de esta familia; pero Abu Amru Muhamad Aben 
Aoed de Sevilla, se opuso á esta pretensión, y dijo: 
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que no eran sino meros arrayaces, que lenian por a 
aquellas tierras en tenencia de por vida , y que siendo 
como eran sus vasallos, no podia consentir que en su 
presencia representasen soberanía de reyes de taifas 
que su padre las habia concedido, y después de la 

1042 rnuerte de Ahmed Yahsebi el año cuatrocien­
tos treinta y tres, las habia heredado con la 

misma calidad Abdelazic Yahsebi, y sus hermanos, y 
que no los podia mirar como absolutos dueños de ellas. 
Y desde este punto pensó restituirlas á su estado de 
Córdoba , por fuerza ó. por grado. Aben Ahitas quedó 
poco satisfecho de la avenencia, y el de Córdoba ni 
mas ni menos , porque todo se concluyó á favor del de 
Sevilla; pero hubo de disimular por la necesidad que 
de su ayuda tenia. Obsequió mucho Aben Abed á los 
comisionados de Badalyoz, Algarbe y Córdoba, y á los 
jeques que hablan venido á la junta, y todos se despi­
dieron de él, mas contentos de su liberalidad y mag­
nificencia que de su buena fé. 

1051 1̂1 este a"0 cuatroc'entos cuarenta y tres 
falleció Man Alahuas señor de Almería, y le 

sucedió en el mando su hijo Abu Yabye Muhamad ben 
Man, al cual habia hecho jurar por sucesor de Su esta­
do antes que tuviera diez y ocho años cumplidos,y se 
apellidó Moez-Daula, y se trató desde luego como so­
berano , y en su proclamación fue intitulado Almoate-
sim Bila y Aluatic Bifadlada y otros títulos augustos al 
estilo de los califas de Oriente. Era este mancebo her­
moso de cuerpo y de ánimo magnífico, sabio, liberal y 
virtuoso, tan benéfico y humano que ganaba los cora­
zones de ricos y pobres, y atraía á su corte á todos los 
sabios de Oriente, Africa, y de las otras partes de Eu­
ropa , y los honraba y favorecía mas que los otros reyes 
de su tiempo. Daba un dia de cada semana al trato y 
conversación de los sabios, y tenia en su propio palacio 
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al célebre poeta Aba Abdala ben Alhedad, y á ben Iba-
da j y ben Bolita y á Aber Malic , ingenios sobresalien­
tes de aquel tiempo. Luego que subió al trono tuvo 
guerra con su hermano Somida Abu Otabi que le qui 
so disputar la soberanía; pero no adelantó nada, y le 
fue forzoso contentarse con su suerte , y quedar á mer­
ced de su buen hermano, que le trató siempre bien , 
y le honró en su corte. Emparentó Aben Man con los 
walíes de Denia por casamiento con la hija de Mugi-
haid Aiameri, y á éste dió en matrimonio una hija suya 
de mucha discreción y hermosura. 

El rey de Sevilla para cumplir con lo concertado en 
la tregua , envió una compañía de quinientos caballos 
acaudillados de Omar de Oksonoba, para auxiliar al 
rey de Córdoba contra sus enemigos de Toledo. 

Abu Zeid Abdelaziz Albecri señor de Huelba y Sal-
tis, yAhmed Aben Yahye Yahsebi señor de Libia , y 
Muhamad ben Said señor de Oksonoba y de Santa Ma­
na de Algarbe, muy ofendidos de Abean Abed se ofre­
cieron á pasar en ayuda de Muhamad ben Gehwar rey 
de Córdoba, y enviaron cierto número de caballos que 
unidos á los que pasaban de Badajoz fueron á tierra 
de Córdoba. Quiso Abu Amra Muhamad Aben Abed 
aprovechar esta ocasión , y envió á su hijo con escogi­
da caballería á recobrar aquellas tenencias que poseía 
Abu Zeid Abdelaziz , y como se viese sin fuerzas para 
defenderse entregó la ciudad de Libia por avenencia, y 
trasladó sus tesoros y principales riquezas á Gecira Sal 
tis; pero como Aben Abed se apoderase de Huelba , 
no se consideró Abdelasis seguro en Gezira Saltis, por­
gue entendió que los de la isla tenían inteligencias con 
'os de Sevilla y trataban de perderle: así que se pasó 
a una muy fuerte torre enmedio del agua que está de­
bite de la isla, y llevó á ella sus riquezas y los mas 
leales de su casa; luego le cercaron en ella y estorva-
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ron que llegasen barcos con provisiones para los de k 
torre, y trató de escapar secretamente poique e! cruel 
y tirano Aben Abed no le concedió partido alguno si­
no que se pusiera en su poder , y estorvó que nadie le 
prestase auxilio ni le diese nave en que marchase por 
mar s y con mucho secreto y diligencia consiguió Ab-
delaziz ajustar una en diez mil doblas de oro; y así sa­
lió de noche de la torre con su familia y lo mas precio­
so de sus bienes, y siguiendo la costa salió en tierra á 
buena distancia, y anduvo errante algún tiempo por 
tierra de Bazal hasta que le avisaron que le perseguían 
de orden de Abu Amru , y que corría gran riesgo su 
persona. Así que se acogió al señor de Carmena que le 
envió caballos para que se salvase , y después de ha­
berle hospedado y regalado algun tiempo en su casa, 
le dió caballos y compañía para pasar con seguridad á 
Toledo ó á Córdoba donde creyese estar mas seguro; 
pero Abdelazíz quiso ampararse de la protección de 
Muhamad Aben Gehwar de Córdoba, que le hizo muy 
buena acogida, como su nobleza y lealtad merecían, 
pues en todos tiempos los de esta familia habian sido 
fieles servidores de los reyes de España en los tiempos 
florecientes de los Omeyas. E l infante de Sevilla Mu­
hamad Aben Abed acabada la conquista de GeziraSal-

1052 'a"0 cviatroc'ientos cuarenta y cuatro, pa­
só á lomar la ciudad de Oksonoba y su puer­

to de Santamaría de Algarbe que poseía por juro de 
heredad Muhamad ben Saíd, y á Jilbe, que era de sus 
dependencias, y allí se le allegó un noble mancebo lla­
mado Muhamad Aben Ornar ben Iluseim Almahri de 
la caria de Jombos cerca de Jilbe: era hermoso y de 
excelente ingenio, erudito, buen poeta y muy políti­
co. Todas estas prendas reconoció el infante Muhamad, 
que en nada cedia á ésto, y le llevó consigo después de 
la conquista de Algarbe á Sevilla, donde también su 
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padre el rey Muhamad se pagó mucho de su ingenio, 
v éste fue el principio do la gi-an privanza de Aben 
Ornar, y ocasión de manifestar su talento y hacerse fa­
moso en España y fuera de ella. 

Dió el rey Muhamad Aben Abed la tenencia de L i ­
bia en fieldad al caudillo de caballería Abdala ben A b -
delaziz, diciéndole que se la daba por sus buenos ser­
vicios y no porque Abdelaziz su padre lo había tenido: 
y era bien merecido premio, pues fue tanta la nobleza 
de este caudillo, que por servir á su rey y señor el de 
Sevilla, hizo guerra muy lealmente al señor de Carmo-
na, cercándole en aquella su ciudad en que poco antes 
habia acogido y hospedado generosamente á su fugitivo 
y perseguido padre; y apretó tanto el cerco, que los 
vecinos no pudiendo sufrir mas las incomodidades del 
sitio, y cansados de las fatigas de tan larga defensa, 
trataron de entregar la ciudad, diciendo que no que-
rian morir de hambre por quien no los podia defen­
der. Llegó á entender estas intervenciones Muhamad 
el Barceli, y de secreto partió una noche de la ciudad 
y huyó á Málaga; los vecinos cuando supieron su fuga, 
entregaron la fortaleza y se declararon vasallos de M u ­
hamad Almoatedid Aben Abed de Sevilla. 

Muhamad ben Abdala el Barceli señor de Carmena, 
llegó á Málaga á implorar el auxilio de Edris ben Yah-
ye que le recibió como su buen amigo , y allegó sus 
caballeros y su gente para ir en su ayuda; y Muhamad 
Barceli partió á Ezija, que todavía era suya, y juntó 
su caballería con la del rey Edris de Málaga, y fueron 
contra los de Sevilla, que procuraron evitar batalla, y 
solo salían á escaramuzas en que peleaban los valientes 
« on varia fortuna; pero no fue posible tomar la ciudad 
de Carmena, que era el intento, y así después de mu­
chas peleas y escaramuzas, el rey Edris se tornó á Má-
laga, y Muhamad Barceli á su ciudad de Ecija. 

H . 
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Apenas había Edris descansado de su expedición 
cuando fue forzoso de salir en ayuda de su amigo * 
aliado Habus de Sanhaga señor de Granada, que le co­
municó las tramas que contra ellos habia suscitadas 
todas por Aben Abed de Sevilla, y fomentadas por sus 
parientes, y asimismo le avisó que convenia guardarse 
de su parte de Muzaben Afán que traia inteligencias 
con sus enemigos , aunque aparentaba andar muy lea! 
en su servicio, y el rey Edris lo envió adelante 
con cartas al rey de Granada, diciéndole en ellas 
que galardonase á Muza como sus leales servicios me­
recían. Habus lo entendió bien y le mandó cortar ia 
cabeza luego que se presentó, y respondió á Edris que 
ya Muza gozaba de sus merecidas recompensas. Era 
Muza ben Afán primo de Edris, y de Muhamad ben 
Edris , señor de Algezira , y cuando este entendió su 
muerte se dispuso á vengarla, y quiso aprovechar la 
ocasión de la ausencia de Edris que partió con su ca­
ballería á tierra de Ronda , donde andaba Habus pe­
leando cada dia con los de Sevilla que acaudillaba el 
infante Muhamad Aben Abed. Yino, pues, Muliamad 
de Aljecira con buena gente á Málaga, la mayor parte 
era compuesta de negros Africanos; entraron estos sin 
resistencia en Málaga , y se les juntaron los negros que 
guardaban la alcazaba, y en ella se entronizó Muha­
mad , y fue proclamado rey por aquellas tropas. El 
pueblo que estimaba á su rey se puso todo en armas 
contra los negros, y los forzaron á encerrarse en la 
alcazaba que fortificaron y defendieron con mucho va­
lor. Los de Málaga formaron un gran campamento y 
cercaron muy bien el fuerte, propusieron á los ne­
gros buenas condiciones, y lograron que muchos Ahi-
canos se pasaran al campo , y temian el hacer sali­
das con ellos porque se disminuían en gran número, y 
no podían remplazar su falla. Los de Málaga avisaron 
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su rey de este suceso, que sin tardanza volvió con su 

«rente y apretó mas el cerco ofreciendo á los negros que 
A viniesen seguridad y premio, y amenazando de muer­
te á los que hallase en la alcazaba cuando por fuerza 
de armas la entrase. Por esta via consiguió que los ne­
geos huyesen de la fortaleza saliendo de noche por una 
profunda caba, y Muhamad viéndose abandonado de 
sus valientes tropas se puso en manos de su primo, no 
dudando que le mandaría quitar la vida; pero Edris le 
mandó partir á Africa con toda su familia á su fortale­
za de Hisn Airache donde tenia sus tesoros y su hija. 
Aseguró Edris la posesión de Aljecira, y allanó las 
dificultades y levantamientos que habian suscitado sus 
enemigos: luego pasó á Africa y tomó posesión de Tan­
ja y Cebta, y todos los negros se acomodaron en su 
servicio, y los envió á sus tierras sino querían servir 
en España. Estando en Africa , como los eslabos, al-
barquetines, Razikala y Sekan, gobernadores que ha­
blan sido de Cebta y de Tanja, quisiesen hacer alguna 
novedad, el pueblo que los aborrecía por su codicia y 
crueldad en vez de- favorecer sus intentos los acusó y 
delató públicamente ante el rey Edris, dicíéndole : M u -
lei, estos eslabos que te acompañan y rodean son trai­
dores, te sirven con falsía y desleal corazón, tratan de 
perderte y arman conjuraciones contra tu vida : per-
'nitc que los tratemos como su perfidia merece : y no 
hic posible librarlos de las furiosas y terribles manos 
del pueblo que los despedazó en un momento arreba­
tándolos de la vista del rey. Poco después partió Edris 
para Andalucía llevando consigo á su hijo el menor, y 
dejó al mayor en Africa por walí de Cebta y Tanja. 
Abdelaziz Almanzor, rey de Valencia, falleció en ella 

1060 ê  a"0 cuatrocientos cincuenta y dos, y le 
sucedió su hijo Abderraman ben Abdelaziz, 

que era yerno del rey Dilnun de Toledo, y se apellidó 
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Alimulaí'ar, y mal su gt-ado envió sus gentes á la 
ra de Andalucía que no pudo escusarlo en vida do 

1 Su 
padre. 

CAP1TIL0 IV. 

Guerra entre los reyes de Toledo y Córdoba. Traición negra 
del rey de Sevilla para tomar á Córdoba. 

Dünun rey de Toledo entró en tierra de Córdoba 
con muy poderosa hueste, ocupó pueblos y fortalezas, 
y venció en repetidas escaramuzas y reencuentros álos 
del rey de Córdoba y sus aliados de Sevilla y de Ba-
dalyos, y en una sangrienta batalla rompió y deshizo el 
ejército de los aliados cerca del rio Algodor, así llama­
do por los engaños y estratagemas que allí se hicieron 
los valientes caudillos de ambas huestes. Mandaba las 
tropas de Córdoba Hariz ben Alhakem Alcasha el mas 
esforzado de Andalucía; la batalla fue de todo el dia, 
y los vencedores de Toledo y Valencia y tierra de Aza-
hila persiguieron á sus enemigos hasta los montes de la 
campiña de Córdoba. La nueva de este desmán puso 
en confusión al mezuar del rey de Córdoba, en gran 
temor á la ciudad, y en cuidado al distraído príncipe 
Abdelmelic, que en vez de estar al frente de las tro­
pas de su padre, se holgaba con gran descuido en los 
alcázares de Medina Azabra, y jugaba el gerid y las 
cañas con los jóvenes de Córdoba , que no pensaban 
sino en juegos y deleites. Todo mudó de faz; las cañas 
se vuelven lanzas, y las hazadas y hozes se convirtieron 
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en espadas: el príncipe Abdelinalec fué á Sevilla á im­
plorar mayor socorro de Mabamad Almotedid Aben 
Abed, porque la urgencia era terrible , y amenazaba 
á la cabeza y corazón del estado. E l rey de Sevilla que 
era de sus años, pero astuto y político, en vez de dar­
le al punto lo que pedia le hizo grandes cumplimientos 
y honras, le obsequió muy tranquilamente, y le ense­
ñó despacio su armería y preciosidades , le hizo mu­
chos ofrecimientos , escribió á sus alcaides para que 
allegasen la caballería de la tierra, y le despidió con 
una banda de doscientos caballos, asegurándole que 
confiase, que estaba bajo su fe y amparo. Cuando Ab-
delmelic llegó á cercanías do Córdoba, supo como el 
rey de Toledo la tenia cercada , y que no era posible 
atravesar su campo sin pelear con las vencedoras tro­
pas ; así que, determinó pasar con aquellos caballeros 
á Medina Azahra esperando que viniese el socorro de 
Sevilla que tardaba mas de lo que él quería. En la ciu­
dad se veían en sumo apuro, porque estaban muy age-
nos de la calamidad que les habia sobrevenido; el rey 
estaba enfermo, y con estas desgracias se acrecentó su 
mal y puso en cuidado á los físicos y á toda la corte, 
y se ofrecieron grandes premios á los que se atreviesen 
á llevar cartas al príncipe Abdelmelic y al rey de Se­
villa , que era la única esperanza de los Cordobeses. L o ­
graron algunos atravesar el campo enemigo , y lleva­
ron cartas del rey y del mezuar al príncipe y al rey de 
Sevilla encareciéndole el riesgo, y como no tenia otra 
esperanza que en su venida. E l rey Aben Abed no qui­
so perder tiempo ni la oportuna ocasión que se le ofre­
c ía para sus ambiciosos intentos: así, pues, envió á su 
•"jo Muhamad , y al caudillo Aben Ornar con poderosa 
'uieste de infantería y caballería y con sus instrucciones 
tle lo que debian hacer. Llegó la hueste al campo de 
Córdoba, y acampó á vista de sus enemigos, y en tanto 
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que la inl'antei'ia asentaba el real en lugar convenietue 
escaramuzaron aquel dia ios campeadores y valientes 
de ios dos ejércitos, y era tan ardiente la porfía, qUf! 
hubiera sido general la pelea sino lo estorbara la ve­
nida de la noche. En ella no durmió un punto Aben 
Omar recorriendo las almalallas, y dando sus dispo­
siciones á los alcaides y capitanes. Para acertar m el 
combate consultó con el príncipe Muhamad Aben Abed 
y con otros caudillos en como harían para acometer 
mejor al enemigo , y concertado el plan de batalla, y 
prevenidos los varios incidentes que podian acaecer, 
llegó el punto, y al alborear se principió á mover la ca­
ballería , y esto mismo hicieron los caudillos de Dilnun, 
y salieron al encuentro con increíble valor y presun­
ción de la victoria. Trabóse la batalla, que fue muy 
sangrienta; pero el valor de la caballería de Sevilla y 
de Córdoba rompió y puso en luga á los de Valencia, 
y el desórden arrastró al resto del ejército. Los de Aza-
hila contenían el ímpetu de los vencedores; pero á la 
caida de la tarde la derrota fue completa, y huyeron 
los de Toledo seguidos de la flor de la caballería que 
acaudillaba el príncipe Muhamad Aben Abed de Sevi­
lla, y el príncipe de Córdoba Abdelmelik. Los princi­
pales caballeros de la ciudad no quisieron ser ociosos 
expectadores de este glorioso dia, y enmedio de la ac­
ción habían salido contra los cercadores, y tuvieron 
gran parte en esta victoria , y siguieron asimismo el al­
cance. E l astuto caudillo Aben Omar vió cumplida una 
parte del plan que su rey le había dado , y trató de 
verificar lo que faltaba. Como la gente de la ciudad ha­
bía salido á robar el campamento de los de Toledo, y 
no sospechaban nada de sus aliados, aprovechó el mo­
mento , y entró con la fuerza de su hueste en Córdoba, 
y ocupó sus puertas y fortalezas, y se apoderó del al­
cázar , y puso guardia de su confianza al triste rey q"6 
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vacía muy enfermo. Cuando el desgraciado Muhamad 
Alml Walid supo lo que pasaba , y que su ciudad y sus 
alcázares estaban en poder del rey de Sevilla, conoció 
la maldad, y se afligió tanto su corazón , que ia dolen­
cia le llevó á punto de muerte que se siguió pocos dias 
después. Cuando su hijo el principe Abdelmelik volvió 
del alcance supo la traición de los auxiliares , se llenó 
de justa indignación , llegó delante de las puertas de la 
ciudad y no le abrieron , y mientras estaba indeciso sin 
saber que partido tomaría, se vió rodeado de caballe­
ría de Sevilla que le intimó que se rindiese , y á todos 
los suyos les mandaron dejar sus caballos y armas , y 
falto de consejo se puso en defensa peleando como de­
sesperado sin otro ánimo ni determinación que morir 
matando , pues varias veces le abrieron paso por don­
de hubiera podido salir de entre ellos; pero al fin ca­
yó herido de muchas lanzadas, y así fue preso el infe-
lice príncipe, y llevado á una torre donde murió de 
pesar mas que de sus graves heridas, y cuentan que 
murió lamentando la perfidia de Aben Abed su falso 
amigo, y pidiendo al Dios de las venganzas que diese 
igual fortuna al hijo de su enemigo, y en especial mal­
decía la voltariedad del pueblo de Córdoba , y espiró 
oyendo las aclamaciones con que recibieron al rey M u ­
hamad Aben Abed el día de su entrada en aquella 
ciudad. 

Las mercedes que hizo el rey de Sevilla á los prin­
cipales de Córdoba, las fiestas y espectáculos de fieras 
con que entretuvo al pueblo, no acostumbrado á estas 
diversiones, le facilitó la mas rendida obediencia ,y lo-
g'ó que se olvídase la memoria del benéfico Gehwar 
y su sabio gobierno. Harís ben Albakem fiel caudillo 
tle las tropas del rey Gehwar de Córdoba se había re-
"'ado con sus cabaíleros al alcázar de Azahra , y cuan­
do supo la muerte de su rey y la prisión del príncipe. 
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detestando de la perfidia de Aben Abcd, y confiando 
mas en la generosidad de sus enemigos que en la fai^ 
de tales auxiliares y aliados , se acogió al rey de Tole­
do que le recibió con buen corazón, y le honró por su 
valor y lealtad que conocía bien y tenia experimeníadsi 
en tanto tiempo de guerra que contra él habla manie-
nido. liste fin tuvieron los Gehwarcs; así acabaron, v 
con ellos el reino de Córdoba. 

C A P 1 T I L 0 t 

Despoja el rey de Toledo al de Valencia ; j muere el 
rey de Sevilla. 

Ĵ QQQ E l año cuatrocientos cincuenta y dos, ha­
biendo muerto el rey Abdelazir Almanzor, 

hijo de Abderraman, y nieto del célebre Muhamad 
Almanzor ben Abi Araer , que era rey de Valencia, le 
sucedió en aquellos estados su hijo Abdelmalec ben Ab-
delaziz, llamado Almudafar, que era yerno de Dilnun 
de Toledo , Almamum Yabye ben Ismail ben Dilnun: 
y deseoso este poderoso rey de vengarse de la afrenta 
que hablan recibido sus banderas delante de Córdoba, 
y asimismo incitado por el noble caudillo Hacis ben 
Alhakim , que no menos ardia en deseos de venganza 
contra Aben Abed , se dispuso á nueva entrada en tier­
ra de Córdoba, escribió á sus alcaides y á su yerno el 
nuevo rey de Valencia para que le enviase sus gentes, 
y lo mismo hizo con los de Murcia y Conca, y otros 
walíes do su dependencia; pero el vicir de Abdelaziz 
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Valencia , llamado Muhamad ben Meruan , aconsejó 
á su señor que no le convenia declararse enemigo de 
tan poderoso rey como Aben Abed de Sevilla , que es­
taba unido con los señores de Castilon, Murbiter, J á -
tiva, Almería y Denia sus vecinos, y Abdelaziz siguió 
este consejo , y respondió á su suegro con escusas fri­
volas. Este procedimiento llenó de saña al rey de To­
ledo , y sin comunicar á nadie su determinación partió 
con toda su caballería caminando de dia y de noche, 
y entró en Valencia cuando menos le esperaban, ocu­
pó el alcázar, que defendía Abu Wahib ben Lebun, por 
sorpresa, se apoderó de las torres, y depuso á su yer­
no Almudafar Abdelmalec ben Abdelaziz del gobierno 
y soberanía de Valencia y de sus dependencias, y por 
consideración á su hija; esposa de este rey, le dester­
ró al gobierno de Jelba. Fue esta notable entrada y de-

jQ^g posición dia arafa nueve de dühagia del año 
cuatrocientos cincuenta y siete. Siguieron al 

rey Almudafar y á su familia el wali de Conca y el de 
Santamaría de Aben Razin que eran sus amigos. E l 
rey de Toledo Almamum puso en Valencia por wali 
que la tuviese en su nombre á Isa ben Lebun ben A b ­
delaziz ben Lebun que era de los Arrayazes de Murbi­
ter y de sus parciales , y á Ibraim Abul Asbag ben Le­
bun jeque de su confianza: asi allanó la tierra en po­
cos dias, y tornó á Toledo llevando consigo la princi­
pal nobleza de aquella tierra para que le sirviese en la 
guerra de Andalucía. E l vizir de Valencia Abdala M u -
liamad ben Meruan no quiso sobrevivir á la desgracia 
que caucó á su rey y señor con su mal consejo, y se 
quitó ia vida atravesándose el pecho con una daga. 

Entretanto el rey Almotadid Muhamad Aben Abed 
gozaba de la prosperidad de sus venturosos sucesos, 
duoño de Sevilla, Carmona y Córdoba, de lo mejor de 
Algarfee, L ib ia , Huelba, Gezira Saltis, Oxanoba y 
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Jilhc, aun no descansaba su ambicioso corazón: pre_ 
paró sus gentes para hacer frontera al rey de Toledo 
y envió á su hijo Muliamad á tierra de Ronda, pa^ 
hacer guerra al de Granada y al de Málaga, auxiliar^ 
del señor de Ezija. Con ocasión de esta jornada armó 
caballero á su hijo el rey de Sevilla, y le dió escudo 
de color azul celeste, oilado de estrellas de oro, y en-
medio de él juna media luna de oro , con alusión á las 
mudanzas y vicisitudes do la fortuna de las armas, y le 
acompañó hasta Honda donde esperó nueva del primer 
suceso de las armas de este novel caballero. 

E l rey de Algarbe Almutfar Muhamad, hijo de kh-
1068 dala Almanzor, falleció en Badalyoz, año 

cuatrocientos sesenta , y le sucedió en el 
mando del estado su hijo Yahye, que se apellidó Al-
manzor como su abuelo. Su hermano Ornar Almetua-
k i l , que estaba en Jabora y tenia aquella comarca por 
su padre suscitó diferencias sobre la división de sus 
tierras, que fueron causa de que el nuevo rey de Al­
garbe no atendiese á las guerras de Andalucía. En es­
te tiempo vino á España la fama de los Almorávides, 
y de sus estupendas hazañas y conquistas en Africa, 
nueva que puso en gran temor á los Edris de Málaga 
por sus tierras en Africa , y á los Zanhagas de Granada 
por los suyos, y al rey Muhamad de Sevilla porque sos­
pechó si esta gente de los Almor ávides seria la que 
amenazaba á sus hijos en su oroscopo; pero no por eso 
dejó de hacer la guerra al señor de Barezila, hasta des­
pojarle de sus estados, llevado siempre de ambicien, 
de supersticiosas precauciones, y de todas las pasiones 
que pueden inquietar el corazón humano. 

En tanto que el rey de Sevilla continuaba acrecen­
tando su estado, destruyendo á los principes de Mála­
ga y de Granada, y á lodos sus vecinos, sin ninguna 
ventaja para los Muslimes , ni para la propagación f 
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defensa de su ley; por otra parte el poderoso arbitro 
Je la suerte de los hombres y de los imperios, dió un 
buen dia de venganza á los Muslimes. Ahmed Abu Gia-
far Alniuctadir Aben Ilud rey de Zaragoza, imitando 
las virtudes de sus mayores, se ocupaba sin cesar en 

„ la santa guerra, y en este año cuatrocientos 
W sesenta, venció y derrotó con horrible ma­

tanza á los Cristianos, y recobró de ellos la ciudad de 
Basbaster, y muchas fortalezas, y para mayor gloria 
suya y general consuelo de los Muslimes, mató en la 
batalla al rey Radmir de los Cristianos. 

En este tiempo hubo en Málaga nuevas revoluciones 
contra el rey Edris, el cual viejo y sin energía fue de­
puesto sin dificultad ni contradicción, y se alzó con el 
mando Muhamad ben Alcasin ben Al i su primo gober­
nador de Algezira, y el triste rey Edris murió encerra­
do, y no se hizo cuenta de él en sus últimos dias. E l 
nuevo rey de Málaga continuó la guerra contra los de 
Sevilla, que dilataban su estado por la Axarkia y A l -
garbia. Asimismo falleció en este tiempo el rey de Gra­
nada Habus ben Maksam de Zanhaga, y le sucedió en 
el reino su hijo Badis ben Habus, tan esforzado y no­
ble como su padre, que mantuvo siempre guerra con­
tra los de Sevilla y otros alcaides rebeldes de su de­
pendencia , y no perdió nada de sus tierras. No podia 
este principe emplear sus fuerzas sino contra los Mus­
limes ambiciosos, que despreciando la causa común 
miraban solo á sus particulares intereses: declaró este 
príncipe Badis ben Habux por su sucesor y socio en el 
mando á su sobrino Abdala ben Balkin ben Badis, 
mancebo de admirables prendas, que era las delicias 
de sus pueblos, y en sus pocos años temido de sus 
enemigos. 

Acaeció en este tiempo que Taira, hija del rey de Se-
v^a, de maravillosa gracia y hermosura sin par, ado-
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leció dé ardiente liebre y espiró en la llor de su e(ia(j 
y en los brazos de su padre que entrañablemente b 
amaba, y íue tanta la pena y dolor que Muhamad sin­
tió, que le acometió grave calentura, temblor y repen­
tina solución de orina y sustancia genital, con trastor­
no de cabeza y deliquios continuos, se siguió pesado?, 
y profunda distracción, que sin dormir ni pestañear pa­
recía una estatua. Los físicos temieron su muerte, y le 
aplicaron estimulantes que escitaron su vitalidad, y pa­
recía que estaba aliviado. Quiso ver la pompa del en­
tierro de su bija: llevaban su féretro los principales 
ministros de su casa, y quiso que la enterrasen á la 
entrada de su alcázar. Era la tarde del gluma de la 
luna de giumada primera, y á pesar de los físicos, 
quiso que le pusiesen á una ventana para verla, y es­
to le acrecentó su mal, se renovó la pesadez, se siguió 
inflamación, recurrieron los físicos á evacuaciones emo-
íicntes, introdutorios y sangrías; pero estos remedios 
no ofrecieron esperanzas de vida; aunque apareció me­
jorado á la mañana, y venida la tarde noche del sába­
do en que decretó Dios el descanso de su angustia, tuvo 
crecimiento la fiebre y perdió el habla, y fue su espíri­
tu á la misericordia de Dios á la media noche. En aquel 
punto se alzó un doloroso lamento en.su alcázar y en 
toda la ciudad se oyó el llanto de sus esclavas y fami­
lia. Fue su muerte entre sábado y domingo , día dos (1) 

Ĵ QQQ ^c 'a 'una de giumada postrera, año cuatro­
cientos sesenta y uno. No se pudo ocultar 

su muerte. A l día siguiente los Juhudes y ministros del 
consejo del rey juraron obediencia al príncipe Muna-
man ben Muhamad Almutamed, su hijo, que en en­
tonces de veinte y nueve años, dos meses y á h s , « 
proclamaron y llevaron á caballo por las calles de • 

(1) Huyan dice seis. 

http://en.su
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ciudad, acompañado de los jeques y principales caudi­
llos de sus tropas , y le apellidaron Adafir Almuyad B i -
|a) y otros augustos nombres de buenas fadas. Luego 
mandó enterrar á su padre con magnífica pompa fune­
ral a la entrada de su alcázar, y en el mismo Tarbe 
de su abuelo el cadi Mnhamad ben Ismail bizo oración 
por él en la aljama aquella tarde del domingo, dia tres 
de giumada postrera, tarde siguiente á la en que dió 
cuenta á Dios de sus pecados. Era de cincuenta y siete 
años, tres meses y siete dias; habia nacido en martes, 

siete dias por andar de luna de safer, año 
cuatrocientos siete, y habia reinado veinte y 

ocho años y dos dias; fue el mas poderoso de los re­
yes de España en estos tiempos de Alfitna y guerra ci­
vil: era magnífico, ambicioso, voluptuoso , tímido, su­
persticioso y cruel. Encargó mucho á su hijo que se 
guardase de los Lamtnnies ó Almorávides, y qne pro­
curase apoderarse y guardar bien las llaves de España, 
Gebaltaric y Algezira, y sobretodo atendiese á reunir 
en su mano el dividido imperio de España, que le per­
tenecía por dueño de Córdoba. 

C A P I T U L O V I . 

Guerra entre el rey de Toledo y el de Sevil la , con auxilio de 
Cristianos por las dos partes. 

El nuevo rey Muhamad Almoatemed Aben Abed no 
puso en olvido los consejos de su padre: era joven, pru­
dente y animoso, magnífico, que inflamaba con su l i -
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bei'alidad á los ([ue le servían y eran fieles : no cracrue| 
y sanguinario como su padre, y en la prosperidad < 
victorias muy moderado. Así ganó á cuantos le tratâ  
ron, y restituyó á sus casas á los que la crueldad de 
su padre había estrañado : solo se le culpa de poco re­
ligioso. Solía beber vino, y en especial lo usaba en tiem­
po de guerra, y para entrar en las peleas lo permitía 
á toda su gente: era de excelente ingenio para la poe­
sía, en que compitió con su amigo Moez-Daula rey de 
Almería , y ambos á porfía eran declarados protectores 
de los doctos. 

En este tiempo falleció Abu Muhamad Huzeíl Aben 
Racin señor de Azahila , el conocido por Aben Aslai, y 
le sucedió en sus estados su hermano Abdelmalec ben 
Chalf Abu Meruan, que continuó en alianza con el po­
deroso Dilmin de Toledo. Este príncipe sabiendo la 
muerte de Almoatedid, rey de Sevilla, quiso probar 
ventura contra su hijo, y con las gentes que allegó de 
Valencia y de Santamaría de oriente entró por tierra 
de Murcia y de Tadmír, cuyos walíes Abu Becar Aben 
Amer y Ahmed ben Taher habían hecho alianza con el 
rey de Sevilla para ir contra los de Valencia y Toledo; 
así que, con poderosa hueste entró en tierra de Mur­
cia : y asimismo pidió Almamum auxilio á los de Ga­
licia y Castilla, que le ayudaron con escogida caballe­
ría. Abu Becar y Aben Taher escribieron á su aliado 
Aben Abed que les socorriera porque ellos no podían 
oponerse solos al rey de Toledo , que traía contra ellos 
muy poderosa hueste. Estaba Aben Abed muy ocupa­
do en la guerra de Granada y de Málaga: así quepis-
puso que partiese á socorrerlos su caudillo y privado 
el astuto Aben Ornar de Sombos con instrucciones de 
lo que debía practicar para ayudarles y mantener la 
guerra. Cuando salió Ben Ornar de Sevilla llevaba gran 
caballería, con doscientos camellos y muchas acémilas 
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v salió por Bal) Macarena , y estuvo detenido delante 
je ella cuatro dias; luego alzó banderas y tocó ataba­
les i y partió para tierra de Tadmir , recogiendo gente 
v provisiones por todo el camino. Hospedóse Aben 
Ornar en casa de Aben Taber en Murcia, y le visitaron 
los principales de la ciudad , y tanto les prometí*) y es­
forzó , que los dejó muy confiados, y sin detenerse mas 
de dos dias, habiendo sacado á Ben Taber diez mil 
doblas de oro, para acabar ciertas negociaciones con 
Ben Raymond señor de Barcelona , partió para aquella 
ciudad. Recibióle bien el Barceluni y concertaron sus 
avenencias, y socorro que debia pasar á tierra de Mur ­
cia , y dió Aben Omar diez mil doblas de oro el dia 
que salió la cabalgada del señor de Barcelona, ofre­
ciéndole otros tantos cuando la hueste llegase á Mur­
cia, y para seguridad recíproca dió el Barcelonés un 
pr'mo suyo que fuese con la hueste y con Aben Omar, 
y este ofreció de parte de su rey una buena hueste , y 
asimismo á Raxid ben Abed, hijo del rey de Sevilla: 
y luego escribió Aben Omar con el primo del Barce­
lonés á su señor, para que enviase su gente y á su 
hijo como estaba convenido: luego se puso en mar­
cha Raymond con muy lucida gente de caballería, y 
al llegar á los campos de Murcia llegaron algunas tai-
las de caballería que enviaba al rey Aben Abed con su 
hijo Raxid, el cual luego pasó al campo de los Cristia­
nos , y quedó en renes con Raymond. Aben Omar to­
mó el mando de aquellas tropas, que no eran muchas, 
y fueron hacia Murcia que estaba cercada de los de 
Toledo, acaudillados del rey Almaraun, y de los de 
Valencia, Denia y Murbiter, y los alcaides de Ját i -
J* Y señores de Conca y Aben Bacín, y de sus auxi-
'•aresde Galicia y Castilla, que no hacían sino talar y 
estragar la tierra y amenas huertas de la vega. E l Bar-
celonés que vio la poca gente con cpie podía contar , se 
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quejó de Aben Abed, y le dijo á Aben Oniai-, qlle S| 
su señor no venia no podian hacer nada contra los de 
Toledo, que tcnian ventaja en el número y en la dig, 
posición de sus reales y cerco : y llegó á tal punto su 
desconfianza, que sospechó que le traían engañado pa­
ra que*pereciese allí con su gente, y por asegú^g 
mandó tener á gran recaudo al infante Radix Aben 
Abed. Estas quejas y desconfianzas entre los caudillos 
se divulgaron entre las tropas, y se indispusieron los 
ánimos: no faltaron algunas espías del rey Almanum 
que le dieron noticia de todo, y los Cristianos de Ga­
licia por medio de los fugitivos Cristianos que pasaban 
del Barcelonés: así que, aprovechando esta ocasión les 
dieron batalla, que fue muy sangrienta con horrible 
matanza en ambas huestes; pero los de Sevilla y los 
Barceloneses fueron vencidos, y huyeron delante de los 
vencedores de Toledo y de Galicia, dejando el campo 
de batalla cubierto de cadáveres. A l tiempo que esta­
ba dándose la batalla llegó el rey Aben Abed, con es­
cogida caballería que traía desde Gien, y al amanecer 
estaba sobre Segura, y al Uegíir á la orilla de Wadi-
mena no pudo su caballería vadear el rio, que venia 
muy crecido, y allí estuvo detenido todo el dia, no cre­
yendo que hacia tanta falta su gente, cuando vio llegar 
á la otra orilla las fugitivas reliquias de su gente que 
venían huyendo de los vencedores. Estos le contaron 
la desgraciada suerte de la batalla, y era tanto el te­
mor de la muerte que traían , que muchos se arrojaron 
á pasar el rio, y fueron arrebatados del corriente. Es­
to llenó de espanto ó sus tropas y no fue posible 
pasasen adelante, y tornaron brida y entraron en Se­
gura , y sin detenerse mas de una noche partió á lo de 
Gien, llevándose consigo al primo del señor de Barce­
lona. Aben Ornar que escapó de la batalla con alguno» 
caballeros le siguió, y después de algunos días le *" 
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canzó en Guada Bullón, y lé persuadió á cumplir lo cou-
eeriado con el Barcelonés; pero por Calta de dinero so 
dilató el cange, y el Barcelonés se tornó á su pais con 
el infante Raxid Aben Abed. 

Almamun ben Dilnun contento del venturoso suceso 
de la batalla ofreció buenas condiciones á los de Mur ­
cia, y Aben Taher se puso bajo su fé y amparo, y se 
ofreció por su leal vasallo, y todos los principales de 
la ciudad le hicieron omenaje; y asimismo ocupó por 
avenencia las fortalezas de Áuriola y de Mulaquc, dejó 
á sus alcaides, y sosegadas estas cosas tornó á Tole­
do, y pagó y remuneró con liberalidad regia á los cau­
dillos, así Muzlimes como Cristianos de Galicia y Cas­
tilla , que le habían auxiliado en esta jornada. 

El caudillo Aben Ornar luego que juntó la suma ne­
cesaria pasó á Barcelona con el primo del conde Aben 
Raymond, y le llevó un rico presente de treinta mil 
doblas de oro, y rescató al infante Raxid de Sevilla, 
que envió á su padre con Abu Becar de Tadmir, que 
no quiso apartarse de la amistad de Aben Abed : dicen 
que este ínclito rey lloró de gozo al ver á su hijo. Lue­
go el caudillo Aben Ornar continuó en nuevas negocia­
ciones con Almutemen, hijo del rey Almoctadir de 
Zaragoza, que era wali de Lérida por su padre, y sus­
citó allí ciertas discordias y persecuciones de familias 
poderosas, obligándolas á salir de aquella tierra; y co­
mo se acogiesen á ben Mugihaid señor de Denia, inci­
tó al príncipe de Zaragoza á que hiciese guerra á éste, 
Y le sirvió en ella, y ocupó algunos fuertes en Jeban 

IQ-rg del año cuatrocientos sesenta y ocho, y en 
tanto que Almoctadir estaba en la jornada 

de Denia atropellando los derechos de la noble y ge­
nerosa hospitalidad de Abu Muhamad ben Abdilbar 
Mugihaid de Denia, y después de haberle vencido en 
^ngrienta batalla, intentaba entrar en la ciudad, y no 

H. 12 ' 
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perdonar vida á ninguno de los refugiados en ella, l|e, 
gó un alcaide enviado por Moez-Daula señor de Al­
mería, con cuya hija estaba casado el señor de Denia 
y le dio carias en que rogaba desistiese de aquella guep! 
ra que tanto le desacreditaba, y volviese sus vencedo­
ras insignias contra los enemigos del Islam que le ¡n, 
Testaban las fronteras, que no mancillase su candor con 
sangre injustamente derramada. Estas razones persua­
dieron al rey de Zaragoza, y se volvió á su tierra de­
jando por fronteros dos alcaides suyos de Bardania 
llamados Ibrahim y Abdelgebar, hijos de Sohail, que 
poco después vendieron las fortalezas engañados con 
doble trato por Aben Omar, que al mismo tiempo 
burló las intenciones de los walíes, Izá ben Lebun y 
su hermano Abdala que deseaban adquirirlas por estar 
cerca de sus señoríos: así servia Aben Omar con en­
gaños y política á su señor Aben Abed. 

CAPITILO VII. 

Toma el rey de Toledo á Córdoba y Sevilla. Muere en esta ci 
recobrada por Aben Abed. 

E l rey Ismail Almamun ben Dilnun de Toledo fa­
vorecido de la fortuna, y escitado de su propia ambi­
ción y deseos de venganza, dispuso entrar con pode­
rosa hueste en tierra de Córdoba, sin dar lugar á que 
Aben Abed se recobrase de las pasadas pérdidas en lo 
de Murcia: congregó sus alcaides y jeques, y su alia­
do el rey de Galicia le sirvió con escogida caballería 
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cubierta de hierro: y entró la tierra de Córdoba con 
tanta diligencia que sorprendió á los enemigos. Iba su 
hueste como una terrible tempestad de truenos,y re­
lámpagos , que espantaba y destruía las provincias en 
pocas horas. Envió al mismo tiempo á tierra de Gien 
aí caudillo amir ben Lebun , que ocupó algunas ciuda­
des, y entre otras la de Ubeda, de que el rey Alma-
tnun le hizo wali , y de la de Santaberia en frontera de 
Zaragoza. Así entró en Córdoba por sorpresa el cau­
dillo Hariz, y con otro cuerpo de caballería pasó el 
mismo caudillo á la ciudad y alcázares de Azahra, que 
sin mucha resistencia ocupó venciendo las pocas tro­
pas que allí estaban de guardia. En los patios del pa­
lacio real hubo uwa sangrienta pelea, porque la guar­
dia africana que defendía y guardaba aquella casa in ­
tentaba salvar del riesgo al infante Serag-Daula, hijo 
del rey Aben Abed, mancebo que estaba en su mas 
Herida edad, y en la contienda de los que le querían 
prender, y de los suyos por guardarle, fue su desgra­
cia que recibió herida mortal y espiró. Antes de llegar 
á Córdoba mandó Hariz poner su cabeza en la punta 
de una lanza, y correr con ella por las calles de la ciu­
dad, gritando los que la llevaban , venganza de Dios, 
que es terrible vengador. Sin detenerse la fuerza prin­
cipal del ejército corrió á Sevilla, que se entró sin re­
sistencia, porque las fuerzas del rey Aben Abed esta­
ban divididas en tierra de Cíen, Málaga y Algezíru, 
en guerra que hacia en aquellos países. Solo hubo re­
sistencia en la entrada del alcázar, que defendieron 
bien sus guardias; pero al fin quedaron todos degolla­
dos, y las riquezas que allí tenia Aben Abed las repar-
dó Almamun entre sus tropas y aliados: no se respetó 
s'no al harem del rey Aben Abed. Quedó Hariz en Cór­
doba por naíb, ó lugar teniente del rey Almamun, 
que estuvo en Sevilla seis meses, y en este tiempo alie-
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gó Aben Abed sus gentes ,y vino coi» gran poder áse 
villa jui-ando no dcsislir de la empresa hasta venceré 
morir en elki. Cercó la ciudad, y el rey Alraaraunen-
Icnnó y se fué agravado su mal en términos que vi¿ 
llegarse el lin de sus dias y de sus gloriosas empresas' 
declaró allí por su sucesor á su hijo Yahye AlcadirBi-
ia , que era todavía muy mozo , y encargó su guardia 
y tutoría á Hariz ben Ilakem ben Okeisa, y á otros 
vvalíes de su confianza, y al rey de Galicia su amigo de 
cuya lealtad y amor estaba muy seguro: y eldia mis­
ino en que Aben Abed acometió á las puertas de la m-

m h j u dad, murió el rey Almamun ben Dilminde 
, 0 Toledo, en dilcada del año cuatrocientos se-

senta y nueve (1). Defendióse la ciudad con 
mucho valor é inteligencia por los walíes y 

caudillos que ocultaron la muerte del rey , para que las 
tropas no se desanimasen; pero fue forzoso ceder á 
la poríia y valor de los de Aben Abed, á quienes 
ayudaban los vecinos de la ciudad en cuanto podían, y 
así con el posible órden y concierto salieron de Sevilla 
por dos puertas, rompiendo el campo de Aben Abed, 
que entró triunfante en Sevilla, y sin detenerse mas 
tiempo que lo muy necesario , salió á seguir á sus ene­
migos que no quisieron detenerse; solo Hariz quedó 
de naib de Alcadir Yahye ben üilnun en Córdoba con-
íiando en antiguas concesiones con sus vecinos, y es­
perando poder conservar esta ciudad , porque algunos 
de sus parciales le lisongeaban con esperanzas de ser 
allí proclamado rey de Córdoba ; pero no pasó mucho 
tiempo en que se desengañó. Cercó Aben Abed la ciu­
dad con sus tropas, y envió á decir que no levantaría 
al campo hasta entrar en la ciudad: se defendió de al­
gunos asaltos, y dió rebatos sangrientos en el campo 

(1) Otros dicen cuatrocientos sesenta y ocho. 
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de Aben Abed ; pero desconfiando de mantener la ciu­
dad en que los vecinos se dividían en bandos, salió de 
ella por una puerta, mientras entraba Aben Abed por 
otra: siguióle éste á caballo, y como Hariz por no Imir 
con tanto desórden no bubiese tomado el tiempo con­
veniente , fué alcanzado del rey Aben Abed, que solo 
á éste perseguía , y sintiendo que su caballo se cansa­
ba y el enemigo le huía, le arrojó su lanza con tanta 
fuerza como destreza, y le pasó de la espalda á los pe­
chos, y cayó muerto del caballo. Mandó el enojado 
rey clavar su cuerpo en un palo con un perro por íg-
norainia, y lo pusieron sobre el puente de Córdoba. 
Dejó el infeliz caudillo Albariz un bijo llamado Ahmed, 
á quien honró mucho el rey Alcadir Yahye , y le dió la 
alcaidía de Calatrava, en que se distinguió con muy se­
ñalados servicios, dando repetidas pruebas de su fide­
lidad , como después veremos. 

Por intrigas de Aben Ornar dejó el servicio del rey 
de Toledo el vizir de Murbiter Abu Izá Lebun ben 
Lebun, que fue muy leal servidor de Almamun, padre 
de Yahye, y supo enemistarle y hacerle abandonar su 
patria y estado, y se vino á Sevilla con sus dos her­
manos Abu Muhamad Abdala y Abu Zaji, y los cua­
les recibió muy bien Aben Abed, y les ofreció cadiaz-

jQ^^ gos y gobiernos : esto fue año de cuatrocien­
tos sesenta y nueve, y en el mismo año fa­

lleció Lebun en Sevilla: su menor hermano Waheb ben 
Lebun quedó en servicio del rey Yahye. 

También persuadió Aben Omar á que recobrase su 
estado de Valencia el wali de Jelba Abdelmelic Almu-
«a^C, hijo de Abdelaziz, el que iue depuesto por Is-

1064 Almamun, año cuatrocientos cincuenta 
y siete , si bien no sobrevivió mucho á este 

suceso. Confirmó en sus tenencias á los walies de su 
•ando, en Conca á Said ben Alferag, v en Liria y Jel-

12. 
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ba y Gandía puso alcaides de su confianza, y declar 
1078 por su sucesor á su hijo Abu Becar en el 

mismo año cuatrocientos setenta. 
Guando Aben Abed recobró sus estados de Anda­

lucía , lavorecído por las discordias que suscitaba su 
caudillo Aben Ornar en la parte meridional de Espa­
ña, le llamó y le bízo su wazir, y le encargó la con­
quista de Murcia: allegó escogidas tropas, y entró con 
ellas en las ciudades de Lecant y de Cartagena : Lorca 
y Auriola, y le sirvió mucho en esta espedicion Ahíla­
la ben Raxíc, alcaide de la fortaleza de Balág. Este 
esforzado caudillo como entendiese que Aben Ornar 
pasaba cerca de su castillo, salió como á dos millas á 
ofrecerle su casa y la poca comodidad que en ella pu­
diese gozar: aceptó Aben Omar su ofrecimiento,y pa­
só con él una noche, en que platicaron sobre la con­
quista de aquella tierra, y el modo mas fácil de rendir 
la ciudad de Murcia, y de ganar aquellas fortalezas y 
pueblos que la defienden y proveen: en sus razones 
conoció Aben Omar su prudencia y valor, y le bízo 
tantas instancias y ofrecimientos de parte de su señor 
Aben Abed, que le obligó á ir en su hueste de Almu-
cadim , y nada se hacia sin consultarle: fueron á Mur­
cia, talaron sus campos y la cercaron: defendíala bien 
Abderraman Aben Taber, hijo del ínclito Abu Becar 
Muhamad ben Taher, wali de tierra de Tadmir, que 
la mantuvo en justicia durante la guerra civil, bajo el 
amparo de Zohair el eslabo, y nunca aspiró á la sobera­
nía, ni quiso otro título que el de Muthalim, ó desa­
graviador, aunque su mucha riqueza y sus parciales le 
ofrecían harta comodidad para haberse alzado con aque-

40G4 "a re§enc'a' Y mil|,ió de noventa años, am1 
cuatrocientos cincuenta y siete: así tambiei1 

Abderraman su hijo gobernaba en Murcia con la mis­
ma moderación. Como se alargase mucho el sitio, llt 
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forzoso que Aben Ornar pasase á Sevilla, y confió el 
mando de las tropas al caudillo Abdala bcn Raxic. Es­
te con rebatos y algaras ocupó por fuerza de armas la 
fortaleza de Muía, y estorbó la provisión que entraba 
en la ciudad. Con esta privación alborotados los veci­
nos , obligaron á Abderraman ben Taher á tratar de 
avenencia, y propuso á los vecinos que si dentro de vein­
te dias no fuesen socorridos de Toledo, como él espe­
raba, que entregarla la ciudad con las mejores condi­
ciones que fuesen posibles. Avisó del estado del cerco 
el caudillo Aben Raxic á Sevilla, y luego vino con nue­
vas tropas el caudillo Aben Omar, y al llegar á vista 
de la ciudad los vecinos que conocieron la caballería 
de Córdoba y de Sevilla se alborotaron y abrieron las 
puertas, y salieron aclamando al rey Aben Abed. E l 
alcaide Aben Taher que oyó la conmoción popular, 
salió de su casa y se acogió á la mezquita, y luego Aben 
llasic ocupó las puertas , y entró Aben Omar en Mur­
cia, y la ciudad juró obediencia al rey Aben Abed, y 
se hizo la cbotba por él aquel dia en la mezquita ma­
yor: allí fue preso Aben Taher y conducido al fuerte 
de Montacut, y allí permaneció encarcelado hasta que 
salió por industria cíe Abu Becar hijo de Abdelmalec 
ben Abdelazic señor de Valencia: fué esta conquista de 

IQjg Murcia por Aben Omar el año cuatrocientos 
setenta y uno : y en este año dió Aben Abed 

el gobierno de Lorca á Abu Muharaad Abdala ben L e -
bun, que después tuvo la vanidad de llamarse rey, y era 
su vizir su pariente Abul Hasan ben Elija, que le su­
cedió en aquel gobierno, y fue de los buenos caudillos 
de su tiempo. 

Receloso el rey Aben Abed de que los de Toledo h i ­
c i e s e n entradas en lo de Murcia, encargó el gobierno 
de esta ciudad al wazir Aben Omar, y le encomendó 
una embajada al rey de Galicia , para apartarle de la 
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amistad del de Toledo , y otra á su antiguo amigo el se­
ñor de Barcelona, pidiéndole su auxilio si llegase el 
caso que temia: de paso visitó á su amigo Almuteinen 
ben Hud, hijo de Almuctadir, rey de Zaragoza; y (je 
todas estas mensagerias salió muy bien, pues sabia en­
labiar á todos los príncipes que trataba con su políti­
ca , su elocuencia y sus elegantes poesías. Murmuraban 
de su privanza los walíes y alcaides principales, y Se 
decía que de todos sacaba provecho, y que no miraba 
sino á sus intereses. 

E l rey Aben xVbed hacia á este tiempo cruda guer­
ra á Muhamad de Málaga, y ocupó las ciudades de su 
dependencia, y le rompió y desbarató delante de Ba­
za , y tomó esta ciudad que era del rey de Granada. El 
rey Muhamad de Málaga pensaba pasará Africa, para 
traer tropas de aquellos estados, y murió en Málaga, 
quien dice que bañándose, quien que de ardiente fiebre. 
Dejó ocho hijos varones : el mayor Alsim Almustali go­
bernador de Algezira, le sucedió en el reino que fue 
perdiendo en pocos años, que Aben Abed no le daba 
un instante de reposo hasta que perdió las ciudades de 
Málaga y Algezira, y se pasó á Africa con su familia. 

1072 ^ 2 0 ^ e n ^bed estas conquistas en el 
año cuatrocientos setenta y dos : en la luna 

de rabie segunda de él fue el gran temblor de tierra, 
que los hombres no le vieron semejante: destruyó los 
edificios, y pereció en él mucha gente bajo las ruinas: 
cayeron los domos y alminares, y no cesó de sacudir y 
afligir el temblor de día y de noche desde el primer 
día de rabie primera, hasta el último día de giumada 
segunda de dicho año. 

En la luna dilcada de este mismo año cuatrocientos 
setenta y dos se alborotó la plebe de Toledo contra su 
rey Alcadir ben Dilnun, y le mataron los mas de su 
guardia y sus vizires, v salió Alcadir y su familia hu-
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yendo á Ilisncuneca fronteras de Valencia, y de lo mas 
áspero y fragoso de su estado. 

C A P U L L O VIH. 

Tratado entre Aben Abed y Alfonso de Galicia. Este entra en el 
reino de Toledo , y se retira por venir contra él el rey de 

Badajoz, que muere luego. Tómase Toledo muer­
te de Ornar, 

La insaciable ambición de Aben Abed no hallaba 
sosiego sino en nuevas adquisiciones y triunfos. Envió 
segunda vez á su vizir Aben Ornar, con embajada pa­
ra Alfonso ben Ferdeland rey de Galicia: murmuraban 
de estas negociaciones el señor de Valencia Abu Becar 
y el caudillo Aben Raxic, y decian que eran negocia­
ciones sin Dios ni conciencia, en que sacrificaba Aben 
Abed á su ambición pueblos de muslimes , y su propia 
familia, pues llevó Aben Omar ilimitadas facultades pa­
ra negociar con Alfonso una torpe alianza, sin contar 
la gran suma de oro que esto costó; pero para los ojos 
de Dios todo el mundo no tiene el valor de un ala de 
Hiosquito. En esta ocasión recibió Aben Omar del rey 
Alfonso dos preciosos anillos de esmeraldas, dádivas 
(lue costaron villas y castillos , mas las hechuras sin el 
wo bien valian la ciudad , las lágrimas y la sangre, 
Alá solo apreciará. » Alfonso ben Ferdeland , rey de 
Galicia, se concertó con secretos tratos con Aben Abed 
ue Sevilla, y olvidando la generosa hospitalidad que 
liabia renhklo en Toledo,dé su rey Aylmamun, padre 
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de Yahye Alcadir, ingrato y pedido á las juradas alian 
zas con la familia de Diinun , se declaró enemigo do 
Yahye, y entró por sus fronteras talándole la tierra 
desolando pueblos y robando ganados y cautivando 
gentes, todo esto por servir á las intenciones del rey 
Aben Abed, que entretanto muy á su salvo guerreaba 
en Andalucía, y acrecentaba su estado levantándolas 
a tas torres de su vanidad y ambición sobre las ruinas 
de otros príncipes muslimes. 

E l rey de Zaragoza Abmed Abu Gialar Almauzor 
Almuctadir Bila se preparaba para venir en ayuda del 
rey Yahye; pero le atajó la parca sus gloriosos pasos, 
y falleció el año cuatrocientos setenta y cuatro, y pa-

1081 ŝ  ^ rec^*r e' Premi0 de sus triunfos en 
eterno descanso. Luego fue proclamado su 

hijo Juzef Abu Amer Almutamen , y le juraron obe­
diencia en Zaragoza en la luna de gimnada primera del 
mismo año. Vióse este príncipe embarazado en guerras 
continuas en sus fronteras , y acreditó su valor y ar­
diente celo del Islam en las terribles batallas de Léri­
da y de Huesca, en la cual dió á cuarenta mil hombres 
el mas horrible espectáculo, que en breves horas pue­
den dar los feroces hijos de la guerra , aumentando con 
derramada sangre las riberas del Hesera y del Zinga. 
E l rey Yahye de Toledo envió sus mensageros al rey 
de Badalyos Yahye ben Alaftas, suplicándole viniese 
en su ayuda y le amparase , y sin tardanza congregó el 
noble Almanzor sus alcaides, y con escogida caballería 
atravesó en presurosas marchas las vegas que riegan 
Wadiana y Tajo, y la fama sola de su llegada forzó al 
rey Alfonso á levantar su campo , y tornar á sus tier­
ras talando y destruyendo la tierra que pisaba, roban­
do ganados y cautivando á los infelices moradores de 
pais. E l rey Yahye Alaftas con este oportuno auxilio} 
vencimiento glorioso, acreditó que merecía el título de 
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Almanzor , que sus pueblos le daban, y muy conten­
to volvió á sus fronteras , y entró en Mérida con sus 
vencedoras tropas, y estando en ella descansando de 
las pasadas fatigas le salteó la muerte que destruye las 
delicias de la vida , y ataja y frustra las humanas espe­
ranzas, y le trasladó de allí á los alcázares y eternas 
moradas de la otra vida. Lloráronle sus pueblos por­
que fue buen rey, y porque no les dejó el consuelo de 
un sucesor; asi que, fue puesto en el trono después 
de él su menor hermano Muhamad Omar Almetuakil, 
que estaba en Tabora, y se reunió en él todo el Algar-
be , y pasó á Badalyos , y puso en Tabora y sus comar­
cas á su hijo Alabas Aben Omar. Era este rey Omar 
varón prudente y muy docto , y en su juventud mani­
festó mucho valor en la guerra, y humanidad y justi­
cia en la paz: puso en el gobierno de Mérida á su hi­
jo Alfadal ben Omar, que imitaba las virtudes de su 
padre y hermano, y todos eran nobles príncipes dignos 
de mejor fortuna que la que tenían escrita en la inde­
leble tabla de los hados. 

En tanto que Alfonso ben Ferdeland rey de los Cris­
tianos hacia cruda guerra al rey Yahye de Toledo, Aben 
Ahed de Sevilla dilataba mas sus estados en tierra de 
Gien, y tomó las fortalezas de Ubeda, Baeza y Mar­
ios. Dió el gobierno de Sevilla á su hijo mayor Obei-
tlala Arraxid , llamado el Cadí, porque tuvo este 
raigo de cadilcoda en el mesuar de aquella ciudad: 
era muy erudito y gran poeta y músico, tañía maravi-
•losamente el laúd y el míhazor, y cantaba con exce­
lente voz sus propias canciones: convidaba á su casa á 
'os alfakíes y doctos, y á todos los buenos ingenios de 
'a ciudad , y les daba un expléndido convite cada ¡ u e -
ves, y dió á su padre en varías mugeres cuarenta y 
sjete nietos: era su prefecto de justicia ó cadilcoda el 
^aki del mesuar Abu Muhamad Abdala ben Gebir 
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Lahiui, y después que este docto murió puso en esta 
prefectura á Abul Casim Ahmed hen Mantur Alkisi 
Asimismo dió el gobierno de Algezira Alhadraá snl¿ 
jo Yezid ben Muhamad Arradi, llamado también Abu 
Cbalid: este era mellizo con Abed Alletab y Oveidala 
Almoated , que los bubo de un parto en su esposa Ota-
mida, y babia antes tenido de la misma á Abed Serags 
dola, el que murió peleando en la toma de Medina 
Azabra, que era el mayor de sus bijos; á contempla­
ción de su madre le dió el rey machas rentas, y le hi­
zo su rewi , porque era Arradi muy docto y erudito, 
sabio astrólogo , y babia leido los libros de Abi Beca? 
ben Altaib , el que fue cadi, y los principales de la es­
cuela de Abi Mubamad ben Hazin Taheri: era el me­
jor poeta de los Abedes fuera de su padre, á quien dió 
siete nietos sin embargo de estar tan dedicado á las 
ciencias: tenia por maestro en Sevilla á Aba Abdala 
Male ben Waheb, y Abul Hasen ben Alhadsif, que 
instruían á sus bijos. Dió el gobierno de Málaga al es­
forzado caudillo Zagut, y el de Ubcda á Zagi ben Le-
biifi de Murbiter: en Córdoba puso á sus bijos Aima-
mun Abed Abu Naser Alfelab, y Albakem Mugehid, 
llamado Dotbir-Dola Abul Malkerim, que solia vivir en 
Medina Azabra. La constancia de Alfonso ben Ferda-
land en bacer entradas y talas en tierra de Toledo dos 
veces cada año fue tanta que empobreció y apuró los 
pueblos. Así que después de tres años de continua de­
solación puso cerco á la fuerte ciudad de Toledo. El 
rey Yabye, que entendía mas de juegos y delicias que 
de armas y extratagemas de guerra , no podia ni sabw 
defenderse, ni osaba salir en campo contra sus enemi­
gos: envió sus cartas y encarecidos ruegos al rey de Ba­
dajoz, que le envió en su ayuda á su hijo Alfadal,^3' 
l i de Mérida; pero no sirvió ni fue de provecho su au­
xilio , porque el tirano Alfonso taló y quemó los caí'1-
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pos y los pueblos, y los de la ciudad uo pudieron su­
frir la gran fa,ta ^e Provisiones que padecían , ni este 
aliado podia librarlos del poderoso enemigo cpie los 
cercaba ; así que después de algunas batallas harto san-
arientas en que perdió la flor de su caballería, se tor­
nó á Mérída , y en esta ocasión el cadi Abu Walid de 
Beja les anunció la irremediable ruina del estado , y les 
dijo: el reino cuyos arrayazes y caudillos están dividi­
dos, por poderoso que sea acabará y será destruido, 
temed que este Alfonso os haga perecer uno á uno. 
Viendo los moradores de Toledo que da ninguna parto 
les podia venir socorro y que morían de hambre, acon­
sejaron al rey Yahye que moviese tratos de paz coa 
Alfonso, y se ofreciese su vasallo. Envió sus mensage-
ros, y el tirano Alfonso se negó á todo trato y avenen-
cía sino se le entregaba la ciudad. Fue muy grave el 
sentimiento de los nobles muslimes , y quisieran morir 
antes defendiendo su libertad y los paternos muros; 
pero el pueblo se alborotaba, y la multitud mal sufri­
da pedía que se entregase la ciudad: y así cediendo á 
la contraría suerte se concertaron muy biienas condi­
ciones , y se ajustó la entrega de la antigua y fuerte 
ciudad de Toledo : « Otorgó el vencedor que aseguraba 
las vidas y haciendas á los moradores en pacífica y quie­
ta posesión, que no arruinaría las mezquitas , ni estor-
baria el uso y ejercicio público de la religión , que ten-
drian sus cadíes que juzgasen sus pleitos y cansas, con-
iorrac á las leyes muslímicas, que serian libres en per­
manecer en Toledo , ó retirarse á otra parte donde 
quisiesen: » y todo esto fue firmado por el rey Alfon­
so y sus principales caudillos: y entró Alfonso ben Ferd-
hnd en Toledo, día de la lunado muharram , año cua-

4085 tl,oc'entos setenta y ocho. E l rey Yahye y sus 
principales caballeros salieron de la ciudad 

) se fueron á Valencia, llevando consigo sus mas pre-

n . 15 
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ciosos tesoros. Así se perdió aquella íneliia ciudad 
acabó el reino de Toledo con grave pérdida del %\¿ 
En este malhadado año de cuatrocientos setenta y och 
falleció en Zaragoza el rey Jusef Almutemen, índij0 
defensor del Islam , y le sucedió su hijo Ahnied Abi 
Giafar ben Hud que se apellidó Almustain Bila, de sin 
guiar virtud y muy político. 

No era posible que el autor de estas desgracias go­
zase con tranquilidad del fruto de sus pérfidas nego­
ciaciones , todos los alcaides de España le aboiTecian\ 
buscaban su perdimiento. Acusóle Aben Raxic de que 
tenia llenos los castillos y fortalezas de frontera de al­
caides de su familia , ó vendidos á sus intereses, y co­
mo este cargo era verdadero , sospechó Aben Abed de 
la conducta de Ornar su privado, y le mandó prender; 
pero avisado por sus parciales de esta determinación se 
huyó de Murcia , pasó por Valencia , y receloso allí de 
los príncipes que estaban divididos , y poco satisfechos 
de su conducta partió para Toledo , donde estaba el 
rey de Galicia Alafuns ben Ferdland, que 7e recibió 
bien pensando valerse todavía de él para sus conquistas; 
pero Aben Raxic y otros alcaides enemigos suyos llena­
ron á Alfonso de desconfianzas de sus servicios, tanto 
que este rey le dijo un día en su lengua: O Aben Ornar 
tu semejas al ladrón que hurta su hurto y lo guarda 
hasta que se lo vuelvan á hurtar : y el sospechó de es­
to , y se huyó de Toledo á Zaragoza al servicio de Ábu 
Amer Juzef Almutamen , que le honró y confió empre­
sas de intriga y adquisición de fuertes de frontera en 
lo de Valencia y Murcia , y en esto se ocupaba enga­
ñando con tratos pérfidos á los incautos que le oian-
Temeroso el rey Aben Abed de Sevilla de que sus se­
cretos y negociaciones se descubriesen por Aben Oniai' 
encargó su prisión á su hijo Yezid Arradi, que lo in­
siguió por industria de AÍJU Becar ben Abdelaziz w 
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Valencia, á quien engañó en el caslillo de Jumilla que 
cS del gobierno dé Murcia , por lo que allí le aborre­
cían chicos y grandes. Pagó muchas espías que le avi­
saban de todos sus pasos, y dónde dormía y sesteaba, 
y sabiendo que cierta noche entraba en Jecura, puso 
Árradi gente de su confianza que le prendió: fue su pri­
sión á seis dias por andar de la luna de rabie primera. 
Avisaron al infante Yezid, y vino á Jecura y dispuso su 
conducción, así que, cargado de cadenas y á buen re­
caudo le llevó hacia Córdoba , y en todas partes le in ­
sultaba el pueblo , y el mismo Ben Abdelaziz envió un 
judío que era grande andador , para que le diese unos 
versos que contra él escribió, y alcanzó al infeliz Aben 
Ornar en Caria Jumin. Escribió desde el camino ren­
didas súplicas al rey Aben Abed , y las enviaba tam­
bién al infante Obeidala Arraxid para que intercediese 
por él con su padre, porque temía que luego que lle­
gase le mandaría matar; y le decia: « conozco el de­
recho que tiene sobre mi sangre, y esto me da temor; 
pero también confio que no habrá olvidado ni desecha­
do de su corazón el amor y confianza que le merecí, y 
en esto fundo mis esperanzas. » (1) Llegó á Córdoba el 
gluma seis de regeb, y se le detuvo allí una sola noche 
siempre cargado de cadenas, y al día siguiente salió 
para Sevilla en un macho rodeado de gente armada á 
pie y á caballo: los caballeros que le conducían iban con 
armas y vestidos negros, y esperaron á la venida de 
la noche para entrar en Sevilla , aunque otros dicen que 
le entraron á medio día , ó poco después, y que salió 
nmcha gente á verle , y el populacho y gente menu­
da le insultaba, y se reía de su desventura. Le Ueva-
' on al alcázar y le encarcelaron en una obscura y reti-

(1) Esla expresión es en arábigo tan elegante y concisa qne no 
ne podido traducirla bien. 
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rada estanza, de la cual guardó Aben Abed las llaves 
Pidió aquella noche luz, papel y tinta , y se le dio pe­
cado de escribir. F.OS conductores luego que lo entre­
garon á la guardia del alcázar se fueron á su oración 
de alazar , que hicieron con sus armas y vestidos negros 
Escribió Aben Ornar unos bien sentidos y elegantes 
versos para el rey , que los envió por medio del infan­
te Arraxid, en que decia : « conozco señor, el derecho 
que sobre mi sangre tienes ; pero confio en el amor que 
todavía me queda en tu corazón: nadie como tú sabe 
mi lealtad, y el celo con que te he servido. » El rey 
Aben Abed le respondió en los mismos versos á la vuel­
ta : « mal tiempo anuncia el liado á Oxonoba y á Jelb, 
y triste llanto y lágrimas amargas heredará Semsa tu 
pobre madre. » Visitáronle en su prisión el infante Ar­
raxid que le estimaba por su admirable ingenio, y los 
alimes Izá Alestad Abul Hegiag, y Abu Becar ben Zei-
dun y otros poco alectos á Aben Ornar , y como enten­
diese este que el rey Aben Abed estaba algo movido 
á perdonarle , y aun le hubiese indicado que no trata­
ba de quitarle la vida , y ahora estos sus enemigos le 
manifestasen que el rey tenia resucito matarle , (lió 
amargas quejas al infante , y le dijo : « señor mió , ya 
veo que mi suerte es clara y el fin de mi destino ma­
nifiesto, llevóse el maligno viento de la envidia y ene­
mistad las leves auras de vida que respiraba Muleina: 
ayer no pensaba en quitarme la vida , y hoy me la (lila-
la pensando con que tormento me han de acabar mas 
á sabor de mis enemigos...» Después de esta visita in­
citaron tanto estos alimes el ánimo de Aben Abed, # 
lleno de saña fue á la prisión y con su propia tabrizma 
le cortó la cabeza; y decia Abdel Gelil ben Walibon, 
que no se vió quien por él derramase lágrimas, ni se 
oyó quien dijese: séquesele la mano al matador. Este 
ue el pago de sus artificios y mala política : fue su 
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muerte en el año cualcocientos setenta y 
nueve al principio. 

Como viese Aben Abed de Sevilla que el rey Alfon­
so no solo había conquistada la ciudad de Toledo , si­
no que sus victoriosas tropas discurrian impetuosas co­
mo los torrentes invernales que bajan de los montes, 
y ocupaban las campiñas que riega el Tajo , y se apo­
deraba sin resistencia de pueblos y fortalezas como Ma-
glit, Maquida y Guadilhijara , pensó que convenia po­
ner límite á sus conquistas recelando mucho de su en­
grandecimiento. Escribióle que no pasase adelante en 
ocupar los pueblos del reino de Toledo, que se con­
tentase con aquella ciudad y le cumpliese lo que le ha­
bla ofrecido cuando concertaron sus alianzas. E l rey 
Alfonso le dijo : que estaba pronto á servirle en Anda­
lucía con escogidas tropas de caballería, y para que 
viese que no olvidaba sus pactos , le enviaba quinien­
tos caballeros para que entrase con ellos en tierra de 
Granada : que los pueblos que habia ocupado eran su­
yos , y del rey de Valencia su amigo y aliado: así le 
llcunaba; pero mas propiamente era su vasallo. Entra­
ron estas tropas de caballería cubiertas de hierro en 
Andalucía sin resistencia, como que iban de auxiliares 
tle Aben Abed, y estuvieron tres dias delante de Se­
villa , y pasaron á Jiduna donde estaba el rey Aben 
Abed, que se maravilló mucho de esta entradla y ha­
bló con los caudillos Cristianos, y les mandó volver á 
su señor porque trataba de hacer paces con el rey de 
Granada y no necesitaba ya de su socorro ; pero en su 
ánimo principió á meditar la ruina de Alfonso. Los Cris­
tianos se volvieron á sus tierras, y en las fronteras de 
Jolcdo hicieron talas y robaron ganados y cautivaron 
niños y mugeres. 

Escribió Aben Abed al rey de Granada , al de A l ­
mería y al de Algarbe para celebrar unas cortes en (pie 
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tratasen de la (Mensa del estado y bien común de lo 
muslimes de España : concertóse una junta de cadiesen 
Sevilla, envió el de Granada su cadilcoda, el de Ba-
dalyoz á su cadi Abu Ishac ben Mokina , el de Grana­
da era Abu Giafar de Alcoba, también asistió Abu! 
Walid de Beja, y el de Córdoba el wacir Abu Beear 
Mubamad, y Abdala ben Zeidun , y se juntaron en hi 
aljama de Sevilla con el cadi de ella. Abu Beear ben 
Adabim y todos fueron de parecer que escribiese al 
príncipe de los Almorávides Juzef ben Texfin, cuvo 
nombre y conquistas en Africa eran muy celebradas en 
España : solamente se opuso ¡i este parecer el wali de 
Málaga Zagut, y dijo: que no convenia traer á España 
al conquistador de Mauritania , que sin duda quebran-
taria el poder de Alfonso; pero que les pondría á ellos 
cadenas que no podrían romper: que si ellos de bue­
na fe se unían y procedían con el solo ínteres de la re­
ligión , que Dios les ayudaría y vencerían á su común 
enemigo Alfonso, que sus propias discordias y divisio­
nes babían engrandecido r estad unidos y seréis vence­
dores , les dijo, y no permitáis que los moradores de 
las ardientes arenas de Africa pisen los amenos cam­
pos de Andalucía y de Valencia ; pero este consejo no 
se siguió , y trataron á Zagut de mal muslím y de des­
comulgado. Aben Abed para ganar el corazón del rey 
de Algarbe le pidió en matrimonio una hermosa hija 
que tenía , y se concertaron paces entre todos ellos. El 
rey de Badalyos Omar ben Alafias fue el encargado a 
nombre de los amires de España para escribir al prín­
cipe de los Almorávides que quisiese pasar á España 
para contener la soberbia del rey Alfonso, que trona­
ba y relampagueaba amenazando la total ruina del Is­
lam , y se nombraron allí los embajadores que debía" 
pasar á Mauritania. 
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CAPITULO IX. 

üe los Almorávides, y sus guerras en Africa. 

Puesto que los Almorávides y sus principes vinieron 
a ser dueños de España , no será inoportuna la noti­
cia de esta gente mora , y la historia de su orí jen y mas 
tauiosas conquistas suyas, ocasión de su entrada en 
Andalucía. Diremos el origen de los multimines ó Almo­
rávides de la cabila ó tribu de Lamta , que vinieron del 
desierto á la parte del poniente de Africa con su cau­
dillo Abu Bekir , del cual asimismo diremos el origen, 
y como llegó á tener el gobierno de ellos y la causa 
que le movió á salir del desierto y dar principio á un 
nuevo y poderoso imperio en las marismas de Africa, 
que son las tierras que están de esta parte de los mon­
tes de Daren , y los antiguos llamaron Mauritania. La 
cabila ó familia de los multimines era descendiente 
de otra cabila mas antigua llamada de Lamtuna, que 
procedía de un varón llamado Lamtu, pariente tam­
bién de otro llamado Gudala , y de otro llamado Musta-
'a, cabezas y progenitores de las cabilas ó tribus de 
siis nombres , y todos tres se preciaban de descendien­
tes de otra mas antigua y noble, llamada de Sanha-

de la antigua sangre de Humair , de los primeros re-
fM del Yemen, ó feliz Arabia, en donde vivían sin 
mezclarse con los bárbaros , ni permitir á sus mugeres 
'l1^ se mezclasen con ellos por casamientos. Salieron 
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del Yemen los de Zanhaga , y entraron en los desiei 
los por causa de ciertas guerras en que fueron íbrza 
dos á salir por no mezclarse con los bárbaros y fugfo 
vos en Africa, y pobres usaban una manera de vestidos 
simples que los envolvía y enmantaba, y de esta vesti­
dura llamada Lamt quieren algunos decir que les vino 
el nombre de multimines, si bien parece mas cierto que 
lo debieron al nombre de su progenitor en tiempos 
desconocidos. 

Estas tribus no moraban en ciudades ni tenían de­
terminado asiento, sino que vagaban en diversas par­
tes de los desiertos de Africa, llevando sus camellos 
y tiendas como la ocasión y necesidad del tiempo y 
lugar se les ofrecía. Anduvieron así errantes de pro­
vincia en provincia, y de región en región , hasta que 
vinieron á morar en los desiertos de la Africa última, 
que llaman alta y occidente: por que causa salieron del 
desierto lo cuenta así la historia. Dicen que un hombre 
llamado Yahye ben Ibraim, de la cabila de Gudala, 
pasó en peregrinación á la Meca en Arabía, y á su vuel­
ta visitó la ciudad de Caírvan, que dista tres jornadas 
de Túnez , ¿i la parte de mediodía; y como se hubiese 
detenido allí algún tiempo por ver las curiosidades de 
aquella ciudad, sus aljamas y escuelas , trató allí un 
alfaki de aquella aljama llamado Abu Amram, naluml 
de la ciudad de Fez, y conversando con él, pregunto 
el Faki al peregrino de que tierra era , cual era su na­
ción , y de que secta de las cuatro ortodoxas del Islam. 
Respondió el peregrino que los pueblos de su tierra 
carecían de ciencias y de letras, y no tenían casi nin­
guna religión ni noticia de las sectas de que le habla­
ba , que sus cabilas estaban apartadas de todo trato 
de gentes políticas, que no tenían ciudades ni po t̂ó* 
dones en que suelen enseñarse esas cosas, que vivían 
enmedío de los desiertos, adonde no llegaban sino gen-
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les rústicas, ó traficantes que entendían solo en com­
prar y vender y hacer sus grangerias ; y sin embargo 
que los de su nación y los demás del desierto no eran 
lan bárbaros y feroces, que no deseasen aprender y 
tener letras y religión , que por lo común todos eran de 
buen natural y muy humanos, enmedio de sus rústicas 
costumbres : así que le rogaba encarecidamente que le 
diese algún discípulo, si habia alguno que quisiese ir con 
él á su tierra, para instruir á los pueblos. Prometióle 
Abu Amram hacer en este negocio lo que pudiese , y 
lo propuso á sus discípulos; pero ninguno vino en lo 
que él deseaba y les proponía, fuese por la gran dis-
íancia que habia desde Cairvan hasta el desierto adon­
de debían i r , ó por las dificultades y peligros que tan 
arduo camino ofrecía: y como el peregrino estuviese 
para partir de allí, el faki dió noticia al peregrino de 
cierto faki que vivía en Almagre!), en el reino de Suz, 
que se llamaba Abu Izag. Era este faki muy venerado 
de los muslimes por su doctrina y moderadas costum­
bres , asegurándole que este Abu Izag era tan virtuo­
so que sin duda le proveería de maestro cual convenía 
y él deseaba; y para esto le dió cartas de recomenda­
ción para aquel al faki de Suz, para que hiciese con di­
ligencia cuanto el peregrino le rogase. Partió pues el 
peregrino y llegó al reino de Suz , y por su carta fue 
muy bien recibido, y su negocio se terminó como él 
Mtiería; pues Abu Izag le dió un maestro llamado Ab-
dala ben Yasim , de quien él mucho confiaba , hombre 
tlocto que había estudiado siete años en Andalucía to-
das las ciencias , y era insigne letrado. Llegó Abdala 
ben Yasim con el peregrino al desierto en que moraba 
];> iribú Gudala,y fue muy bien recibido de toda la ca-
' J ' ^ , y se le juntaron luego setenta jeques de los mas 
"obles de la gente, y como era nación honrada y hu-
" i a n a , teníale en gran veneración, v le miraban como 

13. 
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si íucse [)adrc y señor de todos ellos : tanto que Abela 
la se atrevió á mandar á la gente de Gudala que se ar­
masen , y que hiciesen guerra á cierta cabila comar­
cana que era la de Lamtuna, y de tal manera se hubie­
ron con ellos valerosamente, que obligaron á losLam. 
lunies á obedecer al jeque Abdala ben Yasim, y 
mismo modo y con el mismo valor y fortuna sujetaron 
á todas las cabilas del desierto, creciendo mucho k 
reputación del jeque, y el poder de la tribu de Gudala; 
de numera que Abdala asi en esta tribu como en la de 
Lamtutia era mirado como soberano, pues el amir do 
Lamtuna Abu Yahye Zacaria ben Omar se declaró su 
discípulo, y en paz y en guerra seguia su consejo, y 
no se hacia sino su voluntad. Cerca de la cabila de 
Lamtuna habia unos montes y áspera sierra en que mo­
raban ciertos bárbaros que no tenian religión, á los 
cuales quiso instruir el jeque Abdala; pero ellos des­
preciaron su doctrina, ó no hicieron caso de sus pre­
dicaciones , á los cuales mandó el jeque que se hiciese 
cruda guerra , y la encomendó á los de Lamtuna sus 
confinantes, y ellos la hicieron con heróico valor y cons­
tancia. 

E l rey Abu Zacaria Yahye salió con mil caballeros 
de Lamtuna contra los bárbaros, y trabó con ellos muy 
reñida y peligrosa batalla. Firan los Lamtunies gente 
suelta, ligera y robusta , muy endurecida y acostum­
brada á las fatigas y ejercicios de fortaleza , porque vi­
vían en continuas guerras con estos bárbaros y con 
otras cabilas enemigas , y sabian poner sus haces en 
orden de batalla , y ponian en las primeras almafallas 
los que tenian lanzas muy largas, que afirmaban en 
tierra , que era la gente de á pie, y tan fiera, dice Abu 
Oveid de Bejer , que no se les vió nunca volver la es­
palda en las batallas, y que antes querían morir en 
ellas que ceder ni perder un pie de tierra, ni huir por 
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•ande y excesiva que fuese la mukilud de enemigos 
que les acomelia, de suerte que con este valor y deseo 
de vencer hacian gran matanza en sus contrarios; y 
así de los bárbaros cayeron mas en las almafallas de 
los de á pie , que entre la caballería. En suma los de 
Lamtuna fueron señores del campo haciendo huir y re­
tirarse con mucho desorden á los berberíes, cuyas 
tiendas robaron y dividieron entre sí los despojos ga­
nados. Costóles harta gente á los Lamtunies esta vic­
toria, y viendo el jeque Abdala el ánimo y constancia 
de los de Lamtuna en la pelea, los llamó Murabitines 
ó Almorávides, esto es , hombres de Dios, y espontá­
neamente dados á su servicio. Viendo pues que estos 
de Lamtuna eran tan esforzados y bravos en la guer­
ra , pensó que con estos Almorávides y la diligencia y 
eficacia que él pondría de su parte , podía llegar á ser 
dueño de toda la Mauritania y tierras de Almagreb : y 
para envanecerlos y animarlos á lo que intentaba les 
decía: « O nobles Almorávides de Lamtuna , vosotros 
tenéis constancia y habéis vencido á todos vuestros con­
trarios : si en servicio de Dios y en ayuda de la pu­
blicación de su ley habéis de emplearos , yo confio que 
con facilidad superéis las dificultades que se os opon­
gan , y que dejareis á vuestras espaldas los estorbos 
que se ofrezcan en la virtuosa senda que debéis 
seguir para alcanzar el paraíso, premio de vuestras 
buenas obras.» Así pues dispuso sus corazones, y con 
ellos conducidos de la dulzura de su persuasión y de 
las promesas de los futuros bienes, les persuadió á 
salir del desierto, hicieron guerra á los berberíes, y 
se enseñorearon de Sigilmeja Dará, y otras provincias 
de los amires de Magaraba , príncipes de la tribu Ze-
neca, que gobernaba entonces Mesaud ben Banud ben 
'bazron ben Falful Alazari. Persuadidos los de Lam-
'"na allegaron sus gentes y se unieron con ellos los 
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de Usufa y Arafa y Lamia; principiaron la guerra 
Mesaud de Magaraba , y conquistada esta provinci" 
pasó el victorioso Abu Yahye Zacaria á tierra de l ) / 
ra , y también se apoderó de ella; pero en una san' 
grienta pelea con una hueste de gente de Gudala m 
r i ó peleando como bueno el rey Abu Yahye Zacaria 
sin que por eso los suyos dejasen de quedar vence­
dores. 

Muerto en la batalla el esforzado Abu Yahye Zaca­
ria por ios de la cabila de Gudala, el jeque Abdala con 
su soberana autoridad eligió y nombró por amir á un 
hermano del muerto llamado Abu Bekir, hijo de Ornar, 
hijo de Tarkit de la cabila Zanhaga, y de la aniipa 
sangre de Homair, el cual fue recibido muy bien y fe 
juraron obediencia los de Lamtuna, y los de Sigilniesa 
y Dará : y después de esto pasó el amir Abu Bekir,i 
tierra de Masamuda, que está á la otra' parte délos 
montes de Daren, y escogió por lugar conveniente pa­
ra su morada la tierra de Agmat, Ciiana y Ezmira, 

lO'iS '^onde llegó el año de cuatrocientos cin­
cuenta. Salieron á recibirle los principales 

del pais que se sometieron á su obediencia, y pnsosti 
casa en la ciudad de Veriquia, en compañía de su imam 
ó jeque Abdaiá, que no podia sosegar sin hacer nue­
vas conquistas, aunque parecía que las queria para Abn 
Bekir; pero en verdad el tenia la potestad y sobera­
nía , y lo esencial del gobierno. Como hiciese una en­
trada en la tierra de Tamisna procurando sujetar y traer 
á su obediencia á los naturales de ella , los Muzlimeslf 
trataron y recibieron muy diferentemente de lo q u e » 
bian hecho los de otras naciones, pues en una de estas 
visitas le pasaron con una lanza y murió. E l rey Aba 
Bekir sintió mucho su falta; pero se fue ingeniando en 
la ciudad de Agmat en Veriquia, y se fue apodera»» 
poco á poco del señorío de la tierra , enviando a ^ 
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pueblos sus gobernadores y recaudadores, mantenién­
dolos en su obediencia con el temor de su poderío, 
porque cada dia le iba viniendo gente del desierto , de 

„ suerte que en el año cuatrocientos sesenta 
creció ya tanto y se multiplicó aquella gen­

te, que estrechaban á los naturales del pais, y no ca­
bían sin dificultad en la tierra; así que, no pudiendo 
pasar ios unos con los otros , los jeques y principales á 
nombre del común dieron cuenta al rey A bu Bekir de 
ios apuros que padecían, y de la estrechez en que to­
dos estaban, dificultad que cada dia era mas grande. 
El rey Abu Bekir les dijo, que puesto que tenían ra­
zón en quejarse de su incómoda vivienda , que ellos es­
cogiesen un lugar conveniente y bueno para edificar 
una ciudad en que él y los suyos morasen. Los jeques 
muy contentos de su respuesta tuvieron su acuerdo , y 
de común parecer señalaron las tierras que llaman de 
Eilana y las de Heímira, y lo participaron al rey dicíén-
dole: ¡O amir ya escogimos lugar conveniente á tus 
deseos y á los nuestros en tierra de Eilana! Y luego al 
imnto Abu Bekir ben Omar montó á caballo y siguió á 
los guías , y con él toda la gente de los Multímines y 
Masanmdas, moradores de la otra parte de los mon­
tes de Daren. Llegaron todos juntos hasta el bosque y 
llanura en que ahora está la ciudad de Marruecos: es­
taba este bosque desierto y no habitaban entonces en él 
sino leones, tigres, cabras monteses, avestruces y otras 
''eras, y no nacían en aquella tierra sino adelfas y es­
pinos , y otros rústicos arbustos; pero con todo eso 
agració mucho el sitio y frescura suya , y la comodidad 
que ofrecía para la fundación de una ciudad: sus abun­
dantes yerbas y pasto para los ganados abonaba la dis­
posición oportuna para ella. Comenzáronse á trazar las 
t alles y plazas, y á delinear las casas y sitios públicos, 
y toda la gente trabajaba con mucha alegría : no se cui-
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dó entonces de cercarla de torreados muros, que esto 
los labró después de algún tiempo el rey. Ali Hasen 
segundo rey de los Almorávides como diremos. Fue ta 
llegada del rey Abu Bekir al sitio en que lundó la ciu-

1070 ^ ^e ^ari"uecos e' a"0 cuatrocientos se­
senta y dos. 

Ocupábase el rey Abu Bekir en dar prisa á la fun­
dación de su ciudad, y á los principales edificios de ella 
cuando le vino nueva de la cabila de Lamtuna de don­
de él procedía, en que sus parientes le enviaban á decir 
que la cabila de Gudala con quien desde tiempo anti­
guo tenian desavenencias, habia'entrado contra ellos 
haciéndoles muertes y robos y otros graves daños; que 
la enemistad era ya tan crecida que parecía que la guai­
ra sería interminable sin la ruina de una de las cabi-
las. Pesó mucho al rey Abu Bekir de estas cbsas, y 
abandonando la ocupación que allí le detenia, nombró 
por su calila sucesor y lugarteniente á su primo, lla­
mado Jusez ben Taxfin ben Ibrahim ben Tarquít ben 
Vertaquita ben Mansur ben Misala ben Tamim ben Ba-
gali, de la cabila de Zanhaga de la antigua sangre de 
Homaír, y en Ibrahim abuelo de Juzef se reunían los 
dos amíres primos suyos y predecesores ya menciona­
dos , abu Yahye Zacaria y Abu Bekir: dividió este amir 
sus gentes en tres ejércitos, y con los dos marchó ¡i 
grandes jornadas al desierto para socorrer á su familia 
de Lamtuna: y dejó el otro en Sus Alaksa ó última en 
el sitio de la nueva ciudad, encomendado á su primo 
Juzef ben Taxfin Abu Jacob. 
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C A P I T U L O X . 

Calil'azgo de Jazéf ben Taxliu, 

Conviene antes dai" una idea justa del carácter de 
este califa. Era Juzef ben Taxfm ben Ibrahim ben Tar-
kut ben Weztaktir ben Mansar ben Misala ben Wat-
indi ben Telmeit de la descendencia noble de Homair 
de Zanhaga de Lamtuna, de los hijos de Abdeisems 
ben Wethil ben Homair: la madre que le parió era de 
Lamtuna, hija de Omar que se llamaba Fatima, hija 
de Syr ben Abi Bekir ben Yahye ben Wah ben W a -
laktir: su color era moreno, de buenas facciones y 
estatura, enjuto de cuerpo, de voz delicada, ojos 
brillantes y grandes , bien rasgados , grandes y po­
bladas las cejas, vigote retorcido, barba bien dis­
puesta, y mas blanda que el cabello. A estas prendas 
del cuerpo juntaba un alma generosa: era prudente en 
el gobierno de sus pueblos, esforzado y valiente en la 
guerra, siempre atento á la seguridad y defensa de sus 
estados, grande amparador de sus fronteras, amigo de 
la guerra que hacia con mucha inteligencia y felicidad, 
liberal en extremo, grave y austero, en sus vestidos y 
adornos descuidado; pero con simple aseo, abstinente 
y moderado en los placeres, apacible en el trato y con­
versación , y en todo se manifestaba para las grandes 
fosas que Dios le habia criado, para compiistar para el 
islam gran parle del mundo. Sus vestidos eran de lana, 
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y nunca usó de otra especie: su mantenimiento pan ^ 
cebada y carne de camello, y de otros animales robus­
tos; pero en corta cantidad: ni sobre el sabor y con_ 
feccion de los manjares se quejó en su vida, ní de la 
calidad ó cantidad de ellos, siempre la misma con mu­
cha igualdad: no tuvo en su vida mas enfermedad que 
la última que Dios le dió para llevarle á los premios v 
recompensas de la otra vida, por lo que en ésta habia 
procurado la propagación del islam y el conocimiento * 
adoración del poder y gloria de Dios, pues hizo que se 
le alabase así en España como en Almagreb, sobre mas 
de mil almimbares y novecientos alminares; pues fue su 
imperio en ella sobre dilatadas tierras, desde Medina 
Fraga en confines de Afranc, extremo oriental de Es­
paña hasta último término de Santerin y Alisbona, que 
está sobre el mar océano Occidente de España, que es 
ostensión de mas de treinta y tres dias de camino, y de 
proporcionada casi igual anchura. En poniente de Africa 
se estendia su imperio desde Gezira Beni Márgala has­
ta Tanja, al extremo de la última Negrería al monte 
deloro de tierra de negros, sin interposición de ningim 
poder ni señorío estraño en sus estados, que no le hu­
bo en sus tierras. Su poder y su voluntad resignada on 
Dios , y conforme á sus santos mandamientos, y en las 
exacciones y tributos conforme á lo dispuesto en la ley 
y en la tradición , y en las fardas y tributos que le pa­
gaban los infieles conforme á sus pactos de sumisión, y 
así se halló en su tesorería después de su muerte la can­
tidad de trescientas mil arrobas de plata, y cinco mil y 
cuarenta arrobas de oro en doblas. Administraba con 
justicia sus estados, y aunque tan justo, era apacible y 
afable con sus vasallos, en especial respetaba y honra­
ba á los alfakies y alimes, y los admitía á su lado y se-
guia sus consejos en sus deliberaciones, y de esto se 
preciaba mucho. Era de excelente ingenio v buen na-
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urali Bamitcle y vergonzoso^ parecía que en él se ha­
bían acumulado todas las virtudes; y como decía el 

doctor Muhamad Aben Amíd, como que ca-
1W9 da una de ellas contendía y porfiaba por ma-

0 nifestarse la principal. Nació Juzef el año 
A M cuatrocientos en Velad Sahara, y su muerte 

^ fue el año quinientos, de cíen años de edad. 
0 A 1̂1 v ^ a ' Parte Ia Pasó en Almagreb, desde 

1 que sucedió á su primo el amír Abu Bekir 
jjen Ornar, hasta que fue á la misericordia de Dios, 
([ue fueron cuarenta y siete años, esto desde el año cua­
trocientos cincuenta y tres: y en Andalucía desde que 
quitó el gobierno á los araires, y entre ellos al rey de 
Granada Abdala ben Balkin hasta su muerte, diez y 
siete años, como después diremos: fue su principal wa-
cir ó consejero Syr ben Abi Bekir su yerno: fueron sus 
hijos Ali que le sucedió en el imperio después de su 
muerte, Temin, Abu Bekir Liman, Ibrahim y Cuba y 
Rakia. 

Como hubiese Juzef quedado en el gobierno y cali-
fazgo de Marruecos, y de las provincias del poniente 
de Africa por naib ó vicario de su primo Abu Bekir, 
luego comenzó á gobernar con mucha prudencia y des­
treza, agradando al pueblo y á la gente de guerra, 
presumiendo en su corazón alzarse con el imperio, y 
hacerse absoluto dueño del estado á pesar de las in­
tenciones que su primo tuviese. Dió gran prisa á la fá-
hrica de la nueva ciudad: compró á cierto vecino de 
Masmuda el terreno en que plantó su pabellón de pie­
les para asistir y esforzar la obra: su primer cuidado 
fue edificar una mezquita para la oración, y la alcaza­
ba reducida fortaleza llamada el alcázar de la piedra, 
para guardar las armas y provisión de caudales. En la 
0hra de la mezquita trabajaba él mismo en ella, y pre­
paraba con sus propias manos el barro para los ladri-



¿ 5 8 IlIST. DE LA DOMINACION DE LOS ARABES EN ESl'.VÑA 

líos con los oíros trabajadores, dando á lodos esto 
ejemplo de celo y de moderación : perdone Dios á quien 
tal ediíicó. Esla es ahora la noble ciudad de Marrue­
cos, en delicioso sido, abundanle de yerba, fruta, 
agua, que donde se caba un pozo luego á poca hon­
dura se halla agua pura y dulce. Asi desde luego fue 
habitada de mucha gente, y se principió á murar;pe-

- a i'o esta obi'a la acabó su hijo en ocho meses 
0 el año quinientos veinte y seis, y después la 

engrandecieron sus sucesores en el estado: en especial 
amir amuminin Abu Juzef Jacub Almanzor ben Juzef 
ben Abdehnumin ben Al i Alcumi, príncipe de los Al­
mohades en el tiempo en que esta dinastía se apoderó 
de Alrnagreb, y no cesó de ser la principal y cabeza 
del imperio de los Almorávides mientras reinaba esta 
familia, y lo fue también en tiempo de las Almohades, 
hasta que uno de sus príncipes mudó la corle á la no­
ble y antigua ciudad de Fez, como adelante veremos. 
E n tiempo de un año después de la partida de su pri­
mo Abu Bekir ben Ornar acrecentó Juzef su potencia 
y grandeza, y viendo que tenia mucha gente que serian 
bien cuarenta mil hombres de guerra los que acaudilla­
ba, llegando á Wadi Mulua dividió su ejército en cin­
co parles, y las repartió en cuatro caudillos, que fue­
ron Muhamad ben Temim Agedali, Amran ben Zu-
leyman el Mazuki, Moderec el Tekleti y Syr ben Abi 
Bekir el Lamtuni; y encargó á cada uno de estos cua­
tro la alcaidía de cinco mil hombres de su cabila, dán­
doles sus instrucciones y ordenanzas para el gobierno 
de ellos en la guerra de Alrnagreb y de Magaraba, 
Beni Yaferian y otras cabilas berberíes que se le ha­
bían levantado, y los demás los acaudillaba por su per­
sona; y así en breve tiempo una tribu en pos de otra, 
y provincia tras provincia sojuzgó toda la tierra de 
Alrnagreb, que todas las cabilas se vinieron á su obe-
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tliencia, y éntvó en Medina Agmat, y allí casó con la 
hermosa Zainab que la quitó á su hermano Abu Bekir 
¡jen Ornar, porque la amaba tiernamente, y ella le 
correspondia. Dicese que compró una gran suma de 
esclavos de Guinea que le vendieron ciertos traficantes 
que se ejercitaban en el trato y comercio con los Gu i ­
neos en una ciudad llamada Gasza, que estaba muy 
dentro de sus desiertos, y que estos negros eran en lo 
antiguo Cristianos; pero con el trato de los Berberíes, 
ó por los males y violencia de la guerra , ó por otra 
causa que se ignora , vinieron á perder la religión para 
sus intentos y ejecución de sus designios. Envió estos 
negros á las costas de Andalucía, y tomó en cambio 
muchos mozos cautivos cristianos que daban en true­
que los de Andalucía , y de estos mozos que hacia ins­
truir en la ley r armaba caballeros y los ejercitaba en la 
destreza y manejo de las armas y caballos, y de estos 
tenia consigo doscientos cincuenta escogidos y bien 
adiestrados. También escogía de los mozos negros los 
mas bien dispuestos,)' les daba armas y caballos, y de 
estos tenia consigo dos mil caballeros muy bien ejerci­
tados y valientes; y también impuso grave tributo á 
los Judíos de su estado, que eran muchos y ricos; y 
con esto allegó gran riqueza, y aumentó su poder, y 
tanto crecía la muchedumbre de cabílas y pueblo que 

4Qgc) se le allegaba, que el año cuatrocientos cin­
cuenta y cuatro halló que tenia un poderoso 

ejercito: tocó sus atabales, levantó banderas, congre­
gó sus huestes, y hecha reseña tenía mas de cien mil 
caballos de las tribus de Zanhaga, Gezula , Musama-
dayZeneta; y de ellos albazáses y arramates. Salió 
con estas tropas de Marruecos camino de Fez, y le sa­
lieron al encuentro las cabílas de aquella tierra de Zua-
g*, Lamait, Lunait, Sadína, Sedrana, Magulla, Beh-
ll,|a y Mediona y otras en gran número, y le presen-
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taren batalla, que fue muy reñida y sangrienta, ioSVen 
ció y deshizo con horrible matanza, y huyeron todos 
y muchos se acogieron á la fortaleza de los muros dé 
Medina Mediona , y los Almorávides la entraron espa­
da en mano , la saquearon y robaron, y degollaroneii 
ella mas de cuatro mil hombres, arrasó sus muros y 
se encaminó á Medina Fez, donde estuvo hasta que 
sojuzgó y allanó las tribus que moraban en aquellos 
confines. 

E l amir Abu Bekir su primo, después de haber to­
mado •venganza de los de Gudala, y haber terminado 
las diferencias de sus parientes y amigos de Lamtuna, 

. f t j * el año de cuatrocientos sesenta y cinco tor­
nó á Mauritania, y en Agmat estando fuera 

de la ciudad supo el engrandecimiento y potencia de 
Juzef ben Taxfin y sus soberbios pensamientos, como 
había ganado los ánimos y voluntad de las gentes,y 
había fortificado la tierra, de manera que claramente 
se echaba de ver que no quería tener compañero en el 
imperio. Asimismo acaecía que los caballeros que sa­
lían del campo de Abu Bekir algunas veces para verlos 
edificios de Marruecos y el órden y concierto que en 
lodo había puesto Juzef, volvían muy maravillados de 
su prudencia y de su poder, y como sabían de la ma­
nera que se había con sus gentes de guerra, usando 
con ellos de mucha liberalidad, dándoles muchas dá­
divas y preseas de caballos , armas y ricas vestiduras, 
y esclavos, y las promesas que hacía á los que seguían 
su servicio, todos volvían al campo alabándole y en­
cumbrando sus prendas hasta el cielo. Por todas estas 
cosas conoció Abu Bekir que era irremediable la de­
terminación ambiciosa de su primo de alzarse con el 
imperio , y recociendo su indignación y enojo en su pe­
cho , perdida la esperanza de reinar como antes en aque­
llos estados, disimuló su sentimiento y envió sus cartas 
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' luzef para concertar unas vistas. Señalado y venido 
el dia, salió Juzef con numeroso ejército con muchos 
esclavos y familia, y encontró á su primo en mitad del 
camino, entre Agmat y Marruecos, que es distancia de 
ouatro millas y media, pues hay nueve de una á otra 
parte. Saludó Abu Bekir á su primo Juzeí' que estaba 
l caballo , cortesía que no solia hacer á nadie : luego 
se apearon ambos y se sentaron juntos sobre un albor­
noz , lo que dió motivo á que en adelante se llamase 
aquel sitio el bosque del albornoz. Maravillóse mucho 
Abu Bekir de la magostad y grandeza real que mani­
festaba su primo Juzef, así en su persona como en la 
muchedumbre de sus caballeros, órden de sus escua­
drones y repartimiento de sus tiendas. Después de su 
conversación le dijo por último Abu Bekir, pero con 
disimulado ánimo: O mi hermano Juzef, que por tal te 
lengo, pues eres hijo de mi propio tio, y es tan cerca­
no nuestro parentesco, yo no hallo quien pueda man-
icncr el imperio de Almagreb como tú : no digo bien, 
quien merezca como tú ser señor de todo; pues á nadie 
con mas derecho 1c pertenece. Yo en verdad no puedo 
detenerme aquí, y debo volverme al desierto y morar­
en él; mi venida no ha tenido otro fin que declararte 
mi voluntad, y decirte que eres el dueño y señor de 
estos estados, y con esto volverme al desierto , propia 
morada de nuestros hermanos y antepasados. A estas 
nuoneí? le respondió Juzef con humildad y dándole gra­
cias. Llamaron á su presencia á los nobles de Lamtuna 
} grandes del reino, á los walies y jeques de los Musa-
madas, y con ellos alcatibesy juhudcs, y parte de los 
del pueblo y gente menuda, y se otorgaron escrituras 
de esta cesión que juró el rey Abu Bekir, en sí y en su 
* renuncia de las tierras de Marruecos y demás de 
Almagreb en su primo Juzef ben Taxfin. Luego se le-
V;m!aiou y despidieron con secreto dolor y sentimiento 
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fingido do Aba Bckir bon Ornar, y con su companj ' 
tornó á su real, que estaba en Agmat. Juzef tornóco! 
los suyos á Marruecos, y en llegando dispuso un ^ 
ble y rico presente para su primo, que contcnia L 
preciosidades siguientes: lo primero veinte y cinco mil 
escudos de oro linísimo, setenta caballos generosos de 
los cuales los veinte y cinco iban encubertados con Ca 
parazoncsyjaezes guarnecidos de oro de martillo ¡asi­
mismo setenta espadas, las veinte con guarniciones de 
oro, y las demás de plata: ciento cincuenta acémilas es­
cogidas: cien turbantes preciosos, y cuatrocientos de 
los de Suz, cien vestidos con cabritillas finas, doscien­
tos albornoces blancos, y listados y de varios colores; 
mil piezas de lienzo para tocas, y doscientas piezas de 
telas finas: setecientas mantas de vestir coloradas y 
blancas, y de otros colores , al uso de los Lamtunies; 
doscientas cincuenta aljubas de escarlata, y setenta ro­
pas de paño fino para defenderse del agua: veinte es­
clavas doncellas, blancas y bermosas, y ciento cincuen­
ta esclavas negras: diez libras de palo de Indias aro­
mático, del mas suave y fragante olor: cinco saquillos 
de almizcle de lo mas fino: dos libras de ámbar:quin­
ce de canfora y algalia; y un rebaño de vacas y car­
neros, con muchas cargas de trigo y cebada. Con este 
rico presente escribió Juzef á su primo Abu Bekir, 
que le perdonase de aquella cortedad, que le rogaba se 
dignase recibir aunque tan poco digna de la grandeza 
á quien se enviaba. Dicen que se alegró mucho de es­
ta dádiva el rey Abu Bekir, y que la repartió luego 
entre sus caballeros, y se retiró á su desierto, donde 
haciendo guerra á los negros murió á los tres años ¡pe­
ro mientras vivió tuvo su primo el rey Juzef la aten­
ción de enviarle cada año un rico presente. No ^ 
quien dice que no se sosegó su enojo, y que se reMf 
después, y que Juzef lo venció, y le entró en tóW*9 , 
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en la ciudad, y le mandó malar. Que su Irnosle se reti­
ró á Medina Sofar, que se resistió , y la entró por fuer­
za espada en mano, y mató á los jeques de su consejo, 
hijos de Mesaud el Magaravi, que estaban apoderados 
del gobierno de la ciudad y de la tierra. De allí revol­
vió sobre Fez que se resistió, y la tuvo cercada como 

_ un año, y la entró en el año cuatrocientos 
W cincuenta y cinco, y puso allí un wali de 

Lamtuna, y partió allanadas las cosas para Velad Go­
mara, contra su wali que se habia revelado: era este 
Mansur ben Hemad, y la entró por fuerza, y mandó 

. f i n * matar á Manser y á sus parciales. En este 
año cuatrocientos cincuenta y cinco fue pro­

clamado el amir Almabedi ben Juzef el Caznati señor 
de Velad Mekineza , y se vino á la obediencia de Juzef 
ben Taxfin , y fue con él tan generoso que le confirmó 
en el señorío de su tierra, con la obligación de servir­
le con cierto número de tropas en la guerra de Velad 
Almagreb y tribus comarcanas. Dispuso su gente A l -
mahedi, y salió de Medina Auxa á voluntad de Juzef 
ben Taxfin, y como entendiese esto Temim, hijo de 
Manser el Magaravi, el rebelado en la ciudad de Fez, 
temió por su vida al ver cuánto se acrecentaba el po­
der y la potencia de los Almorávides, y se adelantó 
con las tropas de Magarava y de las cabilas zenetas, y 
se encontraron , y se trabó entre ellos muy reñida y 
sangrienta batalla, en que peleando como un fiero león 
murió Almabedi ben Juzef, y sus gentes fueron venci­
das y descebas, y envió Aben Manser Temim su cabe­
za al señor de Cebta el Barqueti, que era su suegro. 
Los de Mekineza después de este desmán tomaron gran 
pesadumbre , y avisaron su desgracia y la muerte de 
s« amir á Juzef ben Taxfin, ofreciéndole la tierra, y 
•'ogándole que fuese su rey, y Juzef aceptó su obedien­
cia y ofrecimiento, y dispuso luego sus gentes contra 
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Tomim bon Manscr Almagaraví scñoi- de Fez, y entró 
en sus tierras y las corrió, y taló sus campos incomo­
dándole con algaras continuas. Viendo Manser que Ias 
gentes estaban ya cansadas de tantas vejaciones y con­
tinua desolación, y que el descontento de los pueblos 
crecía , porque les tenian cortada el agua, y en las ba­
tallas se perdía mucha gente, congregó cuanta fue po­
sible de Magarava y Beni Yaíarín, y salió con buena 
hueste á probar fortuna contra los Almorávides: tra­
bóse batalla que fue una horrible matanza , y murió pe­
leando Temim Manser y mucha gente principal de los 
suyos. Luego que él murió tomó el mando y gobierno 
de Fez en su lugar Alcasem ben Muhaniad ben Abder-
ramau bco Ibrahim ben Muza ben Abi Alafia el Zenc-
te, y el Mekinezi congregó'sus tropas zenetas, y salió 
al encuentro de los Almorávides, y fue la batalla á las 
riberas de Wadisifir, que fue terrible, y fueron derro­
tados con gran matanza los Almorávides, y aunque de 
ambas partes murió mucha gente , la mayor carnicería 
fue entre los caballeros. Llegó la nueva de esta derro­
ta á Juzef ben Taxfin , que estaba en el cerco de Hisn 
Mahedi, y se partió luego de allí dejando en el sitio al­
gunas tropas de sus Almorávides , cerco que fue estra-
ñamente largo, pues duró nueve años hasta que seen-

j^-rg tró por avenencia año cuatrocientos sesenta 
y cinco Partió de allí Juzef el año cnatro-

4064' c'entos cincuenta y seis , y fue á Beni Mora-
san que su vvali se había rebelado entonces 

y se resistió; pero Juzef le venció y mató muchos é 
ellos, y allanó la tierra: de allí partió á Fendeleway 
conquistó todo el pais : luego pasó á Velad Barga, y 

iQQQ entró la ciudad el año cuatrocientos cíncuen-
if lgg ta y ocho. E l año cuatrocientos sesenta con-
l()7() quistó Velad Gomara desde Araíf á Tanja , | 

el año cuatrocientos sesenta v dos paso a 
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Medina Fez, y se puso delanLe de ella con todo su ejér­
cito , y la cercó y apretó tanto que la entró por fuerza 
espada en mano , y mató á los de Magarava que en ella 
encontró, y á los de Beni Yafaran, Mekincza, y délas 
tribus zenetas que no perdonó vida, pereció allí gente 
infinita, hasta llenarse las calles y plazas de mortan­
dad: y de los vecinos de la ciudad y del Cairvan mató 
mas de tres mil hombres, y no pocos Andaluces, que 
jos demás huyeron á los confines de Teliman. Esta fue 
su segunda conquista: fue su entrada en Fez dia jué-

. Q ^ Q ves dos de grumada segunda del año cuatro­
cientos sesenta y dos. Luego que Juzef ben 

Taxíin entró en Fez la mandó fortificar, y derribó el 
muro que atravesaba y dividía los barrios de los A n ­
daluces y de los de Cairvan, y redujo estos dos barrios 
á uno, y mandó edificar mezquitas en sus contornos,, 
plazas y calles, y si en alguna calle grande ó plaza no 
liabia mezquita , obligaba á los vecinos á que la labra­
sen, y edificó aljamas y Fondacas y Alharas, y mejoró 
éstas y los zocos, y se entretuvo en esto, y estuvo allí 

JQ^I hasta la luna de safer del año cuatrocientos 
sesenta y tres que salió de ella, y partió pa­

ra Velad Muluya á conquistar la fortaleza de Felat; y 
1072 en e' a"0 cualI'0Cie,lt0S sesenta y cuatro se 

disponía Juzef para sojuzgar las demás tier­
ras de Almagreb, y los jeques de las tribus Zeneta, Ma-
samuda,Gomara, y otras de los Berberíes se adelan-
íai'on ú proclamarle. 

II. 14 
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• 

CAPITILO XI. 

Continúan las conquistas del Almoravido Juzef» 

Por esta sumisión de las tribus Juzef las perdonó, y 
á todos los dejó en posesión de sus bienes. Entonces 
recorrió con tropas del pais todos sus estados de Al-
magreb , y vió el estado de sus pueblos , y entendió 
cuanto convenía para el buen gobierno de aquellas tier­
ras , y le pareció esta la mas importante de todas sus 
empresas . la primera obligación del príncipe. En el 

^Qy^ año cuatrocientos sesenta y cinco ganó Ju-
zef la ciudad de Aldahna de Velad Tanja, y 

la entró por fuerza, y asimismo ocupó el monie Ahi-
^Q^g dan. E n el año cuatrocientos sesenta y siete 

tomó á Gebal Gieza y Beni Macud y Beni 
Rabina , y mató mucba gente de allí, y dividió los es­
tados en tierra de Almagreb : este año de cuatrocien­
tos sesenta y siete en luna dilbagia apareció en Alma­
greb , y se vió en las tierras de España la estrella Al-
mekac , y dió el gobierno de Velad Almagreb á Yezitl 
ben Abi Bekir: y el de Mudain Mekineza Velad Me-
klala y Velad Fezan , á Omar ben Zuleiman: Medina 
Fez y sus comarcas á Daud ben Aixa: Sigilmesa y Da-
raa dió su gobierno á su bijo Temim con Medina Ag-
mat y Marruecos y Velad Asus y lo demás de Velad 
Masamuda y Velad Temizana. En este tiempo Mulw-
mad Aben Abed Almutamed rey de Sevilla, entendien­
do el gran poderío de Juzef en Africa y sus grandes 
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victorias, quiso ganar su amistad,, y en especial por­
fíele convenia para acabar sus conquistas en Andaln-
¿a, que este principe ocupase las armas de Muhamad 
liarqueti de Cebta y de los señores de tierra de Tanja, 
para lo cual escribió sus cartas rogándole que admitie­
se su amistad, y le ayudase con su poder á la defen­
sa del Islam ; que quisiese pasar ó la santa guerra que 
hacia en España : y el rey Juzef le respondió que no 
podia pasar á España en lauto que no íuese señor de 
Cebta y Tanja , y como el intento de Aben Abed era el 
que hiciese guerra á los dueños de estas ciudades, le 
volvió á escribir ofreciéndole de ayudarle, si el mis­
mo Juzef acometia por los desiertos y rodeaba aquellas 
ciudades; y así lo cumplió , y envió Aben Abed sus gen­
tes que pasaron el mar, y ayudaron á Juzef á ocupar-

^0yg las como lo hizo el año cuatrocientos seten­
ta. Con esta ocasión se vió Juzef empeñado 

en la guerra de Tanja y Cebta , y llamó en su ayuda á 
Saleh ben Amran , que le acudió con doce mil caba­
llos escogidos de los Almorávides, y veinte mil de las 
tribus de Alraagreb y Zenetes, y al acercarse á confines 
de Tanja les salió al encuentro el hagib Socra el Barque-
ti con sus tropas. Era ya este caudillo muy viejo de mas-
de cien años , y dijo : Guala, que viviendo yo no se han 
de oir en Cebta los atabales almorávides , y se encontra­
ron los dos ejércitos en las oridas de Guadimena, en 
confines de Tanja : trabóse la batalla con bárbaro va­
lor de los dos partidos y fue muy sangrienta el esforza­
do viejo Socra murió peleando ; y luego sus tropas se 
desordenaron y huyeron derrotadas. Los Almorávides 
'•ontinuaron su marcha hacia Tanja y la entraron , y el 
No de Socra el hagib Dhialdola Yaheye permanecía 
pn Cebta: escribió Saleh ben Amran esta victoria á 

jQ^cj Juzef ben Taxfin. En el año cuatrocientos 
setenta y dos envió Juzef á la conquista de 
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Medina Teliu/an á su caudillo Mezdeli, y fue á ella con 
veinte mil Alrnoravides y la rindió, y entró en ella 
triunfó de Yala ben Yala amir de ella; y le mató y s"e 
volvió á Medina Marruecos donde estaba Juzef, yen. 

10SO 11" c' a"0 cuaU'0Cient0S setenta y tres, y en 
este año mudó la seca de la moneda, y es­

cribió en ella su nombre. En el mismo conquistó las 
ciudades de Agersif, Melila y toda la tierra de Araif, 
y conquistó también Medina Tekrur, y la destruyó y 
arrasó sus muros, que nunca se volvió á reedificar. 

. Entrado el año cuatrocientos setenta y cua­
tro se le rebeló Medina Wahida, y la entró 

por fuerza , y sojuzgó las tierras y tribus de Beni Bar-
netin, y descabezó á los jeques que las acaudillaban. 
Partió después á Telidzan y la tomó segunda vez, y 
entró Medina Túnez, y Medina Wahran, y Gebal 
Wcasris , y toda la tierra oriental basta Gezair, y vol­
vió á Marruecos , y entró en ella en la luna de rabii 

IOS9 segunda del año cuatrocientos setenta y cin­
co. En este mismo año recibió otra vez car­

tas de Almutamed rey de Sevilla , implorando su auxi­
lio y procurando su amistad: y Juzef le ofreció que 
pasarla á España luego que acabase la guerra que traia 
entre manos en lo de Cebta. 

En este tiempo fue la expedición y entrada de Alfon­
so en las tierras de Andalucía, y con gran hueste de 
Cristianos de Afranc y Albaskenes y de Galelikia y Cas-
tilia caminó hacia Zaragoza, talando los campos, que­
mando los pueblos y cautivando y matando la gente: 
huían delante de él despavoridos todos los pueblos,y 
por todas partes llevaba la muerte y la desolación; no 
perdonaba la vida sino á los que no podian ofenderle. 
E l esforzado rey de Zaragoza Almustain no podia re­
sistirle , y toda España se veía inundada de sus tropas 
feroces , mandadas por caudillos crueles, que opfítíW" 
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± los infelices muslimes Üe todas las provincias. Cuan­
do esto vieron los amires de España abrieron los ojos, 
v conocieron que Alfonso podia ver cumplidos sus dé­
jeos muy presto , sino procuraban poner remedio al 
mal que 'es amenazaba. Como ya dijimos, á persuasión 
de Abul Walid Albagi cadi de Córdoba, y gobernador 
de ella por Aben Abed rey de Sevilla, temiendo la rui­
na del Islam , de acuerdo de su señor Aben Abed con­
gregó los alimes y alí'akies y cadíes de las aljamas de 
España, y trataron del riesgo y general ruina que les 
amenazaba, y todos fueron de parecer que se escribie­
se á todos los amires de los reinos de España , y á sus 
walíes y alcaides de sus ciudades y fortalezas , exhor­
tándolos á la común defensa del estado contra los Cris­
tianos , y todos respondieron luego que convenia que se 
publicase guerra santa contra Alfonso , y asimismo con­
certaron todos ios amires, desconfiando de sus propias 
fuerzas, que se escribiese al príncipe de los Almora-
vides«Juzef ben Taxíin, para que con gran poder v i -
«ém á favorecerles en esta santa guerra. Todos fueron 
de este parecer, menos Abdala ben Zagal gobernador 
de Málaga , por Aben Abed que les dijo: que no con­
venia traer á España á los muslimes almorávides, gen­
te feroz acostumbrada á los desiertos arenosos de Afr i ­
ca, que seria como si tragesen los mas fieros leones y 
tigres que producen aquellas arenas, que él desconfia­
ba de los muslimes, y sospechaba que si Juzef ben 
Taxfin venia, aunque por ventura quebrantase las ca­
denas que Alfonso les ponia, era muy de temer que 
aquel poderoso conquistador les pusiese otras mas gra­
ves y difíciles de romper: que viesen en cuan poco 
tiempo habia sojuzgado las ciudades de Almagreb , y 
babia quitado su libertad é independencia á tantas y 
lan poderosas tribus de Alkibla y de Suz Alaksa, que 
'0 que mas les convenia era unirse v hacer causa co-

14. 
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nmn (;omo hítenos muslimes, y pelear ¡untos contra M-
lonso, que cierto era c[ue estando ellos unidos , olvi(ia, 
das sus discordias, desavenencias y particulares intere­
ses, serian superiores á los Cristianos, y favoreciéndo­
se y ayudándose recíprocamente serian invencibles: que 
bien sabian todos ellos cual babia sido la causa de la 
decadencia del poder de los muslimes. Estas prudentes 
razones fueron mal oidas y desaprobadas, y le trata­
ron de mal muslim , y de confederado cm Alfonso, y 
como á enemigo de la ley le descomulgaron y maldije­
ron y le declararon reo de muerte. 

Enviaron su carta los amires, de Sevilla Aben Abed, 
de Granada Balkin , Omar ben Alalias de Badalyoz, 
de Valencia Dilnun, de Almería Moez-Daula, el wali 
de Tadmir Aben Zeidun, y Aben Tabir, y otros: has­
ta trece amires firmaron la carta en que le rogaban 
encarecidamente que se dignase pasar á España, y con 
su poder librarlos del soberbio enemigo que los angus­
tiaba , que esta súplica era de todos los seguidores del 
Alcorán; porque las tierras estaban taladas, destruidas 
las ciudades, ocupadas las fortalezas, y la flor déla 
juventud muslímica esclavizada en duro cautiverio: que 
oyese los lamentos de tantos infelices, y viniese con 
vencedoras huestes, á quienes Dios favorece , á redi-
mirlos, que de su generosidad esperaban su cierto re­
medio. 

Estaba Juzef en Medina Fez, y poco antes recibie­
ra carta de su hijo Cilman de la toma de Cebta, y de 
como había entrado vencedor en ella en la luna de ra-

1084 primera del año cuatrocientos setenta y 
siete. Teníale muy contento esta nueva, } 

por esta razón recibió con mas gusto la súplica de los 
amires de España, y resolvió en su ánimo de pasar a 
ella desde Cebta; pero antes estando quieto y pacífiw 
en s» reino, trató de renovar sus ejércitos y acrecen-
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(arlos, y poner en su palacio muchos criados, y mu­
chos oficiales en su corte. Para este fin escribió sus car­
ias, y envió sus embajadores al desierto á las cabilas 
de Lamtuna, Musaía , Gudala y otras , en las que dc-
eia como Dios le había enriquecido con nuevos reinos 
en las partes de Almagreb , y como le obedecian y 
servían con mucho gusto los naturales de estas tierras; 
les avisaba la bondad y abundancia de estas regiones, 
y les rogaba muy encarecidamente que viniesen á su 
casa y reino, porque deseaba hacerles mercedes como 
á sus propios parientes , y que fuesen ricos y podero­
sos , y que tuviesen los mas honrados cargos en su cor­
te y en sus provincias y ciudades, y que tuviesen el 
mando de sus gentes de guerra, y le ayudasen en el 
gobierno de los estados que Dios habia puesto bajo su 
poder. Por esta generosa demanda á muchos les vino 
en voluntad el acudir á la fortuna y comodidades que 
se les ofrecían, y en pocos dias vinieron al rey Juzef 
ben Taxfin muchas taifas de aquellas tribus del desier­
to i y les dió á los mas principales muy honrosos car­
gos, y á los demás los contentó conforme á la nobleza 
y valor de cada uno, repartiéndolos por las provincias 
y ciudades, de manera que se llenaron las tierras de 
Almagreb de moradores venidos de Lamtuna y de las 
otras tribus del desierto, y esta fue la edad mas prós­
pera y feliz de los Almorávides , y se acrecentaron ex­
trañamente los ejércitos del rey Juzef Aben Taxfin , y 
se divulgó y extendió su grandeza y poderío, y la fa­
ma de su soberanía no solo en Africa, sino en España 
y fuera de ella. Así que en esta ocasión acabada la con­
quista del reino de Fez y de Telinzan y de Mekineza y 
otros estados de amires zenetes, los jeques walíes ó 
gobernadores de sus provincias y nobles de su corte, 
se congregaron y le persuadieron que puesto que hasta 
''monees se habia contentado su moderación con inti-
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miarse con el solo título de amir , que le rogaban 
siese en adelante intitularse como calila en las tierras 
de Occidente, con los augustos y honrosos títulos que 
su grandeza pequeria: que el solo nombre de amir era 
común á muchos príncipes y señores de poco poder en 
Africa y en España, que por tanto le suplicaban muy 
liumildementc permitiese que le nombrasen amir anm-
minin ó rey de los fieles. Entonces Juzef les respondió 
que no quisiese Dios que él lomase aquel título, ni con­
sintiese que sus servidores se le aplicasen, que aquel 
título augusto les pertenecía á los califas de oriente, 
descendencia ilustre del profeta y señores de ambas 
casas santas, que él no era mas que un hombre que se­
guía y se preciaba de la religión de los príncipes y gran­
des califas de oriente. Rogáronle que á lo menos se hon­
rase con algún título y tratamiento que le distinguiese 
de los demás amires, puesto que sus gloriosos hechos 
tanto le distinguían: y convinieron todos en llamarle 
amir almuzlimin, señor de los muslimes, y le apelli­
daron ademas Nasaradín, y para que fuesen estos tí­
tulos conocidos de todos se publicaron en los almim­
bares y en la azala de cada ginma, y se acordaron los 
tratamientos que se le debían dar en las peticiones y 
cartas, y el decreto de este mandamiento decía así: 
« E n el nombre de Dios misericordioso y piadoso.» 

Del amir almuzlimin Nasaradín Juzef ben Taxfm á 
los grandes y nobles de nuestros reinos y estados, y á 
todas las familias que Dios con su liberalidad perpetua 
en su santo temor, y ajuste á su beneplácito, salud 
cumplida, prosperidad con su misericordia y bendición. 
Después de dadas gracias á Dios á quien las alabanzas 
son debidas, al dador de los bienes y de las victorias, 
os hemos escrito esta carta nuestra, provisión en esta 
nuestra corte de Medina Marruecos, guárdela Dios, a 
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mediados de la luna de muhaiTati del año cua-
trocienlos setenta y ocho, y loque contiene 

eSi que habiéndonos Dios hecho merced de muchas 
victorias célebres y gloriosas , y como nos haya enrique-
c¡do con abundantes y manifiestas liberalidades, como 
rocío de bienes, habiéndonos asimismo enderezado en 
el verdadero camino de la ley de nuestro proletael libe­
ral y escogido , hemos acordado que cuando nos habléis 
ó escribáis en vuestras cartas y peticiones, nos habléis 
con este título de rey de los fieles muslimes, y ayuda­
dor ó defensor de la fe, para distinguirnos con estos 
lítalos de los demás reyes que gobiernan las cabiias ó 
tribus de Africa y de otras regiones; así que cualquie­
ra que nos hablare ó demandare algo por escrito lo pi­
da á nuestra real y alta persona con el referido titulo 
y nombre , si Dios querrá, que él es en verdad el se­
ñor del amparo por su liberalidad : salud. 

C A P I T l l O XI!. 
• 

Concieno de los muslimes de España y Juief contra el rey A l ­
fonso. Este , tomada Toledo , escribe al rey de Sevilla. 

despidió el rey Juzef muy contentos á los embaja-
dores de Andalucía, prometiéndoles que les enviaría 
socorro para librarlos de los daños y opresión que pa­
decían , y de los riesgos que les amenazaban , y de la 
estrechura de que se quejaban. Estos males cada día 
eran mayores en España; pues el rey Alfonso tronaba 
) relampagueaba sobre las tierras de los muslimes, y 



254 11IST. Olí. LA DOMINACÍON DE LOS ARABES EN ESPAÍh 

parece que los queria hacer sus tributarios y quitad» 
su imperio á los auiires, tratándolos con mucha arrol 
gánela y soberbia , como se \ió por las cartas que ^ 
rey Omar ben Alafias rey de Algarbe le escribió, quc 
este era su comarcano y fronterizo, y le amenazaba 
mas de cerca el enemigo de Alá: pues en ellas se que­
ja de su soberbia y ambición , y de como intentaba 
avasallarle, y presumía cosa fácil el conquistarle el 
reino que estaba en sus confines. Respondía pues Ornar 
á las arrogantes propuestas y amenazas de Alfonso en 
esta manera. De Omar ben Alafias Almudafar rey de 
Algarbe al rey de Galicia Alfonso. Nos ha llegado una 
carta del poderoso rey de los Cristianos, en la cual lle­
no de presunción y confianza en su poder y en la gran­
deza que Dios incomprensible le ha dado , truena y re­
lampaguea , y sin razón concertada nos amenaza con 
sus grandes huestes, y con su poderío y victorias, y no 
sabe ni entiende que también tiene Dios ejércitos con 
que honra y hace triunfante la verdad de su ley y la 
doctrina de nuestro profeta Muhamad , y favorece y 
ayuda á los muslimes que hacen justa guerra á los Cris­
tianos, siguiendo el camino de Dios sin dar muestras 
de temor, que se conocen y temen á Dios, y se ejerci­
tan en la contrición, pues si esto entendiera no escribiría 
como escribe: que si ahora resplandece y luce la faz de 
los Cristianos, esto es por permisión de Dios , para que 
los fieles abran los ojos y vean su ceguedad , y puedan 
distinguir las cosas malas de las buenas, y también pa­
ra enseñanza y guia de los descreyentes. En cuanto al 
desprecio y baria que hace de los muslimes por causa 
de nuestros desmanes y malos sucesos, sepa que enten­
demos que de esto han sido causa nuestros pecados y 
nuestras desavenencias y discordias, y la poca confor­
midad de los de nuestra nación , que en verdad si ellos 
se aviniesen y confederasen , entonees os haríamos ver 



PAim: n i . CAPITULO X U . 

•i vos, iiey Alfonso, y á vuestros Cristianos que todavía 
m sabremos confecionar los sabores que otras veces 
nuestros antepasados hicieren gustar á vuestros mayo-
res i y sabe que no perdemos la esperanza en Dios , y 
con'su ayuda no desistimos de pensar que te haremos 
gustar y aun beber hasta las heces de los mas amargos 
tragos que jamás probaste ni oiste. Entretanto acuér­
date de Álmanzor y de aquellos conciertos en que tus 
antepasados le ofrecían sus propias hijas, y las envia­
ban en tributo hasta su propia tierra. En cuanto á nos­
otros, si bien es verdad que ha menguado el número 
de nuestra gente , y falta quien nos ayude, con todo 
eso no liay entre tí y nos mar que nos separe, ni otra 
cosa que impida el vernos sino espadas , en cuyos Glos 
verás los cuellos y gargantas de los tuyos , y un puro y 
espantoso resplandor de armas que deslumhrará tus 
ojos , y no lo podrás ver. M i confianza es Dios , y en el 
espero ampararme contra t í , y en sus ángeles aparen­
tes en humana forma. No esperamos favor sino de Dios, 
ni hay lugar para acogernos sino en Dios, ni asilo s i ­
no en Dios; en suma no esperamos sino una de dos fe­
licidades , ó victoria gloriosa sobre vosotros, ¡ oh qué 
felicidad seria esta! ó muerte todavía mas gloriosa en 
el camino y servicio del Señor , ¡ oh qué bienaventuran­
za! ¡oh qué paraíso de delicias! que en Dios está el 
galardón y la recompensa de esas tus amenazas, y de 
la honrosa muerte, y en Dios esperamos una victoria 
que nos redima y saque de los pasados males, y Dios 
altísimo te dé á t í , rey Alfonso, la misma que nos has 
amenazado. 

El rey Ornar, aunque muy esforzado, con todo eso 
lJien conocía que sus fuerzas no eran bastantes para 
«ponerse y resistir al poder del rey Alfonso , y temien-

que la vecindad de sus tierras con las de los Cris­
tianos les diese ocasión para que entrasen en ellas co-
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mo acababan de hacer en Toledo , escribió con gran 
des ruegos al rey Juzeí" pidiéndole , que no dilatase s~ 
pasada en España para refrenar á los Cristianos que pe 
loaban con mucha prosperidad contra los muslimes - la 
carta fue de su propia mano, y decía así: De Omar 
ben Alaftas el confiado en Dios , á Juzef ben Taxíin rev 
de los muslimes. 

Como la luz y resplandor de la buena guia, ó rej 
de los muslimes, que Dios la fortifique, sea la que te 
dirige y encamina y mueve , teniendo por camino pro­
pio suyo el camino de la beneficencia y la sabiduría se 
ocupe y emplee siempre en hacer bien á otros, y tus 
deseos sean de hacer siempre guerra á los descreyen­
tes, de lo cual estamos bien informados, y siendo bien 
cierto y averiguado que te dedicas siempre á honrar, 
sublimar y defender nuestra ley , y que tu eres el mas 
ínclito y principal emperador, y el mas poderoso cau­
dillo, y conquistador y vencedor de infieles, nos con­
viene implorar tu auxilio , para que socorras y defien­
das nuestra ley y á nosotros. E l dolor de nuestras des­
gracias es estremado: tribulaciones y calamidades nos 
cercan por todas paites en España , y daños mayores 
todavía nos amagan, que no pueden imaginarse sin es­
panto. Por todos lados nos va rodeando esta maldita 
gente , desde que los nuestros descuidaron el sugetar-
los como antes, y estar unidos contra ellos. Estos ene­
migos han crecido, han tomado alas , y como siempre 
nos querían mal, creciendo su poder y su enemiga ra­
bia nos acometen ya estos perros de manera que nos 
tienen acobardados, y siempre con la barba sobre el 
hombro , sin quedarnos mas remedio para mantener­
nos sino palabras fingidas de sumisión y blandura: 
pérfidos tratos que no dan sosiego , antes nos tienen 
con perpetuo cuidado y recelo de lo que nos puede 
sobrevenir. No sirve para perder estos temores el en-
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viarles dádivas y preciosos dones cada dia , dejarles 
sacar de nuestra tierra toda especie de provisiones y 
mantenimientos : con todo eso no calman los sobre­
saltos ni se disminuyen los peligros ; y en verdad si el 
daño no pasara mas adelante nos contenlariamos con 
ellos, y estaríamos alegres con la miseria é infelicidad 
de este estado; pero ellos no cesan, nos quitan cada 
dialas haciendas, y nosotros mezquinos las dejamos 
llevar callando , y nos parece que el no hacernos ma­
yor mal es merced que nos hacen , y Ies estamos á 
manera de agradecidos, y pensando que Ies poder dar 
cuando nos vengan á pedir. Pero señor, nos sacarán 
los ojos, y el mal nos ha pasado ya de parte á parte 
hasta parecer ya llaga incurable. Como ya saben nues­
tros enemigos que nada podemos darles y su codicia es 
insaciable , ya tratan de conquistar y saquear nuestras 
ciudades y ocupar nuestras fortalezas, y se ha encen­
dido el fuego de los Cristianos por toda España, y en 
todas partes las puntas de sus lanzas y los agudos fi­
los de sus espadas beben y han bebido mucha sangre 
délos muslimes, y los que por fortuna escaparon de 
la cruda muerte en las atroces peleas gimen en su po­
der en dura esclavitud y atormentados de sus crueles 
manos, pues no tratan sino de acabarnos y hacernos 
sufrir indecibles tormentos. Y según parece piensan en 
darnos el último asalto , y muy poco distante miran el 
fin de sus deseos que es nuestra ruina, y absoluto ven­
cimiento; pero, ¡oh fe de Dios ! ¡será posible que los 
muslimes hayan perdido la esperanza y aliento para 
mantener y sustentar la verdad de nuestra ley ! ¡ será 
fine algún dia triunfe la infidelidad de la religión ver­
dadera ! los asociantes vencerán á los que confiesan la 
unidad! ¡ y no habrá quién nos ampare y libre de estas 
calamidades! ¡ha de faltar quién levante nuestra fe 
caida en el suelo! : no aparecerá un defensor de la re-

II. 15 
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ligion y de las cosas sanias ! Pero no tenemos otro au 
xilio ni refugio que á Dios delante de su trono su­
blimado , á él cual toca la baja y terrena súplica v 
su divina bondad ha honrado á los bajos y envilecidos 
Nuestra calamidad es inconsolable , es degracia sin par 
No te habia escrito , oh rey de los Muzlimes, antes de 
ahora ocupado en defender la tierra del asiento y cerco 
de Medina Cauria , restituyala Dios, que pudiera ser 
causa de la despoblación de esta tierra de los musli­
mes que moran cerca de ella. Siempre ha ido en au­
mento mi temor de que se perdiera la ciudad de que 
te escribí: la fuerza del enemigo se ha aumentado, y 
en fin la ciudad vino á su poder, cosa que acrecienta 
nuestros males. Enmedio de la ciudad hay un casti­
llo de mucha fortaleza, tal qoe excede á los mas fuer­
tes castillos, este es como el centro de la ciudad, y 
como el centro en un círculo, señorea todas las partes 
de la ciudad , y da vista y atalaya toda la tierra al re­
dedor , así á los que están cerca como los que están 
apartados y distantes, de manera que no era otra co­
sa esta fortaleza que como un viento fuerte y tempes­
tuoso en las salidas de los que dentro estaban; pero 
se apoderó de él un traidor enemigo , un soberbio in­
fiel , y si no te das mucha prisa en venir con tus hues­
tes de á pie y de á caballo no tardará en estar todo 
puesto en desolación y ruina. No te recuerdo, oh rey 
de los Muzlimes, la palabra del libro de Dios, ni la 
doctrina de nuestro honrado profeta , pues entre voso­
tros hay mas doctrina y letras que por acá, y sabéis 
b'en lo que en este caso nos obliga. Envióos esta carta 
con nn noble geke nuestro predicador y alchatih paca 
que si os ocurriese alguna duda en el particular os la 
declare y manifieste. Este se ha determinado á llevar 
esta carta y embajada por ser obra meritoria y alcan­
zar de vuestro poder este socorro v singular merced, 
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vvono he dudado de manifestarle mis intentos, con­
fiando así en su fidelidad muy apurada como en su sa-
jjer y en la elegancia de su lengua. Salud. 

En este mismo tiempo ufano y envanecido el rey 
Alfonso de Galicia de sus victorias y de la conquista 
de Toledo que era la cabeza de España y casa princi­
pal de los antiguos reyes Godos, deseoso de nuevas 
conquistas, atropellando los conciertos que con Abed 
de Sevilla tenia , pensando cosa fácil el avasallarlo y ha­
cerle su tributario como al infeliz Yahye Alcadir de 
Valencia, ó por romper aquellas paces que- con él te­
nia asentadas, que le impedian continuar apoderándo­
se de Andalucía, así como hiciera de las comarcas de 
Toledo, por todo esto escribió al rey de Sevilla Aben 
Abed Aimutamad, pidiéndole que entregase á su em­
bajador y á los que con él iban ciertas fortalezas, ó á 
lo menos declarase pertenecerle aquellas de derecho , 
y que en esto no hubiese falta ni dilación, mostrando 
bien en sus palabras cuáfl alegre y contento estaba de 
sus pasadas victorias: la carta deciaasí: 

Del emperador y señor de las dos leyes y naciones, 
el excelente y poderoso rey D.Alfonso ben Sancho, al 
rey Almutemed bila Aben Abed , que Dios fortifique y 
alumbre su entendimiento para que se determine á se­
guir el verdadero camino que os conviene: salud y bue­
na voluntad de parte de un rey engrandecedor de rei­
nos y amparador de pueblos, al cual han encanecido 
los cabellos en el conocimiento y prudencia de las co-
sas, y en el ejercicio y destreza de las armas y en per­
petua consecución de victorias, en cuya casa nació la 
consecución de sus deseos y el cumplimiento de su vo-
•untad, en cuyas banderas está de asiento la victoria, 
el que hace blandear las lanzas y las blandean sus ca­
ñileros con esforzadas manos, el que hace vestir de 
'"to á las dueñas v doncellas Muslímicas, el que hace 
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ceñir las espadas en las cintas de sus campeadores 
llenar de lamentos y alaridos vuestras ciudades. ftL 
sabéis lo que ha pasado en la ciudad de Toledo cabe?" 
y corte de toda España, y lo que ha sucedido á sus 
moradores y á los de su comarca en el cerco y entrada 
de ella, y si vos y los vuestros habéis escapado hasta 
ahora, ya os viene vuestro tiempo, y este no se ha di­
latado sino por mi voluntad y por mi buen querer, y 
si ahora estáis quietos y en sosiego advertid que la pru­
dencia y cordura del hombre está en guardarse á si 
mismo , y mirar bien lo que le conviene antes de caer 
en el lazo y calamidad que después no pueda remediar; 
pues en verdad si no mirara á ios conciertos que hay 
entre nosotros, y palabras que nos hemos dado, pues 
no hay en mi cosa mas presente que el guardar mi pa­
labra y le prometida, ya os hubiera entrado la tierra, 
y á sangre; y luego os echara de toda España sin dar 
lugar á demandas y respuestas, y no habría entre no­
sotros mas embajador que el ruido y tropel de las ar­
mas, y el fiero relinchar déla caballería, y el estruen­
do de los tambores y trompetas de batalla. Os quiero 
adelantar este aviso para quitaros toda disculpa, y ad­
vierte que no se apresura sino el que teme que los su­
cesos no correspondan á su voluntad. Envióos esta em­
bajada con el Carmut Albarhan porque confio en él que 
sabe tratar y disponer los negocios, y conferir con per­
sonas de su discreción cuanto le quieras comunicar; 
trátale con confianza que tiene prudencia para cual­
quiera cosa que gustes comunicarle en lo que conviene 
á tu persona y vasallos, y conforme hicieres verás des­
pués las obras y sus electos. Salud. 
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CAPITULO XIII. 

Respuesta de Aben Abad al rey D. Aíbnso, y conversación do 
aquel con su hijo. 

Parecióle al rey Aben Abed muy soberbia la carta 
del rey 1). AUbnso, y las propuestas que de su parte le 
hizo Albarhan, y aunque en su consejo habia muchos 
visires que tenian por mas seguro cualquier acomoda­
miento con el rey Alfonso y pagarle tributo, con todo 
eso el rey Aben Abed que era muy absoluto tuvo por 
demasía y arrogancia la carta, y respondió al rey A l ­
fonso en verso, que era muy excelente poeta y muy 
doeto, y también en prosa: la carta en sustancia decia 
así: 

Del rey victorioso y grande, el amparado con la mi­
sericordia de Dios y coníiado en su divina bondad, M u -
liamad Aben Abed al soberbio enemigo de Alá, Alfon­
so hijo de Sancho, al que se intitula rey de reyes y se­
ñor de las dos naciones y leyes, que Dios quebrante sus 
títulos vanos, y salud á los que siguen el camino dere-
clio. En cuanto á llamarte señor de las dos naciones, 
mas derecho tienen en verdad los Muzlimes para pre­
garse de esos títulos que tú, por lo que han poseido y 
tienen de las tierras de los Cristianos, y por la multi-
N de sus vasallos y riquezas de armas y tributos, que 
n'inca llegará tu poder á ser comparable con el núes-
ll'0, ni puede alcanzarlo toda tu ley y tus secuaces, y 
seriamente puedes tener por año venturoso éste en que 
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lias suscitado esta novedad, y no puede ser mas pnj 
dente y oportuno el consejo que se le ha dado acerca 
de esto. Ya dispertamos de nuestro sueño y nos levan 
tamos de nuestra flojedad y pasado descuido. Hasta aho- i 
ra pensábamos pagarte tributo, y tú no te contentas 
con él y quieres ocupar nuestras ciudades y fortalezas1 
pero ¿cómo no te avergüenzas de tales peticiones, y 
quieres que se entreguen á los tuyos y nos mandas co­
mo si fuéramos tus vasallos? Maravillóme mucho de 
la diligencia y prisa con que urges para que se cumpla 
tu vana y soberbia voluntad: te has envanecido con 
la conquista de Toledo sin mirar que eso no lo debes 
á tu poder, sino á la fuerza y destinación divina que 
así lo habia determinado en sus eternos decretos, y en 
eso te has engañado á tí mismo con torpe engaño. Bien 
sabes que también nosotros tenemos armas, caballos 
y esforzada gente que no se espanta del estruendo de 
las batallas, ni vuelve la cara á la horrorosa muertes-
puestos en la pelea nuestros caballeros saben salir ai­
rosos del empeño : nuestros caudillos entienden en or­
denar sus haces, en conducir los escuadrones, armar 
celadas, y no temen el entrar por entre los tilos délas 
espadas, ni les horrorizan las contrapuestas lanzas. Sa­
bemos dormir en la dura tierra sobre un albornoz, 
rondar y hacer las velas de la noche, y nos dan salud 
los fieros golpes de los furiosos endiablados: y porque 
veas que esto es así como te digo, yü te tienen prepa­
rada respuesta de tu demanda , y de común acuerdóte 
previenen aceradas y limpias espadas, y gruesas y agu­
das lanzas, y al fin es cierto que no hay mal que por 
bien no venga, y que presto se arrepiente quien de sú­
bito se determina. ¿Cuándo tus antepasados tuvieron 
buena suerte con los nuestros, sino por alguna vileza 
de las que tú sabes y que todo ello era nada? yo ve0 
que los que te aconsejan son como bestias sin enien-
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jjnl¡ento, y al mismo tiempo es gente de tan poco va­
lor que nunca sus obras acreditaron su vana parlería ; 
asiesque nunca los matamos peleando como buenos en 
campo abierto, sino escondidos y encerrados en sus 
torres y tras los muros. Deben por ventura creer esos 
tus consejeros que carecemos de entendimiento, y que 
en los hombres, en los reinos y estados no hay mu­
danzas. Es verdad que hubo entre nosotros conciertos 
v capitulaciones para que no moviésemos nuestras ar­
mas el uno contra el otro, porque yo no ayudase á los 
de Toledo con mis fuerzas y consejo , de lo que pido 
perdón á Dios, y de no haberme opuesto antes á tus 
intentos y conquistas, aunque gracias á Dios, toda la 
pena de nuestra culpa la ha cifrado en las palabras va­
nas con que nos insultas; pero como éstas no acaban 
la vida, confio en Dios , que con su ayuda me ampa­
rará contra t í , y sin tardanza verás entrar mis tropas 
por tus tierras, pues Dios favorece y ampara á la ver 
dadera ley, y da salud á los que conocen la verdad y 
la siguen, y se apartan de la falsedad y de sus engaños. 

EN VERSOS DECIA ASI : 

Abatimiento de ánimo y vileza 
en generoso pecho no se anida, 
ni cabe bien , ni el corazón consiente 
por mas que deudo ú amistad nos ligua 
á que temamos vanas amenazas 
de tu soberbia , como vil esclavo 
el furor teme de su airado dueño. 
E l miedo es torpe y v i l , de vil canalla 
es el pavor , y si por mal un dia 
parias forzadas te ofrecí , no esperes 
en adelante sino dura guerra, 
cruda batalla, sanguinoso asalto , 
de noche y dia sin cesar un punto , 
talas , desolación á sangre y fuego. 
Estas dádivas solas preparamos 
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para tu tierra en vez del oro y plata. 
Mas poderoso y grande es el Eterno. 
Alá , que cielo y tierras ha criado 
á quien adoro , que la Cruz que adoras, 
y ostentas en tus armas y banderas. 
Ármate pues , prevente á la batalla, 
que con baldón te reto y desalio. 
E l sol en negras nubes eclipsado 
baña su faz en lágrimas de sangre , 
entre nosotros solo guerra y muerte 
habrá de hoy mas , y espanto cu toda España. 
Con su duro eslabón el sufrimiento , 
de fuego hace saltar vivas centellas, 
de cruda guerra en la tiniebla obscura 
y confusión de la discordia insana. 
Las espadas deslumhran ya tus ojos, 
y te arrepentirás cuando á tu pecho 
se contrapongan las herradas lanzas, 
teñidas del carmín de las mcxi í las , 
y de los pechos de tu pobre gente. 

Cuéntase que en este tiempo como hubiese enviado 
el rey Alfonso un embajador á Sevilla y un Judío su 
tesorero llamado Aben Galib, que era muy principal y 
privado suyo, para entregarse de cierta cantidad de 
doblas que el rey Aben Abed le debia pagar, que este 
embajador y el Judío no estaban aposentados en la 
ciudad, sino de fuera de ella en sus pabellones,adon­
de Abu Zeidun tesorero de Aben Abed llevó las dobhs 
en compañía de otros vizires, y el Judío del rey Al­
fonso no quería entregarse de aquellas doblas con pre-
testo de que no eran bien cendradas, y no quería re­
cibirlas sino á prueba de fuego y cendra. Hubo entre 
ellos demandas y respuestas, y como el embajador pro­
pusiese que en vez de las doblas se le diesen unos bá­
seles que allí tenia el rey Aben Abed, puesto queel 
Judío no quería sin quilatear recibir aquella moneda, 
la propuesta irritó el ánimo del rey, y elijo: que tlc 
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ninguna manera se pagase aquella cuntía, que ya no 
podja llevar tanta soberbia de aquella gente v i l : y 
aquella noche misma entraron algunos esclavos en las 
tiendas del embajador y del Judío , y mataron á éste 
con muchas puñaladas, y maltrataron á los Cristianos 
que venían con el embajador; no se sabe si esto fue l i ­
cencia y desenfreno de los esclavos, ó por consejo de 
los vizircs por complacer al rey Aben Abed, que no 
mostró que le pesaba de esta maldad, cuando el em­
bajador se quejó de esto al dia siguiente, y se partió 
de Sevilla amenazando y jurando venganzas de parte 
de su rey. 

Bien conoció Aben Abed el yerro y la maldad, y 
aunque algunos le aconsejaban que escusase este acae­
cimiento con el rey Alfonso , y lo atribuyese á dema­
sía del pueblo ofendido de la desconfianza del Judío; 
pero resuelto á romper con el rey no pensó en otra co­
sa que en prevenirse para la guerra , y llamó á su hijo 
Uaxid, principe jurado heredero de sus reinos, para 
después de sus días, y que ya tenia mucha parte en el 
gobierno del estado, y le dijo estas palabras: « O hijo 
mió, nosotros estamos hnérlanos en Andalucía, y en­
tre un mar tempestuoso y un cruel y poderoso enemi­
go , y no tenemos amparador que nos valga sino Dios 
altísimo. De los amires de Andalucía ya ves que poco 
se puede esperar, pues no son de provecho para ayu­
da ni defensa. Por otra parte, ya ves las conquistas y 
potencia del Alfonso, enemigo de Dios , que con su for­
tuna y constancia en hacer la guerra por siete años se 
l'a enseñoreado de Toledo y de sus tierras, poblándo-
las de infieles y de viles criaturas. E l enemigo de Dios 
disimula su deseo de oprimirnos, y si levanta la cabeza 
contra nosotros, temo de su porfía y fortuna que se 
apodere de nuestros reinos, y que venga sobre nues-
ll'a ciudad , pues que si nna vez viene con sus tropas y 

15. 
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asienta su campo (leíanlo de ella, dil'íeil sera librar] 
de su potencia. E l mejor consejo parece el implorar el 
socorro de Aben Taxíin el nuevo conquistador de Afri 
ca , si bien esto como está concortado entre nosotros 
no carece de peligro, y en verdad que m me da este 
Mnzlim menos temor y espanto que la arrogancia del 
maldito Alfonso. Con la continua guerra nuestros teso­
ros están apurados, las rentas y frutos han menguado 
con la la'.ta de la labranza con ocasión de las talas y 
correrías, nuestros ejércitos están muy disminuidos 
que no acuden á nuestro llamamiento como solían y los 
que vienen, llenos de temor y desconfianza, y lo que 
peor es que no nos quieren bien, antes nos aborrecen 
así Jos nobles como la gente popular, de manera que 
no hallo otro partido».. . . Respondióle su hijo Raxid: 
« Padre y señor mió, y ¿quieres traer á España al am­
bicioso Aben Taxfin al que ha salido de los desiertos 
de Alkibla atropellando todas las tribus de Almagre!) 
y de Mauritania ? No dudes que ese nos echará de 
nuestras casas, y sus bárbaras gentes nos esparcirán 
y desterrarán de nuestra unión, y de nuestra ama­
da patria.» Aben Abed dijo: «No quiera Dios, hi­
jo mió, que se diga de mí que perdí la Andalucía, y 
que la hice morada de infieles y herencia de Cristia­
nos, ni que consienta que se me publique con maldi­
ciones en los almimbares de nuestras mezquitas, y que 
mi nombre sea execrable á los muzlimes, como el de 
otros infelices reyes; no por Dios, no hijo mío, mas 
estimaré sirviendo al rey de Marruecos ser pastor y 
guardar sus camellos, que siendo amir tributario y va­
sallo de los perros cristianos.» Raxid su liijo le respon­
dió «hágase pues lo que Dios os inspire ,» y el rey Aben 
Abed le dijo: «Yo confio cu su divina bondad quelü 
(pie me inspira en este negocio ha de ser cosa OT*3 
y provechosa para nosotros y para todos los MnzWw^' 
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CAPITILÜ XIV. 

Embajada de Aben Abed á Juzef. 

Con esta resolución el rey Aben Abed dispuso su 
embajada, y escribió sus cartas así por su alcatib como 
<le su propia mano, y la del rey decia. A la presencia 
del príncipe de los Muzlimes, amparador de la fé, sus-
citador de la verdadera secta del califa, al imam de los 
Muzlimes y rey de los fieles Abu Jacub Juzef ben Tax-
fin, el ínclito y engrandecido con la grandeza de sus 
nobles , alabador de la magostad divina, y de la po­
tencia del Altísimo, comedido á Dios y al cielo, que no 
se envanece de su honra y grandeza, y se contenta del 
galardón que Dios le da, Muhamad Aben Abed, sa­
lud cumplida de Dios conveniente á tu soberana y alta 
persona; y asimismo la misericordia de Dios y su ben-
ilicion: envía ésta el que dejando todas las cosas solo 
se dirige á tu generosa magostad de Medina Sevilla, en 

1086 ê  ent!"e'un"0 de giumada primera del año 
cuatrocientos setenta y nueve, y cierto, ó 

•ey de los Muzlimes, que Dios ensalce y ampara con­
tigo su ley. Nosotros los Arabes de Andalucía no con­
servamos en España distintas nuestras cabilas ilustres 
si no mezcladas unas con otras, y esparcidas en dis­
persas partes de ella mezcladas nuestras generaciones 
y familias, de manera que poca ó ninguna comunica­
ron tenemos tiempo ha con nuestras cabilas ó familias 
(lUe moran en Africa: así que esta falta de unión ha d i -
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vklido también nuestros intereses , y de la desunión 
procedió la discordia y apartamiento, y la fuerza del 
estado se debilitó, y prevalecen contra nosotros nues­
tros naturales enemigos, y estamos en tal estado 
no tenemos quien nos ayude y valga sino quien nos bal­
done y destruya: siendo de cada dia mas insufrible el 
encono y rabia del rey Alfonso que como perro rabio­
so con sus gentes nos entra las tierras, conquístalas 
fortalezas, cautiva á los Mu/limes, y nos trata de pisar 
debajo de sus pies sin que ningún amir de España se 
haya levantado á defender á los oprimidos, mirando 
con descuido la ruina de sus parientes, amigos y veci­
nos, sin siquiera ejercitarse á ello por defensa de nues­
tra ley, y en verdad que lo pudieran haber hecho si 
hubieran querido como debían, sino que ya no son los 
que solian, que el regalo, el suave ambiente de los 
aires de Andalucía, las recreaciones, los delicados ba­
ños de sus aguas olorosas, y frescas fuentes y conficia-
nados manjares los han debilitado, y ha sido causa de 
que teman entrar en guerra y padecer fatigas, sin mo­
verlos á ello causas tan justas; así es, que ya no osamos 
alzar cabeza, y pues vos, señor, sois el descendiente 
deHomair nuestro predecesor , dueño poderoso desús 
pueblos y dilatadas regiones, á vos acudo y corro con 
perfecta esperanza, pidiendo a Dios y á vos amparo, 
suplicándoos que sin tardanza paséis en España para 
pelear contra este enemigo , que infiel y pérfido se le­
vanta contra nosotros, procurando destruir nuestra ley. 
Venid luego y suscitad en Andalucía el celo del cami­
no de Dios, y la defensa de la doctrina de nuestro 
honrado profeta , por lo cual mereceremos eterno ga­
lardón y retribución divina, y liberal delante de D»8 
altísimo, que no hay fuerza ni poder sino en Dios al0 
y poderoso, cuya salud y divina misericordia Y beim-
cion sea con vuestra alteza. 
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Esta fue la carta del rey: la que escribió en su nom­
bre su alcatib Abu Bekir ben Gcdi decia. A l rey muy 
poderoso, con el favor de Dios rey de los Muzlimes, 
defensor de la ley, príncipe de los Almorávides Abu 
Jacub Juzef, con cuya luz y esplendor ilustra Dios to­
das las partes de la tierra, y con cuya perfección ber-
moseaDios y adorna á las criaturas y álos que seguimos 
una misma ley del rey excelente por la gracia de Dios, 
premiado con su divina misericordia , el confiado y 
apoyado en Dios Mubamad Aben Abed , salud á la pre­
sencia y soberanía que se establece en la fé y en res­
petables juramentos, y cuya verdad y seguridad es ma­
nifiesta á todo el mundo : Dios ba fortificado la ley con 
la fé de la unidad y concordia, y nos ba vedado seguir 
las torpezas y leyes contrarias á nuestra ley, y con esto 
ha favorecido á sus servidores con un nuevo gobierno 
(pie enseña la austeridad y gravedad de costumbres, 
del cual nos ba llegado cierta y verdadera fama que 
nos publica vuestra ínclita descendencia, vuestro va­
lor y celo que admira el mundo. También sabemos que 
Dios os ba llenado de su misericordia, cuyo rocío re­
sucita y revive el celo de camino de Dios, establece la 
senda derecba de la justicia , y la escala del bien y de 
la equidad. A nuestros pueblos ba sobrevenido una ca­
lamidad , tal que bace olvidar las mas graves y lamen­
tables pasadas, que todas ellas lian quedado como ató­
nitas y confusas con la enormidad de esta que nueva­
mente les ba sucedido. La causa de esto es la codicia 
y ambición de un cruel enemigo, que siempre nos ba­
ce guerra á sangre y fuego, lleno su corazón de tan 
entrañable odio y enemistad á nuestra ley y á los que 
'a seguimos, que ni se vé ni se conoce remedio que le. 
temple. E l poder y soberbia de este enemigo crece y se 
aumenta cada día, y nosotros al mismo paso caemos de 
ítnimo y enflaquecemos: los enemigos cristianos se au-
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nan y confederan para nuestra ruina, nosotros por des­
gracia no concordamos ni convenirnos sino en dormir 
lodos, y mirar con indiferencia como nuestro enemigo 
se levanta y destruye á nuestros hermanos: ni una sola 
vez nos liemos aunado para ofenderle ni para la conum 
defensa. Dormimos en profundo letargo , y no nos dis-
piertan los continuos golpes de la enemiga fortuna, ni 
los daños y graves calamidades que trae consigo este 
infelice tiempo. Ahora nos ha enviado una carta llena, 
de truenos y relámpagos, y no escasa de promesas y 
falsas palabras, persuadiéndonos que le cedamos for­
talezas y ciudades, y que le abandonemos nuestras 
mezquitas para llenarlas de sus frailes, y poner sobre 
las altas torres sus adoradas cruces, y que se canten 
misas y su rekiem donde se hacia la azala; y en suma 
quiere echarnos de nuestras casas y poblarlas de cris­
tianos. Dios ha formado en tí , oh rey de los Muzlimes, 
una posesión y reino, cuya grandeza y elevación ben­
dice , y te ha hecho su ministro y enviado para que con 
propósito virtuoso ayudes á mantener la torre de su 
ley, y para que con esta ocasión participes del res­
plandor de su divina luz. Bien tienes quien te acompa­
ñe , no te faltarán ejércitos que desean comprar el pa-
raiso á precio de su sangre y vida que aspiran á verse 
en la santa guerra con sus propias armas. Si codicia de 
bienes temporales te mueve aquí no fa'tan alhombrás 
preciosas, joyas, oro, plata y ricas preseas, deliciosos 
jardines y claras y abundantes fuentes de agua corrien­
te pura y crisialina; pero si como es tu corazón solo 
te mueve el servicio de Dios y el grangear para la vi­
da eterna, aquí se te presenta la ocasión mas oportuna 
pues nunca faltan sangrientas batallas, peleas y esca­
ramuzas, lanzas y resplandecientes espadas que des­
nudas blandean los robustos brazos, y fuertes puños a'' 
los campeadores. Este paraíso y sacro bosque tiene 
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aquí Di08 i>uesl0 Pa|,a (lue da las sombras de las armas 
os trasladéis á las en que recompense vuestros mere­
cimientos. Nos escudamos y defendemos con Dios y 
con sus ángeles y con vuestro poder contra estos infie­
les que nos hacen guerra, movidos y alentados de 
aquella divina palabra que dijo: matarlos que Dios les 
dará tormento y pena de amargura por vuestras manos, 
y les echará su maldición y os dará victoria contra ellos; 
y dará salud liberal á los nobles pechos de ios fieles. 
En fin Dios nos aune y congregue en la palabra de la 
unidad para que nos ayudemos con la misericordia que 
Dios nos ha dispensado con su ley para que le demos 
gracias por ella, y mencionemos su nombre santo, y 
propagando su conocimiento: la salud de Dios con su 
misericordia y bendición sea con el rey de los Muzii-
mes defensor de la ley de Dios , y amparador de la fé. 

Los nobles embajadores del rey de Sevilla entrega­
ron sus cartas al rey Juzef ben Taxfin, y le hicieron 
relación del estado miserable de las cosas de España y 
de las ventajas y soberbia del rey Alfonso : y leidas y 
entendidas las cartas y razones de los de Andalucía las 
mostró á los de su consejo que estaban allí con él, y á 
sus parientes diciéndoles: ¿que os parece de estas de­
mandas y pretensión de los andaluces? y sus parientes 
que por primera vez oían nombrar Cristianos como re­
lien venidos de los desiertos le dijeron: oh amir de los 
Muslimes, nos parece que es muy justo y cosa conve­
niente que todo muslim socorra á su hermano el mus-
8« que cree en Dios y en su profeta, y nos seria cosa 
vergonzosa y mal contada que tengamos un hermano 
vecino y de nuestra propia ley, tan cercano que no hay 
entre nosotros y él sino una acequia y corto estrecho 
lle agua , y que le dejemos solo y sin amparo para que 
el enemigo le devore de un solo bocado; pero con to-

eso , haced señor lo que os parezca mas acertado, 
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que el poder y soberano mando es de Dios y vuestro 
Después el rey Juzcf se aeonsejó aparte con su alcatijb 
Abderaman ben Esbat andaluz de Almería, y le pijió 
que le dijese su parecer en este negocio , y el secreta­
rio le respondió: Señor el mandarnos es de Dios y vues­
tro , así que me parece cscusado el daros consejo sino 
como bumildes siervos obedeceros. Sin embargo, dijo 
Juzef, dime tu sentir y lo que á tí te parece: y respon­
dió el catib: Conviene sin duda que todo muslim so­
corra á su hermano muslim; pero yo tengo ciertas ra­
zones que se oponen á que hagas esta pasada á Espa­
ña. Por tu vida dijo el rey, ¿qué razones son esas? y 
respondió su alcatib : oh rey de los Muslimes que Dios 
te fortifique:, has de saber que España es como una is­
la cortada y rodeada de mar por todas partes sino por 
unos montes al oriente. De ella ocupan los muslimes 
una buena parte que cada día van perdiendo, y los 
Cristianos tienen lo demás, es tierra estrecha y atajada 
de montes, y es una cárcel de los que entran en ella, 
pues quien allá pasa nunca suele tornar, porque se vé 
forzado á quedar bajo el señorío del que en ella man­
da; y si una vez allá pones los pies no estará después 
en tu mano la vuelta. Ademas , ¿ qué amistad hay en­
tre tí y ese amir que te llama ? ¿ qué seguridad te ofre­
ce ni que antiguo parentesco te obliga á socorrerle ? Yo 
temería que si Dios favorece los intentos del enemigo 
que después el rey de Sevilla te estorbe el pasage y 
vuelta para Africa , que fácil cosa le seria. Así que, si 
te parece escríbele que no puedes pasar , y escusatede 
ello si no te entrega la isla verde para que pongas en 
ella gente de tu confianza que te asegure el paso cada 
Y cuando quisieres. En verdad Abderaman, dijo el rey, 
que me has advertido una cosa de que yo no cuidaba: 
bien dices, vé y escríbele conforme á tu consejo, 
me place. Escribió Abderaman su carta á nombre de 
Juzef y decía así: 
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En el nombro de Dios misericordioso y piadoso : del 
rey de los muslimes, defensor de la fé, renovador de la 
vocación del rey de los Muslimes, al rey generoso con­
fiado en la ayuda de Dios y apoyado en Dios Abulca-
sen Muhamad Aben Abcd perpetué Dios y ajuste y co­
mida su liberalidad con su santo temor, en lo que á su 
divina magestad agrada: salud de Dios con su miseri­
cordia y bendición. Esto supuesto, llegónos vuestra 
carta y noble demanda , por la cual enterado de lo que 
en ella se contiene , llamándonos para que os ayudemos 
y socorramos, y os libremos de las calamidades y ma­
les que os oprimen, entendiendo la poca unión y her­
mandad que hay entre vosotros los reyes de Andalucía, 
y el poco favor que os prestáis , yo por mi parte seré 
vuestra mano derecha y os ayudaré por mi persona y 
gente, que es lo que en razón conviene que yo haga 
como Dios manda en su honrado Alcorán; pero no es 
posible que yo pase á Andalucia sino entregáis en nues­
tro poder y en manos de nuestra confianza la isla ver­
de para que el paso no se nos impida ni estorbe como 
y cuando fuere nuestra voluntad. Si este os parece buen 
consejo otorgad lo que os demando, y sin tardanza pa­
saré en tu ayuda, si Dios quiere. Salud cumplida. 

A la vuelta de los embajadores á Sevilla vista la de­
manda del rey Juzef hubo diferentes pareceres, y Ra -
xid el príncipe dijo á su padre: ¿ Qué os parece señor? 
A mí me parece grande y no conveniente la demanda 
del rey de Africa, y con ella se aumenta mi temor y 
desconfianza. E l rey Aben Abed le respondió. No es 
nucho, hijo mío, lo que el rey de los Muslimes pide 
comparado con el beneficio que de su mano recibiré-
mos viniendo en ayuda de nuestra gente y en defensa 
*ie nuestra ley: y luego el príncipe Raxid juntó sus ca-
díes y otorgaron la entrega de la isla verde para el rey 
Juzef Aben Taxfin y para sus descendientes , sin reser-
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var cu ella ni en pai te de ella ningún dececho el v. 
Aben Abed para sí ni para criatura liurnana por su cau 
sa. Y esta escritura autorizada se envió luego ai rey Aben 
Taxfin, rogándole muy encarecidamente que su venida 
fuese sin dilación. Estaba en aquel tiempo por gobei-
nador en Algecira un hijo de Almutamed Aben Abed 
de Sevilla , llamado como ya dijimos Yezid Kadila v 
le envió su padre órden para que entregase aquella íbrl 
taleza á los moros de Africa enviados por el rey Ju-
zef, y que luego que llegasen él saliese con toda su 
gente de la ciudad y de su tierra, como se cumplió en 
tódo. 

CAPÍTULO X V . 

Viene el rey Juzel' á E s p a ñ a , y reúnense los amires conlra 
Alfonso. 

Luego que el rey Juzef vió otorgada la donación de 
la isla se comenzó á disponer para pasar en España. 
Congregó sus alcaides y gente de guerra, llamándolos 
á Marruecos, y anunciándoles como pensaba pasar á 
España contra Cristianos, y en pocos dias se le juntó 
mucha gente y con ella partió camino de Cebta. El rey 
de Sevilla Almutamed Aben Abed viendo ya la ocasión 
en las manos, considerando el riesgo que todas sus 
cosas tenian, y teniendo aviso del cerco de Zaragoza, 
que estaba muy apurada por el rey Alfonso: sabiendo 
ya también como Juzef habia salido de Marruecos pa­
ra Cebta, creyó que le convenia pasar en persona a 
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prevenir al rey Juzef en su favor, siempre deseoso de 
llevar adelante sus ambiciosas miras. Embarcóse en Se­
villa con muy lucida compañía de nobles andaluces y 
pasó allende el mar y fue á visitar á Juzef, á quien en­
contró en tierra de Tanja en sitio conocido por Velila 
¡i tres jornadas de Cebta. Recibióle muy bien Juzef, y 
'\ben Abed le habló del estado de Andalucia , y le di­
jo que en él consistía la libertad y seguridad de los mus­
limes de elia, que volase á sacarlos de sus continuos 
temores, y de la angustia que los oprimía y conturba­
ba. Le ponderó las victorias y soberbia del rey Alfon­
so, los sitios y correrías con que infestaba la tierra, y 
como ya tenia cercada y á punto de perderse la ciudad 
de Zaragoza, una de las principales cortes de los Ara-
bes de España, que por presto que fuese, ta! vez seria 
demasiado tarde para llegar á socorrerla. Le habló de 
los amires y de las prendas de cada uno, y de los ma­
les de la discordia y desunión, causa única de la deca­
dencia y ruina del estado. Juzef ben Tazfin le respon­
dió : torna luego á tu tierra, cuida de tus cosas que yo 
iré allá, si Dios quiere, y seré vuestro caudillo y ven­
ceremos: iré en pos de tí. Tornóse Aben Abed á Es­
paña, y entró Juzef en Cebta y dispuso y apercibió lo 
conveniente para el pasage y expedición ; previno las 
naves, y allegó sus banderas y gente., y ordenadas y 
dispuestas las cosas cumplidamente para el gobierno 
de las provincias de Velad Zahara, de Alkibla, Zaba 
v Almagreb , y pronta la gente de aquellas tribus, man­
dó que pasase el ejército á España, y fue tanta la gen­
te que pasó que solo su criador puede contarla. 

Desembarcó esta infinita muchedumbre en la isla 
verde, y acampó en sus plazas. Pasó el mismo Juzef 
Aben Taxfin con Ibrahim y con una tropa de caudillos 
Almorávides de Lamtuna, de quienes hacia mucha cuen-
la> > los honraba v trataba con mucha estimación v 
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agrado. Luego que entró en su nave y se puso sobr. 
ella extendió sus manos al cielo y rogó á Dios altísimo 
y dijo en su súplica: ¡ AUahuma ! si lia de ser, tú señor 
lo sabes, para bien de los muslimes este mi pasaff(, 
aplaca y tranquiliza este mar, y si no ha de ser de pro­
vecho ponle embravecido y tempestuoso que no per, 
mita el paso: y luego en aquel punto sosegó Dios el mar 
y se quedó muy sereno y sosegado, y pasó su nave con 
extraña velocidad. Fue su pasage dia jueves en el in-

. terlunio de rabii primero del año cuatrocien­
tos setenta y nueve, y desembarcó venturo­

samente en la isla verde , y rezó allí aquel dia su aza-
la de adobar, y salió de la ciudad á recibirle con luci­
do acompañamiento el gobernador Aba Chalid Aradila 
Yecid hijo menor del rey Aben Abed, que así se lo or­
denó su padre , y en la puerta de la ciudad de Algeci-
ra estaban esperando el rey Almutamed Aben Abed y 
todos los amires de España con muchos principales al­
caides y caballeros, y aquella tarde hubo su consejo 
con todos ellos acerca de la expedición. En el tiempo 
que allí estuvo el ejército de Juzef acampado restauró 
los muros de la ciudad en las paites que estaban apor­
tillados, y levantó algunas torres que habia arruinadas 
y caldas, y al rededor del muro hicieron su foso, y se 
abasteció la fortaleza con muchas provisiones para mu­
chos dias, y puso Juzef en ella un buen presidio de es­
cogida gente con orden de que la guardasen siempre 
con mucho cuidado, y que quedasen y habitasen allí 
siempre. Esta fue la primera pasada del rey Juzef en 
España de las cuatro que á ella hizo en toda su vida, 
como después veremos. E l rey Aben Abed partió a 
Sevilla para prevenir provisiones y muchos regalos pa­
ra los Almorávides que venían á su socorro, y dada 
orden en las cosas ele Algecira marchó Juzef con su 
hueste hácia Sevilla. Algunos dicen que el rey Aben 
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Vbed encontró al rey Juzéfá una jornada do Algecira, y 
al llegar delante de él hizo demostración de apearse por 
cortesía para besarle las manos; pero Juzel' no lo con­
sintió, adelantándose á saludarle, y luego fueron jun­
tos en conversación , platicando largamente de los ne­
gocios de la guerra , y entreteniéndole con ingeniosas 
palabras por el camino. E l ejército gozaba por el ca­
mino de buenos alojamientos y provisiones en abun­
dancia , que todo estaba prevenido por el rey Aben 
Abed, y se repartían con mucho concierto conforme 
la calidad y nobleza de cada persona. No cesaba el rey 
de Sevilla de admirar la muchedumbre de escogida 
gente que traia el rey Juzef, y tenia por cierto desde 
entonces que seria muy ventura esta jornada contra el 
rey Alfonso. 

La fama de esta venida de los moros Almorávides 
voló al campo y hueste del rey Alfonso que estaba so­
bre Zaragoza , y luego levantó el cerco pensando salir 
al encuentró del rey de los Muslimes. Hubo Alfonso su 
consejo con sus caudillos, y escribió al rey de los Cris-
lianos Aben Radmir, maldígale Alá , y al Barhanis, 
que el primero tenia cercada Medina Tartuxa, y el se­
gundo andaba en tierra de Valencia , y los dos vinie­
ron con sus gentes en su ayuda y se juntaron con él. 
Asimismo envió á llamar sus gentes de Gelalikia, Cas-
tilia y Bayona, y le vino de todas estas provincias gen-
lío innumerable; y cuando estas tropas de Infieles se 
juntaron con las del rey Alfonso , y los tuvo en sus ma­
nos , congregó sus caudillos y condes, y convinieron en 
|oe convenia salir al encuentro al rey Juzef Aben Tax-
fi», y al ejército de los Almorávides. 
^ El rey Juzef y sus Almorávides llegaron á Medina 
Ovilla, y el ejército se detuvo en ella ocho dias, no 
solo por descansar sino también para prevenir lo ne-
(esíino para la jornada y los amires de Andalucía man-
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daron á sus gentes que acudiesen á \a hueste, camin 
de Badalyos, y de todas las provincias se congregaron 
los muslimes de España; solo se escusó el amir de Al" 
mería, porque tenia cerca de si un frontero Cristiano 
que le daba cuidado. Envió el rey de Algarbe á su her­
mano Almostanser para prevenir provisiones por aque­
lla tierra para los hombres y para los caballos. Y co­
mo ya estuviesen todos los amires y cabezas dé las 
ciudades con sus banderas, se despidió la gente que 
parecía inútil para pelear : y luego movió la hueste de 
Sevilla : la delantera la conduela él mismo, y por ma­
no de su caudillo Abu Zuleiman Daud ben Aixa con 
diez mil caballos Almorávides : seguían los amires de 
España Almutamed Mubamad Aben Abed de Sevilla, 
Balkin ben Habux rey de Granada, Aben Muslama 
señor de Almatgar la alta, Aben Dilnun Yahye señor 
de Valencia, Ornar ben Alatxas rey de Algarbe: los 
walíes Ben Azun, ben Gadun y ben Zaidun; y mandó 
Juzef que todos estos amires y señores fuesen en una 
sola hueste con sus Andaluces, y que los acaudillase 
Aben Abed rey de Sevilla, y el ejército de los Almo­
rávides formaba otra hueste aparte, y así caminaban 
de manera que el lugar que dejaba Aben Abed por la 
mañana, le ocupaba á la tarde Juzef con sus Almorávi­
des , y así continuaron sus marchas hasta que llega­
ron á Medina Artuxa, donde se detuvieron tres dias. 

Cuéntase que antes de salir de Toledo el rey Alfon-
so vió en sueños una espantosa visión que le puso mu­
cho temor, y la vió no una vez sino muchas. Parecía­
le pues en sueños estar á caballo sobre un elefante, y 
que á su lado estaba colgado en alto un alambor, y 
parecíale que estando allí pendiente él mismo lo toca­
ba y hacia prodigioso estruendo, de lo cual lomaba 
tanto temor y espanto que luego despertaba atónito y 
despavorido , y como esto no fuese sueño de una no-
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iie sino de varias, le pareció ser cosa considerable, y 
aunque sabia que los sueños por lo común son especies 
vanas que proceden de diversas causas naturales que 
excitan la imaginación , con todo eso pensó que mu­
chas veces suele Dios representar estas cosas grandes 
las almas en aquel estado de reposo y quietud, dan­

do asi como vislumbres de las cosas y grandes acaeci-
n)jentos futuros. Así que como una noche le bubiese 
dispertado esta visión con mucho sobresalto y angustia, 
estuvo desvelado y con inquietud hasta que fue de dia, 
y luego que amaneció mandó llamar á sus mayores le­
trados y sabios de los Cristianos, obispos, clérigos y 
rabinos de Judíos sus vasallos, por parecerle que estos 
son mas dados á estas adivinanzas é interpretaciones 
de sueños. Venidos á su presencia el rey les hizo cum­
plida relación de su ensueño , contándole con mucha 
proligidad y muy por su órden , y añadió: lo que en 
esto mas me maravilla y espanta es la extrañeza del 
elefante, animal que no se cria ni le hay en nuestras 
tierras, y además, aquel alambor que vi , no es de la 
forma y figura de los que usamos y hemos visto en Es­
paña: todo esto me maravilla , y asi mirad que puede 
ser esto, y que significa , y avisadme luego de ello. Los 
sabios se retiraron y consideraron aquella visión y en­
sueño, y venidos en presencia del rey, le dijeron: se­
ñor este tu ensueño y visión significa que vencerás es-
le grande ejército que los Muslimes han juntado con-
tra tí, y que despojarás sus reales, y te apoderarás de 
'as riquezas que traen consigo , que ocuparás sus tier-
''asi y volverás victorioso con muy honrada y gloriosa 
fama, que divulgará tu triunfo por todas partes; pues 
el elefante en que te parecía venir cabalgando es este 
''«y Juzef Aben Taxfin, señor de las dilatadas tierras 
lle Africa , el cual, así como el elefante, se ha criado 
^ Slis desiertos y ha salido de ellos para que tu lo 
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venzas y subas sobre é l , á pesar de su gran poderío 
y el extraño alambor que locabas, signitica la extraña 
y singular lama que se esparcirá y oirá en todo el mm 
do de tu insigne victoria. Con atención habia escucha­
do el rey aquella declaración, y acabando de oiría les 
dijo: parecemc que vais muy lejos de la verdadera de­
claración de mi ensueño, que me da el corazón, y cier­
to que no suele engañarme , anuncios que espantan v 
atemorizan , y diciendo esto volvió la cabeza á unos ca­
balleros muslimes, vasallos suyos que allí en la sala es­
taban , y les dijo: sabéis vosotros por ventura de al­
gún alime de vuestra nación que entienda de interpre­
tación de ensueños? y le respondieron que sí, que allí 
en Toledo babia un sabio que enseñaba en una mez­
quita , que lo baria á su satislaccion. Mandóles que le 
trajesen á su presencia que deseaba verle y hablar con 
él sobre este negocio. Friéronle á buscar, que era el 
i'aki Mubamad ben Iza , que era natural de Magama, 
y le dijeron como el rey le llamaba y deseaba ver. El 
les preguntó si sabían para que le llamaba : ellos le di­
jeron lo que en el caso habían entendido, y que el 
rey deseaba que le declarase su ensueño, y el faki les 
dijo : no quiera Dios que yo pise los umbrales de un 
infiel para ese fin: y como le ponderasen cuanto con­
venía á su honor ir á la presencia de tan poderoso rey, 
el faki les dijo: Dios es mi señor y mi amparador, y 
en sus manos está el mal ó bien que puede sucederme. 
Los caballeros viendo su determinación se disgustaron 
mucho , y para no causar desabrimiento al rey poi' 
donde al sabio viniese mal, le escusaron con el rey di-
ciéndole: señor es un hombre humilde y faki austero, 
y estos tales no tienen por lícito el entrar en los pa­
lacios y casas de los grandes, y puesto que esto es una 
delicadeza de su ley, de su humildad religiosa, 
ce disculpable: así que si á V. A. parece, nosotros con 
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vuestra licencia contaremos al sabio el ensueño, y trae­
remos la declaración que hiciere , que esperamos será 
verdadera. El rey fue contento de ello , y les hizo rela­
ción de su sueño y visión , y con esto volvieron al faki 
Jliiliamad ben Iza de Magama , que estaba leyendo en 
la mezquita que estaba dentro de Toledo, que era aí-
mocri de ella, y le contaron por extenso la visión del 
ley, y te rogaron que la meditase porque era cosa gra­
ve y de mucha importancia el satisfacer al deseo del 
rey. El faki después de sus meditaciones les dijo: id al 
rey y decidle que el cumplimiento de su visión y en­
sueño está muy cercano , y que significa que será ven­
cido con torpe vencimiento y gran matanza, y que huirá 
con pocos de los suyos, y que la victoria será de los 
Muslimes, y que esta declaración se saca del honrado 
Alcorán en donde dice: ¿ no veis lo que hizo vuestro 
Dios á los del elefante , no hizo que se deshiciesen en 
nada y envileció sus malvadas intenciones? ¿no envió 
sobre ellos los pájaros de Babil ? Palabras son estas, 
dijo el faki, que declaran la derrota y vencimiento del 
rey de los abexies Abraham cuando subió con pode­
rosa hueste contra Arabia intentando destruir la casa 
de Dios Alharam , para lo cual venia cabalgando en un 
enorme elefante, y envió Dios los pájaros de Babil, que 
con piedras de ardiente fuego destruyeron aquel ejér­
cito , y desbarataron los intentos vanos del rey de Etio­
pia , convirtiendo su pompa y soberbia en vileza y pol-
vo; y aquel atambor que el rey dice que pendia col­
gado en alto y que él mismo lo tocaba, este significa 
que aquel dia en que se oirá el estruendo de los atam-
bores y trompetas, será dia espantoso, horrible y de 
daño atroz para los Infieles. Llevaron esta declaración 
al rey que demudó el color al oiría , y les dijo: pues 
Por Dios que si ese vuestro alfaki me miente que yo le 
1,are que sirva de escarmiento... y dicen que cuando el 

II. 1« 
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allaki oyó luego esta lícra amenaza del rey que ia ̂  
preció, y dijo: ni el rey ni nadie puede ofenderme sin 
la voluntad de Dios. 

CAPÍTULO X V I . 

Batalla de Zalaca. 

Como el rey Alfonso hubiese allegado sus gentes, 
que era chusma innumerable, y mas de ochenta mil 
caballos, de ellos los cuarenta mil eran de grave ar­
madura, cubiertos de hierro, y los otros que parte 
de ellos eran Arabes, que le servían como treinta mil, 
eran de caballería ligera, pues venían en su campo mu­
chos muslimes, partió al encuentro del rey Juzef, y 
cuando ambas huestes se acercaron y pusieron sus cam­
pos cercanos en tierra de Badalyoz , en el bosque y lla­
nos que llaman de Zalaca , á cuatro leguas de aquella 
ciudad, dispuso Almutamed rey de Sevilla, que se pu­
siesen en dos campamentos apartados para mayor ter­
ror y espanto del enemigo , que en verdad era espec­
táculo que atemorizaba. Pasaba entre los Cristianos y 
los Muzlimes el rio de Badajoz, que llamaban Nahar-
Hagir, y bebian de sus aguas ambos ejércitos. Dicesfi 
que entonces escribió el rey Juzef una carta al rey Al­
fonso, otros dicen que la escribió en Medina Artaxa, 
en que le proponía una de tres cosas, ó que se hicie­
se muslim dejando la fe de Cristo , ó que se hiciese su 
vasallo pagándole tributo cada año , ó que se dispu­
siese á la batalla; y le decia también: oido lio, 



PARTE 111. CAPITULO \ V I . 283 

yíonso, que deseabas tener naves para pasar á mis 
tierras en busca mía, ves pues aquí que te he ahor­
rado de esc trabajo , y vengo en persona á buscarte 
en las tuyas , y Dios nos ha juntado en este campo pa­
pa que veas el fin de tu presunción y de tu deseo. Es ­
crita y enviada esta carta , cuando llegó á manos de 
Alfonso contaba el enviado que luego que la leyó la 
arrojó al suelo muy encolerizado , y con gran saña y 
altanería dijo al mensagero: ve y di á tu amir que no 
se oculte, que en la batalla nos veremos. Hubo des­
pués entre los ejércitos y los caudillos muchas deman­
das y respuestas sobre el órden y día de la batalla , y 
en esta ocasión dicen que escribió Alfonso una carta 
cautelosa al rey Juzef diciendole en ella, que por ser 
viernes el dia siguiente y fiesta para sus muslimes, se­
ria bien que no se diese en él.la batalla, que luego el 
siguiente era sábado fiesta también para los judíos, de 
los cuales había muchos en su hueste, y que no era 
justo que atropellasen su fiesta, que por consiguiente 
tampoco se debía dar la batalla en aquel dia: que des­
pués el otro que seguía era el domingo fiesta de los 
Cristianos, y no convenia dar la batalla en él por la 
misma razón, que esperasen que llegara el lunes, en el 
cual de común acuerdo podían trabar su batalla , y pe­
lear de poder á poder sin ningún escrúpulo. Decía es­
to porque pensaba engañar á los Muslimes, y dar en 
ellos de sobresalto cuando menos pensaran. E l rey Ju­
zef con acuerdo de los amires de Andalucía le respon­
dió, que se hiciese como el rey Alfonso quería, y que 
se diese la batalla el lunes catorce de la luna de regeb 

108G ^ a"0 «liatl,oc'entos setenta y nueve. E l 
rey de Sevilla dijo al rey Juzef que estuvie­

se atento y preparado para la pelea, que el enemigo 
e'-a muy artero y astuto en las extralagemas y engaños 
cle la guerra. Venida la noche del dia de regeb , repí-
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lió Aben Abcd sus avisos y cxhorlaciones para quc 
dos estuviesen listos para la pelea, y envió espías « 
campeadores á caballo hacia el campo enemigo, pa^ 
que anotasen sus movimientos, y anunciasen con dili­
gencia cuanto viesen : y en esto se ocupó hasta el al­
ba del dia algimna , y estando Aben Abed en la azala 
Asohbi, que ya queria amanecer y alboreaba el dia 
descubrió que venia corriendo un espía de los campea­
dores que andaban oteando el campo enemigo, y le di­
jo : Mu ley, ya el enemigo principia á moverse contra 
los Muslimes con un gentío innumerable como espesas 
bandas de langosta, y luego envió este aviso al rey Ju-
zeí', y dicen que en este punto consultó Aben Abed, a 
un su astrólogo que levantó figura, y le dijo: Muley, 
será este dia muy infausto si los muslimes entran en 
batalla, y esto no quiso Aben Abed decirlo al rey, ni 
á los otros amires por no atemorizarlos, ni que le tu­
viesen por tímido que miraba en estrellerías. El aviso 
de Aben Abed halló al rey Juzef en sus estancias listo 
y preparado para la batalla , repitiendo sus exhorta­
ciones y que nadie habia dormido en su campo aque­
lla noche: y envió á su caudillo Almudafar Davud ben 
Aixa , con gran tropa de ballesteros, y su delantera de 
caballería de los Almorávides que babia escogido para 
vanguardia. Este Davud ben Aixa era muy esforzado 
caballero, que no tenia par entre los Muslimes en de­
nuedo y ánimo , y era muy ejercitado en los trances 
peligrosos de las batallas. 

Habia el enemigo de Alá, el tirano Alfonso, dividi­
do su ejército en dos hazes, y envió su delantera con­
tra los Muslimes pensando tomarlos desprevenidos, Y 
se adelantaron sus campeadores mas esforzados, y tra­
baron escaramuza con los de Ben Aixa que fueron po­
co venturosos, y se retiraron con harto mal suceso. 
Vueltos unos y otros á sus almafallas y ordenanza, po-
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C,1S horas después se comenzó á oh- nueva grilena, es­
truendo de gente y trompetas, y mandó el rey de Se­
villa á su astrólogo que hiciese observación de nuevo, 
y en aquel punto la halló muy próspera y que ofrecía 
«loriosa victoria á los Muslimes, y luego envió este 
anuncio al rey Juzel" en cuatro versos , que era Aben 
Abed excelente poeta : 

Ira de Dios á la cristiana gente , 
cruda matanza por tu espada envia , 
el cielo anuncia el liado de victoria , 
y á los Muzlimes venturoso dia. 

Entonces el rey Juzel" que se había apesadumbrado 
mucho con el suceso de la escaramuza, se animó con 
esta nueva, y luego rodeó á caballo toda su gente , y 
se holgó de verlos en aquel punto tan ganosos de pe­
lear. E l rey Alfonso movió su delantera , y acometió 
contra la hueste muslímica de Juzef que acaudillaba 
Davud ben Aixa , y se trabó sangrienta y atroz pelea. 
Mantuvieron con fuerte corazón los Muslimes aquel 
terrible encuentro, y el enemigo de Dios los arrollaba 
y atropellaba con la muchedumbre de su gente, como 
s¡ fuesen una creciente ú avenida , y tan juntos y tra­
bados estaban que se herían y despedazaban con las 
espadas, porque ya las lanzas rotas eran inútiles. La 
segunda hueste del tirano Alfonso la mandaban y con­
ducían Albar Hanís y García Aben Radmir , y estos la 
llevaron y dejaron caer con ímpetu sobre el campo de 
Aben Abed y de los otros amires de Andalucía, y los 
rode.aron y cubrieron que no se veian unos á otros , co-

las sombras de la obscura noche cubren y ocultan 
la8 cosas, y los Muslimes se tuvieron por perdidos y 
comenzaron á retraerse , y en fin los pusieron los Gris-
tlanos en desordenada fuga hácia Badajoz. Solos man-

16. 
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tenían con valor la pelea sin volver la cara los caball 
ros de Sevilla , que acaudillaba el animoso y valienb 
Aben Abed su rey, y peleaban como heridos leone. 
rodeados de la multitud que sobre ellos solos cargaba 
la fuerza y peso de los mas valientes enemigos, v ma­
nifestaron aquel dia su heroico valor y bárbara cons­
tancia. Llegó aviso á Juzef ben Taxfiu del rompimiento 
calamitoso encuentro de los Andaluces y la desordenada 
fuga, y como Aben Abed y Aben Aixa mantenían con 
sus valientes compañías el mayor tropel de la batalla 
muriendo allí muchos nobles muslimes como buenos v 
esforzados varones: y envió á su caudillo Sir ben Abi 
Bekir con las cabilas alárabes de los Muslimes Zenetes, 
Masamudes y Gomares, y otras cabilas Berberíes que 
estaban en su campo de prevención para que volasen 
al socorro de Daud ben Aixa su caudillo, y del esfor­
zado rey de Sevilla Aben Abed, y el mismo Juzef se 
adelantó con su guardia Lamtuna y cabilas almorávi­
des , zenetes y zanhagas, dirigiéndose á los reales y 
tiendas del rey Alfonso, que estaba muy ocupado y re­
vuelto en lo mas recio de la batalla, y estaban los rea­
les con poca guardia: acometieron á las tiendas y las 
entraron sin mucha resistencia, atrepellando y despe­
dazando á los caballeros que las defendían, y también 
entraron en el pabellón de Alfonso, y pusieron fuego 
al campo por diversas partes. E l rey Alfonso andaba 
en lo mas ardiente de la batalla y tenia ya vencidos y 
desbaratados á los de Aben Aixa , y sus gentes hnm 
llenas de confusión: cuando la caballería de Alfonso 
encontró á los de su campamento que venían á refu­
giarse á ellos , huyendo del rey de los Muslimes Juzef 
que con su tropa de retaguardia á tambor batiente y 
banderas desplegadas los acosaban y perseguían, y _ 
valientes Almorávides destrozaban con sus espadas 
los Infieles, y sedientos de su sangre se abrevaban LO 
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los lagos que de ella se hacían. Quemaron las tiendas 
de los Cristianos y cuanto había en su campamento, y 
robaron su haram y sus riquezas , que aquel dia fue-
rou pródigos, tal era su liberalidad que las derrama­
ban como su propia sangre. Entonces revolvió Alfonso 
su delantera contra él en orden terrible de batalla , y 
sus tropas acometieron impetuosas á las del rey Juzef, 
y se renovó la mas reñida y sangrienta pelea entre am­
bos ejércitos con tanta saña y atroz matanza , que nun­
ca se vió ni oyó semejante. Andaba el amir Juzef entre 
los escuadrones de los Muslimes exhortándolos á la 
constancia y animándolos á la pelea y camino de Dios, 
v les decia: ¡oh compañías de los Muslimes , ánimo ! 
Ea, buen ánimo en esta pelea y santo Algihad que Dios 
lia numerado ya y disminuido á los Infieles, y el pre­
mio de vuestro martirio es el paraíso , y los que han 
muerto en esta pelea ya gozan en la bienaventuranza 
delicioso galardón y eternos premios. Y al mismo tiem­
po peleaba bravamente por su persona, y andaba ya 
sobre el tercer caballo que no esquivaba los mayores 
peligros. Todos los Muslimes pelearon aquel dia como 
deseando la corona del martirio, y asi parecía que 
buscaban con ansia la muerte. E l rey Aben Abed y su 
esforzada caballería contendían peleando desesperados 
de vivir porque no sabían el estado de la batalla: y 
cuando de improviso vieron derrotados á los Cristia­
nos, y que despedazaban y herían sus espaldas los al­
fanjes moriscos, dijo Aben Abed á los suyos: ea ami­
gos , á ellos que Dios los ha contado: y apretaron con­
tra los Cristianos con nuevo esfuerzo, y siguieron acau­
dillados por Sír ben Ahí Bekir, y con los que le se­
guían de las tribus alárabes de zenetes, masamudes y 
gomares, que renovaron la batalla y acabaron la der-
¡'ota de las huestes cristianas, y se recobró la gente que 
"abia buido con desorden al principio de la batalla, y 
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se había redigiado liácia Badajoz, que todos estos cuan­
do entendieron que Ainir Juzef ben Taxfm habla ven 
cido y llevaba atropellados á los Infieles, unos tras 
otros, y taifa tras taifa , volvieron al campo do bata­
lla y renovaron la sangrienta lid contra AUbnso, ims 
que de todo punto quedó vencido, pero no cesó la hor­
rible matanza basta puesto el sol. 

Cuando el enemigo Alfonso vió llegada la noche v 
que todo su ejército estaba destruido, muertos sus mas 
esforzados campeadores, considerando el valor de los 
Muzlimes Almorávides, y la intima unión de los Muz-
limes en sus guerras sacras, conoció que no le quedaba 
otro remedio que la fuga, y que no debía ni le conve­
nía probar otra vez la infausta suerte de la batalla: 
así que desesperado sin camino ni vereda cierta, hu­
yó delante de los Muzümes con quinientos caballeros, 
sin dejarlos de perseguir los vencedores Almorávides 
espada en mano (1), hiriéndolos por los montes y por 
los valles, y en todas partes espigaban como las palo­
mas espigan los granos, hasta tanto que se les entre-
puso la noche con su negro y tenebroso velo. Aquella 
noche pasaron los Muzlimes sobre los destrozados ca­
dáveres de los cristianos, y despojaron y cautivaron)' 
amontonaron los despojos y armas de los vencidos, can­
tando alabanzas á Dios por su favor y amparo, y asi es­
tuvieron hasta la hora del alba, y la azala de Asohbi se 
hizo enmedio del campo de batalla. 

Fue esta de las mas crueles y horribles matanzas, 
y la mas estupenda que Dios ha hecho en sus enemi­
gos : en ella murieron los mas nobles señores de los In­
fieles, sus defensores y auxiliares mas esforzados, sin 

(i) Dice Muhamad Abdelaziz que era de la casa de Aben Abed, 
que un negro esclavo del rey Juzef hirió con su gambea al rey Al­
fonso en un muslo , y que el mismo rey decia : me ha herido cou 
una hoz. 
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salvarse de ellos sino el tirano Alfonso con una corla 
compañía de caballeros que pudieron apenas huir por 
|aliirereza de sus caballos, de los cuales murieron des­
pués muchos de sus heridas, tanto que entró el rey A l ­
fonso con cuatrocientos caballeros en Toledo, y algu­
nos ciento de su familia y propia guardia: fue este ven-

„ tinoso y leliz día viernes (1) catorce de re-
W geb del año cuatrocientos setenta y nueve. 

En él anticipó Dios los premios de la fé y del marti­
rio, como á tres mil Muzlimes , y mandó amir Amu-
rainin cortar las cabezas á los cadáveres de los cristia­
nos, se allegaron á su presencia en montones como tor­
res, y cuenta el faki Alm Yahye que oyó á muchos 
Muzlimes que se hallaron presentes á esta gloriosa ba­
talla, que se juntaron tantas cabezas de los cristianos 
muertos, que amontonadas al rededor de la mas larga 
lanza que habia en el real incada en el suelo la cubrían 
y sobrepujaban , y también escribe Abu Meruan que 
se halló en esta batalla, que contándose las cabezas por 
curiosidad delante de Aben Abed rey de Sevilla, se 
contaron hasta veinte y cuatro mil cabezas; pero A b -
del Halim refiere, cosa que parece increib'e, que el 
rey Juzef envió de aquellas cabezas diez mil á Sevilla, 
diez mil á Córdoba, diez mil á Valencia, y otras tantas 
á Zaragoza y Murcia, y que envió á Africa cuarenta 
mil cabezas, que se. repartieron por las ciudades para 
que las gentes las vieran, y dieran gracias á Dios por 
el favor grande que les habia hecho, amparándoles y 
concediéndoles tan importante y famosa victoria, y aña­
de quesería el número y suma de los Infieles, á buena 
cuenta, ochenta mil caballos y cien mil peones, y de 
estos los mas perecieron sin escapar sino muy pocos, 
y Alfonso con cien caballeros, que con tan estupenda 
v"ctpria humilló Dios la soberbia de los Infieles en Es-

W Abdeikali ui dice cu la segunda década de ragel). 
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paña, tanto que no pudieron levantar cabeza en casi 
setenta años. 

En este día se apellidó Juzef ben Taxíin amir amns 
Hmin , que antes no fue así llamado, pues por su ma­
no ostentó el señor triunfante el Islam, y dió esfuerzoá 
su pueblo, y escribió Juzef esta señalada victoria á la 
otra vanda, y á Temim el Man señor de Almedina, y 
se publicó y divulgóla venturosa nueva con mucha ale 
gria en tocias las tierras de Africa, Almagreb y Espa­
ña , y cundió la fama á todas tierras de Muziimes, y 
las gentes acrecentaron su fervor, caridad y celo,v 
dieron gracias á Dios por tan singulares beneficios. La 
carta de lo acaecido en este dia que envió á la otra van­
da el amir Juzef decía, 

CAP1TIL6 X Y M Í 

Relación de la victoria de Zalaca enviada por Juzel'á la otra vanda, 
y por Aben Abed á Sevilla. 

Supuesta la loaá Dios Altísimo, celoso defensor de 
su ley: las bendiciones y engrandecimientos de felici­
dad, y perfección á nuestro señor Muhamad su exce­
lente enviado, la mas noble y honrada criatura etc. Al 
enemigo de Dios y tirano, maldígale Alá: luego que 
nos acercamos á su campo y concertamos lo que con­
venia , le anunciamos nuestra determinación, y le 
cimos nuestra propuesta dándole á escoger una de tres 
cosas, el Islam, el tributo, ó la guerra, y él prefirióla 
guerra. Habíamos nosotros convenido en que iá Wa-
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Ha se diese el (lia limes doce de ia luna de regeb, y nos 
dijo: el viernes es fiesta de los Muzlimes, el sábado 
je los Judíos, y en ambos nuestros ejércitos hay mu­
chos: el domingo es nuestra fiesta. Convenimos pues 
en el dia; pero este tirano y sus gentes no guardaron 
(como acostumbran) sus palabras y conciertos, cosa 
que nos acrecentó el furor y justa saña parala pelea, 
v desconfiando de ellos les pusimos campeadores y es­
pías que oteasen sus movimientos y nos avisasen de su 
estado. A la hora del alba del dia viernes doce de re­
geb dicho, nos vino nueva de como el enemigo ya mo­
vía su campo contra nosotros, y se prevenía para su 
mina. Entonces se adelantaron á salir contra ellos los 
Muzlimes mas valientes, y les principiaron á causar des­
mayo antes de desmayo, y comenzaron á numerarlos 
antes de numeración , y voló el ejército Muzlim contra 
su ejército como las águilas sobre su presa , y con su 
caballería los pararon con acometimiento de bravos 
leones. Movimos nuestras insignias de felicidad y de 
victoria y de ínclito martirio , y vieron atemorizados y 
llenos de espanto la hueste Lamtuna acometer contra 
Alfonso; y cuando los cristianos miraron sobre sí nues­
tras banderas de fe y de victoria, y la caballería glorio­
sa nuestra vencedora los deslumhró con desmayo al ra­
yo del espanto y de la turbación, y los asombróla nu­
be tempestuosa de nuestras lanzas, y cayeron en las 
boyas que sus feroces caballos cavaban al trueno es-
tmendoso de los atambores. En este lazo cayeron los 
ci'istianos y su tirano Alfonso, que trataba de engañar 
con sus estratagemas á los Muzlimes; pero los Almorá­
vides esforzados les acometieron á las claras. E l alto 
torbellino del viento impetuoso de la batalla, y las es­
padas montando en sangre, que las lanzas con pene-
cantes botes sacaban de las profundas heridas que 
anrian, formaban copiosos rios de sangre, y sobre ella 
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se abrian paso en nombre de Alá poderoso y excels 
deíensoi-, y cada uno de los valientes campeadores bfr 
cia al de Afranch y al maldito Alíonso copiosos rauda 
les que les podían servir para hartarse de sangre y na­
dar en ella los cuatrocientos caballeros que de ochenh 
mil y de cien mil peones le quedaron , gentío que trajo 
Dios a la Almara para molerlos y esprimirlos, yquis,, 
Dios librar á unos pocos malditos en un monte para 
que desde allí viesen su calamidad. ¡Oh mal espectá­
culo ! y buena prueba de paciencia y de indignación ra­
biosa y desesperación irremediable por ser imposible la 
venganza, sin quedar mas que el vano recurso y mise­
rable del Guaí de Alfonso, que no halló mas remedio en 
su desventura que ocultarse en las tinieblas de la obs­
cura y atezada noche. E l amir de los Muzlímes, el de­
fensor de la santa guerra , el numerador y destruidor 
de los ejércitos enemigos dadas gracias á Dios con ben­
dita seguridad acampaba sobre el carro del triunfo v 
de las victorias y á la sombra de las vencedoras ban­
deras insignias del amparo y de la gloria. Ya los cau­
dalosos rios, el Nilo de lasalguaras arrebata impetuo­
so sus edificios y fortalezas, tala sus campos, y encade­
na sus cautivos , y mira esto con ojos de complacencia 
y de alegría, y Alfonso lleno de rabia con desmayados 
y tristes y vestigínosos ojos. De los amires de España 
solo Aben Abed rey de Sevilla no volvió la cara al te­
mor de la cruel matanza, y se mantuvo peleando como 
el mas esforzado y valiente campeador, como el prin­
cipal caudillo délos Muzlímes, y salió de la batalla con 
una leve herida en un lado para gloriosa reliquia de la 
estupenda acción en que la recibió. Alfonso amparado 
de las sombras de la obscura noche se salvó huyendo 
sin camino cierto ni dirección, y sin dar sus tristes ojos 
al sueño, y de los quinientos caballeros que con el eŝ  
caparon los cuatrocientos perecieron en el c a m i n o , . 
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10 entró en Toledo sino con cíenlo. Gracias á Dios por 
todoesto. 

Fue este singular lavor y gloriosa victoria de Zalaca 
dia viernes doce de regeb del año cuatro-
cientos setenta y nueve, correspondiente al 

dia veinte y tres del mes de octubre agemi. Alebata y 
Aben Gembur y otros buenos poetas celebraron en 
elegantes versos esta victoria , y en verdad que aquel 
dia no se portaron bien los amires de España, y solo 
Aben Abed fue de ellos el que mereció alabanza y eter­
no nombre; y lo mismo los caballeros Sevillanos que 
acaudillaba, pues él y los de su compañía hicieron 
proezas admirables. Algunos dicen que Aben Abed sa­
có seis gloriosas heridas, y él mismo hace memoria de 
ésto en unos versos que escribió poco después á su hijo 
Kaxid; y asimismo cuentan que aquel dia á puestas del 
sol en tanto que Juzef y los Almorávides seguían el al­
cance á los fugitivos cristianos , que el rey de Sevilla 
se quedó en su pabellón por causa de sus heridas, y 
con el contento y gusto de la victoria tomó un papel 
estrecho de un dedo y escribió en él el suceso de la ba­
talla á su hijo Raxid que estaba en Sevilla con estas 
breves palabras: á mi hijo Raxid que Dios le haga 
cumplido de su gracia. Se encontraron los ejércitos 
muzlímicoscon el soberbio Alfonso, y Dios ha dado la 
victoria á los Muzlimes venciendo por sus manos á los 
infieles, gracias á Dios por ello, que es el sustentador 
de todas las cosas: haz saber esta nueva á todos los fie­
les que contigo están. Salud. Luego cerró esta cédula 
y la ató debajo del ala de una paloma que habia traí­
do consigo desde Sevilla para este fin, y sirvió de men-
sagero de esta gloriosa nueva. 

Dice Yahye que estaban en Sevilla con harto cuida-
y suspensos, deseando saber el suceso de las gen-

tes, cuando vieron venir el mismo dia la paloma al al­
l í , i 7 
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cazar de Aben Abed, tomáronla y quitaron la GeduliBi 
que traía en el ala, y fue leída á todo el pueblo en I 
mezquita mayor, y toda la ciudad se llenó de aleárf 
y comenzaron á hacer gran iiesta y regocijo y dieron 
gracias á Dios , y á pocos días llegaron relaciones mas 
por cstenso, y el mismo Aben Abed escribió á Sevilla 
y asimismo Metuakil ben Alabas, y Almudafar,yAl^ 
dala rey de Granada y los demás amires cada uno álos 
suyos enviaron relaciones y cartas de la victoria que se 
divulgó en breve por todas partes. 

La carta de Aben Abed decía: la alabanza á Dios: 
1086 ^en'^0 ^ ^ a ^oce ê regeb del año cua­

trocientos setenta y nueve manifestó Dios un 
decreto de su eterna voluntad, escrito con caracteres 
resplandecientes de divino fuego en la tabla de los ha­
dos. Este decreto nos abrió las puertas para que salié­
semos de angustias y tribulaciones, y por donde entre­
mos en nuevas venturas y felicidades. Concediónos el 
misericordioso, el liberal, el aceptador de la contri­
ción , el perdonador de los pecados que encontrásemos 
al arrogante enemigo: principió con engaño y falsía á 
ofendernos , y cayó en el mismo lazo que nos armaba; 
destinación divina de la eterna justicia: y su precipita­
da falsía nos fue presagio de felicidad y de ventura: au­
ra de victoria y de felicidad lleno de suave fragancia 
fue para nosotros su engaño, cpie no puede disipar ni 
oscurecer la falsía. Nuestros Muzlímes preparan sus ar­
mas resplandecientes como estrellas, encubiertan sus 
caballos con cobertores de seda, y esperan con impa­
ciencia la venida del dia en que se mezclarán y envol­
verán con sus eneriiigos, sedientos de abrevarse en la­
gos de enemiga sangre. Llegó al fin la aurora déla fe­
licidad que nos hizo venturosos, apareció llamándonos 
desde las alturas de la salud y como que nos escitaba v 
decia, amaneció, amaneció , y de aquí á poco saldrá e 
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sol sus resplandecientes rayos abrasarán á los infieles 
que no hay sombra ni amparo que los cubra ó defien­
da del resplandeciente fuego de este dia. No alboreó ja­
más aurora mas brillante para los Muzlimes; ordená-
^nselas haces, los caudillos y valientes comenzaron á 
ponerse bien, y ajustamos los cabos de las tocas de los 
lurbantes, no sin algún movimiento y sobresalto del 
corazón; hicimos nuestra breve profesión de fé, y en 
aquel punto resplandeció la tierra y tembló debajo de 
nuestros pies al resplandor de la victoria, que fue dada 
por Dios al ejército suyo; amparo divino que no puede 
esplicar humana lengua ni cabe en entendimiento cria­
do. En los primeros encuentros hubo un asomo de ven­
cimiento y perdición de los Muzlimes, que el ímpetu 
de la muchedumbre enemiga los arrebató como impe­
tuosa avenida de corriente rio, y entonces muchos no­
bles Muzlimes perecieron al furor enemigo, mas des­
pués de este terrible trance hizo Dios que la victoria 
descendiese sobre nuestras banderas , y los filos de las 
espadas muzlímicas segaron copiosas mies de gargan­
tas infieles. Anunció Dios la victoria, prometió buena 
suerte, y Dios no es vano prometedor, y cumplió bien 
cabal la promesa. Considerad esta felicidad, alegraos 
con ella como nosotros y dad gracias al vencedor, que 
ninguno es vencedor sino Dios, ni hay fuerza ni poder 
sino en el , y decir : gracias sean dadas á Dios criador 
y sustentador de todas las cosas, por la felicidad en 
'jue amanecemos y anochecemos. 

Esta batalla de Zalaca fue la mas próspera y ventu­
rosa que alcanzaron los Muzlimes desde la batalla de 
Varmuz Y el dia de Cadisia, y la batalla de Zalaca ó 
•esbaladero fue ocasión de la firmeza del Islam en An­
dalucía , y donde antes resbalaban los pies y se desli­
aban en el camino de Dios, se afirmaron y volvieron 
^bre sí del deleznable estado que antes tenían. 
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CAPITILO X V l i l . 

Vüelta de Jnzef á Africa. Correrías de los Almorávides, y de Aben 
Abed. Toma de Huesca por los Cristianos , después déla vic­
toria de Alcoraza. Segunda venida de Juzef. 

Cuentan que pocos dias después de esta victoria en 
tanto que se repartían los despojos que allí se gana­
ron , así de ropas como de armas, espadas doradas, ri­
cos tahalíes, lanzas preciosas tachonadas de marfil j 
plata y otras cosas, vino al campo nueva de Africa de 
como había muerto en Marruecos Abu Bekin Seir,hi­
jo del rej Juzef que había quedado gravemente enfer­
mo. Por esta causa el amír se entristeció muclio, y se 
templó entre los Muzlímes la grande alegría de la vic­
toria. Así pues, sin dilación dispuso su vuelta para Afri­
ca , que sino fuera por este acaecimiento no se torna­
ra. Dió el mando de sus Almorávides para continuar 
en España á su caudillo Syr ben Ahí Becír, y luego par­
tió para Africa, se embarcó y pasó á Marruecos, don-

,AÜ_ de se estuvo hasta el año cuatrocientos 
ochenta. 

E l ejército de los Almorávides corrió las fronteras 
de Galicia, recobrando pueblos y fortalezas que habían 
tomado los Crístiunos, y los acompañaba el rey de Ba­
dajoz Aben Alalias. Syr ben Bekír el mas astuto de los 
Almorávides, y de quien mas fiaba su señor Juzef Aben 
Taxfm observaba la disposición de la tierra y el esta­
do de los pueblos y fortalezas, y en esto pasó bastar 
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año cuatrocienlos ochenta. E l rey de Sevilla Aben Abed 
((Ue entendía mejor- que los otros lo que pedia la oca­
sión trató de aprovecharla en su favor, y con un cam­
po volante de caballería entró corriendo la tierra de 
Toledo, y ocupó pueblos y fortalezas que por su cami­
sa y alianzas tenia el rey Alfonso; así cobró las fortale-
zasdeUklís, Huebte, Cuenca, Conseura y otras. Dió 
vuelta á tierra de Murcia y en lo deLorca le salieron al 
paso ciertas compañias de caballeros Cristianos que pe­
learon con él y le desbarataron con harta pérdida, y 
éstos eran los alcaides fronteros que por allí tenia el ti­
rano Alfonso. Refugióse Aben Abed á Lorca, en donde 
le recibió bien su gobernador Muhamad ben Lebun , 
hijo de Isá que tenia por él aquella ciudad , y habia ser­
vido y peleado como bueno en la batalla de Zalaca. Allí 
estaba con él su esforzado amigo Husein Aben Zerag, 
el que reprendió á Abu Becar ben Alcabotorna, porque 
siendo muy valiente caballero se detuvo en Badajoz du­
rante la batalla de Zalaca. Hizo poco electo en tierra de 
Murcia la entrada de Aben Abed en esta ocasión, por­
que los Cristianos se habían apoderado de la fortaleza 
de Alid á doce millas (1) de Lorca, que es fuerte á ma­
ravilla puesta en una peña tajada y sobre un alto y es­
carpado monte, y cuando el rey Alfonso lo supo mandó 
ir á ella muchos ballesteros y la flor de sus campeado-
íes para que mantuviesen y corriesen la tierra, talando 
'os campos, robando los ganados y quemando los pite­
mos, y cautivando y matando á los infelices moradores. 
Las algaras que desde allí hacían eran mas terribles que 
las tronadoras tempestades, y por toda la tierra de Mur-
eia llevaban la desolación y estragos, sangre y fuego que 
todo lo destruían. 

10g7 En fin de la luna de rabii postrera del año 
cuatrocientos ochenta salió el rey Juzcl do 

'*) lamino de medio dia , dice Yahyo. 
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Mai-ruecos, y recor r ió y visitó la tierra de Alniagi-eh 
¡nrorinándose del estado délas ciudades v dp «¡n „ ' 
hierno, y oía las quejas de sus vasallos y cuanto con 
venia á la administración de justicia y buena policía. F 
lauto que en estose ocupaba, sus Almorávides conii 
nuaban sus algaras en tierra de Galicia, y hacían cau­
tivos , y tomaban pueblos y fortalezas. 

E l rey de Zaragoza Almustainbila AbuGialar cuan­
do creía descansar , y que los Cristianos escarmentados 
en Zulaca le dejarían gozar de la felicidad de aquella 
victoria se vio acometido de muchedumbre de infieles 
que acaudillaba el tirano Aben Radmir. Salió contra él 
con cuanta gente pudo allegar que serian veinte mil 
hombres entre caballeros y peones, gente muy esforza­
da y robusta, columnas del islam. Encontráronse estas 
tropas con las del tirano A ben Radmir que eran igual 
número entre caballos y peones. Fue el encuentro de 
estas dos huestes, decia Ren Hudeil, cerca de Medina 
Muesca, fronteras de España oriental, fortifiquelasDios 
y ampárelas. Estaban ambos ejércitos muy confiados 
cada uno en su poder y en el valor y destreza de sus 
caudillos, hijos de la guerra, leones embravecidos. 
Presentáronse la batalla, y al principio de ella dijo 
Aben Radmir, destruyale Dios,á sus principales cam­
peadores : vosotros me habéis de decir quién de los va­
lientes Muzlimes, que conocéis como nos conocemos 
asiste y se presenta en la l id , y quién de ellos buscado 
y llamado se oculta ó falta: y luego dijo á otros nom­
brando á siete por sus nombres, fulano y fulano aten­
derán en nuestra hueste á los valientes que en estaba-
talla se distingan, y si los conocidos por sus proeza» 
se portan en esta ocasión como les corresponde, y h3' 
cen lo que deben á su nobleza: y de estos nombro cien 
to muy esforzados, y les dijo: ea, mis amigos, seiiae N 
mes con piedra blanca este dia; ánimo y á ellos. 1 
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este panto se trabaron lus dos contrarias huestes con 
¡¡jtial demiedo y valor, y fue la batalla muy reñida y 
sangrienta, que ninguno tornó la cara á la espantosa 
suerte, ni quería ceder ni perder su puesto ni fda, y 
¡midió menos el campo , cada uno queria que su cau­
dillo le viese peleando como bravo león, hasta que fa­
tigados ambos ejércitos que no podían menear las ar­
mas suspendieron la cruel matanza á la hora de Ala­
zar. Estuviéronse mirando unos á otros como una ho­
ra, y luego haciendo señal ellos con sus bocines y trom­
petas, y nosotros con nuestros a tambores sé trabó con 
nuevo ímpetu la porfiada y sangrienta l i d : acometieron 
los Cristianos con tal pujanza que de tropel entraron 
dividiendo nuestra hueste, y así hendida aquella for­
taleza que se mantenía , se siguió la confusión y desor­
denada fuga, y la espada del vencedor se cebó en las 
gargantas muzlímicas hasta la venida de la noche , y el 
rey Almostaln el Zaguir Aben Hud y los suyos, se aco­
gieron á la ciudad de Huesca. 

Luego los Cristianos cercaron la ciudad y la comba-
lian con máquinas é ingenios, y los valientes Muzlimes 
salían y daban rebatos, y se los destruían, y en uno de 
estos fue herido y muerto de saeta Aben Radmlr el rey 
de los Cristianos; pero no por eso levantaron el sitio, 
antes bien con nuevas tropas vinieron á la conquista. 
Estaban los Muzlimes muy apurados, y como Almus-
tain hubiese logrado salir de la ciudad allegó muchas 
gentes, y pidió auxilio á los amires de Albarrazin, y do 
Játiva y Denia, que luego fueron en su ayuda. Con la 
íamade la venida de este socorro los Cristianos levan-
tóron su campo de Huesca, y salieron con poderosa 
hueste al encuentro de los Muzlimes. Fue el encuen­
do en cercanías de la fortaleza de Alcoraza, acorne­
áronse con grande ánimo, y la pelea fue muy reñida 
y sangrienta, que duró hasta la venida de la noche i 



5 0 0 HIST. DE l-A DOMINACION DK LOS AUABES EPi lisp^. 

en ella ios Muzlimes recibieron grave daño, y muchos 
principales, así que como fuesen gentes diversas cul­
pando los unos á los otros del suceso, no quisieron es­
perar al dia siguiente la suerte#de nuevo combate 
UDOS por una parte y otros por otra se retiraron aque­
lla nocbe, dejando muchos muertos y heridos en mon­
tes y valles para agradable pasto de las tieras, y de las 
carnívoras aves. E l rey Almostain se retiró á Zarago­
za perdiendo la esperanza de mantener aquella ciudad, 
y pocos meses después se entregó Huesca á los Cris­
tianos por avenencia. 

E l rey de Sevilla disgustado de la jornada de Mur­
cia se retiró á Córdoba, y de allí pasó á Sevilla viendo 
que estorbaban sus empresas los diferentes intereses do 
los amires de Andalucía y caudillos de Lamtnna, y que 
él solo con sus fuerzas no podia atender á la guerra 
que por varias partes se le ofrecía, y deseoso de ser­
virse á discreción de los Almorávides, envió sus cartas 
al rey Juzef ben Taxfin , avisándole de las entradas y 
correrías que los Cristianos hacían en tierras de Muz­
limes, así en la parte oriental , como en el medio dia 
de España, en especial le hablaba de las algaras del 
Cambitur (1), príncipe cristiano que infestaba las fron­
teras de Valencia. Decíale que sus Almorávides no eran 
acaudillados ni conducidos como y á donde convenia, 
que si sus cuidados y ocupaciones grandes en Africa 

no permitían volver por su persona á España, que él 
partiría á recibir sus órdenes, saber sus intenciones, 
y aprovechar acá sus fuerzas y la fortuna de sus vence­
doras banderas. Sin aguardar respuesta á sus cartas 
pasó Almutamed Aben Abed á Africa, esperando qw' 
Jiizef le diese la soberanía y acaudillamiento de sus Al­
morávides, creyéndole muy ocupado en Almagreb-

[i) E l Cid Campeador. 
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s¿ pues el mar y encontró al amir Juzef en la Maamu-
,.a de la boca de Wadi Selua, recibióle muy bien Ju-
zefcon muclia afabilidad, y después de sus cortesías le 
preguntó, qué causa tan grande le había traido á 
Africa, pues bastarla una carta suya para persuadirle 
cualquiera cosa. Aben Abed le respondió: que lo prin­
cipal que le habia movido á pasar en Africa era por 
visitarle, que en eso tenia mucha satisfacción y gana­
ba y merecía con é l , y también por persuadirle la ne­
cesidad de hacer la guerra á los Cristianos, y perfec­
cionar el amparo y defensa de la ley, que tan venturo­
samente habia comenzado por sus invictas manos : que 
aunque en verdad bastaría una carta para mover á es­
to su generoso corazón; pero que había querido venir 
en persona él mismo, y tener este mérito, y por in ­
formarle principalmente de lo que parece mas necesa­
rio y conveniente al estado de los Muzlimes en Espa­
ña, y que no se malograsen los frutos de su gloriosa es-
pedicion. Le habló de lo poco que habían adelantado 
los Almorávides en Algarbe, por estar conducidos por 
caudillos mas valientes que de esperiencia y conoci­
miento : le dijo los daños que hacían los Cristianos que 
estaban en la fortaleza de Al id , y le habló mucho de 
los diversos intereses de varios amires y caudillos de 
Andalucía, sin olvidar lo de la batalla de Huesca, y 
como por falta de auxilio y de unión se perdería aque-
"a tierra. Esperaba Aben Abed otra cosa; pero el 
amir Juzef salió al encuentro á sus razones, y le con­
soló de las desgracias y pesadumbres que en su cora-
zon no sentía, y le prometió que sin tardanza pasaría 
á España , y remediaría el estado de los males que le 
afligían, y trataría de arrancar de raiz la causa de la 
0Pi'esion que á los Muzlimes angustiaba, y con esto le 
despidió, y se vino Aben Abed á España bien asegu-
i'ado de que el rey Juzef vendría luego á ella. 

17. 
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Así fue que pasó en pos de Aben Abed de Alcuza-
Mogez á la Isla verde, y cuando esto supo Aben Abed 
volvió á recibirle á ella como la vez primera, mandan­
do llevar grandes provisiones y regalos para hospedar­
le y muchas acémilas , y mil camellos cargados todo 
con la mayor magnificencia y aparato que le fue posi­
ble. Luego que desembarcó el amir J uzef escribió y des­
pachó sus cartas á todos los amires de España, para 
que se viniesen á juntar con él para la sacra guerra 
dándoles por punto de reunión los campos de la forta­
leza de A l i d , en comarcas de Lorca, y sin mas dete­
nerse comenzó á marchar en la luna de rabii primera 

1088 ^ a"0 cuatl,oc'en,'os ochenta y uno, y dice 
Yabye, que llegó por Málaga con su ejército 

y la gente de Aben Abed de Sevilla, y de Málaga salió 
el señor de ella que era entonces Temim hijo de Bal-
kin, hermano del rey de Granada: y después le alcan­
zó y siguió con su campo Almudafar Abdala ben Bal-
kin rey de Granada: también llegó con buena compa­
ñía Almutasim ben Samida rey de Almería, grande 
amigo de Aben Abed, y este venia vestido de albornoz 
negro, al estilo del amir Juzef y de los Almorávides, 
cosa que dió ocasión á que le motejase festivamente su 
amigo Aben Abed, y que le tratase de cuervo entre 
palomas , porque los caballeros de Almería vestían de 
color blanco : asimismo llegaron los walíes y cabe­
zas de las ciudades de Vaza, Jaén y de Lorca, el esfor­
zado Mubamad ben Lebun ben Izá y otros. De Murcia 
vino Abdelaziz Aben Rasih, uno de los principales se­
ñores de España, que tenia la ciudad de Murcia por 
Aben Abed; pero que la gozaba como soberano sin 
acndirle con tributos ni rentas. Asentaron su campo 
delante de la fortaleza, en la cual habia doce mil peo­
nes y mil caballeros, gente muy esforzada que hacían 
frecuentes salidas y rebatos contra el campo de tos 
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i§jZl¡mes, que los rechazaban con niucho valoi-, y los 
enligaban á encerrarse muy escarmentados. Comljatian 
los Muzlimes la fortaleza, con todo género de máquinas 
y de ingenios; pero la fortaleza natural del castillo era 
tanta que hacian muy poco efecto, y el fuerte se man­
tenía sin esperanza de tomarle. Trabajábase con toda 
diligencia en el cerco, y lo guardaban los amires de A n ­
dalucía por su orden cada uno en su dia, y esto duró 
algunos meses, y recelando que vendría socorro del rey 
Alfonso daban todos gran prisa en los combates. 

CAPITULO XiX. 

Desavenencia cnlre los Muzlimes, v marcha de Juzef á Africa por 
temor de Alfonso. Vuelve á España , llega á Toledo, y va á Cór­
doba. Los Almorávides dominan en España. 

Parecióle al rey Juzef y Aben Abed que seria mas 
acertado correr la tierra, y hacer entradas en las fron­
teras de los Cristianos, hubieron su consejo, y hubo 
diferentes pareceres. Abdelaziz Aben Rasih no quería 
que se apartasen de allí, ni se suspendiese el cerco 
liasta entrar la fortaleza, y lo mismo decía Almulasim 
de Almería y Lebun de Lorca, y otros caudillos : por 
el contrario parecer estaba Aben Abed y Abdala ben 
Balkin de Granada, que decian que lo mas convenien­
te era no perder tiempo, que se levantase el campo de 
Alid, y dejasen salir á los cercados, que mas fácil era 
vencerlos en campo, que no era gente que se estaría 
encerrada ; que detenidos delante de aquella fortaleza 
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inaccesible se perdia el tiempo, y se daba lugar ¿ |0 
Cristianos á repai-arse de sus pasadas pérdidas, y todo 
se aventuraba. La discordia de opiniones fue tomando 
calor. Aben Abed trató (le ingrato á Abdelaziz ben Ra-
sih, y de cpie su opinión procedía de inteligencias con 
Al l bnso, y Abdelaziz joven ardiente puso mano á la es­
pada para herir á Aben Abed, y el rey Juzet'mandó 
que le prendiesen, y el mismo Aben Abed le prendió 
allí delante del rey Juzef, y fue encargado de guardarle 
y le puso en prisiones. 

Las gentes del señor de Murcia cuando vieron lo 
que pasaba se amotinaron y con mucha diligencia re­
cogieron sus tiendas y aparato de guerra, y se marcha­
ron del campo, y no fue posible persuadirles que per­
maneciesen , porque sus caudillos se tuvieron por muv 
ofendidos: así que , no desistieron de su propósito, 
acantonáronse en los confines de aquella tierra, y no 
dejaban pasar las provisiones ni la gente que iba al 
real de los Muzlimes , que estaban en el campo de Alid, 
antes bien todo lo detenían y robaban , de donde vino 
á sentirse hambre y deserción en el ejército. Cuando 
Alfonso entendió lo que pasaba luego con un campo 
volante de escogida caballería partió hácia Alid, y 
de todas partes mandó que se moviesen gentes sin cuen­
to , y fuesen á tierra de Murcia, y mientras Alfonso 
se acercaba, Juzef habido consejo se fue retirando há­
cia confines de Lorca (1) y tierra, de Almería, y por 
allí se embarcó y pasó á la otra banda, no osando es­
perar á Alfonso que llegó con su gente sobre Alid , y 
poco antes levantó su campo el rey Aben Abed, y se 
retiró á lo de Lorca para observar á los enemigos. Los 
demás amires partieron á sus tierras cada uno por su 

(1) Dice Yahye , que se detuvo en Tiriasa , lugar ameno y de 
murhas fuentes. 
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parte. Desembarazó Alfonso el castillo , y le desman­
teló porque veía que rodeado de las tierras de los Muz-
limes no se podia conservar , y ademas necesitaba de 
mucha gente para mantenerle , sacó de allí su gente 
hambrienta , miserables rebuscos despreciados en la 
vendimia de la muerte , y caminó á Toledo , y Aben 
Abed que le observaba luego entró en la fortale­
za de A l i d , que tanto habia dado que hacer á los 
Muzlimes. Tenia en su defensa cuando le cercó Juzef 
Aben Taxfm doce mil Cristianos muy valientes, y mil 
caballos con siervos y familia, de los cuales muy po­
cos se libraron de morir de hambre , ó por la espada 
en rebatos, salidas y desafíos, que apenas sacó de 
allí Alfonso cien caballeros : esto fue en cuatrocientos 

1090 oc^enta Y 'res-
Las continuas hostilidades que los Cris­

tianos hacían á los Muzlimes, y las cartas de Sir ben 
Bekir caudillo de los Almorávides , movieron al rey Ju­
zef á pasar tercera vez en España. No vino ahora l la­
mado de los reyes de Andalucía, antes venia lleno de 
enojo contra ellos y de nuevas intenciones, y con pre­
texto de venganza le traia la ambición, y la codicia de 
apoderarse de los reinos de España : y no habia sido 
tanta su prudencia y disimulación que ya antes no hu­
biese dado algunos indicios de lo que en su corazón 
fraguaba. Notaron esto algunos de los príncipes anda­
luces, y principió cada uno á mirar por s í , con la ma­
yor diligencia y recato que podia. E l primero que echó 
de ver la novedad y retiramiento del ánimo de Juzef, 
he Abdala ben Balkin rey de Granada, y conocido es­
to del caudillo de los Almorávides escribió á su señor, 
y fue ocasión de que viniese Juzef tercera vez con pre­
texto de la sacra guerra. Allegó grandes huestes de las 
tiibus de los Muzlimes, Zenetes, Mazamudes , Goma-
''es y Gazules, y con ellos desembarcó en Algezira A l -
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Imdra con mucha felicidad: y en esla Algazia conforme 
á los consejos de sus caudillos pasó en seguidas mar­
chas á las íronleras de Toledo , y encerró al rey Al-
íouso en aquella ciudad , restituyala Dios al Islam. El 
ejército de los Almorávides estragó las comarcas, taló 
sus campos, arrasó sus huertas y poblaciones, matan­
do y cautivando gentes sin cuento. Y en esta jornada 
no le vino en ayuda ninguno de los príncipes andalu­
ces , que ya iban conociendo lo que pesaba la espada 
de Juzef Taxfin , que al paso que destruía á los Cris­
tianos amenazaba también á sus cabezas, imaginando 
contra ellos, y maquinando engaños y traiciones. Ma-
nifestó que no le desagradaba este procedimiento de 
¡os amires de Andalucía, que así le daban ocasión pa­
ra tenerse por oíendido de ellos. Sin detenerse mucho 
en tierra de Toledo partió con su campo hácia Grana­
da, y entró en la ciudad y posó en su alcázar, hospe­
dándole en él y recibiéndole con muestras de mucha 
confianza el rey Abdala ben Baikin ben Badis , aunque 
estaba su corazón bien lleno de recelos de aquella visi­
ta hecha con tanto estruendo y aparato de gentes. Sa­
bia el rey Juzef por relación de su caudillo Sir ben Be-
kir que este Abdala sospechando de sus intenciones 
había hecho tratos secretos con el rey Alfonso, favore­
cía sus empresas y le tenia por amigo y le enviaba sus 
órdenes y tratos de su tierra, y que se ocupaba con 
mucha diligencia en fortificar sus fronteras, y por él 
se dijo entonces aquella copla : 

Tal hay que sirve de muía Para voltear la rueda, 
Y con su sangre ha de untarla, O cual gusano de seda, 
Su cárcel propia se labra En donde encerrado muera. 

Dícese que antes que llegara Juzef había pensado 
resistirse y cerrar las puertas de su ciudad; pero A"11 
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Yaliyc cuenta que disimuló y le salió á recibir y le lle­
vó á su alcázar. Otros dicen que desconlió abiertamen­
te de él y le cerró las puertas, y que Juzef le cercó y 
ajustaron sus conciertos , y con pacto de seguridad en­
tró en Granada, y el mismo Abdala ben Balkin sose­
gó á los de la ciudad que estaban alborotados y dis­
puestos á pelear , defendiéndose hasta la muerte ; pe­
ro ya fuese lo primero ya lo segundo después de dos 
meses que allí estuvo apoderado de la ciudad prendió 
al rey Abdala, y le envió encadenado á Agmat de Afr i ­
ca cerca de Marruecos , enviándole con su harem y fa­
milia. Durante el tiempo que se detuvo en Granada 
disponiendo el gobierno de aquella ciudad y de aquel 
reino llegaron á Granada enviados de los reyes de Se­
villa y de Badajoz para darle enhorabuena de aquel 
nuevo señorío, porque se publicó que Abdala lo cedía 
por ciertas tierras y posesiones en Africa ; pero Juzef 
no los quiso recibir ni dió lugar á que le hablasen, de 
manera que se volvieron llenos de pesar y corridos de 
este desprecio. Almoatesim rey de Almería envió en 
esta ocasión á su hijo Oveidala Izeldola Abu Meruan 
para que le diese el parabién, y Juzef con varios pre­
textos le detuvo (1) en su compañía como en rehenes, 
basta que después consiguió ganar al que le guardaba 
y disfrazado escapó y por mar se restituyó á Almería. 
Así pues depuso Juzef ben Taxfin al rey de Granada 
Aldala ben Balkin y holgó mucho de la amenidad de 
h tierra y del excelente sitio de la ciudad, y propuso 
pasar en ella todo el tiempo que en España se delú­
dese. Luego se partió para Africa el rey Juzef y se 
"evó consigo al rey de Granada y á su hermano A l -
"Histensir Temim gobernador de Málaga que le salió á 

vi) Con eblc motivo escribió unos elegantes versos á su padre , 
S « rey le respondió con otros. 
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recibir, y también dispuso del gobierno de aquella ciu­
dad y de su tierra, y dejó el mando de las tropas Al­
morávides y gobierno de Granada á Sir ben Bekir el 
Lamtuni, y con esto se embarcó y pasó á Marruecos 

1090 en 'a ',ma ^e ramazan ^0' año cuatt'ocientos 
ochenta y tres. 

E l rey Aben Abed luego conoció el mal que le ame­
nazaba , y principió ya tarde á arrepentirse de haber 
traido los moros á España. Trató de fortificar sus ciu­
dades , y los muros de Sevilla y el puente, y á poner 
mucha diligencia en apercibirse para la defensa. En­
tonces vino á el su hijo el príncipe Abu liasen Raxid 
y le dijo : ya veía yo venir esta tempestad, padre mió, 
y bien á tiempo te la anuncié; pero tú desatendiste mis 
razones y las de otros prudentes y nobles jeques, y 
quisiste traer por tu mano este príncipe de los desier­
tos á que nos echase de nuestras amenas tierras y de­
liciosos alcázares. Aben Abed no hallaba razones con 
que escasar su yerro , y solamente dijo: no hay dili­
gencia humana que pueda estorbar lo que Dios áltisi-
mo tiene decretado. 

E l rey Juzef avisado de estas prevenciones de los 
asures de Andalucía dió órden en Cebta para que pa­
sasen innumerables tropas á España , y esto se hizo en 
su presencia, y dió órden á Sir ben Abi Bekir para 
que se fuese apoderando de las tierras de Sevilla , en­
cargando que principiasen con disimulo y cautela para 
tomarlos mas desprevenidos. En el tiempo que se detu­
vo en Cebta mandó edificar la mezquita mayor de 
aquella ciudad, levantando sus torres tanto que domi­
naban toda la ciudad y daban vista al mar. Labró la 
fuente del Bolat de muchos caños, y también fabrico 
el muro que llaman de la Almina baja. Ordenó que el 
ejército que había de hacer la guerra en Andalucía se 
dividiese en grandes cuerpos, la primera división que 
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forpiaba un buen ejército la encargó á Sir Abu Bckir 
para que fuese á ocupar el reino de Sevilla , y que des­
pués pasase contra el rey de Algarbe Aben Álal'tas. La 
segunda división encargó á Abdala ben Giag, para que 
fuese á Córdoba contra Abu Naser Alletab bijo de Aben 
Abed, y la tercera división se dió á Abu Zacaria ben 
Vesein para que entrase en lo de Almería contra M u -
hamad ben Man llamado Almutasem rey de aquella 
tierra, y la cuarta se encargó á Garur el Lamtuni pa­
ra que fuese á tierra de Ronda , donde gobernaba otro 
hijo de Aben Abed llamado Yelid Radila. Partieron 
estos campos y entretanto quedó el rey Juzef en Cebta 
para esperar el suceso de la expedición y proveer des­
de allí lo necesario. 

C A P U L L O X X . 

Conquistas de los Almorávides sobre los Mu/dimes de España. 
Ejército del rey AHbnso en favor de Aben Abed vencido. To­
ma de Sevilla. Suerte y muerte de Aben Abed. 

Entró Sir ben Abi Bekir con sus Almorávides en tier-
rade Sevilla , pensando si el rey Aben Abed le saldría 
al camino luego que lo supiese para engañarle con cau­
telas , regalos y magnífico bospeclage, pero no bizo tal 
} ni salió ni envió mensageros que le saludasen de su 
parte. Entonces Sir ben Bekir le envió una carta en 
que le mandaba que allanase la tierra y le entregase 
fas fortalezas , y viniese á jurar obediencia á Juzef ben 
Taxfin príncipe de los Muzlimes. No cogió de impro-
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viso csla orden al rey do Sevilla , ni se sobresaltó con 
ella, y sin responder nada á la propuesta trató de de­
fenderse como pudiese , aunque con muy desmayado 
corazón , porque era Aben Abed muy dado ó la estre­
llería , y conoció que balda llegado el punto que le 
aminciaron las estrellas en su nacimiento , y vió cum­
plido aquel pronóstico « de que su dinastía había de 
ser destruida por cierta gente que saldría de una isla 
que no seria la propia inorada de ella.» Y añadían des­
aliento á su corazón algunos acaecimientos domésticos 
de triste y aciago agüero, como el oír en sueños que 
uno de sus bíjos decía en elegantes versos: 

Tiempo fue en que la próspera fortuna 
En rutilante carro los llevaba, 
Y divulgó la fama do sus nombres. 
Ahora calla y con sentidos aves 
Los Hora inconsolable. 
Como pasan los dias y las noches 
Así pasan del mundo las delicias, 
Y la grandeza como sueño pasa. 
Como huyen del neblí las avecillas, 
Así tus gentes tímidas se ocultan. 

Salió Aben Abed con su caballería contra los Al­
morávides , y era tanto su valor y destreza en las ar­
mas que á pesar del excesivo número de sus contra­
ríos peleó con varia fortuna con ellos en muchas esca­
ramuzas , evitando siempre el venir á batalla de poder 
en poder, y para dividir su atención mandó Sír ben 
I M ú v que el caudillo Batí fuese con una división á Gien, 
el cual con mucha diligencia la cercó y la apretó tanto 
que se entregó por convenio y la ocuparon los Almo­
rávides. Escribió Sír ben Bekir esta victoria al rey Ju-
zef que la celebró mucho, y mandó que no se desis­
tiese de la guerra basta despojar al rey de Sevilla, ] 
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a|e no 1« quedase una almena de tantas ciudades como 
tenia. E l caudillo Batí tuvo orden de reunirse á la di ­
visión de Casur Lamtuni que hacia al mismo tiempo 
«uerra en lo de Córdoba , y la tenia cercada; pero en 
lina salida que hicieron los de la ciudad acaudillados 
del hijo de Aben Abed contra los Almorávides les cau­
saron horrible matanza, y por esta causa fue necesario 
reforzar aquella división. Con la llegada de las nuevas 
tropas que conducía Batí, apretaron tanto á la ciudad 
que fue forzoso mover tratos de entrega, y concerta­
dos con seguridad de vidas y haciendas entraron en 
ella los Almorávides en dia miércoles tres de safer del 

1091 a"0 cua,','oc'en';os ochenta y cuatro: pero 
después que entraron en la ciudad mató Ca­

sur alevosamente al hijo de Aben Abed llamado Aba 
Nascr Alfetah y de apellido Almamun. En este mismo 
tiempo los Almorávides de Sir ben Bekir entraron en 
Baeza, Ubeda, Castro Alvelad , Almodovar, Assachi-
ra, y Zacura. La división que estaba en Ronda se apo­
deró también de aquella ciudad después de muy por-
liada y noble resistencia del wali de ella Yecid Badila 
hijo menor del rey Aben Abed, que asimismo murió 
alanzeado por Casur Lamtunio que le tenia en guarda, 
contra la justicia de los pactos. 

Ea pocos meses no quedaron al rey Aben Abed mas 
ciudades de todo su reino que Sevilla y Carmena que 
estaban bien defendidas. E l caudillo Batí ben Ismail se 
detuvo en Córdoba hasta que la dejó bien presidiada, 
y aseguró las fortalezas de la comarca, y envió á Ca-
teava que era de las mas fuertes de los Muzlimes un 
caudillo de Lamtuna con mil caballos Almorávides, 
Porque hubo asonadas de que venia el rey Alfonso en 
defensa y auxilio de Aben Abed. Asegurada la fronte-
''a pasó Sir ben Bekír contra Carmena y la cercó y 
combatió con indecible ardor, hasta entrarla por fuer-
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inq* za c'e csPat'a (lia sábado al anochecer del 
diez y sido de rabii primero del año cua­

trocientos ochenta y cuatro. Perdida esta fuerte ciudad 
cayó del todo la esperanza del rey Aben Abed. 

Envió á pedir socorro al rey de los Cristianos el ti­
rano Alfonso ofreciéndole ciertos pueblos, y este prín­
cipe con extraña generosidad, olvidando los daños que 
por s u causa había recibido, envió en su ayuda á su 
caudillo el conde Gumis con veinte mil caballos y cua­
renta mil peones ; porque Aben Abed n o le declaró el 
miserable estado de sus cosas , ni del cerco y apuro en 
que se hallaba. Entró este poderoso ejército en tierra 
de Córdoba y talaba los campos y quemaba los pue­
blos por donde caminaba. Salió contra esta muchedum­
bre por orden de Sir ben Bekir el caudillo Ibrahim ben 
Ishak de Lamtuna uno de los mas esforzados alcaides 
Almorávides, llevando consigo diez mil caballos Zenc-
tes y Gomares y de Mazamudes, gente muy escogida, 
y una buena división de peones, toda gente muy ejer­
citada á los horrores de las batallas. Encontráronse es­
tas dos huestes y trabaron muy reñida y sangrienta 
batalla en que los Cristianos fueron vencidos, aun­
que con grave pérdida de los Almorávides, huyeron 
los Cristianos que solo así pudieron salvarse de la 
muerte. 

Entretanto Sir ben Bekir tenia cercada la ciudad de 
Sevilla y á su rey Aben Abed, y se defendían con mu­
cha constancia y valor , haciendo gallardas salidas, es­
caramuzas y desafíos : pero fueron tantas y tales las 
proezas que hicieron los caudillos Almorávides , que la 
ciudad pidió al rey que concertase alguna avenencia 
con tan esforzados enemigos que n o era posible deíen-
der la ciudad de su valor y ardimiento. E l rey Aben 
Abed supo el mal suceso del ejército de los Cristianos 
y cayó toda su esperanza: así que, con mucho dolor 
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de su corazón se concertó la entrega de la ciudad bajo 
la fe y amparo del rey Juzef, pidiendo seguridad para 
todos los vecinos de ella , y para s í , sus hijos , hijas, 
nuigeres y familia de su casa , y todo lúe concedido por 
61 caudillo de los Almorávides Sir ben Bekir á nombre 
(|e gu rey Juzef Aben Taxfin. Entróse la ciudad por los 
Almorávides en domingo (1), dia veinte y dos de regeb 

q | del año cuatrocientos ochenta y cuatro. 
E l caudillo de los Almorávides envió lue­

go preso y á buen recaudo á Africa al rey Muhamad 
Aben Abed llamado Almutasem, y también á sus h i ­
jos Abu Husein Oveidala Arraxid , Abu Becar Abdala 
Almoated, Abu Zuleiman Arable llamado Tag-dola, y 
Abu Hasim Almoali Zeino-dola con sus mugeres, h i ­
jas y doncellas , y la que él mas amaba por su discre­
ción y hermosura llamada Otamida, madre de Arable, 
que era conocida por Salda Cubra , ( de esta hay me­
moria en la inscripción del dorio de la mezquita año 

1085 cuatroc'entos setenta y ocho ) y por Romaikia 
Ct porque la compró Aben Abed de Romaik 

ben Hegiag: á toda esta ilustre familia envió á Africa. 
Es indecible el gran llanto que hubo en las naves en 
que los embarcaron al apartarlos de su hermosa ciu­
dad , y al perder de vista las torres de sus alcázares, 
Y al ver desaparecer como un sueño toda su grandeza. 
Este es el estilo del mundo , que no da sino al quitar, 
ni endulza sino para acibarar, ni aclara sino para en­
turbiar , y aun lo mas claro de él no deja de correr 
turbio. Llegaron á Ceuta, y el rey Taxíin sin conside-
''acion á la magestad real envió preso al rey Aben Abed, 
}' á sus hijos á la ciudad de Agmat. En el camino un 
alárabe llamado Abul Hasen Hasuri, hizo unos versos 
en elogio del infeliz Aben Abed , y aunque no eran com-

(1) Otros (lirpn dia diez v nueve del dicho mes. 
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papables á los que le solia prcsenüu- Aben Zeidun su 
privado, con todo eso se dice que lo dio treinta y seis 
doblas de oro ; que era lodo lo que consigo llevaba v 
ia última merced que piulo bacer en su vida. En ¡fe. 
izando á Agmat le encerraron en una torre donde vivió 
cuatro años con mucha pobreza, rodeado de sus hijas 
que le acompañaban y servían , si bien mas que de con­
suelo eran ocasión de acrecentar sus pesares y melan­
colía. Su amada Saida Cubra murió muy en breve, no 
pndiendo sufrir su corazón la desventura, pobreza y 
abatimiento de su esposo. Dice Aben Lebana que con 
ocasión de darle las pascuas entraron á visitarle algu­
nos de los suyos en la torre donde estaba preso, y que 
le vieron rodeado de sus hijas que estaban vestidas de 
muy pobres y astrosos paños , y con todo esto, dice 
que resplandecía en sus caras la magostad real, y de­
bajo de aquellos pobres vestidos se descubría su deli­
cadeza y mucha hermosura , que parecían como cuan­
do el sol está eclipsado , ó cubierto de nubes que ofus­
can su resplandor; pero que no so oculta del todo su 
perfección: dice que era tan extrema su pobreza que 
llevaban sus píes descalzos, y ganaban su sustento hi­
lando : que como todos enmudeciesen de pesar, el rey 
Aben Abod dijo entonces una triste elegía, no sin lá­
grimas y profundo dolor. Sus hijos vivieron pobres en 
Africa , su hijo Almoated murió asesinado en ramazan 

1091 a"0 cuatrocien,:os ochenta y cuatro, y 
aquel día había enviado á su padre unos ver­

sos con un hijo suyo pequeño, en que le consolaba cíe 
su mala ventura. Y el mismo Aben Abed murió el año 

109?> cuatl'ocientos ochenta y ocho: su reinado 
fue veinte y tres años. La dinastía de estos 

reyes de Sevilla duró setenta y tres años como él dice 
en unos versos, poique la poesía fue su recreo y des-
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jjjoaoi, aun en sus mayores desgracias , y eran lan ex­
celentes y bien sentidas sus canciones que eran vulga-
les y sabidas de todo género de gentes. 

C A P U L L O X X I . 

Toma de Almería por los Almorávides. Entran en Valencia. Tra-
trado del rey de Zaragoza con Juzef. 

En la luna de jaban del mismo año ocuparon los A l ­
morávides la ciudad de Novua, y en la luna de jawal 
del mismo año entró el caudillo Davud ben Aixa en 
Medina Hariza , y escribió su victoria y conquista al 
amir Juzef ben Taxfin. Era este alcaide muy esforzado 
y virtuoso caudillo, sabio, justo y de apacible trato, 
que nadie tenia queja de é l , tal era su moderación y 
prudencia, y por esta via hizo tantas conquistas como 
por las armas. En este tiempo Muhamad ben Man de 
tos altegibíes rey de Almería , conocido por Almoate-
sim Moez-Dola, y Awatic Oila, grande amigo de Aben 
Abed, fue acometido en sus tierras , y aunque habia 
procurado que los amires de Andalucía procediesen 
unidos en la defensa de sus tierras, luego que conoció 
'a perfidia de Sir ben Bekir y del príncipe de los A l ­
morávides ; no le dieron estos tiempo para que concer­
tase sus confederaciones, y una división de los Almo-
''avides conducida por Abu Zacaria ben Vscinis le cer­
có en su ciudad de Almería. Era este príncipe muy 
amado de sus vasallos por su justicia y liberalidad , y 
amado también de todos los príncipes de España, y 
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por esta razón dió á los Almorávides mas cuidado la 
conquista de su tierra, porque recelaban que le ayu­
dasen todos así Muzlimes como Cristianos. Cercáronle 
con tanto rigor y vigilancia, que ni por mar ni por 
tierra podia nadie entrar en la ciudad, ni salir de ella. 
Viéndose muy apurado, y sabiendo que era imposible 
el librarse de sus enemigos que á un mismo tiempo ha­
dan guerra á todos los reyes de España , se entristeció 
tanto y se angustió basta perder la vida de despe-
cbo y pesar. Antes del momento de su muerte acon­
sejó á su bijo Abmed Moez-Dola, que si Dios le libra­
ba de sus enemigos se acogiese á los Aben Hamides 
de oriente de Africa, y se hiciese su aliado si le que­
daba algún poderío en la tierra. Lo mismo dijo al me­
nor llamado lz -Dola ; pero este no siguió los consejos 
de su padre. Así falleció este sabio rey Almuatesim de 
Almería después de haber reinado con mucha felicidad 
cuarenta años. Había servido al amir Juzef ben Tax-
lin en la batalla de Zalaca, y con sus tropas en el cer­
co de la fortaleza de Alid en las comarcas de Lorca; 
pero todos estos servicios no fueron parte para evitar 
la ruina suya y de su familia. Luego fue proclamado su 
hijo Ahmed Moez-Dola (1) por los vecinos de Almería, 
que ya antes le había su padre declarado socio del 
mando y futuro sucesor : hicieron esta proclama el día 

1 0 9 4 cuatro de rabie postrera del año cuatrocien­
tos ochenta y cuatro. No permaneció el rei­

nado de este Abu Meruan Moez-Dola sino un mes des­
pués de la muerte de su padre , pues como llegase nue­
va de la entrada de los Almorávides en Sevilla, y de 
la deposición del rey Aben Abed, perdió la poca es­
peranza que tenia en la suerte de aquel príncipe; y 

(1) Llámanle otros Oveidala Moezdnla Abu Mosnian. 
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viendo que era imposible librarse ni conservar mas 
tiempo aquella ciudad, apercibió secretamente una na­
ve) y principió á tratar de la entrega de la ciudad. E l 
cuidado y diligencia de los que dclcndian la entrada 
del puerto fue desde entonces menos cuidadosa , y hu­
yó de noche con sn lamilla y tesoros á la parte orien­
tal de Africa, y abandonó sn ciudad y dependencias 
de ella á sus enemigos. Fue su luga en la luna de ra-
mazan , otros dicen en veinte y cinco de jaban del año 
cuatrocientos ochenta y cuatro : y se llevó consigo á 
su hermano Raleldola con sus hijos y mugeres, y se 
acogieron al señor de Bejaya, y estuvieron en aquella 
ciudad como dependientes y vasallos de Almanzor ben 
Anasir ben Alanas ben Hamedi ben Balkin ben Zeiri 
ben Menad Zanhagi, que poco después le dió el go­
bierno de Tunis de occidente , y su hermano Raleldo­
la fue después favorecido del Mezdeli wali de Telen-
cen, y allí vivió dado á las letras hasta que falleció año 

1144 quinientos treinta y nueve , como refieren 
los historiadores Andaluces, Amru Otman 

de Córdoba , y Zacarías de Zaragoza, y Alcodai de V a ­
lencia. A l día siguiente se entregó la ciudad de Alme­
ría, y entró en ella el caudillo de los Almorávides Aben 
Aixa, y envió algunas tropas que ocuparon los luga­
res dependientes de Almería , y cercaron á Montuxar 
que es á veinte millas de aquella ciudad , y fácilmente 
se ganó como los otros pueblos. Envió Aben Aixa nue­
vas de su conquista de Almería al rey Juzef hen Tax-
'ín, dándole cuenta de como en año y medio eran ya 
dueños los Almorávides de cinco reinos de Andalucía, 
que habían sido de Aben Habux, de Aben Abed, de 
Atoü Alhas Man , de Aben Abdelaziz y de Abdala ben 
Secar señor de Gien, de Oyla y de Ezija. 

IQgo En el año siguiente de -cuatrocientos 
ochenta v cinco mandó Juzef que su can­

i l . 18 
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dille Davud ben Aixa fneso ñ Denla, y caminó á clin 
íg ocupó, y también Jáliva que ambas las tenia Aben 
Monead, que estos amires , y Abu Meruan Huzoil de 
Aben Razin, Murbitei- y Valencia, se lujbian aliado con 
los Cristianos y con su caudillo Ruderic el Cambitur v 
pensaban con su ayuda defenderse de los Almorávides-
pero las ocupó Aben Aixa sin mucha dificultad ni der­
ramamiento de sangre. E l estado de Aben Razin quedó 
dependiente, y se dio el gobierno en tenencia á Yahye 
Abdclmelic Abu Meruan su señor por juro de here­
dad, en que sucedió su hijo después, esto por su anti­
gua posesión y alianzas con los Aben Hudes de Zarago­
za. Desde allí partió á Secura, y entró también esta ciu­
dad, y pasó el ejército á Valencia y la cercó. Defendia 
esta ciudad el rey Yahye ben Dilnun, ayudado de los 
Cristianos, que eran sus aliados, ó mas bien sus seño­
res. En una salida y sangrienta escaramuza fue herido 
de muerte el rey Yahye, y ese mismo dia falleció: su­
cedióle en el reino y defensa de la ciudad Alcadir Ya­
hye ben Dilnun, que como valiente y sabio caudillo 
defendió y disputó con sangrientas salidas y rebatos la 
entrada en ella. Viendo que era imposible mantenerla, 
los Cristianos se retiraron de ella, y Alcadir ayudado 
del esforzado caudillo Aben Tahir señor de Tadmir, la 
defendieron hasta la muerte; y hubiera costado mu­
cho tiempo y mucha sangre la entrada en ella; pero 
por inteligencias con el cadi de la ciudad Ahmed ben 
Gehaf Almaferi, se abrieron las puertas y los Almorá­
vides entraron espada en mano haciendo gran matanza 
en la gente de Alcadir, y el mismo principe pereció con 
muchos nobles caballeros, peleando como un león. Al 
cadi Ahmed se dió en premio de su servicio el gobierno 
de la ciudad, y de cadilcoda que habia sido en ella, su­
bió á wali de. tan excelente ciudad; ¡pero qué justa es 
la divina providencia en la necesaria ley y cumplió"611" 
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io de sus eternos decretos! Lo verémos después en la 
muerte de este cadi. Escribió Aben Aixa su conquista 
de Valencia al rey Juzef, y le mandó continuar hasta 
que sojuzgase toda la España. 

El rey Abu Giaíar de Zaragoza, de la ínclita des­
cendencia de Aben Hud mantenía con justicia y berói-
co vaíor toda la parle oriental de España, desde W a -
dir Higiara, Medina Celim, líelga, Daroca, Calatayub, 
Huesca, Tudila, Barbaster, Lérida y Fraga, y era asi­
mismo poderoso en el mar por la parte meridional del 
Pyren, y enviaba sus naves al oriente de Africa á Ale-
xandría cargadas de frutos de España , y le traian mer­
caderías de tierra de Siria y de otras provincias de 
oriente. Era el mas rico de los reyes de España, ade­
mas muy afable y humano, y muy amado de sus pue­
blos, que podia decirse que, tenia en su mano sus co­
razones. Así que, de todos era estimado , sus vecinos 
le respetaban, y sus enemigos le temian. Por esta cau­
sa el rey Juzef no se atrevió á enojarle , ni pensó en 
declararle la guerra; pero el político rey Abmed Abu 
Giafar temió tenerle por enemigo, y viendo sus victo­
rias contra los otros reyes, quiso ceder al tiempo y 
prevenir la tempestad que amenazaba. Envió al rey Ju­
zef ciertos presentes muy preciosos (1), y una carta con 
su propio hijo Imadola Abu Mernan Abdelmelic, y en 
ella solicitaba su amistad y alianza contra los Cristia­
nos, y entre otras cosas decia: Es mi estado el muro 
(]ue media entre ti y el enemigo de nuestra ley , este 
muro es ol amparo y defensa de los Muzliincs desde 
fpic reinaron en esta tierra mis abuelos que siempre 

(1) Dice Abcodai que le envió catorce arrobas de plata enjoya , 
marcadas con los sellos de su abuelo Almutamen , que Juzef reci-
"w estas dádivas, y las mandó acunar en Rirates , que destruyó el 
Pueblo de Córdoba en día de Id Nahira , pascua de carneros. 
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velaron en esta frontera para que los Cristianos no en­
trasen á las demás provincias de España. Será mi inas 
cumplida satisfacción la confianza y seguridad de tu 
amistad, y de que estés cierto de que soy tu buen ami­
go y aliado. M i hijo Abdelmelic te declarará las dispo­
siciones de nuestro corazón, y nuestros buenos deseos 
de servir á la defensa y propagación del Islam. A esta 
carta respondió el rey Juzef en estos términos: 

Del rey de los Muzlimes amparador de la fe Juzef 
ben Taxfin, al confiado en Dios Ahmed Abu Giafar 
Aben Hud, cuya potencia perpetúe y prospere el To­
dopoderoso: de nuestra corte de Marruecos guárdela 
Dios, donde llegó tu carta clara muestra de ia nobleza 
y valor de tus mayores: damos gracias á Dios y cum­
plidas alabanzas, y le rogamos nos dirija y encamine 
por la senda de los rectos, y enderece nuestros pensa­
mientos á saludables fines : rogamos al Señor por 
nuestro señor Mahomad su siervo con quien sea la 
divina gracia que engrandezca su perfección. En cuan­
to á lo que á nos bace para contigo, fortifiquete 
Dios, y para con tu sublime liberalidad sabe que no 
bay en nosotros sino una sincera amistad, propia de 
nuestro natural que Dios nos ha dado: asimismo ha 
venido á nuestra presencia la honra de la grandeza, la 
sublimidad del entendimiento. Esto es Abu Meruan 
Abdelmelik hijo vuestro por sangre , hijo nuestro por 
amor y buena voluntad. Acreciente Dios en él tu amor, 
pues es la lumbre de tus ojos, y alegría de tu corazón. 
Llegaron también los dos honrados vizires Abu Las ba 
y Abu Amir, á los cuales haga Dios merced de su san­
to temor, y á todos vuestros servidores y á cada uno 
de ellos según su calidad los hemos honrado. Entregá­
ronnos tu honrada carta y de nos con honor recibida, 
por ella hemos entendido y por la relación que de pa­
labra nos han hecho con mucha discreción tus deseos. 
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v respondemos nuestra conformidad á tus demandas, 
v comunicando y hablándoles una y otra vez lian en­
tendido bien lo que se contiene en los capítulos de 
nuestra recíproca amistad y alianza que lodos se diri­
gen á la conservación de la grandeza y soberanía del 
estajo en cuanto sea del servicio de Dios. Salud. 

CAPITULO X X I I . 

Algaras de los Cristianos en tierra de Fraga. Conquista de Badajoz 
por los Almorávides. Union del Cid con los Moros contra ellos, 
y Ies toman á Valencia. Los Almorávides toman las Baleares. 

Quedó muy contento de esta alianza Abu Giafar, y 
IQQ^ en el año cuatrocientos ochenta y seis pasa­

ron los Almorávides en su ayuda contra los 
Cristianos, que habían hecho una terrible entrada en 
sus tierras ayudados de los de ACranc y Erdomanos, y 
se habían apoderado de Fraga y Barbaster talando la 
tierra, quemando los pueblos, robando y matando á 
los moradores. Que perecieron en estas algaras mas de 
cuarenta mil personas entre gente de armas y demás , 
y cautivaron muchas mugeres, doncellas y niños. Fue-
''on pues en ayuda del rey Almnstain seis mil balleste-
!'Q§ almorávides y mil caballos, y juntos con la gente 
del rey hicieron cruda guerra á los Cristianos y reco-
Wflron las fortalezas ocupadas por ellos, y entraron 
'os Muslimes en Barbaster por fuerza de armas y no 
^caparon c o n vida sino muy pocos, y recobraron tatna-
^t» la ciudad de Fraga venciéndolos en varias batallas 

18. 
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muy reñidas y sangrientas, y entró Almustaiil en Zara­
goza después de esta jornada con cinco mil doncellas 
cristianas, mil armaduras de hombres de armas y mu­
chos despojos muy preciosos, de los cuales envió fin 
rico presente al rey Juzef y se conlirmó de nuevo su 
amistad. 

E n tanto que esto pasaba en la parte oriental de Es­
paña Syr ben Bekir el mas astuto de los caudillos al­
morávides se encaminó con poderosa hueste de Almo­
rávides á tierra de Algarbe para ocupar el reino de 
Badajoz que tenia Omar ben Muhamad ben Alalias 
apellidado Almetuakil bila, ocupó fácilmente las ciu­
dades de Algarbe y muchas fortalezas y entró en Jelb 
y Ebora y vino con su campo delante de Badajoz, de­
fendiéndose con valor el rey Aben Alaftas; pero la for­
tuna había vuelto las espaldas á estos príncipes. Era 
vulgar crédito y popular creencia que habia una profe­
cía que anunciaba la irremediable calda de los reyes 
de España, y que serian vencidos y depuestos por unos 
principes de Africa. Esta persuasión popular de la gen­
te del vulgo era tan perniciosa en este tiempo, que fue 
gran parle para que los Almorávides se enseñoreasen 
tan fácilmente de España, y para que sus príncipes no 
hiciesen cosa de provecho en su defensa. Dióse una re­
ñida batalla en que los de Aben Alaftas quedaron ven­
cidos , y presos dos hijos del rey que acaudillaban su 
gente; estos eran Alfadil y Alabas que no cedieron has­
ta que muy mal heridos y abandonados de los suyos 
cayeron en manos de los almorávides. Los de la ciudad 
intimidados con el horror del suceso de la batalla for­
zaron al rey á concertarla entrega de la ciudad. Ofre­
cióle el caudillo ben Abi Bekir que saliese seguro con 
sus hijas, familia y cuanto tenia; pero después que se 
apoderó de la ciudad con esta condición y le dejó sam 
de ella con sus hijos, mugeres y esclavos luego m** 
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cieiia tropa de caballería de Lamtuna en su segui­
miento, y alcanzaron á esta desgraciada familia en cer-
caflías de Badajoz , y allí alancearon con inhumana 
crueldad al rey Almetuakil y á sus dos hijos Alíadal y 
Alabas. Acaeció esta lastimosa tragedia en sábado día 

, siete de la luna de safer del año cuatrocien-
1 tos ochenta y siete. Todo esto fue por orden 

de Juzef ben Taxíin. Lamentaron esta desgracia los mas 
célebres poetas de aquel tiempo, y anda en boca de to­
dos la elegía del wazir de su palacio Abu Muhamad 
Abdclmegid ben Abdun. Era el rey Almetuakil muy 
docto y amigo de los sabios, y pasaba con ellos el tiem­
po con tanto placer que se olvidaba de todas las cosas. 
Tenia en su mismo alcázar por secretario al wazir A b ­
dclmegid insigne poeta que competía con el célebre 
cordobés Abdala ben Zeidun privado del rey Aben 
Abed, cuyas canciones eran el encanto de las musas así 
de España y de Africa como de oriente. Era eadilcoda 
de su corte el sabio Aben Mocama. Cuéntase de este 
rey Almetuakil que solazándose en sus jardiaes en com­
pañía de su wazir Abu Talib ben Ganim se entretuvo 
lauto tiempo que se le pasó la hora del comer, y era 
(lia en que tenia nobles jekes que le esperaban, y como 
llegase ya la noche y el rey no viniese, los jekes pidie­
ron de comer y se les sirvió parte de la comida del rey, 
y recordándole su wazir la hora y los convidados, y le 
dijese uno de los siervos que ya habian tomado parte 
de su comida, envió al wazir para que le escusase con 
ellos, y tomando una hoja de alcarambe ó de atarle es­
cribió dos versos refiriendo la causa de su olvido y d i ­
ciendo, que los culpados ya tenían recibida la pena de 

delito, siendo todos recíprocos ejecutores de ella. E l 
h'jo de Almetuakil llamado Negm-dola wali de Santa-
•** fue encarcelado en Almithema y refería Aben Zar-
íon cadi de la aljama de Córdoba, que en cierta ocasión 
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lo enüó ;i visilai' el wazir Alcalib Abu Bekar ben k\-
cabótorna poco después Je la desgracia de su padre y 
hermanos, y cuando le vio no pudo contener sus lásri-
mas mirando en tan miserable estado al que habla sido 
señor de tan ricas ciudades, y reducido á una estrecha 
prisión el que solia vivir en magníficos alcázares, ro­
deado do nobles jekes que le respetaban y servían. Ta­
les vueltas da la fortuna á su inquieta y deleznable rue­
da. Así acabaron los reyes de Andalucía; los puso en 
el trono la discordia y guerra c iv i l , vivieron en conti­
nuas desavenencias, destruyendo por sus particulares 
intereses ia fuerza y unidad de España; facilitaron el 
engrandecimiento de sus enemigos, en tanto que ellos 
en provincias y ciudades establecían sus débiles y efíme­
ras soberanías , pues como decía un poeta andaluz de 
aquel tiempo, 

En España los pueblos divididos 
Llaman amir Amumenin su Ar ráez , 

y cuando conocieron su yerro y pensaron remediar sus 
males llamaron en su auxilio á los Moros de Africa que 
desolaron la España, vencieron á los Cristianos, y des­
pués vencieron y destronaron á los amires, dándoles 
en pago muerte cruel ó vida miserable mas cruel que 
la muerte. 

Divulgóse en toda España la nueva de la muerte del 
rey Alcadir de Valencia y la entrada en ella de los Al­
morávides por industria del cadi Ahmed ben Geaf, y 
también se decía como este cadi en recompensa de sus 
servicios había quedado por wali de la ciudad. El se­
ñor de Santa María de Aben Razin que era Abu Me-
ruan Abdelmelík ben lluzeil aliado y pariente de Alca­
dir , excitó á los Arrayaces de Murbiter, Játíva y Re-
nía míe asimismo estaban ofendidos de los Almorávides, 

1 
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v todos estos se juntaron con Ruderik (1) caudillo de 
joS Cristianos conocido por el Cambitor que se precia­
ba de ser amigo y aliado del rey Alcadir, de Abu M e -
man y de sus parientes. Juntaron una escogida tropa 
je caballeros y peones así Muzlimes como Cristianos, y 
acaudillados del Cambitor cercaron la ciudad de V a ­
lencia: apretó tanto á los de la ciudad que obligaron á 
su wali Aben Geaf á que la entregase pues no tenian 
esperanza de socorro tan pronto como la necesidad 
pedia. Concertó Ahmed ben Geaf sus avenencias de se­
guridad para él , su familia y vecinos, que por ninguna 
causa ni protesto se les ofendiese en sus personas ni en 
sus bienes, y asimismo ofreció el Cambitor que le de­
jarla en posesión del gobierno que tenia. Con estas bue­
nas condiciones abrió las puertas de la ciudad y entró 
en ella el Cambitor, maldígale Alá con toda su gente 

IAA/ Y aliados. Esto fue en giumada primera del 1094 J - . . , &( . } 
ano cuatrocientos ochenta y siete, estúvose 

en ella con sus Cristianos y Muzlimes sin manifestar sus 
intenciones, y con mucha confianza y seguridad de 
Alnned ben Geaf que continuaba en su empleo de ca-
dilcoda embobado con la dulzura del mandar, y al 
cumplir el año cuando menos esto recelaba le encar­
celó el Cambitor y con él á toda su familia. Esto lo ha­
cia porque declarase dónde paraban los tesoros del rey 
Yahye Alcadir, sin omitir para averiguarlo ruegos, 
promesas, amenazas, engaños ni tormentos. Mandó 
encender un gran fuego en medio de la plaza de V a -
lencia; tal era aquella hoguera que su llama quemaba 
á mucha distancia de ella. Mandó traer allí al encade­
nado Ahmed ben Geaf con sus hijos y familia y los 
mandó quemar á todos. Entonces claman todos los 
Presentes así Muzlimes como Cristianos, rogándole que 

' (1) Otros le llaman rey ó Tagi tirano. 
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siquiera perdonase á los hijos y familia inocente, y ei 
tirano Carnbitor después de larga resistencia lo conce­
dió. Habia mandado cahar una grande hoya para el 
cadi en la misma plaza , y le metieron eo ella hasta la 
cintura, y acercaron la leña al rededor y la encendie­
ron y se levantó gran luego , y entonces el cadi Alnned 
se cubrió la cara , y diciendo , en el nombre de Alá 
piadoso y misericordioso , se echó sobre él aquel luego 
que en breve quemó y consumió su cuerpo , y su alma 
pasó á la misericordia de Dios. Pasó esto en dia juéves 

109o â ^ma ^e S'uma<la Primera del año cua­
trocientos ochenta y ocho, en la misma luna 

en que el año anterior habia entrado en Valencia el 
maldito Cambitor, y los vengadores del rey Alcadir 
Yahye ben Dilnun. E l wazir Aben Tahir partió de Va­
lencia á Murcia y se llevó consigo el cadáver del rey 
Alcadir para darle allí honrada sepultura, y después 

| . :V í murió en ella el noble Aben Tahir el año qui­
nientos ocho, ya de mas de setenta años. 

Este •wazir hizo unos versos á la muerte de Yahye Al­
cadir en que anunciaba la venganza que vendría al que 
fue ocasión de sn temprana muerte. E i Cambitor orde­
nó el gobierno de la ciudad y quedó en poder de Cris­
tianos para asegurarla á los aliados Muzlimes, y se 
partió con el principal de estos que era Abdelmelic Abu 
Meruan ben Huzeil señor de Sania María de Aben 
Razin, y en Valencia quedó Abu Izá ben Lebun ben 
Abdelaziz señor de Murbiter como naib ó teniente de 
Abu Meruan. 

En este tiempo envió Sir ben Abi Bekir sus naves 
á que ocupasen las islas del mar oriental de España y 
tomaron posesión de Yebizat, Mayorca y Minorca al 
nombre del rey Juzef Aben Taxfm sin resistencia al­
guna. Tenían ci gobierno de estas islas por los reyes m 
Valencia y de Denia los Benixuheid ilustres jekcs de 
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Murcia que las gobernaban en paz y justicia desde que 
el año cuatrocientos cuarenta pasó á ellas de 
wali Alnned ben Basich Ahu Alabas secre­

tario del amir de Denia Abu Geix Mugebid ben Abda-
la Alameri: y como supiesen que toda España estaba 
en poder del rey Juzef le juraron obediencia de buena 
voluntad y se pusieron bajo su fe y amparo. 

0 En el año cuatrocientos noventa y tres 
1 acaeció que Oveidala, el que se babia alza­

do en Adcun, yerno de Abu Meruan el señor de santa 
María en compañía de Abu Isa ben Lebun señor de 
Murbiter, como hubiese llegado á cercanías de Santa 
María con ciertas tallas de algara corriendo la tierra, 
en tanto que Abu Isa con los otros Almogávares ha­
cia sus correrías , este Oveidala con un hijo suyo y al­
gunos de su gente entró á visitar á su suegro Abu Me­
ruan al cual hizo tan extrañas peticiones y demandas 
de que le nombrase sucesor de su estado, que le sirviese 
de presente con tropas y dinero, que Abu Meruan muy 
enfadado de su atrevimiento le respondió con aspereza, 
se acaloraron en sus razones, y sacaron las espadas hi­
jo y padre contra Abu Meruan. Defendíase de ellos y 
á las voces entró en la sala una hija de Meruan prome­
tida esposa de Oveidala, que viendo como se herían, 
dió grandes voces , acudió la familia y gentes de M e ­
ruan, que al ver irsu señor acometido de aquellos , lue­
go los atrepellaron á cuchilladas , y los hubieran aca­
bado si Mernan no los hubiera contenido. Mandólos 
prender, y habiendo retirado de allí á su hija, mandó 
cortar pies y manos á Oveidala, y sacarle los ojos, y 
después ponerle clavado en un palo , y á su hijo cor­
arle los pies y encerrarle: y todo se obedeció al pun­
tó como lo mandaba. Era este Abu Meruan muy ama­
do de sus gentes , el fuego de la hospitalidad ardia en 
su casa de dia y de noche, trataba al pueblo con mu-
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cha afobilidad, y era el amparo do sus necesidades: man­
teníase con la amistad y alianza del rey de Zaragoza 
con el Cambitor caudillo de los Cristianos, y en espe­
cial por su política y buen gobierno. 

Acabada la expedición á las islas con aviso que hu­
bo Sir ben Abi Bckir de la entrada de los Cristianos 
en Valencia que le comunicó el gobernador de Alme­
ría hijo de Ahmed ben Geal" el quemado por el Cam­
bitor, envió toda su armada de naves y saetías con mu­
cha gente de desembarco y gran ballestería de alara-
bes, de moros de Lamtuna y Masamudes, y vino so­
bre la ciudad de Valencia , y los Cristianos y los Mu?.-
limes sus aliados viendo que no la podían mantener y 
que no esperaban socorro la abandonaron después de 
largo cerco , en que hubo sangrientas batallas y reñi­
das escaramuzas, y al fin por la constancia de los Al­
morávides Dios la restituyó venturosamente al Islam 

1102 en 'a 'una ' ^ 6 ^ del año cuatrocientos 
noventa y cinco , y en esta ocasión volvieron 

á Valencia muchos nobles y doctos que se habían ido 
á L i r i a , á Murcia y á Jaén cuando entraron en ella los 
Cristianos, entre otros Muhamad ben Bahr ben Aasi 
Alansari natural de Liria y jeke de su patria, que hu­
yó á Jaén y estuvo allí como siete años y se dedicó á 
las letras con Abu Hegag Alkelizy Meruan Aben Ze-
rag , tornó á Valencia en este año que se ganó , y fue 
en ella almocri ó lector de la mezquita mayor y escri­
bió sobre las variantes del Alcorán una obra muy cri­
tica : y después se retiró á su patria Liria y allí falle­
ció á la hora del alba en domingo día seis jawal año 

4152 fIuinient0S cuarenta y siete , y fue enterrado 
en la makbura de Beni Zenun de aquella po­

blación. Hizo oración por él su hermano Abu Htína-
mad: había nacido año cuatrocientos seten­
ta. En este año de cuatrocientos noventa y 
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seis falleció Abdelik Abu Meruan señor de 
1ÍU Aben Razin , y le sucedió su hijo Yahye; pe­

ro como dependiente del gobierno de Valencia. 

C A P I T U L O XXIII . 

Vuelta de Juzef á España. Jura de su hijo A l i . Muerte de Juzef en 
Africa. 

Aseguradas las cosas de España pasó el rey J uzef á 
. .A5. ella el año cuatrocienlos noventa y seis por 11U3 . . . j J i 

visitar sus nuevos estados, y pasaron en su 
compañía sus dos lujos, el mayor llamado Abu Tair 
Temitn , y el menor Abul liasen A l i , y aunque este 
era de menos edad tenia mas espíritu y valor que su 
licrmano , y decía de él un poeta andaluz de aquel 
tiempo. 

Aunque en los años es A l i postrero, 
Su valor le coloca por primero. 
Así como el anillo mas preciado, 
En el dedo pequeño es colocado. 

Recorrió con ellos todas las provincias y le agradó 
sobre manera la disposición y naturaleza de la tierra, 
y la comparaba toda á una águila , y decía que la ca­
beza era Toledo , el pico Alcalá de Raya : (1) el pedio 
Jaen , las uñas Granada: el ala derecha la Algarbia, la 
•zquierda la Axarkia : entendiendo todo esto de la 

(1) En otros , Calatraba. 
H. 19 
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importancia del gobierno y guarda del estado , que en 
cada parte con venia. Acabada su visita convocó á W 
jekes y principales caudillos Almorávides y trató con 
ellos de declarar futuro sucesor de sus estados á su 
hijo Al i que estaba en Córdoba, y mandó que todos le 
jurasen obediencia y le reconociesen por señor después 
de sus dias. Celebróse la jura con mucha solemnidad 
y gran concurrencia de la nobleza y caballería de Afri­
ca (1) y de España, y mandó á su wazir Abu Muha-
mad ben Abdeigaíir que escribiese la carta del pacto 
de sucesión en estos términos: Pacto de futura suce­
sión y compañía de imperio: Alabanza á Dios que usa 
de misericordia con los que le sirven en las herencias y 
sucesiones: que creó á los reyes cabezas de los esta­
dos por causa de la paz y concordia de los pueblos: 
como el anlir Almuzlimin Nasredin Abu Jacub Juzef 
Aben Taxfin sabe y conoce que Dios le ha hecho ca­
beza, guarda y defensor de tantos pueblos que sirven 
á Dios y son fieles, temeroso de que el dia de mañana 
le puede Dios pedir cuenta de lo que le ha confiado y 
dado en guarda, y hallar que no ha procurado dejar 
en su lugar un sucesor que los ampare como rey y ios 
gobierne en paz y justicia : siendo constante que Dios 
mandó hacer testamento y disposición de cosas de me­
nos importancia ; ¿ cuanto mas será conforme á su di­
vina voluntad esta obligación en las cosas graves y de 
tanta consideración como las del gobierno de los pue­
blos que tocan al provecho de todos en común y en 
particular á pobres y á poderosos? Asi que , el rey de 
los Muzlimes por lo que en esto le toca y en particu-

(1) Dice Alcodai que vino á esta jura el hagib Amad dola Abu 
Meruan Abdelmelic, nieto de Almuctadir bila rey de Zaragoza, 
que le envió su padre con un presente de singular rareza y pre 
ciosidad, y mandó Juzef hacer de él kirates de oro que distribuyo 
al pueblo de Córdoba el dia de la Hidnihar. 



PARTE III. CAPITULO XXIII. 534 

|ar) y espocialmcnle en lo que Dios puso á su cuida­
do pai'a que viese y gobernase lo conveniente á sus 
pueblos así en las cosas del mundo como en lo per­
teneciente al bien y defensa de la ley tanteó las fuer-
iras de los dos extremos de sus lanzas, y el temple y 
agudeza de los filos cortantes de su espada, y después 
de bien meditado baila que su bijo menor Abul liasen 
Ali es mancebo mas bien dispuesto para las grandes y 
altas cosas, y por esto mas acomodado para llevar en 
sus hombros el peso de la administración del reino, 
y así lo señala y distingue , le llama , proclama y ele­
va á la magestad y alteza del trono , y al gobierno del 
reino habiendo antes tomado consejo de hombres sa­
bios y prudentes de todas partes, así de los cerca­
nos como de los distantes, y todos de común acuer­
do con los nobles jekes y caballeros del reino han 
manifestado libremente que aceptan y reciben conten­
tos y bien satisfechos esta declarada sucesión, puesto 
que su propio padre de ella se contenta y complace: 
y así le reciben por su amir puesto que el rey su pa­
dre le escoge y elige por amir, y le estima por con­
veniente para la alteza y magestad real. 

Entonces fue llamado el príncipe A l i á la presen­
cia de su padre y del consejo, y le propuso el rey las 
condiciones con que le nombraba sucesor y heredero 
de sus reinos, y dijo que las aceptaba y que era muy 
comento de ellas, y juró cumplirlas: se echáronlas 
suertes de la Istibara, invocando á Dios pidiéndole su 
favor y auxilio para el acierto , porque todo bien y 
prosperidad está en su mano. Entonces el rey Juzef hi­
zo una vehemente exhortación á su hijo encomendán­
dole cuanto le pareció conveniente para cumplir sus 
grandes obligaciones , y el príncipe repitió sus prome-
S;*s y deseos de ser vir á Dios y cumplir las intenciones 
de su padre. Luego certificó el wazir Alcalib que todos 
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estaban contentos de esta sucesión y que la aceptaban 
y confirmaban los presentes por sí y los ausentes por 
sus procuradores : y como el príncipe sucesor jurado 
del imperio había entendido las condiciones de su su­
cesión y las había aceptado, y lo firmó de su nombre 

AJ IQ Z el wazir Alcatib: y fue esta jura en dilha-
gia del año cuatrocientos noventa y seis. 

Las condiciones y ordenanzas que el rey Juzef puso 
á su hijo pertenecientes al gobierno de España fueron: 
que los gobiernos y alcaidías de provincias, ciudades y 
fortalezas las confiase siempre á los Almorávides de 
Lamtuna: que el cuidado de las fronteras y la guerra 
contra Cristianos la hiciese con los Muzlimes andaluces 
como mas ejercitados y prácticos en la guerra de estas 
gentes y en su manera de pelear, rebatos, entradas y 
correrías; que premíase con armas y caballos á los que 
se distinguiesen en su servicio peleando con los ene­
migos, y repartiese con ellos vestidos, y dinero en cier­
tas ocasiones. Que mantuviese en España diez y siete 
mil caballeros almorávides repartidos en diferentes 
partes determinadas, así que en Sevilla estuviesen siete 
m i l , en Córdoba mi l , en Granada tres mil, en 'a Axar-
kia cuatro mil , y los demás en las fronteras para de­
fenderlas y guardar las fortalezas cercanas á los enemi­
gos (1). 

Acabadas estas cosas el rey se partió para Ceuta, y 
al pasar por Lucena suscitaron á los Judíos que mora­
ban en aquella ciudad que debían hacerse Muzlimes, 
porque en un libro antiguo de Aben Muserra el Cor­
dobés se halló que los Judíos en tiempo del profeta lia-
bian ofrecido hacerse Muzlimes sí ai llegar el año de 

4107 ^' 'dentos de la hegira no les hubiese veni­
do el Mesías que esperan , que ellos dicen 

(i) Pagaban cinco escudos al mes á cada caballero y le manii-
nian, según Alcoday. 
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en su Tura que habia de sei- de su nación , y que su 
doctrina y ley habia de durar hasta el fin del mundo. 
Como ahora se les recordase esta obligación que pre-
teqdian algunos que tenian hecha, apelaron al rey Ju-
zef, y con su wazir y cadi Abdala ben Ali compusieron 
por gran suma de doblas que no se les molestase so­
bre esto, y se embarcó, y estando en Ceuta retirado 
de los negocios, principió á sentir debilidad que era ya 
muy viejo, y en el año de cuatrocientos noventa y ocho 
adoleció mas, le llevaron á Marruecos, sin dejar de 
agravarse cada dia mas su dolencia y debilidad hasta 
tanto que sus fuerzas del todo desaparecieron, que es­
taba sin movimiento que no se meneaba, y así murió, 
Dios haya misericordia de é l , á la salida de la luna de 

muharram entrado el año de quinientos, ha­
biendo vivido cien años, y reinado cerca de 

cuarenta desde que le hizo su naib su (1) primo Abu 
Bekir ben Ornar: desde que entró en Medina Fez año 

IQYQ cuatrocientos sesenta y dos hasta que murió 
treinta y ocho años, y desde que quitó el 

estado de Granada á Abdala ben Balkin hasta su muer­
te diez y siete años. 

Estando ya cercano de morir el rey Juzef llamó á su 
hijo el principe A l i , y entre otras cosas le mandó que 
no hiciese guerra sin necesidad, y cpie procurase no 
tenerla nunca con los moradores de los montes de Da-
ren, ni con los Masamudes que están detras de aque­
llas sierras á la parte del Kib la . Que siempre tuviese 
amistad con los de Bene Hud reyes de la Axarkia de 
España que eran como el muro que contenía á los Cris­
tianos, reparo y defensa de los Muzlimes de Andalu­
cía- Que honrase á los Muzlimes de España y en es-

.i1) Dice Yahye : desde que recibió la Naibia de Almagrcb y par­
tió su primo Aben Ornar al disiefto treinta y cuatro años. 
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pecial á los de Córdoba, y que disimulase faltas v 
perdonase á los que le ofendiesen. Se cuerna de este 
rey Juzef que nunca castigó con pena de muerte, y los 
mayores castigos que hacia eran prisión perpetua, v 
destierros de sus reinos. Fue enterrado en su mismo 
alcázar dentro de Marruecos, hallándose presentes 
sus dos hijos Abu Tair Temim , y Abulhasen Ali con 
otros muchos amigos y parientes de Lamtuna y de 
Zanhaga. Dícese que protestó al morir su deseo de 
propagar la ley de Dios, y Muhamad ben Half dice en 
su Beian Wadeh ó clara manifestación , que no quedó 
á los Muzlimes entonces otro consuelo que la acertada 
elección que les dejaba hecha en su hijo Ali . Cuando 
la -victoria de Zalaca en que acompañado de trece ami-
res de Andalucía venció al rey Alfonso, mandó mudar 
la Zeca de la moneda que antes corría y renovó el cuño 
y puso en la moneda de oro otras inscripciones. No es 
Dios sino Alá: Muhamad enviado de Alá: el Principe 
de los Muzlimes Juzef ben Taxfm ; y al contorno: el 
que siguiere otra ley que el islam no será recibida su 
fe, y en el dia último será de los infelices. Y por el 
otro lado: el amir Abdala príncipe de los fieles Aba-
si : y en el contorno el lugar y el año del cuño. 

C A P I T U L O X X I V . 

Entra á reinar A l i ben Juzef. Viene dos veces á España. Batalla 
de üklis en que murió el infante don Sancho. 

Luego fue proclamado en Marruecos Ali hijo de 3Ü-
zef; apellidábase Abu liasen: la madre que le panó 
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era cristiana llamada Comaica. Había nacido en Ceuta 
„ , el affo cuatrocientos setenta y siete, era blan-
. co y colorado , de hermosos ojos , barba sua­

ve , cabello lacio y negro, de bien proporcionada na­
riz , graciosa boca, y de mediana estatura y buena 
compiex'011- Fue su proclamación en Marruecos en la 

Hft_ luna de muharram del año quinientos. Era 
entonces de veinte y tres años, y tenia ya 

tres hijos, Tesfin el wali que le sucedió después en el 
reino, Abu Becar, y Syr. Su secretario fue Abu M u -
temad ben Abed de los hijos del rey de Sevilla: ape ­
llidóle el pueblo amir Amuminin : imperaba sobre to­
das las tierras de Almagreb desde Medina Beghaya 
hasta extremos de Velad Sus Alaksa ; y de todo A l k i -
hla desde Sigilmesa , hasta los montes del oro en Ve­
lad Saedan. Era dueño de casi toda España de oriente 
á occidente, y de las islas del mar de Syria, á Mayo-
rica , Minorica y Yebisat. Se hacia por el chotba en 
mas de trescientos mil almimbares, y en suma era el 
mas grande y poderoso rey de su tiempo y de su familia. 
Erajusto, erudito, esforzado guerrero, y buen defensor y 
amparador de sus fronteras , preciándose de seguir en 
todas las cosas las huellas de su ínclito padre. Después 
tuvo otros hijos Abu Afs, y Ornar que llamaban el ma­
yor, Temím íbraim , que fue en peregrinación á Meca , 
íshac, que murió por venganza á manos de un sobrino 
iiijode su hermano Ibrahim, Abu Ham, Davud, Ornar 
el menor, Musdeli y Otman el menor de todos, que le 
Imbo en una Cristiana, que por su mucha hermosura 
llamaban Fadelhusun. Fueron sus wazires en el princi­
pio de su gobierno Otman ben Ornar, y al fin de él Is­
hac ben Otman. Cuando estewazir principió á servirle 
tenia diez y ocho años; pero su espíritu y prudencia 
en tan poca edad era la admiración de los sabios y de 

viejos, y por esto él rey A l i ben juzef le hizo su 
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wazir , y servia osle eoiplco muy á satisfacción del rey 
y sin queja del pueblo , y con notable ventaja del bien 
c o i n u n y de la administración de justicia, pues era tal 
su ingenio y natural prudencia , que parecía que pene­
traba los corazones, y conocía lo pasado, presente y lo 
por venir. Con estos ministros y con su propia pruden­
cia y amor á la justicia principió á ordenar muy bien 
las cosas del gobierno, tomando ademas consejo de los 
doctos y esperimentados en el conocimiento de los ne­
gocios de paz y de guerra, y á estos daba los empleos 
y principales cargos. Era en extremo liberal y muy 
compasivo con los pobres: tenia mucha gravedad en sil 
persona, y así todos le reverenciaban, y por sus virtu­
des y potencias le amaban y temian. Juróle también 
obediencia su hermano mayor AbuTahir Temim. Este 
rey fue el primero que quiso servirse de cristianos, 
dándoles empleos de recaudadores y de caballeros de 
su corte, sin que por eso dejase de hacer cruda guer­
ra por su persona á las tierras de los cristianos. Testi­
gos de su celo las comarcas de Toledo y de Talayera, 
asoladas y destruidas por sus victoriosas armas. A este 
fin pasó cuatro veces á Andalucía, como veremos. 

Dícese que luego que anuncióla muerte de su padre, 
y le envolvió en lienzos funerales, se presentó trayendo 
de la mano á su hermano Abu Tahir Temim, y le anun­
ció á los Almorávides: y entonces su hermano tomó su 
mano derecha con la suya, y le juró y dijo: llegad y Jurad 
al amir délos Mnzlimes, y iodos los jeques Almorávi­
des que allí estaban presentes le juraron , y los de Zan-
haga y Masamudes, y otras tribus Alimes y Alfaides: 
así se celebró esta jura en Marruecos. Luego envió sus 
cartas á todas las provincias , así de Almagreb corno de 
España, y á Velad Alkibla dándoles noticia de la muer­
te de su padre y señor, y de su exaltación al trono ; y 
asimismo les mandaba que le proclamasen en sus citt" 
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dados, y se hiciese por él la chotba en las mezquitas. 
En este tiempo tuvo noticia de Fez de como su sobrino 
Yaliye hijo de Abi Bekatf ben Juzeí", que era wali de 
aquella ciudad por encargo del rey Juzef su abuelo , 
luego que supo su muerte y la proclama de su tio A l i , 
se alborotó y se tuvo por muy ofendido de aquella ju­
ra, y se declaró contra ella, y no permitió que se h i ­
ciese en la ciudad de Fez, conviniendo en esto con él 
muchos nobles caudillos de Lamtuna. Esta inesperada 
nueva disgustó mucho al rey A l i , y al instante salió de 
Marruecos contra su sobrino. Cuando ya llegaba con 
su hueste cerca de Fez , su sobrino Yahye no sintién­
dose con fuerzas para oponerse, resistir, ni defenderse 
de las de su tio, huyó de Fez, y Al i entró en ella lue­
go miércoles dia ocho de rabii postrera del año qui­
nientos. Algunos cuentan que corno Al i hubiese llega­
do á Medina Magalia en confines de Fez, que escribió 
á su sobrino reprendiéndole su desobediencia y estra-
vío con mucha dulzura, y convidándole á que se vinie­
se á su merced, y le jurase obediencia como hablan 
liecho todos sus parientes, y que asimismo escribió ú 
los jeques de la ciudad amonestándoles sobre esto , y 
auimciáudoles que sin falta ida á visitarles muy pres­
to. Que recibidas aquellas cartas por Yahye congregó 
el Mezuar de la ciudad, y les dijo : que se dispusiesen 
á la defensa de ella , y que los jeques y principales se 
opusieron á su parecer, y le aconsejaron que no hicie­
se resistencia, que se fuese á su merced y le obedecie­
se, que esto le convenia , que era imposible el mante­
ner la ciudad , pues todo el pueblo oslaba por su tio 
Al i , y que sin el pueblo mal se podia defender la ciu­
dad, por mas que todos ellos se empeñasen en ayudar­
le y morir en su ayuda. Que oyendo Yahye este conse­
jo de los jeques , desconíió de la ciudad , y partió hu-
yeudo á Telencen donde era wali Mezdeli, y que este 

19. 
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caudillo le encontró en Gnadi Mulua, que venia de pre­
sentarse y dar el parabién al amir Aü por su exaltación 
al trono. Y como Yahye le dijese la intención que lle­
vaba y como venia , Mezdeli le disuadió de aquel pro­
pósito, y le dijo , que en todo caso era forzoso dejarse 
de ello , y tornaron juntos á Medina Fez, y entró kez-
deli á visitar al rey, y entre tanto Yahye se quedó en 
una tienda á las orillas de Guadixdrua , y allí estaba 
lleno de temores y de sobresalto. Entró Mezdeli y sa­
ludó a! rey, y le dió parte del motivo de su pronta 
vuelta , y de como habia persuadido con mucha facili­
dad al wali Yahye á que viniese á su merced , y el rey 
le dió gracias por ello, y le alabó y honró su agrada­
ble servicio, y le dió seguro para su sobrino Yahye, 
y le perdonó. Luego fue avisado de ello y se vino al 
rey A l i , y le pidió perdón muy rendidamente y le juró 
obediencia , y el amir le perdonó , y para tenerle con 
mas seguridad le destinó á Gezira Morca, y desde allí 
se volvió á Saliva, y pasó desde allí al Hegiaz, y hizo 
su peregrinación á la casa de Dios, y después se vol­
vió á su tío que le dió licencia de moraren la corte de 
Marruecos donde pasó tranquilo, hasta que por sospe­
chas de conjuración y levantamiento se le prendió y 
envió á Gezira Alhadra , y en esta ciudad permaneció 
hasta su muerte. 

La primera vez que Al i pasó á España siendo rey 
jQ^y fue en el año quinientos, y luego que llegó 

á Algezira vinieron á visitarle los cadíes de 
las aljamas, los sabios, los walíes y gobernadores de 
las ciudades, muchos caballeros y gente del pueblo, 
y á todos recibió muy bien, y los despidió muy con­
tentos. En esta ocasión depuso del gobierno de Cór­
doba al wali Abu Abdala ben Alhag, y puso en su 
lugar al alcaide Abu Abdala .Muhamad ben Zalla: y 
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liabiendo ordenado otras cosas convenienies al gobier­
no de Andalucía, se volvió á Africa. 

„ En el año de quinientos uno pasó segun-
1 da vez con ánimo de hacer guerra á los Cris­

tianos, y envió antes á su hermano Temim que habia 
sido wali de Almagreb, para que previniese lo necesa­
rio, y le dió el gobierno de Valencia , y puso en su lu­
gar en Almagreb Abu Abdala ben Alhag, que desde 
¡Córdoba habia venido á wali de Fez, y solo sirvió 
aquel empleo seis meses. Luego que Temin llegó á Es ­
paña, pasó á correr tierra de Axarkia y fronteras de 
Zaragoza. 

En esta ocasión fue la celebre batalla de Uklis con­
tra los Cristianos. Temim ben Juzef habia pasado á Gra­
nada , y allegó poderosa hueste y escogida caballería, 
y con ella hizo cabalgadas eu tierra de Cristianos , y 
se puso sobre la fortaleza de Uklis, en donde había 
gran chusma de cristianos que la defendían. Cercó 
aquella fortaleza , y la apretó tanto, que los Cristianos 
no pudieron mantenerla y la entró Temim, y acorraló 
á los Cristianos haciéndoles grandes estragos en sus 
campos. Llegó la noticia al rey Alfonso que se ensañó 
mucho por esta pérdida, y ordenó que luego partiesen 
sus gentes á la frontera para contener á los Muzlimes, 
y fue consejo de su muger, que puesto que Temim era 
liijo del rey de los Muzlimes, que saliese contra él Sal-
cho, el hijo del rey de los Cristianos y suyo. Oyóla 
Alfonso, y le envió con gran hueste de lo mas noble de 
sus gentes, y vino á confines de Uklis, y cuando Te­
mim entendió su venida quisiera salirse de la fortaleza, 
y retirarse antes de su llegada y sin encontrar á los 
Cristianos, y le aconsejaron sobre esto Abdala Muha-
mad ben Paterna, y Muhamad ben Aixa y otros va-
'ientes caudillos Almorávides, disuadiéndole de su de­
terminación, y animándole á esperar en la fortaleza sin 
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tcmoi' de los enemigos. Instaba Temim, y le dijeron-
no hayas temor : aunque no seamos nosotros mas que 
tres mil caballeros, gran dilerencia hay entre ellos v 
nosotros; y con esto se sosegó. No bien habia llegado 
la tarde de aquel dia cuando llegaron los Cristianos 
con muchos millares, y todavía quería Temim que aban­
donasen aquella íbrtaleza y huyesen de ellos, y hubie­
ron su consejo los caudillos Almorávides, y no halla­
ban vía para la fuga, ni recursos para la seguridad y 
para mantenerse en la fortaleza: así que, acordaron 
dar batalla. AI rayar del alba salieron con ánimo de­
sesperado , y acometieron á los Cristianos con tan he­
roico valor y denuedo, que no se vió pelea mas atroz ni 
mas sangrienta. E n ella derrotaron á los Cristianos, y 
murió el Salcho hijo del rey Alfonso;y con él cerca de 
veinte mil Cristianos, y entraron los vencedores Muz-
limes en Uklis espada en mano (1), y muchos lograron 
aquel dia la corona del martirio. Cuando la nueva de 
esta sangrienta batalla , y derrota de los suyos y muer­
te de su hijo llegó al rey Alfonso, fue tanto su dolor que 
enfermó de pena, desesperación y tristeza, y como ya 
era viejo y débil adoleció , y murió de pesadumbre (2) 
á pocos dias días de esta derrota. Escribió Temim esta 
gloriosa victoria al rey su hermano , de las mas ventu­
rosas que tuvieron los Muzlimes. 

. . JA En el siguiente año de quinientos dos sa-
lió de Valencia Muhamad ben Alhag de or­

den de Temim, y entró en tierra de Zaragoza con pre­
texto de ayudar al rey Almostain ben Hüd. Este vir­
tuoso y esforzado rey hacia correrías y cabalgadas en 
las fronteras de los Cristianos , talaba sus campos, ar-

(i) Aquí hay una contradicción. Si Temim la tomó antes ¿comp 
la eritra ahora espada cu mano? 

(•} Dice Al.rlcl mm\ á vcinlc días. 
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raneaba sus plantíos, y les quemaba los pueblos. E l rey 
Alfonso aunque muy ocupado en guerras con otros 
Cristianos entró por riberas del Ebro, y tomó Tanste, 
Burgués y Magalía , y sus campeadores hacian nota­
ble daño en los campos de Zaragoza: llegó el caudillo 
de los Almorávides Aben Alhag , y los Cristianos levan­
taron su campo, y entró con su hueste en Zaragoza, y 
desde allí escribió su victoria al rey A l i (1). Descon­
fiando el rey Almostain de la buena fe del caudillo de 
los Almorávides, y receloso de que se apoderase de su 
persona y le enviase á las torres de Agmat, sin decir­
le nada se partió de la ciudad, y se retiró á ciertos 
fuertes de frontera en aquella comarca , acompañado 
de los mas nobles de su reino. Aben Alhag conforme 
á la órden que llevaba salió poco después á correr la 
tierra de Barcelona, y las algaras fueron muy venturosas, 
y en su ausencia tornó el rey Almostain Aben Ilud á Za­
ragoza, y los Cristianos cada dia le talaban la tierra, 
y era tal su osadía que llegaban hasta las puertas de la 
ciudad. E l caudillo de los Almorávides Aben Alhag 
volvía de su expedición, y traía muy ricos despojos y 
muchos cautivos que había hecho: dirigía estas presas 
por los caminos mas grandes y fáciles, y con su gente 
iba por ciertos atajos y veredas de montaña, tierras 
ásperas y fragosas ; pero pobladas de alquerías de Muz-
limcs. En este camino áspero de guajaras que llevaba 
Aben Alhag, que no había pasado por allí otra vez, es­
tando enmedio de aquellas fragosidades le acometieron 
los Cristianos que estaban allí emboscados, y asaltaron 
á su gente tan de improviso y con tanto furor , que no 
tttVó lugar de ponerse en mediana ordenanza, y los 
Mnzliipes huyeron con mucho desorden, y padecieron 

[i) Dicen algunos que iba Aben Albag con órden de permanccci 
«i! Zaragoza , como wali de ella por los Almorávides. 
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a'uel matanza , tanto que perecieron casi lodos los ca­
balleros de Lamtuna , ó quedaron heridos y cautivos 
y allí murió peleando como bueno el caudillo Muha-
mad ben Alhag , y se salvó huyendo en una ligera ye­
gua el alcaide Muhamad Aben A i x a , que no fue poca 
fortuna. Cuando la nueva de esta desventurada algazia 
llegó al amir A l i pesóle mucho de ella, y fue muv 
sentida la muerte de Aben Alhag, y nombró el rey en 
su lugar á Aba Beker ben Ibrahim ben Tafelut, que 
estaba entonces en el waliazgo de Murcia, y partió 
sin tardanza á las fronteras de Zaragoza , pasando por 
Valencia , Tartuxa y Fraga, y corrió la tierra de Bar­
celona , y taló sus campos, quemó las alquerías, y ro­
bó los ganados y frutos en veinte dias que campeó sus 
comarcas , hasta que volviendo á tierra de Zaragoza le 
salió al paso.Aben Radmir con mucha gente de Bazii 
Barcelona, y Velad Araguna , y trabaron sangrienta y 
reñida batalla , en que murieron muchos Cristianos, y 
como setecientos Muzlimes lograron la corona del mar­
tirio. 

C A P U L L O U S . 

Tercera venida de A l i ; que sitia á Toledo y no pudo lomar. Vic­
torias del rey Radmir. Correrías de Mezdeli. 

Entendiendo el rey Al i que era necesaria su presen­
cia en España determinó pasar á ella en el año qui-

4109 nientos tres, con proposito de asistir en per­
sona á la sacra guerra: pasó desde Ceuta 



r PAUTE HI. CAPITULO \ X V . 545 

en 15 de la luna de muharj-an de diclio año. Traía pa­
ra este fin un poderoso ejército de cien mil caballos, y 
llegó á Córdoba , y se detuvo en ella un mes, de allí 
salió á la algazia , que fue cruel, entró por fuerza de 
espada la ciudad de Tabut, y veinte y siete fortalezas 
de la comarca de Toledo , y fue tal el estrago y espan­
to que causó en aquella tierra , que los pueblos Imian 
de sus casas, y se acogían á los fuertes y á las ciuda­
des y montes ásperos é inaccesibles , de suerte que to­
da la tierra quedó asolada y como desierta. Puso cer­
co á la ciudad de Toledo y estuvo la gente delante de 
el'a un mes , y hubo sangrienta pelea en Bab Alcán­
tara, y la ganaron los Muzlimes con gran matanza de 
Cristianos , que no osaron salir mas aunque se puso el 
campo á sus puertas. Fuera de la ciudad se tomó la 
Ainumía , y viendo que se perdía el tiempo, porque 
la ciudad es tan fuerte que no era posible entrarla por 
fuerza , se corrió la tierra y se entró en Magdit y Gua-
diihigiara. Luego pasó la hueste contra Medina Talbi-
ra y la cercó, y dió tan fuertes combates que fue en­
trada por fuerza de armas, con tanta matanza de los 
Cristianos que había en ella, que no quedó uno á vi­
da : y con esto el rey se volvió triunfante y contento 
con esta venganza , y pasó á Africa. A l mismo tiempo 
el virtuoso y esforzado rey de Zaragoza Ahmed Abu 
Giafar Almostain Bila Aben Hud, salió contra los Cris­
tianos que tenían puesto cerco á la fortaleza de Tudi-
'íH que está á la ribera del Ebro , y con escogida ca­
ballería fue á socorrer á los suyos, los Cristianos les 
dieron batalla delante de la ciudad que fue muy reñi­
da y sangrienta , y peleando el rey Aben Hud valero­
samente por su persona le pasaron el pecho de una 
lanzada , y cayó muerto de su caballo : cuéntalo A b -
dala ben Aita que se halló presente en la batalla con 
el sabio Asafir de Gien. Con la muerte de su eslorza-
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do rey y caudillo los Miizlimes cedieron el campo \ 
la ciudad íuc entrada por los Cristianos: acaeció esta 
derrota y grave pérdida para el Islam el año quinicn-

H I Q tos lreS- ^0S Muzlimes llevaron su cuerpo a 
Zaragoza , y se le enterró con sus propias 

vestiduras y con sus armas como estaba, acompañan­
do su féretro toda la ciudad que le lloró mucho tiem­
po. Y luego fué en ella proclamado rey su hijo Abdcl-
melic ben Ahmcd Abu Mcruan llamado Amad-Dola, 
que era muy esforzado caballero , si bien menos polí­
tico que su padre para mantenerse entre tan podero­
sos y ambiciosos vecinos : ya babia dado claras mues­
tras de su valor en la batalla de Huesca, y en las al­
garas de Tauste y de Lérida. 

Por otra parte el caudillo de los Almorávides Sir 
ben Bekir que andaba en Algarbe de España, tomo 
las ciudades de Ziutiras, Badajoz, Tabora, Bortecaly 
Lisbona , y todos los pueblos que tenian ocupados los 
Cristianos , ó no habian tomado la voz de los Almorá­
vides : y escribió el estado de aquella frontera al rey 

Al i en la luna de dilcada del año quinientos 
cuatro. 

En tanto que con varia fortuna peleaban los Almo­
rávides en las fronteras contra los Cristianos , cuidaban 
los nobles jeques de Lamtuna , que tenian los gobier­
nos y alcaidías de ciudades y fortalezas, de ganar la es­
timación y voluntad de los pueblos; pero estos mas 
los miraban como tiranos opresores que como auxilia­
res amparadores y amigos; pero el temor de la caba­
llería y gente de guerra que de contino estaba en Es­
paña , y la que cada dia desembarcaba de Africa . te­
nia á los naturales en obediencia de estos nuevos seño­
res. Los cadíes, jueces y letrados que terminaban sus 
causas eran todavía mas insufribles que aquéllos caudi­
llos nacidos y criados en los desiertos entro leones ) 
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liambrientos tigres; porque por lo comnn era gente 
sencilla y franca, enemiga de engaños y vilezas, y no 
tan codiciosa como los cadíes que los engañaban, y á 
su sombra oprimían á los pobres desvalidos , y se 
aprovechaban del fruto de sus trabajos regado con 
el sudor de sus rostros. Los recaudadores de las ren­
tas solían ser por lo común Judíos, que las tenían 
en cabeza de Muzlimes y de Cristianos, que no eran 
sino ministros de la avaricia y codicia insaciable de los 
otros. 

El caudillo de los Almorávides Sír ben Abi Bekir, 
que habla vuelto de sus expediciones de Aigarbe á Se­
villa enfermó en ella , y se le fue agravando su dolen­
cia tanto que como era ya muy viejo no le sirvieron 
los recursos de la medicina, y pasó á la misericordia 

tado en aquella ciudad. En su lugar se dió 
aquel gobierno á Muhamad ben Fatima, que lo tuvo 
tres años, que no vivió mas tiempo. 

En este mismo año el caudillo Mezdeli corrió las 
comarcas de Toledo con espantosas algaras, talando 
y quemando los campos y alquerías de aquella tierra 
hasta la misma ciudad, derribó el fuerte de Servand 
y el de Azqnena, y combatió la ciudad ocho dias con 
muchos ingenios, y en los fuertes degolló cuantos 
Cristianos habla en ellos, basta las mugares y los n i ­
ños. Como la nueva de estos estragos y del apuro en 
que estaba la ciudad llegase á oidos de Albarhanis rey 
de los Cristianos , vino á su socorro con poderosa 
hueste. Mezdeli cuando entendió su venida levantó su 
campo y talando la tierra salió como á su encuentro, 
P ŝó por delante de él una obscura noche, y sin ser 
sentido pasó hacia Córdoba vencedor y cargado de des­
pojos. Luego mandó llevar la guarnición á Arahina y 
te fortaleció, y puso en ella caballeros y ballesteros, 
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y mucha gente de guerra. Entonces supo Mezdell que 
el conde Garcís señor de Guadalgiara, estaba sobre 
Medina Celim, y partió con escogida gente contra él 
y como tuviesen aviso cierto de su ida los del conde 
Garcís, luego levantaron su campo y huyeron aban­
donando el cerco , y no se engañaron en esto, que 
luego poco después llegó el Mezdeli, y se apoderó de 
sus bagages y máquinas que hablan traido. En el año 

l i l i siguiente de quinientos ocho murió este es­
forzado caudillo gobernador de Córdoba, y 

fue su muerte gloriosa en una escaramuza que trabó en 
ocasión de cierta entrada contra los Cristianos , en que 
pereció peleando como bueno. Se escribió su muerte 
al rey AÍi ben Juzef, que sintió mucho la pérdida de 
tan valeroso caudillo, y dió el waüazgo de Córdoba 
al hijo del mismo llamado Muhamad ben Mezdeli, no 
menos esforzado y ardiente que su padre, y por des­
gracia no le duró el gobierno ni la vida mas que tres 
meses, pues deseoso de vengar la muerte de su padre 
salió á las fronteras, y murió en aquella cabalgada con­
tra Cristianos, con el mismo valor y destino que su 
padre. 

1113 ^ n ê  a"0 ílu'n'enlos nuevc envió Juzef 
sus naves á las islas de oriente de España, 

porque hablan entrado en ellas los Cristianos robando 
y matando á los Muzlimes, y de sola la fama de que 
se acercaba la ilota de los Muzlimes, huyeron de ellas 
los Cristianos , que no osaron esperar que los echaran 
por fuerza de armas, y se llevaron mucha gente cau­
tiva , y mataron no poca con extraña crueldad. 

Abu Muhamad Abdala ben Mezdeli pasó desde Gra­
nada con buen número de tropas de caballería á Va­
lencia , entró en ella y descansó, y de allí pasó el año 

quinientos diez á Zaragoza, que la tenia en 
gran aprieto el rey de los Cristianos Aben 
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ftadmir, que la cercaba con sus gentes y talaba sus 
campos: tuvieron muy reñidas batallas, y le forzó á le­
vantar el cerco y salir de la tierra y comarcas de Za­
ragoza. E l rey Amad-Dola Aben Hud desconfiando del 
caudillo de los Almorávides luego que tuvo descerca­
da la ciudad, se retiró con su familia y riqueza á la 
fortaleza de Rot-Alychud, y falto de consejo no sabia 
si allegarse á los enemigos Cristianos y valerse de ellos, 
ó ponerse en manos de los Almorávides de su misma 
ley y sus auxiliares; y el diablo le cegó para que to­
mase el peor camino, y se concertó con los Cristianos 
que seria su aliado y amigo contra los Almorávides. 
Dice Alcodai que disguctados los de Zaragoza de esta 
alianza de su rey, escribieron á Muhamad ben Alhag 
caudillo Lamtuni, que era wali de Valencia , que vino 
á ellos y toda la tierra se declaró por los Almorávides, 
y que dió batalla cerca de Zaragoza, y venció á los 
Cristianos año quinientos doce , en cuatro de ramazan. 
El rey Aben Radmir concibió grandes esperanzas de 
su amistad, y allegó gran número de tropas, y volvió 
con todo su poder contra Abdala ben Mezdeli que de­
fendía la frontera de Zaragoza: encontráronse en cer­
canías de aquella ciudad , y se dieron sangrienta bata­
lla en que el valeroso Mezdeli murió peleando con los 
mas nobles caudillos de los Muzlimes, que fueron der­
rotados con grave matanza, y los Cristianos los persi­
guieron algunos dias. Entonces pasaron los Cristianos 
á Lérida , y la tomaron , y otras fortalezas del Guf de 
aquella tierra: y después que lúe deshecho el ejército 
ile los Almorávides volvió el rey Amad-Dola Aben Hud 
á entrar en Zaragoza, concertando su alianza y pérfido 
trato con Aben Radmir. 

I-a noticia de estas pérdidas excitaron el ánimo del 
'ey A l i , que dispuso pasar á España el año quinientos 

l l l 7 once; pero sin perder tiempo ordenó á su 
hermano Temim, que mandaba en la Axar-
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kia de España , que reuniese muchas tropas y fuese á 
socorrer á los Muzliines de las fronteras de Zaragoza 
y de Lérida que estaban en mucho peligro de perder­
se. Y cuenta Yahye que Al i pasó á España, y corrió y 
taló la tierra de Galicia, y tomó por fuerza de armas 
la ciudad de Calambria , y habiendo hecho grandes ex­
tragos se volvió á Ceuta : esto el año quinientos once 
y que dejó por largo tiempo claros rastros de aquella 
terrible entrada. Entretanto congregadas las tropas de 
Andalucía se juntaron con Temim ben Juzef en Valen­
cia , y salió en su compañía Abu Yahye ben Taxfui su 
pariente gobernador de Córdoba , y Mnhamad ben Al-
hag wali de Yalencia, y muchos nobles jeques deLam-
tuna , y los caballeros Almorávides, y mucha gente de 
guerra, corrieron atierra de Lérida, y huyó de ella 
Aben Radmir para evitar que la cercaran , y le encon­
traron y se dieron sangrienta batalla, que fue de tan­
ta pérdida para los unos como para los otros, y Te­
mim viendo tan disminuido su ejército tuvo por con­
veniente el suspender aquella jornada, y se volvió á Va­
lencia con poco mas de diez mil hombres. 

Cuando esto vió Aben Radmir despreció los concier 
tos que tenia con Amad-Dola, y le pidió que le deja­
se la ciudad de Zaragoza. E l rey Amad-Dola se vió co­
gido en las redes que él mismo había ayudado á ten­
der, y no sabia que partido tomar: y sin responder al 
rey Radmir cuidó de fortificar ia ciudad cuanto fue po­
sible, y proveerla para el cerco que esperaba. No se 
descuidó Aben Radmir en buscar gentes de los mon­
tes de Afranc , y con infinita chusma de gente que pa­
recían hormigueros, ó tropas de langosta, vinieron a 
cercar la ciudad de Zaragoza , y ordenaron sus com­
bates , y labraron torres de madera que conduelan con 
bueyes, y las acercaban á los muros, y ponían sobre 
ellas truenos y otras veinte máquinas , y tenían espe-
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ranza cierta de tomarla , y así apretaron el cerco, y la 
pusieron en lanío estrecho que perecía de hambre la 
mayor parte de la gente, pues como la ciudad era muy 
poblada y de mucha gente, no bastaron las provisiones 
que se hablan podido llevar antes del cerco: y asi en­
viaron á tratar de avenencia con el rey Radmir, qué 
va no esperaban socorro sino del cielo : el rey Radmir 
íes ofreció seguridad en sus vidas y haciendas, y que 
fuesen libres en morar en aquella ciudad, ó retirarse 
á otra parte : y con esto se entregó la ciudad, y mu­
chos nobles Muzlimes pasaron á Valencia y á Murcia: 
esto pasó el año quinientos doce: el rey Amad-Dola se 
retiró con toda su familia á la fortaleza de Rot-Alye-
hud. Pocos dias después de entrada la ciudad de Za­
ragoza , llegaron diez mil caballos que enviaba de Africa 
el rey A l i , y como entendiesen que ya la ciudad esta­
ba en poder de los Cristianos se detuvieron antes de 
llegar. 

En el año siguiente ufano el rey Radmir con sus 
victorias congregó su gente y entró la tierra de los Muz­
limes, y envió contra el Temini una florida tropa de 
caballería y peones : encontráronse con el enemigo de 
Dios en un lugar llamado Cutanda y se trabó muy re­
ñida batalla en que el enemigo rompió y deshizo á los 
Muzlimes con cruel matanza , pues murieron veinte 
rail voluntarios, aunque de los otros ninguno; y huyó 
el resto del ejército desbaratado á Valencia : murió en 
esta terrible batalla Abu Bekir ben Alari , y entre otras 
personas y caudillos de cuenta el alfaki Ahmed ben 
íbrahim Abu Al i que era cadi de Jilvis: fue esta des­
graciada batalla en jueves diez y nueve de rabie (1) 

l l ^ O Primera ' año quinientos catorce. Con esta 
victoria el enemigo de Dios entró en Medi-

(1) Otros, veinte y cuatro de rabie postrera. 
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na Calatayub que está en aquella frontera oriental de 
España , y desde ella corría y talaba las tierras de los 
Muzlimes, y se fortificó en aquella comarca sin dejar 
de hacer sus cabalgadas eu tierra de Alguf. 

Estas desgracias llegaron á noticia del rey Ali ben 
Juzef y ordenó el pasar en España con propósito de 
hacer la sagrada guerra, y mejorar el estado de sus 
fronteras , y esta fué su tercera pasada á España y pa­
só con él innumerable gentío de los Almorávides, de 
Alárabes voluntarios de las tribus de Zenetes y Ma-
samudes y otras de Berberíes , y habiendo pasado ven­
turosamente llegó con su ejército á Córdoba. Allí vi­
nieron á su presencia todos los walíes y alcaides de 
Andalucía y se informó de ellos del estado de cada pro­
vincia y ciudad y de cuanto pertenecía al buen gobier­
no de ellas : dió el cadiazgo de Córdoba que tenia Aben 
Raxid al cadi Abul Casem ben Hamid , y partió á tier­
ra de Algarbe , y entró por fuerza de armas en Medi­
na Sanabria (4) matando y cautivando gente, y con la 
misma crueldad trató á muchos otros pueblos del Al­
garbe , estragó los campos, robó los ganados y pasó 
destruyendo y quemando cuanto encontraba hasta que 
sojuzgó toda aquella tierra, que dejó asolada y como 
desierta: huían los Cristianos delante de su vencedora 
hueste despavoridos que no hallaban refugio para de­
fenderse de aquella terrible y fulminante tempestad si­
no en los montes y castillos roqueros inaccesibles. 

(1) Tal vez esta ciudad es la llamada Calambria en la entrada 
segunda. 
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CAPITULO X X V I . 

Insurrección en Córdoba conlra los Almorávides. Alboroto en 
Africa. Origen de Abdala ó el Mehedi. 

a-aj aíio siguiente de quinientos quince se 
volvió el rey Al i á Africa dejando encargadas 

las cosas de España á su hermano Temim que no tuvo 
hora de reposo. 

Dice Yahye que la ocasión de la cuarta venida del rey 
Ali á España en el año mismo de quinientos quince fue 
á causa de un alboroto é insurrección popular que su­
cedió en Córdoba siendo wali de ella un principal cau­
dillo llamado Abu Yahye ben Tobada. Fue la causa que 
suscitó el alboroto la insolencia de los Almorávides que 
componían aquella guarnición , que hacian todo géne­
ro de agravios á los naturales y vecinos de la ciudad, 
pues no solo les robaban sus bienes y estragaban sus 
jardines, sino que entraban en sus casas y les forzaban 
sus hijas y mugares. No bastando quejas ni venganzas 
particulares para contener la insolencia de aquella tro­
pa de arrogantes africanos los vecinos se amotinaron y 
tomando las armas á voz de común acometieron á los 
Almorávides y mataron muchos de ellos, y como se 
hiciesen fuertes en casas y torres los cercaron y mina­
ron entrando en ellas con furor y degollaron á cuantos 
se les ponían delante. La nueva de este alboroto llegó 
muy presto al rey Al i que estaba en Marruecos , y ere-
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yendo que era necesaria su presencia para remediar los 
inconvenientes que de este suceso podian resultar si 
las demás ciudades de España seguian el ejemplo'de 
Córdoba, luego dispuso volver h gran prisa, y para esto 
congregó mucha gente de guerra de las cabilas de Zan-
haga y Zcneta y Masamnda y de los berberíes de las 
Sierras (1) de Daren y con innumerable gente de á pie 
y de á caballo pasó á Andalucía, y sin detenerse llegó 
delante de Córdoba, y encontró las reliquias de la guar­
nición y al wali Abu Yahye que habían podido salvarse 
huyendo del furor y venganza popular. Los de la ciu­
dad como entendiesen la venida del rey Ali cerraron 
las puertas de Córdoba y barrearon las calles que sa­
lían á la muralla, y se fortificaron y apercibieron para 
esperar un largo y riguroso cerco : asimismo tuvieron 
su consejo sobre lo que convenía hacer en estas cir­
cunstancias , y como podian obrar contra su rey Ali en 
aquel caso en que sus propios ministros y soldados les 
habían dado motivo y causa justa de tomar las armas, 
y los alimes y alfakies de Córdoba dijeron que conve­
nia hacer saber al rey que aquel alboroto y rebelión no 
había sido voluntario en los de la ciudad, sino forzados 
del natural derecho defendiendo sus propias vidas, sus 
familias y mugeres , no solo sus haciendas : que el orí-
gen y causa del mal había sido la insolencia de los Al­
morávides , y en ellos estaba y de su parte la injusti­
cia del caso: que si el rey A l i , después de informado de 
la verdad de aquel suceso, porfiase en ayudar y prote­
ger el partido de los insolentes y seberbios causadores 
del mal, en este caso los de Córdoba harían justa resis­
tencia al rey Al i en defensa de sus personas, vidas, 
honras y haciendas, y debían mantenerla hasta que 
Dios quisiese poner remedio á las desgracias. Con este 

(i) Atlas ó montes claros. 



PAUTE III. CAPITULO xxvt . 553 

parocer los do Córdoba negaron la entrada al rey A l i , 
que combatió la ciudad por muchos días hasta que can­
sados los vecinos de las fatigas é incomodidades del 
cerco, y de los combates se convinieron en enviar una 
embajada al rey Ali para rogarle que tratase á la ciu­
dad corno suya y se acordase de los encargos que al mo­
rir le había hecho el rey Juzeí' su padre acerca de Cór­
doba, que perdonase sus excesos pues si miraba la 
ocasión de ellos eran harto disculpables. Los enviados 
fueron los mas nobles de la ciudad, y el rey los recibió 
bien y se concertó que la ciudad pagase cierta canti­
dad de doblas para recompensar á los Almorávides que 
hablan perdido sus bienes en la insurrección, y cuyas 
Wertas y casas habían saqueado. Así se concluyó la 
avenencia á satisfacción de todos, y entró el rey en la 
ciudad y todo quedó sosegado. Pocos dias se detuvo el 
rey Ali en Córdoba pues le avisaron de Africa que en el 
reino de Sus Alaksa se había levantado el Mehedi. 

Las asonadas de guerra y levantamientos de gentes 
en Africa que fueron causa de la partida del rey A l i 
fueron ocasionadas por el Mehedi cuyo aparecimiento 
alborotó toda el Africa y la puso en armas por muchos 
años, y fue causa de arruinar el poderoso imperio 
de los Almorávides dueños de la principal parte de 
Africa y de España, y que en ambas regiones apenas 
liabia pueblos que no le obedeciesen y temiesen su po­
tencia. El origen de estas cosas fue de esta manera. 

Un hombre llamado Abdala hijo de Tamurt, que 
después tomó el nombre de el Mehedi Africano de la 
lierra de Sus de la cabila Masamuda partió á oriente y 
oyó á los sabios de aquella tierra, y en especial al cé­
lebre Aben Ahmed Algazali, con el cual estuvo tres 
a»os, después de este tiempo se tornó á Africa y entró 
en ella al principio de la luna rabí primera del año quí-

11. 20 



5 5 4 11IST. DE LA DOMINACION DE LOS AlíABES EN ESPAÑA 

í 4 | B nienLos d'®8* Principióse á divulgar su com­
postura en el vestir, su austera santidad su 

enérgica y libre predicación reprendiendo los vicios del 
común y de los reyes , conmoviendo é inquietando los 
ánimos del pueblo , y dándose el titulo del Mehedi para 
atraerse los pueblos ignorantes y supersticiosos que no 
descubren las intenciones tiránicas de estos impostores. 

Como llegase á cierta aldea á confines de Telencen 
llamada Tejewa encontró en ella á Abdelmunem ben 
A l i mozo de buena disposición y hermoso de rostro, 
que estaba de camino para oriente en compañia de un 
tio suyo cpie le llevaba á estudiar. E l Mehedi se concer­
tó con él y le prometió que le enseñaría las letras que 
iba á buscar al oriente, y el tio de Abdelmumen fue 
contento de esto. Enseñóle cuanto conducía á sus in­
tenciones estando en el arrabal de Melala, y en espe­
cial ciertas profecías escritas en un libro, que le mostró 
donde se decía, no se levantará el imperio de la vida y 
de la ley sino con Abdelmumen luz de los Almorávides. 
Luego que le tuvo instruido y acomodado á sus desig­
nios le nombró su vizir, y partieron á tierra de Beni 
Jir ís , donde le siguió otro mozo llamado Abu Muha-
mad Bekir, y pasaron juntos á la ciudad de Fez, y desde 
allí á Marruecos, y en esta ciudad acaeció que un día de 
ginma en que todo el pueblo estaba en la mezquita ma­
yor para hacer su azala , este Muhainad ben Abdala 
se adelantó á la primera hilera delante de todos y en 
donde solo se solía poner el imam. Todos se maravilla­
ron de esto, y un ministro dé la mezquita llegó á él y 
advirtió que allí solo podia ponerse el rey de los Muzh-
mes. Aben Abdala volvió á él la cara con mucha seve­
ridad y grave reposo y le respondió con estas palabras 
del alcoran, inne el mesagide / i / k / i i , ciertamente los 
templos son solo de Dios, y prosiguió el capítulo te­
niendo suspensos á todos, y mirándole todos con au-
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nliracion. Como de allí ú poco llegase el rey para hacer 
su oración todo el pueblo se levantó para hacerle el 
acostumbrado comedimiento, solo Aben Abdala no se 
movió del sitio que habia tomado, sin alzar los ojos á 
mirar al rey ni hacer la mas mínima mudanza, todo 
lo cual fue muy notable para el pueblo que se maravi­
lló mas de él. Acabada la azala fue el primero que se 
levantó á saludar al rey, y ai fin de su azalam le dijo, 
remedia los males é injusticias de tus reinos, porque 
Dios te pedirá cuenta de todos tus pueblos. E l rey A l i 
no le respondió palabra, y las palabras de Abdala cau­
saron el efecto que él deseaba en los ánimos leves del 
pueblo. E l concepto que el rey hizo de él fue que seria 
algún hombre santo , qtíe debia de haber hecho pro­
fesión de morabut austero y celoso , y le mandó decir 
que si tenia alguna necesidad ó negocio , que lo dijese 
para que se le despachase á su voluntad , y respondió 
muy mesurado y vano, que sus negocios no eran de 
este mundo; sino en cuanto trataba de corregir la l i ­
viandad y malas costumbres de los pueblos. Esto puso 
on algún cuidado al rey A l i , y mucho mas entendien­
do que predicaba públicamente contra las profanida­
des y deleites excesivos así en las plazas como en las 
mezquitas, haciéndose en todas partes tan notable y 
llevando tras sí muchedumbre de pueblo que le escu-
cliaba con admiración. E l rey mandó á sus alimes que 
le tanteasen y examinasen y viesen qué concepto podia 
hacerse de él , si era sabio, si sus trazas ó intentos eran 
buenos ó cautelosos, y dignos de atención. Entre estos 
alimes habia uno muy principal llamado Abu Abdala 
Melik ben Wahib Andaluz, y para cumplir con lo que 
el rey les encargaba conversaron varias veces con mu­
cha cautela con el Mehedi, y trataron con él de cien­
cias y de letras, y en otras muchas cosas , y al fin en­
terados del carácter, ánimo é intentos del Mehedi, y 
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no engañados en sus sospechas, vinieron al rey y ledi^ 
jeron el juicio que habían formado de aquel hombre v 
como entendían que se debia hacer con él. Señor di­
jeron los alimes, no hay duda que esle traía de seducir 
y alborotar los pueblos con graves novedades y escán­
dalos , conviene ponerle en prisión y apartarle de la 
comunicación del ignorante vulgo ; y Melik ben Waliib 
uno de ellos dijo : oh rey, que Dios perpetúe, haz pa­
ra este hombre una prisión de hierro sino quieres que 
te haga gastar una casa de oro : otros le dijeron: Se­
ñor , pon á este hombre en hierros y cadenas, sino 
quieres que te haga mañana oir los alambores en cam­
paña. En esta junta que el rey tuvo de alimes y de je­
ques estaba su vizir Otman ben Omar, y pareciéndole 
mucho temor el de aquellos alimes, y que no debia de 
dar temor á un tan poderoso rey como Ali un hombre 
bajo y de ningún valor, solo y mezquino, dijo al rey: 
oh señor, vano y sin razón es el temor y recelo que 
maniüesian estos alimes: no cuide vuestra grandeza 
muy sublimada de poner sus ojos y atención en un 
hombre miserable ni en sus opiniones y extravagan­
cias. Con este consejo se sosegó el ánimo del rey que 
no hizo mas caso por entonces del Mchedi. Este conti­
nuaba su predicación y le dejaron libre divulgando sus 
opiniones; retiróse á Fez y estuvo en aquella mezqui-

J ^ V Q ta cuatro años, hasta el quinientos catorce 
en que pasó á Marruecos sin contenerle la 

presencia del rey y de la corte en sus celosas predica­
ciones. Entraba en plazas y aljamas siempre acompa-
dado de su vizir Abdelmumen, y con su acostumbrada 
libertad de filósofo reprendía los vicios y el liberiinage, 
los abusos en e! vino y deleites, y rompía lleno de celo 
los instrumentos músicos que acompañaban los bailes 
y cantares de disolución: todo esto sin licencia de los 
ministros de las aljamas, ni del rey, que solo toleraba 
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y consentia este escándalo porque se lo ocultaban ó 
disinínuian. Llegó en fin á sus oidos el alboroto é in­
quietud que este hombre excitaba, y le hizo venir á su 
presencia , y le dijo : ¡Ola, buen hombre, ¿qué es lo 
que de ti me dicen ? y respondió con mucho reposo y 
gravedad: ¿que te pueden decir de mí, sino que soy 
un pobre que anhela por la otra vida y nada quiere de 
esta? yo no tengo en este mundo mas negocio que el 
mió propio , que no es en verdad de este mundo. Ma­
ravillóse el rey Al i de su respuesta, y mandó que los 
¡dimes disputasen con él en su presencia. La plática fue 
larga y docta ; pero el fin de ella no fue de satisfacción 
para el rey, ni de convencimiento para los sabios que 
repitieron al rey sus recelos, y le aconsejaron que no 
permitiese que aquel hombre predicase ni enseñase sus 
doctrinas y novedades : que seria bueno que le hiciese 
á lo menos salir de la ciudad, porque seducía y alboro­
taba los leves ánimos del ignorante vulgo. Asilo mandó 
el rey, y partió con su vizir y amigo Abdelmumen fuera 
de la ciudad, y no muy lejos de ella: allí entre unos sepul­
cros hicieron una choza, y allí permaneció, y allí acudía 
por verle y oírle mucha gente, y tantos venían á buscarle y 
tantos concurrían, y tal fama se divulgó de su virtud, que 
le rodeaban de continuo mas de mil y quinientos hom­
bres, dispuestos á seguirle adonde fuese, y prontos tam­
bién á cumplir en cuanto les mandase su voluntad. Aquí 
principió á ponderar la irreligión y liviandad de los 
Almorávides, hablando con osadía así de los vicios del 
wmun de ellos, como también de los príncipes en que 
bailaba harta materia, y en este tiempo comenzó á de­
cir que él era el Mehedi prometido por Dios, que ve­
nia al mundo á reformar las costumbres estragadas de 
'os hombres, y á darles instrucciones rectas, y enca­
minarlos en la senda de la verdad y camino de la jusli-
Clu. y á enseñarles que solo Dios es el verdadero Se-

20 
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ñor. Grecia el crédito de el Meliedi y el número de sus 
secuaces, y el rey A.U temió que se suscitase alguna 
sublevación por causa de aquel fanatice , y le envió a 
decir: que temiese á Dios, que no inquietase al pue­
blo, que no estuviese mas en la ciudad: y respondió 
el Mehedi: ya obedecí tu mandamiento, y vivo entre 
los muertos, en una miserable choza, y no pienso sino 
en la vida eterna y en no hacer caso de los heregeSi En­
tonces el rey mandó que le prendiesen y le cortasen la 
cabeza ; pero el mandamiento no fue tan secreto como 
eonvenia, y avisado de ello el Mehedi se pasó á Agmat, 
seguido de sus mas lervorosos discípulos, y desde allí 
pasó á Tinmal en tierra de Suz, y entró allí en la luna 

^e jewal del año quinientos catorce. Allí 
predicaba con entera libertad sus nuevas 

opiniones y ceremonias, siguiéndole muchedumbre de 
gentes de aquellos bárbaros, y conociendo que ya era 
tiempo de predicar armas , violencias y guerra á los 
que el llamaba tiranos y hereges, habló un dia á sus 
secuaces estas razones. Las alabanzas á Dios que hace 
su voluntad sin que su cumplimiento pueda resistirle 
ninguna potencia, ¡ni quién estorvará sus eternos de­
cretos! la gracia de Dios sea con nuestro señor Mulia-
inad su enviado : el cual anunció la venida del Mehedi 
Imán, que llenará la tierra de justicia y de equidad, en 
vez de las injusticias y maldades de que está cubierta, 
arrancará la tiranía que la oprime y hace gemir debajo 
de sus injustos pies. Enviarále el Señor cuando la ver­
dad esté obscurecida de la falsía, cuando la justicia es­
té desterrada y suplantada de la iniquidad, y en el 
trono de la bondad y rectitud esté sentada la tiranía. 
Su patria será el apartado Sus Alaksa, su tiempo el ul­
timo , su nombre el nombre, y su empresa la de en­
caminar como buen encaminado'r, y este es el intento 
que me ocupa. Acabadas estas palabras se levantaion 
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diez varones de los que le seguían, y entre ello su vi-
zir y amigo Abdelmumen, y le dijeron : Señor nuestro, 
lo que nos acabas de decir, y la descripción que nos 
has hecho del prometido Mehedi á ti solo conviene, tú 
eres nuestro Mehedi, nuestro imán , y á ti juramos 
cumplida obediencia : y le juraron allí debajo de un al­
garrobo , prometiéndole de estar siempre aunados con 
el, y ser sus mismas manos para defenderle y ayudarle 
haciendo guerra á todas gentes que se le opusiesen, y 
derramar su sangre en su servicio. Los Berberíes á imi­
tación de los diez varones se levantaron también, y ju­
raron seguirle, defenderle y ampararle, haciendo guer­
ra por su mandado á quien él quisiere, y morir si ne­
cesario fuese por servirle , pues él era su Mehedi, sin 
que les intimidasen los trabajos, muerte y a'ücciones 
que por su causa se Ies ofrecerian. Los diez varones 
que primero le juraron fueron estos. (1) Abdelmumen 
ben A l i , Omar ben A l i , Aznag Abu Muhamad Alba-
xir, Abu Chiafax, Aben Yahye ben Yanti, Solimán ben 
Chaiuf, Ibrahim ben Ismail Alhezregi, Abu Muhamad 
Abdel Wahid Aladri, Abu Amran Muza ben Temar, y 
Abu Yahye ben Jalut. 

Después de estos diez le juraron otros cincuenta, que 
fueron de los principales, y después de estos cincuenta 
se presentaron á jurarle setenta varones, que hicieron 
los mismos juramentos y ceremonias, que se habían 
becho en el día de la jura común, y de estos formó dos 
consejos, que llamó el de los cincuenta y el de los se­
tenta: y para mayor autoridad suya, los negocios mas 
graves los trataba solo con los diez principales minis­
tros : los negocios de menos importancia los determi­
naban los del consejo de los cincuenta, y los fáciles y 

(1) Hay alguna diferencia en los nombres de estos varones en 10-
^os los historiadores. 
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ordinarios se trataban y decidían en el de los setenta 
y en lodos ora absoluta su potestad. Detuviéronse los 
que 1c juraron en Tinmal, hasta la luna de ramaza-i 

. i c ^ del año quinientos quince , y la jura solemne 
so celebró el gluma quince de dicha luna de 

ramazan, á la hora de la azala de adohar, y á la ma­
ñana del dia siguiente sábado pasó á la mezquita, y 
subió al almimbar, y les predicó á todos , y confinnó 
su cargo de Mehedi diciendo: varones de Tinmal, yo 
soy vuestro Mehedi ó encaminador, que vengo á ense­
ñaros á conocer á Dios , Señor y Criador de todas las 
cosas, justo juez de todas las criaturas, y los exhortó á 
seguir sus banderas contra los hereges, y él estaba ro­
deado de sus diez ministros que tenian desnudas sus 
espadas. Partió luego por aquellos montes y anduvo 
vago y errante, predicando y atrayendo así los rústi­
cos moradores de aquellas montañas , de manera que 
congregó gentío innumerable, y cada dia se acrecenta­
ba viniendo á él gente de todas partes, y todos le ad­
miraban y aplaudían, y le llenaban de bendiciones: sus 
discípulos enseñaban la unidad de Dios en lengua Ber­
berí, y como toda era gente muy rústica é ignorante, y 
su unidad de Dios muy simple y sencilla, que no leslw-
blaba de atributos ni de alcoran, lodos los oian con 
gusto, y se acomodaban á su doctrina : así l'ue que lle­
vaba tras sí , de la tribu Masamuda mas de veinte mil 
hombres, y de estos escogió para las armas diez mil 
valientes, y con la bandera blanca los encargó á Muha-
mad Albaxir, y pasó con ellos a Medina Agmat. 
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CAWTliLfl m u . 

Guerra entre los Almohades y Almorávides. 

Cuando esto supo el amii" Ali que estaba en Espa­
ña vino luego á Africa, y envió contra ellos nn ejército 
de los Ahnoravides, que encargó ai wali de Suz Abu 
liekir de Lamtuna , el cual fue á buscar al rebelde y 
¡ilborotador Mehedi, pensando que de una vez acaba­
rla con sus imposturas y escándalos ; pero informado 
de la inlinita cbusma que le seguía de las cabilas de 
líerga, Tinmal, Hintcta,Gidmiiua y Hescura, que todas 
son tribus y familias diferentes de Berberíes ,y del orden 
y disposición de guerra que traían, temió el pelear con 
ellos y se retiró , y refirió al rey los que pasaba: que el 
Mehedi no venia seguido de sola gente mezquina y alle­
gadiza , sino de bien ordenadas banderas de comba­
tientes , que á cada diez hombres de guerra tenia un 
«abo ú almocaden que los dirigia, bien repartida la 
caballería, y los tiradores y ballesteros con muchos 
caudillos esforzados , dispuestos á morir en defensa de 
su imam. Entonces el rey Ali mandó allegar mas tro­
pas y que unidas á las que tenia Abu Bekir, y aeaudi-
"adas todas por su hermano Abu íshac Ibrahim fuesen 
en busca de los rebeldes. Encontráronse en batalla 
campal, y estando los ejércitos en orden de batalla unos 
enfrente de otros y á punto de acometerse , no se sa­
lte por qué súbito temor, ni qué hubieron de ver los 
Agemies y demás caballeros que estaban en la delan-
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lera, que todos volvieron brida y huyeron á riend' 
suelta, desordenando y atropellando á todo lo demás 
del ejército, que también hizo lo mismo, y en un pun 
lo quedó el campo desbaratado, de manera que sia 
pelear quedaron vencidos los del rey A l i , pero los del 
Meiiedi que los siguieron ensangrentaron bien sus lan­
zas en sus espaldas, y mataron muchos de ellos. Se 
apoderaron del campo y de las riquezas, armas y ca­
ballos que traían el tren de pavellones y provisión de 
los Almorávides. Cuenta Abu Jair que no dió tanto pe­
sar al rey la derrota y vencimiento de este ejército, 
cuanto le entristeció el saber de cierto que se le había 
rebelado la tribu de í l inteta, y otros tribus de genle 
muy esforzada: así que muy encolerizado mandó po­
ner luego en orden otro ejército muy numeroso, y lo 
encargó á un caballero llamado Syr ben Musladi de 
Lamtuna , que viniendo á encontrar á los de el Mehe-
di trabó con ellos muy reñida y sangrienta batalla, y 
fueron vencidos los Almorávides coa horrible matan­
za. Ufano con estas victorias preguntaba el Meiiedi á 
los suyos, oh Almohades, que así se llamaban sus se­
cuaces, ¡qué dicen de vosotros los de Lamtuna! Y le 
respondieron que los llamaban por infamarles Abari-
xes, apóstalas renegados , y les dijo Meiiedi i pues con 
mas razón los podéis vosotros llamar Muxesiminesy 
Zerragines, como apartados de la verdad , y extravia­
dos del verdadero camino. En esta ocasión escribió el 
Mebedi una carta para los Almorávides llena de so­
berbia y arrogancia , que decía así : A la gente enga­
ñada del demonio, contra quien Dios misericordioso 
está airado, á la junta y compañía enemiga, á la so­
berbia gente de Lamtuna: después de esto: en verdad 
que os mandamos hacer lo que mandamos á nuestn» 
gente y á nuestra misma persona, así acerca de tenior 
de Dios y de su perpetua obediencia , como para q"0 



PAUTE 111. CAPITULO XXVII. é Ü O 

creáis que el mundo fue criado para después acabaren 
nada, y que el paraíso es para los que sirven á Dios y 
le temen, y Gihenam y sus tormentos de eternidad pa­
ra los descreyentes que ofenden á su divina magéstad : 
pues es razón cierta según la ley de nuestro señor y 
profeta Maliomad, que nos tenemos imperio con de­
recho sobre vosotros, y que si pagáis este derecho , y 
cumplís esta obligación tendréis paz; pero sino sabed , 
que ayudados del invencible poder de Dios, os haremos 
guerra matándoos y destruyendo vuestras haciendas, 
hasta borrar del mundo la memoria de vuestro nom­
bre. Quemaremos vuestros pueblos, asolaremos vues­
tras ciudades, no quedará de vuestras casas ni de vo­
sotros rastro alguno : y sabed que esta carta servirá de 
disculpa de lo que justamente padeceréis, pues os avi­
sa con tiempo de lo que os conviene, y es bien cierto 
que se disculpa quien antes avisa : salud en cuanto per­
mite la ley que os salude; pero ésta no concede ni con­
siente que os demos salud de amistad. 

Cuenta el Hedaiki que al rey Al i dieron gran cuida­
do las victorias del Mehedi, que estaba triste y muy 
solicito sin poder deshechar de su corazón el deseo de 
venganza que le atormentaba, y traia á todas horas en 
su imaginación mil pensamientos y trazas para acabar­
le y vencerle: así que, luego dispuso nuevo ejército que 
fuese contra él, y escribió á los pueblos y cabiias que 
todavía no estaban rebelados, exhortando á todos á que 

hiciesen guerra al rebelde. En tres de jaban 
del año quinientos diez y seis , se juntó un 

nuevo ejército con órden de que peleasen de poder á 
poder con los rebeldes Almohades. Encontráronse los 
ejércitos y trabaron cruel batalla; pero los enemigos 
•¡"e tenian mucha y buena caballería los rompieron y 
desbarataron, de manera que entró en los Almorávides 
tu! espanto y temor, que estaban atónitos y atemori-
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zados que no osaban esperar el encuentro délos ene 
migos, y lodos llegaron á sospechar un desventurado 
suceso de aquella revolución y alzamiento de él, y cuen­
ta el Zuhairi que se halló presente en Marruecos, y vió 
salir un f l o r i d o e j é r c i t o , que el rey Al i envió á las mon­
tañas contra los Almohades, que iba por caudillo déla 
hueste AbuTahir Temim su hermano, caudillo de tan­
to valor y esperanza, que este poderoso ejército subió 
las sierras en busca del enemigo, y estando al pie de 
los montes en que andaba la gente del Mehedi ordenó 
Temim sus tropas con sumo concierto, que principia­
ron á subir la cima de la montaña por diversas partes; 
pero cuando llegaron á las mayores asperezas y gua-
jaras de aquellos riscos, sin saber por qué á la entrada 
de la noche se desordenaron y comenzaron á echarse 
por aquellas breñas y despeñaderos, así los de á pie 
como los caballeros con tanta precipitación, que la 
mayor parte de ellos fueron despeñados y quedaron 
muertos en los barrancos, y fueron vencidos sin pelear 
ni ver al enemigo, de suerte que pocos volvieron á 
Marruecos. Fue esta desgracia cerca de un pueblo lla­
mado Quig. Los Almohades bajaron persiguiendo las 
reliquias del ejército que hablan quedado en compañía 
de Temim hasta llegar á la sierra (1) de Virikua, allí 
salió al paso de los Almohades el caudillo Yeti de Lam-
ttína con tropas de Almorávides, que pelearon con 
harto valor en ayuda de los suyos; pero al fm fueron 
vencidos y desbaratados, y el caudillo Yetti murió pe­
leando con muchos nobles de Agmat. 

Después de esta victoria se retiró el Mehedi á Tin-
mal y dejó aquellos montes, y trató de poner su asien­
to en aquella fortaleza tan acomodada por su natura 
disposición para resistir á cualquiera potencia. Cuando 

(1) Está á la parle meridional de Agmat. 
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llegó repartió las tierras y casas entre sus compañeros 
v cercó la ciudad de altos y bien torreados muros, y 
on el monte que está sobre la ciudad y la señorea edi­
ficó una fortaleza con muy fuerte muro , y desde aque­
lla alta cumbre dominaba no solo la ciudad y la sierra 
en que está, sino también los campos que tiene á la 
otra parte, de manera que no se sabe que baya ciu­
dad mas fuerte que la de Tinmal: no puedo entrar en 
ella liombre á pie ni á caballo sino por dos entradas 
una á oriente y otra á occidente que es como se va des­
de Marruecos, cada entrada es una angosta senda, de 
manera que es forzoso apearse para entrar por ella, y 
es menester ir con gran cuidado para no despeñarse: 
este camino tan estrecbo está abierto á mano y picado 
en la dura peña tajada y de profundos despeñaderos 
por un lado, y por el otro altos y escarpados riscos: 
en partes la senda está cortada con las quiebras for­
madas de los arroyos y derrumbaderos de agua que 
bajan de las cumbres; pero estas quiebras y cortadu­
ras de la peña tienen sus puentes de madera dispues­
tos para que en caso que sea necesario se levanten, y 
entonces aquel espantoso camino y estrecbura queda 
inaccesible que no es posible pasar adelante, ni volver 
atrás. La longitud de cada una de estas entradas es ca­
mino de un dia, y la ciudad está puesta en lo mas ás­
pero de los montas de Duren, sierras que desde el océa­
no occidental de Africa corren basta los montes de Te-
•encen donde se juntan con otras cordilleras de montes, 
que se dividen en diversos gujos basta Cabis y Hamano 
lejos de Trabólos, que es camino de dos meses. Ha­
biendo Mebedi fortilicado la ciudad de Tinmal en­
viaba gentes á correr la tierra, y descendían de sus 
montes como impetuosos torrentes de invierno y en­
traban en los campos y pueblos del rey A l i , haciendo 
en ellos muertes y continuos robos, rebatos y albora-

n. 21 



3 G G I1IST. DÉ LA DOMINACION DE LOS ARABES EN ESPAÑA 

das. Los pobres moradores de aquella tierra se quo-
jaban al rey de sus daños y continuo desasosiego, v 
pédian á su rey que los librase de tan crueles enemil 
gos. Habla el rey consumido grandes tesoros en dispo­
ner ejércitos para contener á los rebeldes , y deseando 
atajar sus correrías y que no bajasen de la sierra, con­
sultaba con sus caudillos como seria bien hacer la guer­
ra á estos rebeldes y acorralarlos en su nido de Tin-
mal : fuéle dicho que en sus cárceles habia un mance­
bo andaluz llamado Faleki, hombre arriscado y de gran­
de ingenio que estaba preso por lamoso ladrón y sal­
teador de caminos, que este tal vez cumpliria los de­
seos de su magostad, ó baria algo de lo que pretendía. 
E l rey le perdonó y le mandó que hiciese como se ata­
jasen las correrías y daños de los de Tinma!. Y el Fa­
leki mandó labrar una fortaleza en tal disposición que 
sin mucho riesgo estorvaba las correrías de los Almo­
hades con un mediano presidio de gente de á caballo 
escogida, y buenos ballesteros, que los asaltaban en 
las angosturas de los montes y á la venida ú á la vuel­
ta los acometían y desbarataban de manera que por 
este medio se aseguró la tierra llana de los robos y 
continuos sobresaltos que sus moradores padecían. 

CAPITULO XXVIII . 

Continúa .la maleria del capítulo precedente. 

Tres años estuvo el Mehedi sin salir de Tin mal s ino 
á cortas algaras contra los vasallos del rey Al i . Su or-
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gullo y vanidad no le consentía estar tanto tiempo en­
cerrado , sabiendo que su nombre era ya tan público 
y temido por todas partes por sus estrañas victorias y 
venturosos sucesos, sin haber tenido nunca contraste 
ni desmán notable. Así que pensó que debía esforzar­
se y salir abiertamente contra el rey A l i , y cercarle 
en su misma corte de Marruecos. Para este fin escri­
bió á las tribus de su obediencia, mandándoles que vi­
niesen á unirse con él en Tinmal, y luego vino muche­
dumbre innumerable de diversas partes con gran aper­
cibimiento de armas y caballos, de manera que en po­
cos dias tenia (1) cuarenta mil hombres la mayor par­
te de infantería, y nombró por caudillo de estas tropas 
al jeke Abu Muhamad el Baxir, uno de los diez va­
rones de su compañía, y le ordenó que fuese contra 
Marruecos con resuelta determinación de apoderarse 
del imperio de Africa. No fue el Mehedi á esta jorna­
da porque se sentía enfermo. Venían estas tropas há-
cia Marruecos y se les juntaron en el camino los de 
Agmat y las tribus de Hesraga y de Chesm y otras, lo 
cual sabido del rey A l i mandó alistar un numeroso 
ejército de cien mil hombres de á píe y de caballería. 
Encontráronse los ejércitos cerca de Marruecos y los 
Almorávides acometieron á sus enemigos confiando en 
su gran muchedumbre, y quiso Dios que fuesen vencí-
dos con cruel matanza y volvieron huyendo llevando 
sobre sus lomos las espadas de los Almohades que los 
alancearon hasta las puertas de la ciudad. Murieron 
muchos de los Almorávides así en la batalla como en 
el alcance y en la entrada de la ciudad. Cercáronla los 
Almohades con propósito de no levantar el campo has­
ta entrar en ella ó morir en la demanda. Salían los 
Almorávides y les daban recios rebatos y trababan san-

(1) Dice Abdel líalim treinta mi l . 
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grientas escaramuzas con odio y rabia implacable, y 
quedaba el campo cubierto de cadáveres para sabroso 
pasto de aves y fieras. Habia en la ciudad cuarenta mil 
caballos, y de infantería y ballestería muchedumbre 
sin cuento , y cada dia se iban disminuyendo y apocan­
do. Habia entre los cercados un caballero andaluz lla­
mado Abdala ben Humusquí que era capitán de cien 
hombres de Andalucía , y era de las compañías del cau­
dillo Abu Ishak, y como estuviese un dia en palacio 
delante del rey con otros capitanes y caudillos hablan­
do de las cosas de la guerra y de salidas contra los 
enemigos , dijo al rey : Señor , ninguna cosa nos hace 
mas despreciables á los ojos del enemigo que el estar­
nos encerrados detrás de los muros de la ciudad. Rió­
se el rey de su dicho, y le pareció que aquel mozo no 
conocía la necesidad de defenderse de aquella manera, 
habiendo sido ya vencidos tantas veces en campo , y el 
caudillo Abu Muhamad que también tuvo por leve su 
razón le dijo con sonrisa: piensa el capitán Abu Ab­
dala que pelear con los Almohades es pelear con los 
Cristianos: y dijo el andaluz , ya conozco el modo de 
pelear los unos y los otros , y también he acaudillado 
yo á los Masamudes que ahora son nuestros contra­
rios , y en verdad que sí seguimos haciendo como has­
ta ahora adelantaremos muy poco. Escójase los tirado­
res que muchos hay entre los nuestros de gran destreza, 
y no sean muchos que se estorban unos á otros, y es­
tos vengan puestos entre gente escogida de á caballo, 
que sí como os ruego me concedéis, yo saldré con tres­
cientos Andaluces y número de buenos tiradores, y se 
verá la razón que tengo. Dióle el rey licencia y esco­
gió trescientos caballeros, y como hubiese visto que 
los enemigos usaban de lanzas muy largas con las cua­
les herían de mas lejos, mandó á los suyos acortarlas, 
y que no tuviesen mas de á seis codos de largo cada 
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una. Así dispuesta su gente salió contra los enemigos 
antes del alba , ó no bien entrado el dia acometiólos en 
su campo y peleó con ellos de manera que los arre­
dró y acorraló en sus tiendas, y antes del medio dia 
volvieron los suyos con trescientas cabezas de Almoha­
des á la ciudad , hazaña que fue muy aplaudida y puso 
ánimo en los corazones dé los cercados. Viendo el rey 
Ali y sus caudillos que sus enemigos no eran invenci­
bles , mandó apercibir la gente para salir todos á dar 
batalla á los Almohades. Encargó la salida al jeke Abu 
Muhamad ben Bannadin , y al otro dia de mañana sa­
lió con buen ejército y acometió á los enemigos: la 
pelea fue brava y cruel, y los Almorávides se hubie­
ron de manera aquel dia que rompieron y desbarata­
ron á los Almohades , atrepellaron sus pabellones y lle­
naron de confusión , desórden y espanto el campo ene­
migo, y quedaron muertos cuarenta mil Masamudes 
que apenas se salvaron cuatrocientos hombres de á pie 
y de á caballo. Aquel terrible dia murió el caudillo de 
los Almohades el jeke Abu Muhamad Baxir que era de 
los Decemviros del Mehedi, y no hubiera quedado hom­
bre á vida de su numerosa hueste sin el amparo del es­
forzado y sabio caudillo Abdelmumen que mostró en 
este dia un valor heróico y la constancia mas admira­
ble, y procuró retirar en órden las reliquias de su ejér-
eilo. Siguieron los Almorávides el alcance hasta Ag-
mat: en la sangrienta retirada murieron otros cinco 
decemviros peleando como leones acosados de la tropa 
de ardientes cazadores. E l Mehedi cuando recibió la 
nueva de esta espantosa derrota, como si no cuidara 
de lo que le decian les preguntó ¿pero no ha muerto 
Abdelmumen? y como le respondiesen que no, dijo: 
Pues él vive, todavía permanece nuestro imperio. Sin 
embargo se notó en él gran pesadumbre viendo He-

rotas y destrozadas aquellas tropas tantas veces 
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vencedoras de sus enemigos , y esla pena acrecentó su 
enfermedad, y en mucho tiempo no salió de Tinmal 

su gente de guerra. Fue la derrota el año 
quinientos diez y nueve: en esta ocasión vol­

vieron á la obediencia del rey las cabilas de Ilinteta, 
Ganfisa, Ilezama y otras que se habían rebelado. 

CAMTILO X X I X . 

Entrada de ben Radmir en Andalucía. 

Con estas guerras y levantamientos de Africa el rey 
Ali no habia podido atender á las cosas de España y 
en ella sus caudillos hacían la guerra en las fronteras 

1125 con va"a suerte » cuando venido el año qui­
nientos diez y nueve llegó á Marruecos el 

radilcoda de Andalucía Abul Belit ben Ruxd, persona 
de tanta autoridad que por honrarle como merecía sa­
lió el rey Alí á recibirle. Era la causa de su venida 
un negocio de suma importancia para el estado y de­
fensa de Andalucía. Trató con el rey acerca de esto y 
le díó á entender como los Cristianos que moraban li­
bres como vasallos entre los Muzlimes tenían inteli­
gencias con los Cristianos enemigos, les comunicaban 
el estado de la tierra , la disposición de las fortalezas, 
y ademas los solicitaban á entrar y hacer daño á los 
fieles, faltando á lo que debi an como vasallos y que" 
bramando sus juramentos, y que no solamente trata­
ban con ellos de secreto , sino que también en los lan-



l'AKTK III. CAPITULO X X I X . 371 

ces de algaras y correrías Ies ayudaban y servian de 
guías y adalides. Cuando el rey Al i oyó esto fue muy ma­
ravillado , y considerada la gravedad del caso consultó 
con sus wazires, alimes y jeques, lo que convendría 
que se hiciese para atajar el trato de los Cristianos M u -
hahídines con los Cristianos enemigos, y evitar los ma­
les y daños que de esto resultaban. La resolución que 
el rey Alí tomó por consejo de sus alímes íue que se 
escribiese á los walíes de todas las ciudades y fortale­
zas de Andalucía , para que con secreto y diligencia 
sacasen á los Cristianos de las fronteras, y los metie­
sen en ¡o interior de Andalucía, y que los dispersasen 
entre los Muzlimes de ella, y los que estuviese proba­
do que incitaban y llamaban á los Cristianos para que 
entrasen la tierra , ó se sospechase que habían ayuda­
do en ocasiones á los de su ley, que á estos se les echa­
se de toda Andalucía, y se les enviase á Africa, obli­
gándoles á vender ó dejar sus posesiones y haciendas 
que tenían en Andalucía , para que así les fuese forzo­
so vivir y permanecer en Africa, ó en aquella parte que 
se les señalase: y luego fue esta órden cumplida, y pa­
saron muchos Cristianos Muhahidínes á los confines de 
Míkenesa, Sale , y otras comarcas: y de estos muchos 
murieron con la mudanza del clima y aire de Africa. 
Fue la ocasión de esta novedad la entrada que hizo 
Aben Radmir de Araguna en tierra de Andalucía , que 
no pudiera haber hecho si los Muhahidínes no le hu­
biesen ayudado y llamado en su favor, ofreciéndole 
que fácilmente se apoderaría de toda la tierra. Esto 
pasó de esta manera. Los Muhahidínes de tierra de 
Granada enviaron sus cartas de secreto al rey Aben 
Hadniír, rogándole que quisiese ir en su favor, y que 
le harían dueño de aquellas tierras ásperas, y de la 
costa de Granada. Pusieron en esto gran diligencia; 
pero el rey Aben Radmir, ó por uo tener á punto sus 
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cosas , ó por düílap do la le de aquellos traidores Mu-
hahidines , no concedió por entonees aquella entrada 
Como ellos viesen su desconfianza y falta de resolución 
acrecentaron sus promesas, facilitaron medios, y con­
certaron servirle públicamente con doce mil hombres 
escogidos y valientes, y que entendiese que estos eran 
todos conocidos y vecinos de pocas ciudades, pero 
que si se determinaba , que muchos millares de ellos 
esparcidos entre los pueblos de Andalucía alzarían ca­
beza luego que se viesen auxiliados de un poderoso 
ejército: y todos juntos le ayudarían á enseñorearse (le 
tati ricas y fértiles tierras, y le hicieron una larga y 
cariosa descripción del pais, de sus montes, valles, 
rios y fuentes, de su abundancia de frutas y hortali­
zas , herbosos pastos para ganados, y la copia de caza 
y aves que producía; sin omitir la hermosa situación 
de la ciudad de Granada, la fortaleza de su alkazaba, 
y lo principal de todo , el ánimo y conlormidad de los 
Muhahidines de ella para ayudarle á conquistarla, y 
desde ella hacerle dueño de otras muchas fortalezas, 
pues Granada era el alcázar y defensa de aquella tier­
ra bienaventurada. 

Tanto incitaron estas promesas y negociaciones el 
ánimo de Aben Radmir que determinó la entrada. Alle­
gó sus gentes, y escogió cuatro mil caballeros que se 
juramentaron de seguir su pendón y nunca volver la 
espalda al enemigo, y de morir ó vencer. Salió Aben 
Radmir con su gente , y fue por Zaragoza ocultando en 
ella su resolución á los Muzlimes , partió de ella en el 

JÍC)M fin de la luna de jaban del año quinientos 
diez y nueve, y pasó por Valencia en donde 

era wali el jeque Abu Muhamad Yedar ben Birca,con 
una buena guarnición de Almorávides, y Aben Rao-
mir la combatió algunos dias, y sin hacer cosa de pro­
vecho habiendo corrido la tierra levantó su campo, y 
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luego vinieron á juntársele muchos Muliahidines, cosa 
que le animó á pasar adelante, y estos traidores le ser­
vían de guías, ó adalides en los caminos, avisándole 
donde convenia entrar y hacer daño, y de donde era 
bien guardarse. Llegó por Gezira Jucar, y combatió la 
fortaleza algunos dias; pero no la pudo entrar , y per­
dió harta gente de sus cruzados. Llegó á Denia y la 
dio un fuerte combate en la pascua de Alfitra, salida 
de ramazan , y después de algunos inútiles rebatos y 
escaramuzas con los de Denia, pasó por el Fax de J á -
tiva, corrió hasta lo de Murcia , pasó por Wadilman-
sora, y llego á Burxana, y después dió vuelta á pasar 
por Nahar Taxila, y en estas algaras se detuvo ocho 
dias. Partió desde allí á Medina Baza , y la cercó pare-
ciéudole que sería fácil cosa el entrarla, porque estaba 
sin muros; pero sus vecinos la defendieron con tanto 
valor que le fue forzoso desistir de su empeño, des­
pués de haber padecido harto daño en su gente. Llegó 
á Badiaza el primer giuma de la luna de dilcada, y 
dió fuertes combates á la fortaleza por la Almicabira; 
pero perdió el tiempo y alguna gente: asi que, habién­
dose ocupado allí hasta el lunes siguiente pasó á un 
pueblo llamado Sérida (1) al otro dia; y dispuso em­
boscadas para atraer á ellas á los vecinos; pero como 
estuviesen avisados fue inútil su diligencia que no sa­
lieron del lugar, ni los Cristianos se atrevieron á en­
trarle. E l miércoles pasó á otro lugar llamado Gaya-
ña, que combatió con mucha esperanza de entrarle , 
Porque allí fueron llegando muchos Muhahidines trai­
dores, tanto que apenas quedó uno en toda la comar­
ca que no se descubriese, y no viniese con sus armas 
y caballo á juntarse con el rey Aben Radmir, y como 
VM) que su hueste se acrecentaba cada dia con nuevas 

(1) Sinda. ^ 
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Hopas, se detuvo en Cayana como un mes, (así lo di­
ce el autor de la Bargeliya (1)) y que entonces se vieron 
claramente las tramas y secretos tratos de los Cristia­
nos Andaluces, en especial de los de tierra de Grana­
da. E l wali de aquella ciudad puso mucha diligencia en 
asegurarlos; pero como entendió que eran en gran nú­
mero suspendió el encarcelarlos por no alborotarlos 
mas, y que procediesen con mayor osadía en dar favor 
y ayudar á los de su ley; y se contentó con sus falsas 
promesas de fidelidad aunque no las creía, y atendió 
á fortificarla ciudad y disponer cuanto era conveniente 
para su defensa; pues bien veía que era necesario guar­
darse mas délos Muhaliidines que de los Cristianos de 
Aben Radmir. Por todas partes acudían los traidores 
al ejército de los Cristianos. 

Er?i wali de Andalucía entonces Abu Tahir Temim 
liermano del rey A l i , el cual tenia su corteen Grana­
da ; pero había pasado poco antes á Africa para ayudar 
con su consejo á la guerra que traía su hermano con­
tra el Mehedí, y como entendiese el peligroso estado 
de las cosas de Andalucía, pasó á ella con buen socor­
ro de gente de caballería: así que, en esta ocasión te­
nia un poderoso ejército en Granada, y dispuso Te­
mim que se acampase á los contornos de la ciudad, la 
cual quedaba enmedío como el centro de un círculo. 
Pasó Aben Radmir con sus gentes que ya eran muchas 
desde Cayana, y asentó su campo en la aldea de Deg-
rna cerca de Granada. Tenia mas de cincuenta mil hom­
bres, la mayor parte de caballería, de manera que es­
te poderoso ejército llenó de espanto á los de la ciu­
dad , que no se tenían por seguros aunque sabían jas 
fuerzas y ejército que estaba en su defensa. En todas 
las mezquitas se hizo la(2) azala del temor, y la gente 

(1) Claridad dol relámpago. • 
(2) La azala de temor es en ocasiones de miedo , que cump e 
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acudía mas á las armas que á la oración. Tanto que la 
azaladel miedo se hizo entonces en (iranada, hasta el 
dia de Id-Annaheri, o pascua de víctimas , que llaman 
pascua de carneros. Luego movió su campo Ahen Rad-
mír, y se puso sobre el río Ferdux, luego desde allíá 
la alquería de Muzabeca, y desde allí fue á poner su 
campo á la alquería de Nibel, y estando en este lugar 
vinieron grandes lluvias y nieves , que no pudo hacer 
cosa de provecho, y hubiera perecido con toda su gen­
te si los Muhahidines no los hubieran acudido con las 
provisiones necesarias. Allí estuvo diez y siete días in­
comodado de los campeadores Almorávides, que no ce­
saban de inquietar su campo con espolonadas y reba­
tos. Con esto perdió la esperanza de entrar en Grana­
da , y vió que era temeraria resolución, y mal l'unda-
da persuasión la de los Mubahidines, y se propuso sa-
tisl'acer solo su codicia, y robar y hacer daño en la 
tierra que no podía conquistar. Levantó pues su cam­
po, y fue á la alquería de Mersana hacía Veníx, de 
allí partió á Zequia en la tarde á Alcalá Yahsebi, de 
ésta pasó á la aldea de Luc, luego sin detenerse pasó 
por Vezjana, luego á lo de Ve/ira, y después á Cabra 
y á Alixena, siempre seguido de los campeadores A l ­
morávides que no los dejaba una hora de reposo, ha­
ciendo espolonadas y rebatos en su retaguardia, y en 
ocasiones trabando escaramuzas muy sangrientas en los 
valles, acometiendo á diversas partes de los costados 
de su gente , en términos que no podían perder su or­
denanza, ni salir á correr la tierra, sino el mal y daño 
que hacían por donde pasaban que no era poco. Como 
llegasen de esta manera cerca de Lyrena, los Muzlímes 

con abreviar las postraciones y ceremonias, y se asiste menos á la 
mezquita , ó no se asiste á el la, y se asiste con armas y sangre , 
como so puede. 
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deseosos de péléar en batalla campal con los Crisiia_ 
nos, concci'tai'on el acometer á la hora del alba á los 
Cristianos que iban en la delantera, y íue tanto su ím­
petu que los arrollaron y desbarataron, abandonando 
sus bagajes y aparato de toda la hueste, cebáronse los 
Muziimes en la presa y despojos creyendo que ya es­
taban vencidos y desbaratados todos los Cristianos • 
Aben lladmir avisado de los Higitivos de su vanguardia 
ordenó su gente, y acometió de improviso con cuatro 
batallas de caballería á los desordenados vencedores, 
y matando muchos de ellos los puso en luga y los per­
siguió hasta la venida de la noche. Murieron muchos 
nobles Muziimes en esta batalla , procurando esforzar 
á los suyos y reanimarlos y traerlos á la batalla, y hu-
biera sido mayor la matanza si la llegada de las alma-
tallas de Aben lladmir no hubiera sido ya á media tar­
de. Los Muziimes perdieron sus bagages y aparato, y 
se recompensaron bien los Cristianos de la pérdida y 
desbalijamiento del suyo. Desde aquí siguió el rey Aben 
Kadmir, como hacia el mediterráneo, y siempre se­
guido de los Almorávides , que vano se atrevían acor­
tarle el paso que fue abriendo y cortando toda aquella 
tierra. A l pasar el rio de Motril por aquellas profundas 
angosturas y cenagosos vados, dijo Aben Radmir á los 
que les acompañaban de sus mas nobles caballeros en 
lengua Cristianesca : ¡ oh qué gentil sepultura ésta si Im-
biese quien desde lo alto nos echase tierra encima! 
Desde aquí se inclinó la vuelta de Yelad , y allí en la 
playa del mar hizo labrar una barquilla, de que se va­
lió para pescar allí, como para cumplir un voto quü 
tenia hecho de llegar con su gente de guerra á la cos­
ta de Granada atravesando la tierra, y comer allí de la 
pesca que hiciese en la misma costa , ó tal vez pafa 
dejar esto que contar como si lucra acción muy glorio­
sa. Después movió su campo y subió hacia Granada, 
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y asentó sus reales en la alquería de Dilar; desde ésta 
(x la de Emidam , y en esta mansión hubo algunas es­
caramuzas entre los campeadores Almorávides y los de 
su campo. Luego pasados dos dias entró en la vega de 
Granada, y acampó en la fuente de la Teja, donde los 
Almorávides no daban una hora de reposo á los Cris­
tianos, tanto que le fue necesario atrincherarse y for-
ticar su real para que no lo entrasen los campeadores, 
ó por el temor de estar tan cerca de la ciudad, donde 
sabia que no faltaba gente de guerra, para no padecer 
algún imprevisto desmán. Desde aquí levantó su cam­
po hacia las Alburagílat, pasó á Lagon, y después por 
Guadíaxi, y aquí encontró parte de sus gentes que de­
jó en una fortaleza, y siguiendo á la parte oriental de 
España, pasó por donde había venido por tierra de 
Murcia y Játiva; que hasta este lugar le siguieron los 
Almorávides sin perder de vista para evitar que los su­
yos hiciesen correrías y talas en la tierra, y evitando 
también con no menor cuidado el empeñar batalla con 
su gente. Dícese que antes de llegar á su tierra perdió 
mucha gente, porque de los trabajos y fatiga del largo 
camino enfermaron , y se levantó peste en los suyos, y 
viendo que la mortandad crecía se dió gran prisa á vol­
ver á su tierra. Y en verdad, dice el autor del relám­
pago , que podia vanagloriarse Aben Radmir de su atre­
vida empresa, sí bien es cierto que en todo aquel tra­
bajoso y temerario camino no hizo cosa de provecho, 
sino quemar algunas alquerías, y auyentará los mise­
rables moradores de ellas, pues no entró ni tomó pue­
blo cercado chico ni grande, de manera que parece 
que hizo aquella entrada solamente contra rústicos y 
pastores de alquerías, aldeas, casas de campo y corti­
jos. Dice también que estuvo el rey Aben Radmir en 
^sta jornada quince meses, y que fue para los Muz l i -
»ies mas de provecho que de daño , pues manifestó cía-
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nuncnlo los enemigos que tenían en sus mismos pue­
blos , y les avisó para que se guardasen de traidores 

A causa de eslo fue la ida del cadi Abul Belut beii 
Raxid á Africa, para consultar con el rey Ali como so 
atajasen estos males que amenazaban á los Mazl¡me& 
de España; asimismo hizo presente al rey que sería 
bueno quitar el reino al rey de. Zaragoza, porque no 
habia defendido aquella ciudad, y en especial por es­
tar confederado con los Cristianos, que enviaba sus dá­
divas al rey Aben Radmir, y que de esta amistad po­
día redundar mucho daño á los Muzlimes de España. 
No pareció mal este consejo al rey A l i , y dijo: que 
siendo como era confederado de los Cristianos debía 
perder el reino: así que, sin dilación dió orden para 
que el caudillo Abu Bekir ben Tefelit entrase con un 
buen ejército, y ocupase los estados del rey Aben IIiu 
de Zaragoza, á nombre del rey Al i ben Juzef. 

C A P I T U L O X X X . 

Viene á España Taxfin hijo de Juzef. Sus victorias. Otras de ios 
Almohades en Africa, y muerte natural de su gefe. 

Como entendiese el rey Aben Hut le determinación 
del rey A l i , y como estaba resuelta espedicion contra 
é l , escribió al rey A l i una carta que decía en sustan­
cia : bien sabes señor, que mi padre Ahnustain hila 
escribió al rey de los Muzlimes tu padre Juzeí Aben 
Taxfin rogándole que le consintiese en posesión de su-s 
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oslados, y quisiese tener paz y amistad con él para 
ayudarse reciprocamente contra sus comunes enemigos, 
y por sus avenencias quedaron coní'ederados, y nues­
tros mayores lograron no tener guerra entre s í , y dis­
frutar de los bienes y luz resplandeciente de la paz y 
del buen consejo que resplandece y alegra los corazo­
nes de los pueblos. Así hemos gozado de la paz y de la 
seguridad hasta ahora de parte tuya; pero desde que 
en estas tierras han acaecido no sé qué desgracias cuyo 
principio y ocasión ó le ignoro , ó ha consistido en que 
malos consejeros han estorvado tus buenas intenciones; 
desde este tiempo, señor, sopla en esta tierra un vien-
tecillo, ó por decir mejor, un uracan y tempestnoso 
torbellino que nos atrepella y derriba. No será justo, 
que nos prives de nuestras tierras y estados cuando 
siempre hemos guardado la amistad sin haber faltado á 
ella ni por pensamiento, y esto enmediodel abandono 
aunque involuntario en que nos hallábamos, y seria 
cierto tenernos por gente vil y despreciable si dejáse­
mos ocupar nuestras ciudades sin razón. No permita 
Dios que vengamos á este rompimiento y á causarnos 
males y daños que celebrarán nuestros comunes ene­
migos , y pues hasta ahora hemos mantenido en públi­
co y en secreto la amistad de nuestros antepasados, no 
des lugar, por malas intenciones ó ignorancia de con­
sejeros , á que esta buena armonía se rompa, que Dios 
altísimo que penetra los secretos de los corazones sabe 
mi buena voluntad y pura intención, nadie puede es-
torvar lo que Dios tiene determinado, pero llegará el 
día en que aparecerá claro el causador injusto de los 
males y estragos de la guerra, y Dios es el juez y justo 
juzgador de los que hacen el mal, y de los que oca­
sionan las desavenencias y discordias entre nosotros: 
vuelvo á decir que Dios es el justo juez. Salud. 
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Cuando llegó á manos del rey Ali esta carta de Abu 
Mernan Aben Hud mudó de parecer y escribió á su 
caudillo Abu Bekir Aben Telclit que no pasase contra 
las tierras del rey de Zaragoza. En este tiempo se ocu­
paba el rey Ali en fortificar la ciudad de Marruecos, v 
la cercó toda de fuertes y bien torreado muros, cuya 

1126 ^krica se principió en la luna giumadi pn-
mera del año quinientos veinte, y se emplea­

ron en ella setenta mil mitcales de oro , y se hizo de 
ledo punto aquella hermosa y durable fábrica en ocho 
meses , de suerte que quedó acabada y perfecta y una 
de las mas hermosas del mundo: edificó asimismo la 
mezquita mayor con su excelsa torre y alminara. 

E n este año de quinientos veinte falleció en Anda-
lucia Abu Tahir Temim hermano del rey Ali y su naib 
en España. Sintió mucho el rey la falta cíe su hermano, 
que fue siempre su consuelo en sus mayores cuidados, 
y en quien descansaba el peso del gobierno de todas 
las provincias de España. Murió en Granada y en ella 
fue enterrado con mucha honra, y envió el rey en su 
lugar á España á su hijo Taxfin que pasó á ella con cin­
co mil caballos almorávides, y congregadas las tropas 
de Andalucía pasó el amir Taxfin á tierra de Toledo y 
corrió sus campos, y entró por fuerza de armas la for­
taleza de Ilacena, y taló toda su comarca. Los Cristia­
nos allegaron numerosas huestes en Galicia y Castilla, 
ayudando á sus reyes todos los nobles de los Cristia­
nos , y concertaron de hacer entrada en tierra de Al -
garbe. Cuando tuvieron junta su gente que eran mu­
chos millares , los caudillos cristianos quisieron entrar 
por la tierra de Mérida, y llevábanlo todo á sangre y 
fuego, quemando los pueblos, matando las gentes y 
robando los ganados. Acudió Taxfin con sus Almorá­
vides para ampararla tierra, y llegando á comarcas de 
Badajoz se encontraron los dos ejércitos, no lejos de! 
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célebre campo de Zalaca, donde su abuelo habia antes 
vencido á los Cristianos. Cuando estuvieron unos á 
vista de otros ordenó Taxfin sus haces con mucha des­
treza , que aunque era muy mozo tenia en esto mucha 
inteligencia. Repartió su caballería y tiradores en ba­
tallas muy bien dispuestas y compartidas , y en la alma-
falla principal se puso él mismo con los jekes y caudi­
llos principales. Llevaban muy hermosas banderas enas­
tadas, las de los Almorávides blancas con le ile A l á , 
le galidi le Alá. Las dos alas de batalla la formaban los 
Andaluces, la derecha con banderas coloradas con va­
rias figuras muy elegantes, y los Zenetes y Haximes y 
gente de los presidios en la izquierda con banderas de 
colores, y con mucho estruendo de trompetas y alam­
bores se principiaron á mover los dos ejércitos , y con 
terrible Ímpetu y gritería se trabaron en reñida y san­
grienta batalla. Pelearon gran parte del día con suerte 
igual; pero á ia hora de adobar principiaron á ceder 
los Cristianos. Corría Taxfin á todas partes exhortan­
do á los suyos, y peleando por su persona con admira­
ble valor. Conocieron su ventaja los Muzlimes y pro­
clamaron victoria, con lo cual decayeron de ánimo los 
Cristianos , y los Muzlimes con mayor estuerzo carga­
ron sobre ellos hasta que los echaron del campo, que 
entonces volvieron la espalda y huyeron con mucho 
desorden, dejando aquel campo cubierto de cadáveres 
para pasto de aves y fieras. Siguieron los Muzlimes el 
alcance hasta la venida de la noche. Fue esta terrible 
batalla en Folios Assebab , y volvió Taxfin muy con­
tento á Córdoba y escribió á su padre este venturo-

so suceso, que fue en el año quinientos 
veinte. 

Poco tiempo después volvieron los Cristianos á en­
trar la tierra con poderosa hueste hácia los montes del 
Caraz haciendo cruel estrago en pueblos y robos de ga-
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nados, que las gentes huían atemorizadas á las frago­
sidades de las sierras. Cuando Taxfin tuvo noticia de • 
esto , juntó sus caudillos y les preguntó qué ánimo te­
nían , si pensaban salir contra los enemigos y amparar 
la frontera? y le respondieron los jekes : Señor, ó el 
reino es nuestro, ó pensamos abandonarlo á los Cris­
tianos : si es nuestro debemos tratar de defenderlo, y 
no cuidar de los peligros ni diücultades que para esto 
puedan ofrecerse, y si pensamos abandonarlo en ver­
dad que Dios os pedirá cuenta. Asimismo consultó á 
los Andaluces porque la jornada era de mucho peligro, 
y le respondieron : de tanto mérito es esta guerra que 
quisiéramos que nos enviaras solos para que nadie tu­
viera parte en nuestra gloria. Quiso también saber la 
voluntad, ánimo y disposición de los Zcneícs y Haxi-
mes, y estos le respondieron : Señor, á las armas: !o 
que te rogamos es que si por fortuna muriésemos en la 
batalla que cuides y mires como padre á nuestros hi­
jos huérfanos. Viendo la buena disposición de su gente 
les dió á todos gracias, y aplaudió su buen celo y les 
aseguró que no esperaba menos que una victoria glorióte 
para los Mu/limes. Salió con sus huestes, y conducidas 
de sus caudillos, y avisadas de los adalides y espías fue­
ron á buscar á los enemigos. Trataban estos de forti­
ficarse en Gebel el Cazar, y subiendo la caballería de 
los Muziimes con mucho trabajó á lo alto trabaron san­
grienta batalla con los Cristianos, que no pudieron 
mantenerse mucho tiempo en sus ordenanzas, y pi'in-
cipiaron á huir por aquellas ásperas cuestas, y cayen­
do precipitados por las peñas, los Muziimes siguieron 
el alcance; pero la fragosidad de la tierra estorbó el 
hacer en ellos mayor matanza. Abandonaron los Cris­
tianos sus bagajes, tiendas, presas de ganados y cau­
tivos y se rompieron las cadenas de millares de Muz­
iimes que estaban ensartados de cincuenta en cincuen-
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ta. De resultas de esta insigne victoria recobró Taxfin 
treinta castillos de los buenos de España y escribió á 
su padre esta venturosa espedicion. 

En Africa, pasados tres años en quietud porque el 
Mehedi no se sintió con fuerzas para salir de Tinmal y 
de lo alto de sus sierras, volvió á encenderse la guerra 
con nuevo furor. Nombró el Mebedi á Abdelmumen 
imán de Azala, y le envió con treinta mil hombres á 
correr la tierra de Marruecos , volvieron á su obedien­
cia las cabilas de Hinteta, Ganfisa, Hezama y otras ber­
beríes , y acrecentada su hueste entró en cercanías de 
Agmat: salióle allí al encuentro el amir Abu Bekir hijo 
del rey Al i con numerosas tropas de las tribus Lamtu-
na, Zanhaga, Haxima y otras Almorávides, y hubo 
entre ellos grandes batallas y sangrientas escaramuzas 
por ocho dias, y al fin ayudó Dios á los Almohades, y 
Abdelmumen rompió y deshizo á los Almorávides, y 
siguieron su alcance despedazándolos por aquellos cam­
pos , hasta encerrar en Marruecos las reliquias del ven­
cido ejército. Tres dias estuvo Abdelmumen sobre 
Marruecos, que después levantó su campo y se volvió 
¡i Tinmal: fue esta venturosa jornada de Abdelmumen 

II^Q en la luna de regeb del año quinientos vein­
te y cuatro. Cuando los vencedores almoha­

des tornaban á Tinmal salió á recibirlos el Mehedi in ­
formándose de sus hazañas y conquistas, y después de 
liaber alabado mucho su valor y constancia les dijo , 
que se juntasen todos los del pueblo en la mezquita, y 
plaza pública que tenia que despedirse de ellos. Todos 
tucron muy maravillados de esta resolución porque no 
Podían persuadirse que pensase dejarlos: otros toma­
ron gran cuidado viendo como habia crecido su enfer­
medad, y recelaban que la despedida fuese para el otro 
Mundo. Congregado todo el pueblo vino el Mehedi y 
'es predicó exhortándolos á que creyesen en un solo 
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Dios, que esta es obligación de toda criatura desde que 
tiene uso de razón , que le amasen de toda buena vo­
luntad y con todo su corazón, que pidiesen al Señor 
todos los dias que les ayudase á guardar su le por su 
misericordia , y dijesen : O señor Alá, el mas miseri­
cordioso de los misericordiosos, tú sabes nuestros pe­
cados, perdónalos; tú sabes nuestras necesidades, cúm­
plelas ; tú conoces nuestros enemigos, aparta de nos­
otros el mal que pueden hacernos, y basta contigo pues 
eres señor nuestro, basta contigo pues eres nuestro 
amparo y nuestro criador. Y después de otras amones­
taciones y buenos consejos les dijo como se despedia 
de ellos para la eternidad, que él debia morir muy 
presto. Todos lloraron al oir estas palabras con amar­
gas lágrimas, y él los consoló y dijo que se conforma­
sen con la voluntad de Dios, que todo lo dispone para 
mayor bien de sus criaturas, y con esto los despidió 
muy tristes. Luego se fue agravando su enfermedad 
hasta que pasó á la misericoi'dia de Dios dia (1) jueves 

1130 ve'nte Y cinco de ramazan del año quinien­
tos veinte y cuatro. Dícese que le avisó su 

muerte un personage desconocido veinte y ocho dias 
antes, y durante su enfermedad hacia Abdelmumen 
oración pública por él. Cuando conoció que su muerte 
se acercaba llamó á su vizir Abdelmumen y le hizo di­
ferentes encargos , le dió el libro Algefer que él habia 
recibido del imán Abu Hamid Algazali. Asimismo le 
encomendó lo tocante á su funeral y á su mortaja, y le 
previno que le lavase por sus manos, y que no le pu­
siese vestidos en la sepultura, y que hiciese por él la 
azala. Encargóle también que ocultase su fallecimiento 
algunos dias hasta que hablase al pueblo de parte su­
ya, y todo se hizo y cumplió como habia mandado. 

(1) Dice Yahve limes catorce. 



PARTE III. CAPITULO X X X . 585 

Lloráronle todos, y mucho mas que lodos Abdelmu-
men ; pues había vivido tanto tiempo en su compañía , 
desde que muy mancebillo todavía andaba á la escuela 
en Tahara, aldea de Hanciz, adonde le enviaba su pa­
dre Ali ben Zali ben Meruan á la mezquita á aprender 
áleer; y cuando después volvió de oriente el Meliedi, 
y le encontró con su tio, por ciertas señales que notó 
en él de talento y buena disposición le tomó por su v i -
zir , y fue siempre la persona de su confianza : así que, 
dió mayores muestras de su profundo sentimiento: fue 
la hora del alba cuando espiró. Su forma era de me­
diana estatura, caritostado, color aceitunado, barbi­
lampiño, cabello negro, ojos hermosos, austero y cruel, 
derramador de sangre humana, así de los enemigos 
como de sus propios vasallos: usaba el enterrar vivos 
á los que quería matar con crueldad : en las batallas 
animaba su gente para pelear diciéndoles : oh Almoha­
des, vosotros sois el ejército de Dios y los defensores 
de su ley y de su verdad, y si quedáis muertos en el 
campo de batalla conseguiréis premios deliciosos, ta­
les que ni vieron ojos, ni oyeron oidos, ni cabe en co­
razón humano. Propuso á los suyos una sencilla expo­
sición de fé, y muy fácil práctica de azala sin arrakeas 
ó postraciones, de manera que podían hacerla cami­
nando y peleando para no perder tiempo. 
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C A P I T U L O X X X I . 

Origen de el Mchedi. Elección de Abdelmumen. 

Abu A l i ben Raxid cuenta su descendencia desde 
Abu Talib tio del profeta. También la trac Aben Cat-
liain, y después la abrevió Abu Meruan hijo del autor 
del Salal, y dice que su nombre propio fue Muhamad, 
que de sobre nombre se llamó Abu Abdala, que á su 
padre llamaban los Berberíes Thumur y también Eni-
gar, y por mote le decían Asifu, que en lengua ber­
berí quiere decir luz, porque acostumbraba su padre 
dar luz ó encenderla en la mezquita: que el Mehedi no 
tomó este nombre hasta que principió á levantar los 
pueblos con su predicación y nuevas doctrinas, y cuan­
do ja le seguía mucha gente, y le obedecía como á 
señor. Aben Cutham tratando del origen y cosas de 
Mehedi dice: que salió de Herga, pueblo de donde era 
natural, que está en Suz Alaksa, y pasó á Andalucía 

I I07 en el año quinientos para estudiar ciencias 
en Córdoba, que después se embarcó en 

Almería en una nave que pasaba á oriente , que allí oyó 
al imam Abu Abdala el Hadramí, que en el Cairo oyó 
al ¡mam Abul walíd de Tortosa, y en Bagdad oyó al 
gran filósofo Abu Hamid Algezalí, autor del libro Hüao 
Ulumí- Edinni, en que enseñó cosas contrarias á las opi­
niones ortodoxas, libro que condenó la academia de 
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Córdoba después de bien examinadas sus doctrinas, y 
ti que primero las reprobó y llamó heréticas fue el ca-
i de la aljama de Córdoba Aben Hamdin, y ÍVie tan­
to su celo , que logró con su autoridad que se declara­
se por herege al mismo Algazali: y so dió cuenta al 
rey A l i , que aprobó y autorizó esta condenación de las 
obras del filósofo de oriente, y mandó recoger todos 
los libros que se pudieron hallar en España y en Afri­
ca de este sabio, y se quemaron públicamente , y eso 
mismo mandó hacer en todos sus reinos con rigurosas 
penas á los que los guardasen y enseñasen sus doctri­
nas, para que no quedase memoria de aquellos erro­
res. E l autor del Salat cuenta, que era opinión de al­
gunos , que la ruina de los Muzlimes de occidente pro­
cedió de esta condenación de las obras de Algazali, y 
refiere que llegó á Bagdad en donde enseñaba Algaza­
li un hombre que entró en su escuela sin barba, y con 
un bonete de paño en la cabeza , que luego le miró A l ­
gazali fijando en él sus ojos, y conociendo que era fo­
rastero ic saludó, y preguntó ¿ de que pais era ? y le 
respondió : de Suz Alaksa en tierras de occidente. Y 
entonces le preguntó : que si no habia pasado por Cór­
doba la escuela mas célebre de todo el mundo? y el 
forastero le respondió que sí. Le preguntó Algazali de 
algunos doctos lamosos de ella, y á vuelta de estas pre­
guntas le dijo : ¿si tenia noticia de su libro de la resur­
rección ele las ciencias y de la l e y l Y respondió que sí : 
y entonces le pregunto ¿ qué se decia de aquella obra 
en Córdoba y demás tierras de poniente ? á lo cual el 
forastero no se atrevió á responder, y su vergüenza y 
encogimiento excitaron mas la curiosidad de Algazali, 
y le instó que le dijese con franqueza lo que se decia, 
y cuanto pasaba acerca de su libro. E l forastero le re-
'irió como su libro se habia declarado herético, y se 
'"abia quemado públicamente después de grande exá-
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men y consulta de doctos, por orden del rey Ali ben 
j uzef, así en Córdoba como en Marruecos, y en Fez 
y en Cairvan , y otras diversas academias de occiden­
te. A l oir esto Algazali se le mudó el color, y ten­
diendo sus manos al cielo, con temblantes labios hizo 
oración á Dios contra los consultores y contra el rey 
que habia mandado quemar sus libros, y que respon­
dieron todos sus discípulos , amen: y cuenta que la ora­
ción que hizo contra el rey , que decia : ¡ oh Dios mió, 
despedaza y destruye sus reinos como él ha despeda­
zado mis libros, y quítale el señorío de ellos! Y que 
á estas palabras respondió Abu Abdala el Mehedi, que 
estaba presente entre sus discípulos : ruega á Dios, oh 
imam, que por mis manos se cumpla tu petición: y 
dijo Algazali, así sea Señor Alá por manos de éste. Que 
poco después partió Mehedi de Bagdad para venirse á 
su patria , y traía muy en memoria la oración de Alga­
zali , conliando mucho que por su medio se habia de 
destruir el imperio de los Almorávides en Africa. Que 
luego que llegó á Mahedia principió á predicar y en­
señar sus nuevas opiniones , y á inquietar los pueblos 
de aquella tierra , por lo cual quiso castigarle Acis ben 
Nacir ; pero no pudo haberle á las manos, pues avisa­
do de que intentaban prenderle huyó á la ciudad de 
Bugia, donde también predicó y causó mucho escán­
dalo : quiso prenderle Aben Hamid wali de aquella ciu­
dad , y castigarle por alborotador del pueblo , y enton­
ces el Mehedi se ocultó y estuvo harto tiempo escon­
dido , hasta que pudo huir, y pasó á Melala, y en ella 
en una aldea encontró á su discípulo y sucesor Abdcl-
mumen. Toda su gente la tenia dividida en diez clases: 
la primera y mas principal era la compañía de los diez 
varones: la segunda el consejo de los cincuenta varo­
nes ; la tercera el consejo del común de los setenta: la 
cuarta era el grado de los alunes y gente docta: la qum-



PARTE UI. CAPITULO XXXI . 289 

ta era de Hafizes, ó tradicioneros: la sexta era una ge-
rarquía de nobles de su familia ; y la sétima naturales 
de Herga su patria: la octava la gente de Tinmal, la 
novena la de Chirniba: la décima la gente de guerra 
de las cabilas Ganfisa , Hintiba y otras así de caballe­
ría como ballesteros y peones, que cada clase tenia su 
lugar apartado en las juntas de paz y de guerra , en las 
marchas y acampamentos, sin que se perturbára este 
orden y concierto durante la vida y gobierno del M e -
hedi, que fue desde que le juraron obediencia los A l ­
mohades hasta el dia de su muerte ocho años y ocho 
meses y trece dias , según Yahye. Se le atribuyen cier­
tos libros, y unos versos en alabanza de su vizir y su­
cesor Abdelmumen. 

Los compañeros del Mchedi que eran cuatro los que 
de los diez quedaban , pues los otros seis hablan muer­
to en batalla contra los Almorávides, convinieron des­
pués de su muerte en confiar el mando de todos ellos 
á uno solo , para que mas fácilmente los gobernase y 
mantuviese en el estado que con tantas fatigas y san­
gre hablan establecido , á pesar de la potencia del rey 
de Marruecos : así que, hubieron sus consejos con los 
caballeros de las dos principales de los cincuenta y de 
los setenta , y todos por común consentimiento eligie­
ron por su rey y señor al vizir Abdelmumen ben A l i , 
uno de los cuatro de la compañía del Mehedi, y la cau­
sa de que en esto no hubiese desavenencia ni discordia 
consistía así en las excelentes virtudes de Abdelmu­
men , como también por la memoria del Mehedi, que 
como ellos muchas veces habían visto honraba y dis­
tinguía sobre todos á este Abdelmumen , y engrande­
cía sus hazañas , y en presencia de todos había mani­
festado las grandes esperanzas que en él fundaba, ase­
gurando que mientras viviese Abdelmumen nada temía 
de la suerte de su imperio. Todos pues como por d i -

II. 22 
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vina inspiración le acogieron por su caudillo y absolu­
to señor , y le llamaron allí con los augustos títulos de 
califa amir Amuminin, ó príncipe de los creyentes: y 
luego le juraron obediencia los tres compañeros, t 
después los cincuenta y los setenta y todos los Almo­
hades. 

E l abreviador de las historias de Africa cuenta esta 
elección con harta diferencia, y por ser de tanta au­
toridad entre los Arabes no quiero omitir su relación, 
aunque no la estimo tan cierta como la de Yahye. Di­
ce pues: en Africa después de la muerte de Mehedi, 
que estuvo oculta mucho tiempo conforme ordenó el 
mismo Mehedi, ó por industria de su vizir Abdelmu-
men, que este propuso á los del consejo de los diez 
que le proclamasen por sucesor, que así lo mandaba 
Mehedi, y que los del consejo vinieron en ello, aunque 
otros autores dicen que no se conformaron , que cada 
uno pretendía que le declarasen sucesor del iViehedi, 
y que hubo entre ellos mucha desavenencia , y se di­
vidieron las tribus en bandos , hasta que recelando con 
razón que estas discordias fuesen causa de la ruina del 
estado se convinieron en la elección de Abdelmumen. 
E l autor del libro de los príncipes cuenta que esto pa­
só de esta manera. La muerte del Mehedi estuvo ocul­
ta tres años, pues sobrevivió muy poco á la gran der­
rota y vencimimiento que padecieron los Almohades, 
que su mal se agravó con aquella pesadumbre, y cre­
ció su dolencia y murió: que esto lo sabia solamente 
Abdelmumen que gobernaba como en su nombre, y 
como si todavía fuese vivo el Mehedi: que en este tiem­
po enseñó un leoncillo que criaba á que le alagase mu­
cho; y tomó un pájaro y le enseñó á decir en arábigo 
y en berberí estas palabras: « Abdelmumen es la de­
fensa y apoyo del estado;» y como ya tuviese perfec­
ta su enseñanza así en el habla del pájaro como en los 
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Imlagos del león, hizo en una casa fuera de Tininal una 
gran sala y en ella puso una columna, y encima de 
ella colocó la jaula del pájaro, y á esta sala congregó 
las juntas de los varones, principales jeques Almoha­
des, y enmedio de la sala en lugar acomodado encer­
ró el león. Cuando la gente y ayuntamiento estuvo con­
gregado en la sala , subió Abdelmtimen al mimbar que 
estaba en la sala para las arengas , y al mismo tiempo 
servia de jaula secreta al león. Habló Abdelmumen, 
dio gracias á Dios, bendijo al profeta , y la buena me-
moriadel Mehedi, y imploró la divina misericordia so­
bre él y sobre ellos, y les anunció su muerte, y los 
consoló de tan grave pérdida , y fue muy grande el 
llanto que todos hicieron , y les dijo: ya el imam está 
en mas venturoso estado, y solo desea que no haya en­
tre vosotros discordia ni desavenencia, que no ceda­
mos á nuestras pasiones ni particulares intereses , que 
seamos verdaderos Almohades , que convengamos en 
la elección de un califa amir que nos defienda y go­
bierne para que nuestros enemigos no puedan destruir 
nuestro imperio. Calló en esto, y mientras estaban to­
dos en silencio y los jeques perplejos y suspensos , el 
pájaro dijo en claras y distintas palabras i auxilio, vic­
toria y poder á nuestro señor el califa Abdelmumen 
príncipe de los fieles , apoyo y defensa del imperio. 

Al mismo tiempo alzó Abdelmumen la puerta disi­
mulada de la jaula del león, que luego salió enmedio 
de la sala, del cual todos quedaron muy espantados 
viendo que mostraba sus dientes, se azotaba con su 
cola , y que sus ojos centelleaban como fuego , querían 
huir y atemorizados no podían moverse. Entonces A b ­
delmumen se presentó con mucha serenidad al león, 
el cual conforme á su enseñanza se fue llegando á él 
humlldoso y coleando hasta halagarle y lamerle sus ma­
nos mansa y apaciblemente. Los Almohades que esto 
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vieron á una voz le proclamaron su amir y absoluto 
señor , diciendo que no se podia ni debia esperar mas 
clara muestra de la voluntad de Dios y de su ¡mam el 
Mehedi, y le juraron obediencia y fidelidad en el mis­
mo dia, y aquel león seguia á Abdelmumen á todas 
partes , y hasta en la azala le acompañaba , y fue ins­
trumento de la exaltación de nn príncipe que ensalzó 
después el islam. Este suceso dió ocasión á excelentes 
versos de Abi Al i Anas, que decia : 

Fiero león con erizado cerro 
Fue tu auxiliar para subir al trono : 
Las avecillas con humanas voces 
Pregonan tu virtud, y amir te llaman : 
Bien mereciste Bimrala llamarte (1). 

Fue su jura particular en los consejos el jueves trece 
1130 ramazan del a"0 quinientos veinte y cua­

tro, y la solemne y pública dos años después 
en el dia gluma veinte de rabil primera del año qui­
nientos veinte y seis, y le juraron primero los cincuen­
ta jeques Almohades, y después todo el pueblo en la 
aljama de Tinmal, se celebró la fiesta con venturoso 
agüero, y en aquel dia se obscureció la estrella de la 
felicidad de los Almorávides y los abandonó su fortu­
na : pues este ínclito príncipe consiguió de ellos insig­
nes victorias, y se apoderó de sus estados con mucha 
gloria conquistando toda la tierra de Alroagreb y Ve­
lad Africa hasta Barca, y toda la tierra de España, y 
sus dependencias, y en todos estos climas fue procla­
mado sobre sus almimbares. 

(I) Amir Bimrala , rey por mandado de Dios , ó por la gracia 
de Dios. 
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C A P I T I L O X X X I I . 

Victoria del rey Alfonso sobro los Muzlimes. Epístola consolatoria 
de Zacaria á Taxfin que se libró de la muerte. 

Entre tanto en España continuaba Taxlin la guerra 
contra los Cristianos con varia suerte, y en una reñi­
da y peligrosa batalla fue vencido del rey Alfonso de 
los Cristianos, que muy pocos Almorávides escaparon 
aquel dia de su vengadora espada. Los Cristianos se 
apoderaron del real de los Muzlimes, y el esforzado 
Taxfin se mantuvo con pocos de los suyos sufriendo con 
admirable constancia los mas peligrosos encuentros de 
la caballería enemiga cubierta de hierro y broncíneas 
armas; que á pesar de su valeroso ánimo no le fue po­
sible el restaurar la batalla, y sin atemorizarle el hor-
or de la cruel matanza, ni el riesgo de su propia per­

sona se retiró peleando como un bravo y herido par­
do á quien persigue ardiente tropa de cazadores. Con 
ocasión de esta sangrienta batalla le escribió el Faki 
Abu Zacaria su Alcatib una larga casida de elegantes 
versos en que le consuela del vencimiento y desgracia 
de aquel dia, y le da el parabién de haber salido con 
vida, y pinta la variedad y vicisitudes de la fortuna 
de las armas, sus riesgos y estratagemas con muchos 
avisos militares. 

HE ZACARIA. 

Inclito rey en armas poderoso , 
; Quién de vosotros hav tan denodado 
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Y diestro y animoso en los cómbales , 
Que al enemigo acometer intente 
Con viva fuerza ú cautelosa maña 
A l asomar de la rosada aurora , 
O en la tiniebla de la obscura nocbe , 
Sin que pavor ni timidez invada 
Su corazón , cuando á los mas valientes 
De sobresalto y de temor palpita? 
Los caballeros en la l id sangrienta 
Su valor muestran y ánimo constante , 
Y heridos y de sangre y polvo llenos , 
E l pundonor los vuelve á la batalla , 
Y la siguen en noche triste obscura , 
Obscura no , que el fuego de las armas 
Y el resplandor de los ilustres hechos 
Torno la noche como clara aurora , 
Y ellos con clara luz resplandecian : 
Fuego de santo celo los guiaba 
A pelear con las iníieles hazes 
En batalla campal y descubierta, 
O en cauteloso ardid y en emboscadas. 
Solos cuarenta las espaldas vuelven, 
Y en torpe fuga buscan salvamento, 
Por eso de la muerte atropellados 
Fueron dos m i l , y mas de mil cayeran 
Sin el amparo de otros campeones , 
Que como montes al encuentro salen , 
Y el ímpetu rechazan del corriente 
Arrebatado del bridón contrario. 
Trábase nueva l i d , espesos golpes 
Se multiplican , recio martilleo 
Estremece la tierra, y con las lanzas 
Cortas se embisten , las espadas hieren, 
Y hacen saltar las aceradas piezas 
De los armados, y al sangriento lago 
Entran como si fuesen los guerreros 
Camellos que la sed ardiente agita , 
Cual si esperasen abrevarse en sangre 
Que á borbollones las heridas brotan 
Fuentes abiertas con las crudas lanzas. 
Las gotas de la fresca húmida noche 
Que los floridos prados rociaba 
Causan dolor á las sangrientas bocas , 
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En ella hambrientos y íeroces lobos 
Con los valientes osos combatían. 
Por afirmar sus pies en la pelea 
En la vertida sangre resbalaban : 
Entre los altos pabellones vienen 
Y las tiendas traspasan arrojando 
Agudas lanzas que las armas rompen , 
Y con ellas también los fuertes pechos. 
De sangre y confusión llenan el campo , 
Estratagema usada de batalla , 
Que en las batallas el engaño es bueno. 
N i te parezca, oh rey , que no es loable 
E l engañar con arte al enemigo , 
Ni cosa desusada entre la gente. 
En todas las batallas hay engaños , 
Cada dia se ven sucesos nuevos 
En las crudas batallas por destreza 
De animosos caudillos avezados 
A los sangrientos juegos de la muerte. 
Capitanes cual tú los inventaron , 
¡ Oh el mas valiente en todos los valientes 
Cuántos aquella noche te seguí?n ! 
Hoy eres ya mas sabio y esforzado 
Que fuiste ayer , y crece cada dia 
En tí el valor , el ánimo y destreza. 
Oye , mi rey , de la experiencia y uso 
L a utilidad : en los primeros años 
E l que ha de caudillar cuando mancebo 
En huestes se acostumbre y ejercite 
A mirar los encuentros sin espanto 
Las contrapuestas haces y el combate , 
Que oiga sin turbación ni cobardía 
Aquel clamor confuso y alarido 
De los varones que el furor de guerra 
A brava l id incita y arrebata : 
Que no le dé pavor el duro estruendo 
De las crugientes y vibradas armas 
Ni aquel ruido é ímpetu brioso 
De feroces caballos que revuelvan 
A todas partes bravos campeones , 
Que la pelea cruda ardiente incitan 
De polvo y sangre y de sudor cubiertos. 
Lo que decirle quiero , rey , ahora 
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Consejos son de guerra , estratagemas 
Que usaron otros grandes capitanes 
Y reyes á las armas inclinados, 
De ánimo como tú noble y guerrero, 
No porque yo me precie de caudillo 
Y práctico en batallas los recibas , 
Sino porque varones muy famosos 
Y diestros en la guerra los usaron , 
Y en ocasiones grandes venturosas 
A nuestros fieles fueron de provecho. 
Por eso , rey , te doy estos avisos, 
Tú benigno mi dádiva recibe. 
Procura siempre ventajoso campo , 
En sitio , espaciv , entradas y salidas , 
Y si temieres el rebato y fuerza 
De los contrarios , cerca de honda fosa 
Tú campo todo : si en campaña rasa 
Siguiendo vas al enemigo , ú viene 
En tu seguida , los vecinos campos 
Con veloces algaras tala y roba, 
Y destruye sus pueblos y alquerías. 
Finge asonadas falsas y rebatos 
Con buen ardid , de noche muchos fuegos 
Encenderás , y espesas ahumadas 
De dia en atalayas y altas cumbres , 
Que el engañar en esto no es dañoso , 
Y es útil dar temor al enemigo, 
Y á sus gentes continuo sobresalto. 
As i pierde osadia , y no prosigue 
Y menos adelanta sus algaras. 
Nunca en tus haces desmandada gente 
Quieras llevar , ni traigas á pelea 
Sino la gente buena , fiel y honrada 
Que espera del valor galardón justo, 
De mano de su rey , y en la otra vida 
Del paraíso la delicia eterna. 
Antes que al enemigo des batalla, 
En campo llano dispondrás tu gente 
Escogiendo el mas ancho y escampado , 
O con propio lugar para emboscadas. 
Nunca tu gente en estrechura pongas 
N i donde falte campo á tus caballos , 
O estorben y atropellen tus peones. 
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En lodos cuatro lados íbrlilica 
Tu hueste , sin dejar la retaguardia, 
Enmedio es lugar propio del caudillo 
Que da vigor y movimiento al cuerpo 
Como hace el corazón al cuerpo humano , 
Los capitanes á la frente envía 
Que son los ojos guias de la hueste , 
Y con ellos la gente denodada 
Y mas valiente y práctica en la guerra 
Insignias de tu estado conocidas 
No conviene vestir en la batalla , 
Pues basta que los tuyos te conozcan 
Y los que han de llevar tus mandamientos. 
Oculta tu poder al enemigo 
Cuando es mayor, y con ficción le engaña , 
Y recela emboscadas enemigas 
Que el infiel usa mucho de este engaño. 
A l principiar de la cruel pelea 
A espaldas de tu campo nunca tengas 
Raudo rio ú pantano cenagoso , 
Lugares fuertes haya sin peligro. 
Y al retirarte cuida de la zaga , 
L a retaguardia cubra diligente, 
La retirada en orden y concierto , 
Y en retirada vence al enemigo , 
Que así lo hicieron nobles capitanes. 
Cuando de tu poder desconfiando 
Recelares del fin de la batalla , 
Procúrala escusar con arte , y nunca 
Muestres temor , y dala por la tarde 
Y en el trance no muestres cobardía , 
Que si los tuyos tu flaqueza vieren , 
Desmayarán y cederán el campo. 
Cuando en estrechas y apiñadas haces 
Mirares tú la selva de enemigos, 
Ensancharás tu gente concertada : 
Y en buen orden las últimas hileras , 
Estén así mientras el duro trance _ 
Con furia igual mil muertes repartiendo , 
Fieros golpes , heridas , sangre y polvo 
Que s e W i e n d e cual fuego, y nubes de humo 
Espadas que deslumhran como rayos 
Y las herradas puntas de las lanzas , 
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Cuando se despedazan eomo lobos 
Y fieros osos con rabiosa safla. 
Y tú con diligencia á todas partes 
Proveheras lo que mejor conviene 
Como caudillo diestro y animoso 
Para llegar á la elevada cumbre 
De la victoria, fin de tu deseo. 

' Si algún siervo te falta mal su grado 
En la batalla á lo que tú quisieras 
No le trates con safla , ni le mires 
Con torva faz que el corazón lastima 
De los valientes el mirar airado 
De su caudillo , y si de aquel no esperas 
Servicio grande ni admirable hazaña 
Confia de los otros generosos , 
Y tu airado semblante y torvo ceño 
Del ánimo turbado claro indicio 
No les muestres jamás , que los prudentes 
Con palabras agudas y corlantes 
Como espadas que hieren y lastiman 
Dirán después : su turbación notamos ; 
¿Cuándo tuvistes tú pavor ni miedo ? 
¿Cuándo al pavor tu corazón dió entrada , 
O de Sanhaga estirpe generoso ? 
¿ Y cuando estás en salvo y sin peligro 
Muestras temor, decid , no sois vosotros 
Los leones que á todas parles giran, 
Que acechan vigilantes emboscados 
En el verde cañal de espesa selva ? 
¿Qué pudo ser lo que adeshora vino 
A vuestro rey , y con descuido tanto 
Faltasteis de su lado en la defensa ? 
E l caudillo prudente y valeroso 
Que lo vé todo , y todo lo previene 
Nunca ocasión tendrá de torpe miedo , 
N i vergonzosa fuga : adverso lance 
Alguna vez como ésta sobrevino , 
Que no siempre el mortal es venturoso , 
Que la fortuna estable y permanente 
Solo á Juzef tu abuelo fue debida , 
Que la victoria siempre fue colgada 
De sus banderas en famosas lides , 
Fortuna que también Alá concede 
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Qce siga Al i lu padre y no otro alguno , 
Con vestigios que nunca el tiempo borre ; 
j Cómo á Taxfin el noble y generoso , 
Que l ibe ra l , benéfico y humano 
A lodos hace bien , faltar pudisteis ? 
Así tuvo ventaja su enemigo : 
Vuestros ojos líorarou la desgracia , 
Mas su valor disimuló su pena, 
Y no visteis en él su sentimiento. 
¿ A quién no admira que en sus tiernos años , 
En su florida edad tan triste lance , 
Y matanza cruel y atroz pelea 
No le turbase , y con sereno aspecto , 
Con fuerte y libre corazón mandase , 
Y en apuros seguro dispusiese 
Lo conveniente á la ocasión terrible ? 
Después ya del suceso á los culpados 
Perdonó generoso , ínclita muestra 
De su grandeza de ánimo , pudiendo 
Justa severidad usar a! punto. 
Conviene ó Taxfin que algunas veces 
En tu campo divulgues falsas voces, 
De nocturna incursión y violencia , 
Y fuerza superior del enemigo. 
Asi verás los tuyos avezados 
A despreciar temores verdaderos , 
Y entradas y rebatos valerosos. 
Cuando de noche en la tiniebla obscura , 
Asaltó el enemigo tus estancias , 
Llenando de pavor tus campeones , 
Con la feroz y brava acometida 
De sus fuertes caballos , y espantados 
Huyeron del esfuerzo de tus lanzas, 
¿Cuántas victorias y sucesos grandes 
En sus pueblos y tierras has tenido? 
¿Cuántas veces huyeron sus valientes 
De lu valor y generoso aliento? • 
¿ Cuántas veces sus nobles capitanes 
A tu espada rendidos se humillaron 
Pidiéndote merced ? ínclito joven , 
Tu vida es nuestro bien, en ti consisten 
Los triunfos y victorias , y tú solo 
Eres bien y alegría de tu pueblo : 
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Eres tú su contento y sus delicias, 
Y á todo el mundo , á los nacidos todos 
Les doy el parabién de verte salvo! 
E l color de las alas vi mudarse , 
Y pudo ser el caso duro y fuerte , 
Que los riscos y montes conmoviera , 
Las águilas y buitres carniceros 
Acudieron al punto, no dejarán 
En toda España quien á Dios loase. 
¡ O no permita Alá que tú nos faltes ! 
Que en tí consiste el bien , salud y amparo 
De sus pueblos y ley , Dios te prospere , 
Guárdete Dios , que guarda al que le invoca , 
Y pone en él su bien , y su esperanza. 

CAPULLO XXXUl. 

Guerras entre los Almohades y Almorávides en Africa, y en Espa­
ña entre Muzlimes y Cristianos. Elogio poético de los Almorávi­
des y de sus gefes. 

Eu Rot-Alyehut í'orlaleza de España oriental falleció 
1130 eSte a"0 I"'11'6111108 vein,;e Y cuatro, en la 

luna dejaban el rey de Zaragoza Abu Me-
ruan Abdelmelic llamado Amad-Dola. Este príncipe vi­
vía en aquella inaccesible fortaleza, asilo y común reti­
ro de los reyes sus antecesores; por sus pactos y alian­
zas con el rey de los Cristianos Alfonso ben Remund 
Asulatain , estaba muy aborrecido de sus vasallos que 
no podian llevar con paciencia que le enviase sus dá­
divas , y que le favoreciese en sus espediciones contra 
los Almorávides. Sucedió á su padre en el estado y en 
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e! mal consejo su hijo Abu Giafar Abmed llamado Sait-
Dola, que eu tres años acabó de ceder al enemigo las 
fortalezas que todavía conservaban las fronteras orien­
tales de España: apellidábase Almostansir Bila y A l -
inostain Bila ; pero no quiso Dios ayudarle ni favore­
cerle por sus torpes alianzas con los Cristianos, de 
suerte que en él acabaron los reyes de Beni I lud, tan 
poderosos en otros tiempos. 

En Africa se comenzó de nuevo la guerra entre los 
Almorávides y Almohades. Abdelmumen habiendo or­
denado lo perteneciente al buen gobierno de Tinmal, 
y de las tribus que le obedecían escribió sus cartas á ios 
jeques, congregó sus gentes para salir á la santa guerra 
contra el rey de Marruecos. Consultó con sus caudillos 
adonde con vendría emplear sus armas que hiciesen mas 
venturosa la espedicion , y determinaron entrar las co­
marcas de Alziga. Partió Abdelmumen de Tinmal con 
treinta mil . hombres en dia jueves veinte y cuatro de 
rebie primera del año quinientos veinte y seis, y ven­
cieron y sojuzgaron aquellos pueblos, allanando y ven­
ciendo las tribus que se resistían victoria tras victo­
ria , y conquista tras conquista. Entraron en tierra de 
Tésala, ocuparon la ciudad de Deraa, sujetaron los 
moradores de Velad Tifar, Velad Fezan, Velad Guyu-
za y otras tierras, y pasando adelante se pusieron so­
bre la ciudad de Marruecos, y asentaron su campo de­
lante de ella, en la luna de jewal del mismo año. Com­
batió sus muros algunos dias, y luego levantó el cerco 
y pasó á Velad Tedula, y la entró por fuerza, siguió á 
Derat, y de esta ciudad partió para la de Sale. Los 
vecinos cuando entendieron que se encaminaba contra 
su ciudad , salieron de paz á rendirle obediencia, y se 
pusieron bajo su fé y amparo, y entró en aquella ciu-

,11--2 dia sábado á veinte y cuatro de diibagia 
del año quinientos veinte y seis. A l año s i -

II. 23 
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guíente de quinientos veinte y siete, continuó sus con­
quistas el victorioso Abdelrnumen, y sojuzgó toda la 
tierra de Teze. 

En España continuaba el amir Taxfin haciendo guer­
ra á los Cristianos en todas sus fronteras ; pero el as­
tuto Alfuns ben Remund, logró con malos tratos que 
Almostansir ben Hud Saif-Dola rey de España orien­
tal , cediese la fortaleza de Rot-Alyehud, y otras muy 
importantes que tenia, dándole en cambio muchas po­
sesiones en Toledo, y la mitad de aquella ciudad. Es-

1152 t0S conc'ertos se hicieron en dilcada de aquel 
año de quinientos veinte y siete (4), movió­

se á esto Saif-Dola porque temia que sus mismos vasa­
llos entregasen sus fortalezas á los caudillos Almorávi­
des , porque aborrecían sus tratos y alianzas con el rey 
Alfonso ben Remund, y por otra parte no confiaba 
mucho poderlas mantener si este tirano se apartaba de 
su alianza como le amenazaba muchas veces. Ufano 
con estas ventajas el enemigo de Dios Alfonso ben Re­
mund, que le hacían muy poderoso en las riberas del 
Cinga y del Seguiré , salió con buena hueste de Me-
kineza, y vino á poner cerco á Medina Fraga. Esta 
ciudad es de gran fortaleza por su natural disposición 
del sitio rodeado de quiebras, y puesta sobre tajadas 
rocas: así por esto como por el valor de los Muzlimes 
que la defendían no hacia cosa de provecho, y se alar­
gaba el cerco. Salían los Muzlimes algunas veces con­
tra el campo de los Cristianos, y se trababan reñidas 
escaramuzas. Como el wali Aben Gania que estaba en 
Lérida entendiese lo que pasaba en el cerco de Fraga, 
salió con una escogida compañía de caballeros á correr 

[i) Así Abdel Halim aunque alcodai dice que estos conciertos 
i'ueron año quinientos treinta y cuatro ; pero entonces ya no vivía 
Alfonso ben Remund. 
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la tierra, y cstorvar las provisiones que se conducian 
al campo de los Cristianos, y quiso Dios que estando 
los Muzllmes de Medina Fraga en recia escaramuza 
con los Cristianos en sn propio campo , sobrevino la 
caballería y gente de guerra que traia Aben Cania. E l 
rey Alfonso viendo aquel tropel de caballeros que ve­
nían á toda rienda á herir en los suyos, sacó parte de 
su batalla , y les salió á encontrar ; pero no fueron po­
derosos para contener el ímpetu de la caballería de 
Aben Cania. Aquellos valientes Almorávides rompie­
ron y atrepellaron á los Cristianos que huyeron venci­
dos después de horrible matanza, que pocos escaparon 
de la muerte , y entre ellos y de los primeros murió el 
rey Alfonso, cruel enemigo de los Muzlimes. E l campo 
quedó cubierto de cadáveres para pasto de aves y de 
fieras. Los Muzlimes robaron el campo de los Cristia­
nos , en donde hallaron muchas riquezas, y persiguie­
ron las miserables reliquias de sus vencidas gentes. E n ­
tonces Aben Cania escribió esta gloriosa victoria, y 
venturoso suceso de sus armas al amir Taxfm , que hol­
gó mucho de ello, y fue famoso el dia de Fraga, que 

no le olvidarán los Cristianos. Fue esta gran 
batalla año quinientos veinte y ocho. 

Como la fortuna de las armas fuese tan contraria al 
rey Al i ben Juzef de Marruecos, y á sus caudillos A l ­
morávides contra Abdelmumen príncipe de los Almo­
hades , las continuas derrotas de sus ejércitos, las pro­
vincias conquistadas, y las calamidades inseparables de 
una guerra desgraciada acabaron los grandes tesoros 
del rey A l i , menguaron las rentas y frutos con la pér­
dida de tantas tribus, y se siguió mucha carestía en to­
da la Mauritania, y declarado descontento en los áni­
mos de sus oprimidos pueblos. En este triste estado 
aconsejaron algunos nobles Almorávides á su rey A l i , 
que declarase por futuro sucesor del imperio á su hijo 
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ol príncipe Taxlin, que como lodos sabían era muy es­
forzado y de grande entendimiento, y muy famoso ya 
por sus gloriosas hazañas y grandes hechos de armas en 
Andalucía , del cual decían todos que era tal su valor v 
esperiencia en las cosas de la guerra, que si le hubie­
ran enviado algunos socorros de gente de Africa, hu­
biera sojuzgado á toda España de mar á mar; y que 
en todos los encuentros y batallas que habia dado á los 
Cristianos, que hablan sido muchas, sola una vez le ha­
bían vencido, y eso por casualidad , y con grave daño 
de sus enemigos. E l rey vino en ello y le mandó en­
viar sus cartas para que pasase á Africa, porque las ne­
cesidades de la guerra lo pedían para que se opusiese 
al nuevo rey de los Almohades, que andaba triunfante 
y victorioso. 

A j ^ x A ê  a^0 quinientos veinte y ocho ce­
lebró Abdelmumen la fiesta solemne de su 

jura, y se congregaron en Tinmal los jeques de todas 
las tribus que le obedecían, y le aclamaron amir Amu-
mínin,y mandó labrar su moneda, y en honra del Me-
hedí ponía en ella su nombre, y en la de plata mandó 
escribir por un lado. « No es Dios sino Alá, el imperio 
todo es de Dios. No hay potencia sino en Dios;» por el 
otro: «Alá es nuestro señor, Muhamad nuestro após­
tol , el Mehedí nuestro imam , ó príncipe,» y por dife­
renciarse de los Almorávides la mandó labrar cuadrá­

is ^ da. Luego partió á tierra de Teze, y en el 
año quinientos veinte y nueve mandó edifi­

car la ciudad de Rabat Teze, en lo que se ocupó todo 
el año. 

En España continuaba el príncipe Taxlin sus espe-
dicíones contra los Cristianos con harta ventura, y en 
el año de quinientos treinta tuvo una sangríenia bata­
lla con ellos en Fohos Atía, y los desbarató y venció 
con horrible matanza , y tomó muchos cautivos y des-
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pojos, y recobró muchas íorlalezas que habian ocupa-
^ 2^ do los Cristianos. En este mismo año de qui­

nientos treinta el walide Granada Muhamad 
ben Said ben Jaser, que la tenia por los Almorávides, 
labró en ella una magnífica casa toda de mármol que 
parecia un alcázar , con hermosos jardines y fuente muy 
abundantes en pilas de jaspe, y de alabastro. 

11 En el año quinientos treinta y uno el prín­
cipe Taxfin corrió la tierra de lluebte y 

Alarcon, y como se resistiese la ciudad de Cuenca en­
tró en ella por fuerza de armas , y degolló á sus mora­
dores sin perdonar vida, porque se habian rebelado 
contra los Almorávides que la guarnecian: y en este 
tiempo le llegaron nuevas de Africa del mal estado de 
las cosas de los Almorávides, y las cartas en que su pa­
dre le enviaba á llamar confiando que su valor mejora­
ría el estado y fortuna contraria de sus armas. 

En este tiempo Abu Talib Abdel Cebar de Jucar, 
hizo unos versos (1) en que elogiaba á los Almorávi­
des, y en especial a! ilustre príncipe Taxfin , y por su 
excelencia merecen ser conocidos en la posteridad. 

Cuando Alá eterno y poderoso quiso 
Que su divina ley fuese ensalzada: 
Los ánimos unió de los mor ía l e s , 
Para elegir un adalid valiente , 
Que acaudillase del Islam las tropas. 
Este fue de Taxfin noble pimpollo , 
De lan insigne planta procedido : 
A l mundo pareció cual clara aurora 
Que á la ti niebla de la noche sigue , 
Puro y resplandeciente como el agua , 
De clara fuente que aura matutina 
Orea y esclarece, y nunca admite 
Mancilla en si que su cristal enturbie. 

(1) Parece que estos versos se hicieron después de la muerte 
del rey A l i . 
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Abu Jacub fue t a l , y su venida 
Fue de águila caudal, su presto vuelo 
Hacia Zalaca encaminó, la espada 
Allí esgrimió la diestra vencedora, 
Dia feliz y campo venturoso, 
Lo que nos diste t ú , ¿quién nos ha dado? 
Vuelve otra vez, señor , tan fausto dia , 
¡ 01) célebre giuma, dia dichoso! 
Cuando la santa ley , atropellada 
Del arrogante infiel, con victoriosas 
Armas se levantó , y á los infieles 
Dia de juicio fue, y allí quedaron 
Como viles y míseros terrones. 
No te valió aquel dia tu potencia 
Soberbio Alfonso, pues allí cumplióse 
Lo que grabado en tablas de diamante 
L a eterna voluntad de Dios tenia, 
Y protegió con su divina sombra 
La gente fiel, y el rayo de la guerra 
Abrasó á los infieles como fuego: 
Aseguró el Islam cual otras veces, 
En los antiguos tiempos venturosos, 
Y en todas partes libres y seguros, 
A la alba, á mediodía y á la noche, 
Y en su tiniebla escura sin temores 
Andaban por dó quiera los Muzlimes. 
Después tomó las riendas del estado 
E l hijo de Juzcf, el animoso 
A l i , sabio, prudente y justiciero; 
E l cual siguiendo las paternas huellas 
Alcanzó su virtud , no su fortuna. 
Hubo después las riendas del imperio 
Su hijo Taxilin el esforzado , 
Como bravo l e j n , león rabioso 
Cercado de crueles cazadores : 
Tiranos ambiciosos á porfía, 
Sus estados invaden, los rebeldes 
Su señorío usurpan, tantos males 
Y sinjusticia , violencia y robo 
De vos, potente Alá , remedio esperan. 
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cjpimo xxxiv. 
* 

Lcvanlamienlo en Algai be, en Sevil la , eu Valencia y otras partes. 

Después de ia pariitla del amir Taxün beu Ai i á 
Africa , se principio á suscitar en España el fuego de la 
insurrección contra los Almorávides: y en la parte de 
Algarbe se encendieron las primeras chispas, y la oca­
sión y primeros movimientos fueron de esta manera. 
Ahmcd ben Hnsein ben Cosai natural del campo de 
Ji lbc, llamado también x\bid Casim Kumi, en su pri­
mera juventud vendió sus bienes, peregrinó á diversas 
partes, oyó en Almena el celebre Alarif , tornó á su 
aldea , y predicó en ella la doctrina de Algazali, con­
denada en España por el gobierno: juntó taifa de so­
cios y secuaces, y se llamó imán. Pasó á Sevilla y acre-

Í 1 4 4 ceníó c' número de sus discípulos, y entrado 
el año quinientos treinta y nueve se unió 

con todos los suyos al bando de Mubamad ben Yahve 
de Saltis, conocido por Aben Alcabela, que asimismo 
se llamaba Musíala, y tenia también gran número de 
secuaces y admiradores. Comunicaban estos sus doc­
trinas y designios con los principales mancebos de A l ­
garbe, y éste Aben Cosai persuadió á los suyos á apo­
derarse por engaño ó por fuerza de Calat Mertula, el 
mas fuerte castillo de Algarbe. Escondiéronse en los 
amábales como setenta hombres, entraron de noche y 
disimulando sus intentos , y á la hora del alba del dia 
jueves doce de safer del dicho año, acometieron las 
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puertas de la Ibrtaleza , las rompieron y entraron en 
ella, atrepellando y matando á los que la tenían en 
guardia. Vino en ayuda de Aben Cosai como estaba 
concertado , la gente de Jabura y de Jelbe , acaudilla­
da por Muliamad ben Omar ben Almondar Abul Wa-
l i d , mancebo de la principal nobleza de Jelbe, que 
desde pequeño se fi'abia criado en Sevilla, y por su 
doctrina y nobleza (era bijo del Mezuar de Jilbe su 
patria) estaba también tan dado á las nuevas doctri­
nas y secta de Algazali, que en el fervor de su juven­
tud se retiró á la soledad de un yermo, á orillas del 
mar en Rabal Raihena, y dio de limosna sus bienes, 
y era de los mas ardientes secuaces de Alimed Aben 
Cosai, y seguia su bando, y le fomentaba en su patria. 
Ayudábales Abu Mubamad Sid-Rai , bijo del wazir de 
Jabura, que ya de antes eran todos amigos. Uniéron­
se públicamente todos estos con A ben Cosai, un mes 
después que se apoderara de Calat Mertula, esto es en 

1144 Pr'nc'PÍ0 de 'a 'U!ria de rpbie segunda del 
año quinientos treinta y nueve. Como era 

gente tan principal llevaron tras sí muebos del pueblo, 
que estaban oprimidos y descontentos de las insolen­
cias de los Almorávides, y con ellos emprendieron la 
conquista de otros fuertes, pasaron á Hisn Mcrgec, 
fortaleza de tierra de Jilbe, donde se habían fortifica­
do los Almorávides, y Aben Cosai acaudillando á los 
suyos con mucho valor y conocimiento los venció, ma­
tó muchos de ellos, y se apoderó de la fortaleza en­
trándola espada en mano, y huyeron ¡os pocos que la 
defendian á Medina Beja. Yiéndose los Almorávides 
que habia en aquella ciudad amenazados de la misma 
suerte, pidieron seguro de los del mismo pueblo para 
pasar á Sevilla,y después que ellos salieron entró en ella 
Omar ben Almondar con la gente que le habia confiado 
Sid-Ray, hijo del wazir de Jabura. Estaban en esta ciu-
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dad algunos parciales suyos, entre otros su hermano A l i -
med y Abdala ben Al i ben Samail. No tardó en juntar­
se con ellos el gefe de la insurrección Aben Cosai, y el 
mismo Sid-Ray el hijo del wazir, y á este por su au­
toridad y política dió Aben Cosai el mando de Beja, y 
á Omar ben Almondar la walia de Jilbe. Hubo luego 
entre estos dos caudillos alguna desavenencia y ciertos 
disgustos , y Aben Cosai los emplazó á Calat Mertula , 
y se dieron satisfacción, y se compusieron ó disimula­
ron sus pasiones: y Omar volvió á su lugar y allegó 
gente de Oksonoba con laque tenia de Jilbe, y mucha 
de Mérida que se le juntó, y se volvió á reunir otra vez 
con Aben Cosai que le hizo adelantado en toda su tie-
ra, dándole parte en su estado y mando, y le llama­
ba Aziz Bila. Con la fortuna de estas primeras empre­
sas tomaron osadía para mayores cosas; y determina­
ron entonces pasar con su gente el Guadiana, y fueron 
sobre Welba y la cercaron , y sin mucha resistencia la 
entraron. Pasaron de allí á Libia y la pusieron cerco y 
la combatieron con muchas máquinas, y vino al campo 
en su ayuda nueva gente de Algarbe, y después de re­
cios combates la entraron por inteligencia y favor de 
Juzef ben Ahmed el Pedruchi, un alcaide de los re­
beldes y descontentos de aquel tiempo, que les en­
tregó una de las torres que defendía por los Almorá­
vides. 

Este venturoso suceso puso mayor esfuerzo á los de 
Aben Cosai, y les dió ánimo para correr con algaras 
la comarca de Sevilla, que estaba en poder del amir 
q&e la fortificaba y defendía. Partió el ejército de L i ­
bia hácia Sevilla , y entró las fortalezas de Hisn Alcá­
zar y de Tolliata , que son de las principales de aque­
lla Amelia. Era ya en este tiempo muy numerosa la 
hueste que llevaban, y se había divulgado en toda Es­
paña la fama del levantamiento del Algarbe. Llegaron 

23 
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á llisn Azahar, corrieron las cercanías de Sevilla, y 
entraron y ocuparon á Atrayana. Como csla novedad 
fue sabida del mayor jeneral de las tropas Almorávi­
des de España A bu Zacaria Yahye ben A l i Aben Ga-
nia que se hallaba en Córdoba , al punto congregó sus 
tropas para remediar y contener los desórdenes de A l -
garbe : y con la nueva de la entrada en Libia luego se 
puso en marcha para la Gazua de aquella tierra. Antes 
que este wali llegase á Sevilla fueron avisados los re­
beldes que estaban en Atrayana de su venida, que en 
todas partes tenian parciales de su bando. Llegó este 
wali Aben Gania á Sevilla, y Omar ben Almondar con 
sus rebeldes se retiraron sin osar esperarle , y repasa­
ron el Guadiana huyendo. Siguiólos Aben Gania y los 
alcanzó, y les dió batalla en que los rompió y desba­
rató, y mató mucha gente de ellos, los persiguió y 
cautivó muchos. 

Omar ben Almondar llegó aquella noche á Libia y 
la fortificó dos dias, y se juntó en Jilbe el alcaide Ju-
zef Pedruchi. Llegó Aben Gania y puso cerco á la ciu­
dad , que se defendía bien haciendo salidas y rebatos 
en que había sangrientas escaramuzas; pero los de Aben 
Gania estaban á la inclemencia del tiempo, que era en-
medío del invierno, y padecían mucho; á los tres me­
ses del cerco llegó nueva al campo de Aben Gañía co­
mo en Córdoba habían asesinado al cadi, y se había 
levantado en la grande aljama en día jueves cinco de 

1^4. ramazan del año quinientos treinta y nueve 
Abu Giafar Hamdaín ben Muhamad ben 

Hamdaín , y se había apoderado de la ciudad apelli­
dándose amir Almansur Bila. Con esta novedad le fue 
forzoso levantar el campo de sobre Libia, y partió ha­
cia Sevilla: y en el camino oyó que también se habia 
alborotado el pueblo de Valencia, donde estaba de wa­
li su sobrino Abu Muhamad Abdala , hijo de su her-
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mano Muhamad ben AU Aben Gania, que le escri-
bia que ni por si pudo nada ni por la autoridad del 
cadi de aquella ciudad Meruan ben Abdala ben 3 l e ­
mán Abul Mel i c , que era allí cadi puesto por Taxfin 
ben Al i el Amir en veinte y cuatro de diihagia del año 
quinientos treinta y ocho , que subiendo á la tribuna 
habló al pueblo con mucha energía ponderando los gran­
des méritos y santas guerras que se hablan debido á 
los Almorávides contra los Cristianos, el auxilio que 
habían dado á Gezira, los socorros y libertad de V a ­
lencia , que sus esforzadas tropas habían sacado de ma­
no de Infieles ; pero que todas sus exhortaciones fue­
ron vanas, y como predicar en desierto, que no ha­
bía sido posible sosegar al alborotado pueblo, ni él 
había conseguido contenerlos con sus Almorávides, de 
manera que le había sido forzoso escapar de noche con 
su familia á uña de caballo en lá noche del miércoles 
diez y ocho de ramazan, y se había acogido á Játiva 
donde había llegado al amanecer, y se fortificaba en 
ella con los suyos. Estas cartas y las que fueron llegan­
do del levantamiento de Murcia, de Almería y de Má­
laga , donde el pueblo forzó á los Almorávides á re­
traerse á la alcazaba con su wali Almanzor ben M u ­
hamad ben Alhag , y le pusieron riguroso cerco , que 
duró siete meses , y de otras principales ciudades, die­
ron mucho cuidado al caudillo Abu Zacaria Yahye Aben 
Gañía, y no solo perdió la esperanza de acabar por 
entonces la guerra y allanamiento del Algarbe, sino 
que temió que se perdiese toda España para los A l ­
morávides , viendo las turbaciones y movimientos que 
en todas las provincias resultaban. Asi que , luego es­
cribió á su hermano Muhamad ben A l i Aben Gañía , 
que partiese de Sevilla con las naves y gente de los A l ­
morávides, que tomase también las que estaban en A l ­
mería, y se fuese á fortificar y apoderar de las islas 
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Majorcas, que en España no hábia seguridad, y su 
hermano lo hizo sin pérdida de tiempo. Con motivo de 
salir de Sevilla las naves y gente de los Almorávides, 
se levantó con el mando en aquella provincia Abdala 
ben Maymon alcaide de su frontera, y con pérfidos 
tratos se apoderó de la ciudad, y degolló en ella mu­
chos Almorávides, y no pocos vecinos que se quisieron 
oponer á sus tiránicas violencias. En Almería con la 
misma ocasión se levantó Abdala ben Mardanis, y se 
hizo dueño de la ciudad. En Córdoba el tumultuario y 
alborotado pueblo depuso á los catorce dios al rebel­
de wali Hamdain , movido de las tramas y liberalida­
des de cierto bando que allí se suscitó á favor de Seif-
Dola Abmed Aben Hud, el que estaba en la frontera 
de Toledo favorecido de los Cristianos. Su real prosa­
pia, su política y grandes riquezas facilitaron esta no­
vedad en el populacho de Córdoba , y lo proclamaron 
llamándole Almostansir B i l a ; entró en Córdoba y fue 
muy aplaudido ; pero á los ocho dias le fue forzoso sa­
lir de Córdoba, porque el pueblo se cansó de él y de 
las violencias de los suyos, y se retiró al fuerte de 
Foronchulios, y su wazir Samche que se quedó en la 
ciudad fue despedazado por el inconstante pueblo. La 
partida de Abu Zacaria Yahye Aben Cania del cerco 
de Libia animó á los rebeldes de Algarbe, y sabiendo 
también los alborotos de Córdoba pensaron alzar allí 
su bando, y ordenó Aben Cosai que Omar ben A l -
mondar y su gente con su secretario Muhamad ben 
Yahye el Saltixi el llamado Alcabela, que era persona 
de su confianza fuesen á Córdoba presumiendo que lo­
graría entrar en la ciudad, y harían valer su partido en 
ella , esperanzas que les ofrecían algunos parciales su­
yos que moraban en el arrabal de la Axarkia de aque­
lla ciudad, y eran gente principal en ella, como Abiil 
Hasan ben Mumen , y otros. Los caudillos Omar ben 
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Alniondar y su socio el Saltixi Alcabela con las tropas 
de Jelbe y Libia se pusieron en camino; pero antes de 
llegar supieron como los había prevenido el político 
Seií-Dola y los de su bando, y que los de la ciudad es­
taban por é l , y que en varias ciudades le procla­
maban. 

Entre tanto Abdala el sobrino de Aben Gania hacia 
desde Játiva grandes algaras y correrías en Valencia y 
talaba sus campos, y amenas huertas. Los de Valencia 
para defenderse de sus entradas y contener sus estra­
gos acudieron al ilustre caudillo Abu Abdelmelik Me-
ruan Aben Abdelaziz rogándole que los amparase y de­
fendiese ; pero este noble jeke se escusó porque rece­
laba de la inconstancia del pueblo, y de las intencio­
nes de los principales; y como el pueblo persiguiese á 
los Almorávides que quedaban en la ciudad después de 
la luga del wali Abdala el sobrino de Aben Gania Ab­
delaziz se ocultó y huyó con los suyos á Játiva que mu­
chos le seguian, hasta que lograron persuadirle Abda­
la ben Mardanis, y Abu Muhamad Abdala ben Ayadb 
alcaide de las fronteras, persona de mucho crédito y 
autoridad. Estos consiguieron que cediese al bien co­
mún su comodidad particular y aceptase el peligroso 
mando que el pueblo le ofrecía y así movido de tantas 
instancias vino á Valencia y le proclamaron en ella en 
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nueve, y encargó el cuidado de las fronteras y 

su comarca al alcaide Abdala ben Ayadb, que se ocupó 
desde luego en asegurar las suyas propias y las de su yer­
no Abdala ben Mardanis contra los Lantunies que ha­
cían gente en tierra de Albacite, y se hacían fuertes en 
sus fortalezas. 
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C A P l l t L l O X X W . 

Cont inúan ios alborotos de los Muzlimes en España. 

Hamdain habiendo logrado ganar segunda vez el pue­
blo de Córdoba volvió á entrar en ella doce dias después 
de su salida, que fue en diez de dilliagia del año qui­
nientos treinta y nueve y le proclamaron con general 
movimiento y alegría del pueblo , y sus parciales y pa­
rientes le proclamaron en varias ciudades de Andalu­
cía. Su alcatib ó secretario Achil ben Edris de Ronda 
le hizo proclamar en su patria, y á su nombre ocupó 
la inaccesible fortaleza de aquella ciudad, y asimismo 
se apoderó de Arcos Jeris y Sidunia haciéndole procla­
mar en todas ellas. En Murcia entró Abdala el Tro-
gray alcaide de Cuenca luego que oyó la rebelión de 
Hamdain en Córdoba, y salió con ánimo de unirse á su 
bando, y al llegar á Murcia trataba el pueblo alboro­
tado ya desde el dia diez y siete de ramazan de pro­
clamar allí por adelantado á cualquiera de sus princi­
pales jekes ó á Muhamad ben Abdeiraman ben Tahir 
el Kis i que era de la nobleza de Tadmir , ó á x4bu Mu­
hamad ben Alhag Lurk i , ó á Abderraman ben Giai'ar 
ben Ibrahim. Habia el pueblo proclamado á Hamdain 
de Córdoba, y pusieron por su adelantado á Muhamad 
ben Alhag, y este no quería aceptar este encargo por 
moderación. Con la entrada del alcaide de Cuenca Ab­
dala ben Fetah el Thogray mudaron de faz las cosas, y 
el bando de este nombró cadi de Murcia á Abu Gialar 
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ben Ahí Gial'ar, y e! dia máitcs quince de jawal del 
año quinientos treinta y nueve entró á Giafar la codi­
cia del mando y excitó un alboroto popular contra los 
Almorávides, y por causa suya asesinaron en Auriola 
alevosamente á los Almorávides que bajo de palabra 
de seguro hablan entrado en ella: y conforme á la ins­
trucción de los caudillos de aquella parcialidad entró 
la gente de las aldeas y campos en Murcia y proclama­
ron por su amir á Abu Giafar ben Ahi Giafar, y cadi 
á Abu Alabas ben Helal , y por alcaide de la caballe­
ría al Thogray, y nadie se les opuso, y así este caudi­
llo con pretexto de proclamar á Hamdain se proclamó 
á si mismo, y ocupó el alcázar , y se apellidó amir Ana-
sir Ledinala, pero le duró muy poco el imperio como 
diremos. 

En Valencia formó hueste Aben Abdelaziz para sa­
lir contra los Almorávides de Játiva que fortificados 
en su alcazaba y acaudillados de Abdala el sobrino de 
Aben Gania corrían y talaban la tierra hasta la ciudad 
de Valencia, robaban y quemaban las alquerías y cau­
tivaban las mugeres, y por esto allego sus gentes y sa­
lió de Valencia, y en 28 de jawal fue sobre Játiva: asi­
mismo envió á pedir socorro al wali de Murcia Abu 
Giafar Muhamad ben Abdala ben Ahi Giafar, y en pos­
trero dia de jawal cercó á los Almorávides en la forta­
leza de Játiva que se defendían con admirable valor. 
En Murcia los del partido de Abdala el Thogray y de 
Aben Tahir alborotaron el pueblo y proclamaron á 
Seifdola en fin de jawal del año 539, y hubo pelea en­
tre los bandos de Aben Giafar y del Thogray y este 
caudillo y otros de su parcialidad fueron presos y en­
carcelados , y se dió la alcaidía de la caballería á Zoa-
mun de Auriola , y se salieron de la ciudad Aben Ta-
hir y Aben Alhag: y en esta ocasión se apoderó mas 
del estado el faki Abu Giafar Muhamad ben Abdala 
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ben Abi Giafar el Cliuseni, y se hizo dueño de Tadmir 
lo restante del año , y como dos meses del siguiente. 
Decia que no se movia á tomar el mando sino por con­
servar su libertad al pueblo ; y luego dispuso su parti­
do para socorrerá Meruan ben Abdelaziz contra los A l ­
morávides de Játiva. No bien habia llegado al cerco, v 
apenas sus gentes se habían mezclado en las escara­
muzas que cada dia se trababan cuando le vino aviso 
de nuevos alborotos en Murcia , que el bando de Aben 
Tahir conmovió la plebe y sacaron de la prisión al Tho-
gray : al punto partió con su caballería del sitio de Já­
tiva y con presurosas marchas llegó á Murcia y entró 
en la ciudad por inteligencia , y se apoderó de la for­
taleza otra vez, pero no pudo haber á las manos al Tho-
gray que escapó de secreto respirando venganzas: so­
segó el alboroto , y se volvió al cerco de Játiva. 

En este tiempo los secuaces de Hamdain que mora­
ban en Granada alborotaron al pueblo contra los Almo­
rávides , sin que fuese parte para contenerlos la autori­
dad y presencia del walí de aquella ciudad Ali ben Ahí 
Bekir hijo de una hermana del rey A l i , llamado del 
nombre de su madre Aben Finwa; pero las novedades 
de Algarhe tenían ocupado á su caudillo Abu Zacaria 
Yahye ben Alí Aben Gañía, y buena parte de las tro­
pas Almorávides, que componían su ejército. Esto fa­
cilitó al cadí de la ciudad Abu Muhamad ben Simek 
el levantamiento del pueblo contra los Almorávides de 
la guarnición, y la tumultuosa proclama de Hamdain 
de Córdoba. Los caudillos Almorávides no pudíendo 
contener el alborotado pueblo las fue forzoso retraer­
se á la alcazaba y asegurarse en aquella fortaleza. E n 
los ocho primeros días del motin hubo continuas y san­
grientas peleas entre los Almorávides y los vecinos. Los 
del pueblo daban recios combates al fuerte, y los va­
lientes Almorávides hacían frecuentes y sangrientas sa-
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lidas contra ellos. En una de estas terribles escara­
muzas murió el cadi ben Simek, y los vecinos y par­
ciales de Hamdain nombraron por sucesor á A bul l í a -
san ben Adha. Este era muy político que mantenía su 
opinión con ambos partidos; pero en esta ocasión sir­
viendo á las circunstancias , y siguiendo al aire de la 
fortuna que soplaba se declaró contra los Almorávi­
des , y pidió auxilio contra ellos á los cadíes rebeldes 
de Córdoba Gien y Murcia para que le ayudasen á 
echar de Granada á los Almorávides. 

C A P I T U L O X X X V I . 

G u e m en Africa entre Almorávides y Almohades. Muerte desgra­
ciada de A l ! . 

Entretanto no iban mejor en Africa las cosas de es­
tos; esperaba el rey A l i que la fortuna y valor de su 
hijo Taxfui remediarla la suerte de la guerra que le 
hacían los Almohades, que andaban victoriosos y triun­
fantes apoderándose de sus tierras y estados; pues en 
diez años de implacable y porfiada guerra no había 
conseguido ventaja contra ellos, antes le vencían y to­
maban sus pueblos, y señoreaban las provincias en 
que moraban las cabilas de Ateza, Gebala y Gieza. 
Pasó como digímos el príncipe á Africa llevando en su 
compañía la flor de la caballería de los Almorávides, 
que hizo notable falta para las revueltas y turbaciones 
que en España se suscitaron con su ausencia: y asimis­
mo llevó cuatro mil mancebos cristianos de Andalucía, 
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muy diestros en las armas que servían en la caballería 
de su guardia. Cuando llegó á Marruecos al punto se 
dispuso para salir contra los Almohades, y juntas nu­
merosas tropas, salió á buscar á sus enemigos; pero 
no tuvo su primera espedicion la misma felicidad que 
antes habla tenido en Andalucía; pues muchas veces 
quedó vencido perdiendo mucha gente de los suyos, 
esperimcntando cada dia mas contraria la fortuna. El 
rey Al i su padre, como viese fallidas sus esperanzas, 
y no recibiese sino nuevas de vencimiento y derrotas 
de su campo, tomó de ello tanto pesar que adoleció 
de grave enfermedad nacida de su profunda tristeza y 
despecho, y fue recreciendo su mal con las continuas 
pesadumbres que recibia hasta que se le acabó la vida 
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ta y nueve años y siete meses. Acaeció su muerte en su 
alcázar de Marruecos; su hijo se hallaba en Aceya, y 
estuvo oculta la muerte del rey mas de tres meses. 

Publicada la muerte del rey A l i fue proclamado rey 
de los Muzlimes su hijo Taxfin , príncipe jurado suce­
sor del trono de los Almorávides. Escribió á todas las 
provincias su proclamación, exhortando á los pueblos 
á la continuación en su obediencia y lealtad; asimismo 
escribió á los principales caudillos almorávides de Es­
paña Abu Zacaria Yahye Aben Gania, á Ozman ben 
Adha, y á su tío Al i ben Abi Bekir , que luego le en­
viaron sus cartas de parabién y enhorabuena, y desde 
entonces se oyó su nombre solo en las oraciones pú­
blicas de las mezquitas. Deseoso de contener la sober­
bia de Abdelmumen príncipe de los Almohades allegó 
grandes huestes para ir contra é l : pues viéndose Abdel­
mumen poderoso de gentes se atrevió á descender de 
los montes de Tedula y sierras de Gomera con nume­
roso campo talando la tierra llana, cautivando y ma-
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lando y haciendo grandes estragos por todas partes. 
Encaminóse esta desoladora tempestad á las sierras cpie 
están entre Fez y Telcnzen, corriendo al mismo tiem­
po con algaras de veloces caballos todas las cabilas mo­
radoras de uno y otro lado: alcanzó el rey Taxfin es­
tas sangrientas tropas que como hambrientos tigres de­
solaban cuanto delante se les ofrecía, y rodeándolos 
con la muchedumbre de su caballería hizo en ellas hor­
rible matanza, y los Almobades huyeron dejando los 
campos cubiertos de cadáveres para agradable pasto de 
aves y fieras. Por este desmán fue forzoso al principe 
Abdelmumen subirse á los montes y encaramarse en la 
fragosidad de aquellas sierras; y el rey Taxfin le se­
guía por las tehamas y espaciosos llanos. De donde pro­
cedió que los Almohades, aunque menos en número 
se defendían de la muchedumbre con la fortaleza y fra­
gosidad de los montes, y al mismo tiempo abundaban 
de provisiones y mantenimiento , que escaseaban mu­
cho en los llanos casi desiertos, para bastecer tantas 
tropas. Los Berberíes de aquella sierra estaban á de­
voción de Abdelmumen y no conducían provisión á los 
Almorávides. Asentó su campo en los montes de Go­
mara, después pasó á los de Telencen atrayendo de pa­
so á su obediencia las cabilas zenetes que están en 
aquella comarca. E l rey Taxfin que los perseguía llegó 
con su campo á Wadi Tehlít, y como fuese ya muy en­
trado el Invierno asentó allí su campo y se detuvo dos 
meses, que fueron de tan gran frío, que fue forzoso 
quemar las cabanas y casas, y hasta los palos y bastas 
de lanzas y pabellones para repararse y no perecer he­
lados. Luego enderezó Abdelmumen hácla los montes 
de Telencen, siempre siguiendo los montes y también 
volvió el rey Taxfin á perseguirle : Abdelmumen puso 
su campo en la cumbre de los montes que están sobre 
Telencen , y desde ellos descendían sus algaras á cor-
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pee la tierra. E l rey Taxfin habrá pedido ayuda de gen­
tes á los Beni Amat de Sanliaga que comarcaban al 
oriente de Africa , y le enviaron una poderosa taifa de 
caballería y peones. Llegó esta gente y salió á recibirla 
el rey Taxlin con todos sus principales caudillos. Reu­
nidas estas tropas con las suyas llenaban aquellos cam­
pos , y parecían tendidas bandas de langosta en que 
bien se echaba de ver el poderío de los reyes de Mar­
ruecos : alegre, maravillosa y estupenda vista, sino es­
tuviera tan cercana la destrucción de tanta grandeza. 
Recibió el rey Taxfin á los caudillos con mucha honra, 
y les habló de la satisfacción que le causaba la vista de 
tan hermoso campo , y trató con ellos de sus intentos 
de acometer al enemigo , y de socorrer y fortificar la 
ciudad de Telencen que era la que estaba amenazada. 
Por otra parte Abdelmumen estaba oteando desde las 
altas cumbres de los montes cuanto pasaba en los lla­
nos , y no temía de tan numerosas huestes ni le ponían 
pavor sus infinitas banderas de diferentes colores, ni 
el estruendo de sus atabales que estremecían la tierra 
y hacían retumbar los apartados montes. 

Mandó el rey Taxfin que ciertas tropas ligeras su­
biesen hacia la sierra donde estaban los Almohades, y 
subieron por la parte de Wbad, que está cerca deTe-
íencen, y por ciertos atajos fueron contra los enemi­
gos. Los Almohades bajaron al encuentro , y la bata-
ila fue muy sangrienta en aquellos ásperos collados; 
pero los Almohades rompieron y desbarataron á estas 
tropas, que descendieron despeñándose por aquellas 
quebradas , y los que pudieron descender á los llanos 
i leñaron de espanto á la muchedumbre del rey Taxfin, 
de manera que no fue parte su valor y destreza , ni los 
esfuerzos de los nobles caudillos para mantener en or­
den á la multitud que huyó vencida mas de su propio 
temor que del ímpetu de los enemigos. Los Almoha-
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des aprovecliaron la ocasión de este desorden y lerror 
pánico, y mataron mucha gente á los Almorávides , y 
los persiguieron á lanzadas por aquellos campos. 

Después de esta desgraciada batalla escribió el rey 
Al i á todas sus provincias para que viniesen á servirle 
en aquella guerra , y no tardó en llegar nueva gente de 
Sigilmesa, de Bugia, y poco después llegó también de 
Andalucía su hijo amir Abu Ishac Ibrahim, con esco­
gida caballería de Almorávides y Cristianos de su guar­
dia en número de cuatro mil caballeros. Mandó el rey 
hacer reseña de todas sus tropas, y dividió y repartió 
en escuadrones aquella infinita muchedumbre que ocu­
paba tanta tierra , que causaba admiración el ver asi 
la innumerable gente de armas de caballería y de in ­
fantería , como el grande aparato de provisiones y de 
tiendas , pastores y rebaños de ganados de toda espe­
cie, de manera que parecía estar allí junto todo el po­
der y gente de Africa. Hízose el alarde fuera de Bab 
Carmedin, y se estendia la gente y los apiñados escua­
drones hacia la sierra por todos aquellos campos, has­
ta el pie de los mismos montes que están enfrente. 
Cuenta Aben Izá que este fue el último esfuerzo de los 
príncipes almorávides. Luego movió su campo Abdel-
mumen caminando como hácia Telencen , y asimismo 
siguió Taxfin con su innumerable ejército procurando 
atajarle, y obligarle á venir á batalla: tanto le inquie­
taban los campeadores de Taxfin, que le obligó á des­
cender á lo llano caminando como hácia las tierras de 
los Zenetes, y acosado en su retaguardia se resolvió á 
dar batalla á los Almorávides. 

Como Abdelmumen era inferior en número de in ­
fantería y de caballos, para pelear y defenderse dis­
puso una sola batalla de toda su gente en forma cua­
drada, y á cada lado sus hileras de valientes con lanzas 
muy largas que apoyaban de pies y de manos; detras 
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de estas hileras de lanceros habia una de escuderos 
con espadas y gr andes pavesas y rodelas para cubrir­
se de los tiros de los contrarios, y detras de estas ór­
denes de armados, habia dos hileras de honderos y ba­
llesteros , y en el centro y medio de este cuadro que­
daba una gran plaza y espacio en que puso toda la ca­
ballería , quedando asimismo señaladas y abiertas ca­
lles donde se debia abrir salida de cada parte á la ca­
ballería para salir y entrar céntralos enemigos, sin da­
ño ni desorden de la infantería. Como Taxfm no de­
seaba sino la batalla luego ordenó sus haces, y mandó 
acometer á los Almohades con su mayor caballería. El 
ímpetu y tropel de los Almorávides fue terrible; pero 
la defensa de las muy largas lanzas impidió que rom­
piesen el fuerte escuadrón, muchos caballos y caballe­
ros quedaron espetados en ellas, volvieron sus caba­
llos los Almorávides para tornar á acometer, sin cesar 
la espesa nube de los honderos y de la ballestería, y 
en este punto saliendo los caballeros Almohades por 
ambos costados los alanceaban en las espaldas, y lue­
go se retraían al centro y plaza de su escuadrón, don­
de se guarnecían como en íirme alcázar, huyendo el 
tropel de la gran caballería de sus enemigos. Así con­
tinuó todo el día esta sangrienta batalla, y la pérdida 
de los Almorávides fue tanta que no pudieron mante­
nerse en la pelea. Toda la caballería estaba herida, y 
muertos los mas valientes soldados: así que, la victo­
ria y el campo quedó por los Almohades. Acogióse 
Taxfin á Telencen con mucha diligencia, desconfiando 
ya de la fortuna de sus armas: reparó sus muros y for­
talezas, y cuando el victorioso Abdelmumen fue con su 
hueste contra la ciudad, la halló muy bien guarnecida 
y fortalecida: la cercó y no cesó de dar recios comba­
les , ni se apartó de ella hasta que cansado de la resis­
tencia de los Almorávides y de sus rebatos y salidas en 
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que los suyos recibían mucho daño , levantó su campo 
y partió hacia Medina Whran, dejando alguna gente 
que mantuviese el cerco deTelencen. Tenia el reyTax-
fin muy fortificada la ciudad do Whran, y la miraba 
como el único asilo que le podia quedar en el mal es­
tado de sus cosas, para en caso necesario hacerse allí 
fuerte y pasar á España, y habia escrito á su alcaide 
de Almería Abdala ben Maymon, para que le tuviese 
siempre apercibidas diez buenas naves en el puerto 
grande de Whran para lo que pudiese ofrecerse. Puso 
Abdelmumen su campo sobre una sierra alta que está 
sobre Whran, con ánimo de cercar aquella ciuaad y 
fortaleza. Luego el rey Taxfin con escogida gente sa­
lió de Telencen, rompió el campo de Almohades que 
cercaba la ciudad, y fue á socorrer su asi'o y ciudad 
de Whran. Llegó á las cercanías de ella y asentó su 
campo á vista de sus enemigos, tuvieron muchas esca­
ramuzas en que se peleaba con varia suerte, aunque 
las mas veces con mayor pérdida de los Almorávides. 
Dice el autor del Fen Imamia por referencia de Aben 
Matruc Alkis i , que el rey Taxfin penetró y rompió el 
campo de los Almohades , y logró entrar en Whran; 
pero como viese que el cerco iba largo, que sus salidas 
y rebatos no hacian mudar de propósito á su enemigo 
que le apuraba con recios combates, perdió la esperan­
za de poderse sustentar en el reino de Marruecos: así 
que, falto de consejo y desesperado se salió de secre­
to y de noche de la ciudad, con ánimo de pasar á la 
fortaleza del puerto grande que tenia muy fortalecida, 
donde esperaba que vendrían sus naves para pasar á 
España: salió pues en una yegua suya muy generosa y 
célebre por su ligereza que se llamaba Rahihana, que 
no tenia par entre todas sus yeguas y caballos. Era la 
noche muy obscura, y el rey iba harto turbado teme­
roso de caer en manos de sus enemigos . y llegando á 
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una alta y atajada barranca parecióle con la obscuri­
dad que toda la tierra era igual, y se despeñó de allí á 
bajo, ó tai vez la yegua se espantó, y asombró del 
mar con las sombras de la noche, y así murió, donde 
fue hallado á la mañana hecho pedazos, y también la 
yegua allí orilla del mar. Lleváronle á Abdolmumen 
que le mandó clavar de un sauce, y envió la cabeza á 
Tinmal: los Almorávides no supieron esto hasta que lo 
oyeron de sus enemigos, con esto cayeron de ánimo , y 
pocos dias después (1) entró Ahdelmumen por fuerza 

U 4" ^e íiraias en Whran, en el mes de muhar-
,J ram del año quinientos cuarenta. La resis­

tencia fue grande y no la hubiera entrado tan presto 
sino les hubiera apurado de sed, que les cortó el agua 
que iba á la ciudad, y así muchos perecieron de sed, 
que no pudieron hacer mucho en su defensa. Entró la 
mañana de pascua de Alfitra según Yahye, y pasó á 
cuchillo á los Almorávides que en la ciudad halló, y 
muchos de los vecinos. Fue el tiempo del reinado de 
Taxíin después de la muerte de su padre hasta el dia 
en que tan s'm ventura murió dos años y dos meses: y 
según este mismo autor murió en fin de ramazan del 
quinientos treinta y nueve: y cuenta también que ha­
bía ya hecho jurar por su sucesor á su hijo Abu Ishac 
Ibrahim el año que vino de Andalucía. 

í i) Dide Yahye tres dias. 

T i 
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Cuando emprendimos la impresión del primer tomo de la 
Historia de los Arabes en España, estábamos bien distantes de 
creer que al empezar la del segundo no habia de existir su 
autor. Pero la adorable Providencia lo arrebató temprano, 
y dejó con esto comprometido nuestro empeño. Sabíamos 
que la obra estaba acabada , pero no enteramente limada. 
Sin división de capítulos, sin la correspondencia de los 
años, y sin otras perfecciones que ordinariamente dejan los 
autores para la precisa, ¿quién supliría la falía de Conde, 
de Conde empapado en la materia de su obra , y de cuyos 
conocimientos se debia esperar no solamente exactitud, s i ' 
no luces nuevas en todos los pantos que toca? Pero no de­
bíamos sin embargo dejar burladas las esperanzas del públi­
co en cuanto á lo esencial. Hemos hecbo lo que ha permiti­
do el tiempo para dar menos desaliñados los dos tomos pos­
tumos ; y para la correspondencia de los años nos hemos 
valido con desconfianza de los mas exactos cronólogos. A 
pesar de esto necesitamos la indulgencia de los lectores, 
que la concederian mas pronto si viesen los originales se­
guidos religiosamenie. 

A l dar la serie cronológica de los reyes árabes nos hemos 
visto en un laberinto. La multitud de sus nombres y ape­
llidos , su número mismo, y las deposiciones de reyes y 
usurpaciones de reinos nos baria abondonar el pensamiento 
de colocarlos a q u í , sino fuera porque el autor dejó sobre 
esto apuntes aunque informes. Los hemos comparado con 
la serie que estampó el Masdeu en su tomo X V , y ni aun 
en los nombres hay uniformidad. ¿Cómo la habrá en la 
cronología? Dejamos á los sabios la rectificación de los yer­
ros que necesariamente deben resultar en materia tan com­
plicada. 

II. 24 
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— X X I I . De la batalla de Guadiaro, y mucrie de 

Muhamad 115 
— XXII I . De otros sucesos del cerco de Córdoba, 

y entrada de Wadha en Toledo , y de 
Suleiman en Córdoba l l g 

— X X I V . Del gobierno del rey Suleiman , y nue­
va guerra civil y otros sucesos. . . 124 

— X X V . Del reinado de A l i ben Hamud. . . . 133 
— X X V I . De Abderalnnan Almortadi 137 
— X X V I I . De Alcasim ben Hamud 140 
~ X X V I I I . De Yahye ben A l i 142 
— X X I X . De Abderrahman Almostadir Bila . . . 146 
— X X X . De Muhamad Mostacíi Bila 149 
— X X X I . De Yahye ben A l i 152 
— X X X I I . Del reinado de Hixem el Motad Bilah. . 155 

P A R T E T E R C E B A . 
— I. Elección de Gehwar, su gobierno, y es­

tado de las provincias 165 
— II. Guerras civiles entre los Muzlimes. . 178 
— III. Muerte del rey de Córdoba Gehwar, y le 

sucede su hijo Muhamad. Continúa la 
guerra entre Muzlimes 186 

IV. Guerra entre los reyes de Toledo y Cór­
doba. Traición negra del rey de Sevilla 
para tomar á Córdoba. . . . . 196 

— V . Despoja el rey de Toledo al de Valencia; 
y muere el rey de Sevilla 200 

VI. Guerra entre el rey de Toledo y el de 
Sevi l la , con auxilio de Cristianos por 
las dos partes ^Oo 

VII. Toma el rey de Toledo á Córdoba y Se­
vi l la . Muere en esta ciudad recobrada 
por Aben Abed 210 

VIII. Tratado entre Aben Abed y Alfonso de 
Galicia. Este entra en el reino de To ­
ledo , y se retira por venir contra él el 
rey de Badajoz, que muere luego. Tó­
mase Toledo muerte de Ornar. • • 

— I X . 
217 

De los Almorávides, y sus guerras eu 
Africa 2 2 ' 



DEL TOMO SEGUNDO. 451 

PAG. 

CAPITULO X . Califazgo de Juzef ben Taxíin. . . . 2S5 
— X I . Continúan las conquistas del Almoravide 

Juzef. 246 
— XII . Concierto de los Muzlimes de España y 

Juzef contra el rey Alfonso. Este , to- • 
mada Toledo, escribe al rey de Sevilla. 255 

— XIII . Respuesta de AbenAbed al rey D.Alfon­
so, y conversación de aquel con su hijo. 201 

— X I V . Embajada de Aben Abed á Juzef. . . 267 
— X V . Viene el rey Juzef á E s p a ñ a , y r e ú -

nense los amires contra Alfonso. . . 274 
— X V I . Batalla de Zalaca 282 
— X V I I . Relación de la victoria de Zalaca enviada 

por Juzef á la otra vanda, y por Aben 
Abed á Sevilla 290 

XVIII . Vuelta de Juzef á Africa. Correrías de los 
Almorávides, y de Aben Abed. Toma de 
Huesca por los Cristianos , después de 
la victoria de Alcoraza. Segunda venida 
de Juzef. 296 

X I X . Desavenencia entre los Muzlimes, y mar­
cha de Juzef á Africa por temor de A l ­
fonso. Vuelve á España , llega á Toledo, 
y va á Córdoba. Los Almorávides domi­
nan en España 503 

— X X , Conquistas de los Almorávides sobre los 
Muzlimes de España. Ejército del rey 
Alfonso en favor de Aben Abed venci­
do. Toma de Sevilla. Suerte y muerte 
de Aben Abed 509 

X X I . Toma de Almería por los Almorávides. 
Entran en Valencia. Tratado del rey 
de Zaragoza con Juzef. 5 Í S 

X X I I . Algaras de los Cristianos en tierra de 
Fraga. Conquista de Badajoz por los 
Almorávides. Union del Cid con los 
Moros contra ellos , y les toman á V a ­
lencia. Los Almorávides toman las B a ­
leares 2 2 ! 

— XXII I . Vuelta de Juzef á España. Jura de su hi­
jo A l i . Muerte de Juzef en Africa. . . 229 

—• X X I V . Entra á reinar A l i ben Juzef. Viene dos 
veces á España. Batalla de Uklis en que 



4.V2 INDICE DEL TOMO SEGUNDO. 

, murió el infanle don Sancho, . . , 
CAPiTDLO X X V . Tercera venida de AIÍ; que sitia á To­

ledo y no pudo lomar. Victorias del rey 
Radmir. Correrlas de Mezdeli. . , . 

X X V I . Insurrección en Córdoba contra los Almo-. 
ravides. Alboroto en Africa. Origen de 
Abdala ó el Meliedi 

— X X V I I . Guerra entre los Almohades y Almorávi­
des. . . . . . . . . . . 

— X X V I I I . Continúa la materia del capítulo pre­
cedente 

X X I X . Entrada de ben Radmir en Andalucía. 
X X X . Viene á España Taxfin hijo de Juzef. Sus 

victorias. Otras de los Almohades en 
Africa, y muerte natural de su gefe. . 

X X X I . Origen de el Mehedi. Elección de A b -
delmumen 

X X X I I . Victoria del rey Alfonso sobre los Muzli-
mes. Epístola consolatoria de Zacaria á 
Taxíin que se libró de la muerte. . . . 

— X X X I I I . Guerras entre los Almohades y Almorá­
vides en Africa, y en España entre 
Muzlimes y Cristianos. Elogio poético 
de los Almorávides y de sus gefes. . 

— X X X I V . Levantamiento en Algarbe, en Sevilla, 
en Valencia y otras partes 

X X X V . Continúan los alborotos de los Muzlimes 
en España 

— X X X V I . Guerra en Africa entre Almorávides y A l ­
mohades. Muerte desgraciada de A l i . . 

334 

342 

3 b l 

261 

366 
370 

378 

386 

395 

400 

407 

414 

417 

FIN DEL INDICE DEL TOMO SECUNDO. 















/ilHíáJHPir 

HISTQÜf \ 
JJJb JLA 

K LOS 'ARA ims 
KNESPa í 

I H l l l l l M ^ I I H l ' " 

46 


